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A la memoria de mi padre.
Él y mi chico, siempre confiaron en mí, y
a través de sus ojos, yo me vía capaz de todo….
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I. DETONACIÓN

 
Alicia estaba entrando en el hall, cuando su móvil comenzó a sonar. Tardó unos instantes en cogerlo. Lo tenía dentro del bolso y tuvo que pararse a rebuscar en él. Siempre le pasaba lo mismo, pensaba en vaciarlo, pero nunca encontraba el momento para hacerlo.
Miró el número antes de contestar. Era su hija. Se preguntó. «¿Qué narices se le habría olvidado esta vez? Acababa de hablar con ella»
Iba a contestar, cuando el teléfono dejó de sonar. Alicia miró hacia arriba, como si esperara ayuda divina, no la encontró y se dispuso a contactar con su pesada hija. Un par de tonos y al otro lado de la línea, la voz de una cría quejosa, preguntaba por sus vaqueros favoritos. Llevaban un par de días en la lavadora y ella los necesitaba urgentemente.
No llegó a responder. Una fuerte explosión, la lanzó por el aire hasta chocar contra el suelo, entre una lluvia de cristales que caían sobre ella, clavándose en su piel. Ella había intentado proteger su cabeza con ambas manos. A unos metros, escuchaba la voz angustiada de su hija, que no dejaba de llamarla a gritos a través del teléfono.
El fuerte impacto la dejó confusa. Intentó arrastrase hasta el teléfono, pero le fallaron las fuerzas y, poco a poco fue desconectando de la realidad hasta sumergirse en la oscuridad y el silencio. Su cuerpo quedó tendido en el suelo rodeado de sangre y un mar de cristales.
La explosión del vehículo se escuchó en varios kilómetros a la redonda. Los restos del coche de Paola, se habían convertido en una gran bola de fuego que se expandía absorbiendo todo lo que encontraba a su alrededor. La calle del polígono se había convertido en un escenario dantesco: fachadas destruidas, puertas reventadas y gente ensangrentada que huía despavorida en busca de ayuda.
La desolación, dejó paso a las sirenas que comenzaron a escucharse a lo lejos…
Cuando Paola despertó, una luz cegaba sus ojos. Como pudo, intentó fijar su mirada en algo de lo que había a su alrededor. Descubrió a varias personas en torno a ella. Iban ataviadas con batas blancas, gorros y mascarillas. Sintió un fuerte pinchazo en su mano. Alguien la sujetaba con fuerza para evitar que se pudiera mover. La voz de una mujer, intentaba tranquilizarla, mientras la colocaba una vía y una mascarilla de oxígeno. En ese momento tomo consciencia de lo sucedido. La muy imbécil, no se había estado quieta.
Había entrado en el hospital inconsciente. Tras las primeras exploraciones, consiguieron estabilizarla. Una fuerte conmoción cerebral, alguna fractura y multitud de cortes causados por los cristales.
Una enfermera la llamó “Laura”. Ella no la entendió y la enfermera dedujo que tendría algo de amnesia. La señaló el bolso que habían encontrado junto a ella, y fingió recordarlo en un desesperado intento de cambiar su destino.
En ese momento, Paola lo vio todo claro. Tenía a su alcance la única manera de salvar a su hija y salir de aquel embrollo de una vez por todas. Habían llegado muy lejos, y ante la duda de quién o quiénes eran capaces de semejante salvajada, tenía que interpretar el papel de su vida. Aquella mujer, no habría muerto en balde. Si alguien quería hacerla daño, tenía que creer que lo había conseguido.
El cirujano, iba sacando los pequeños cristales clavados en su piel. Paola no sentía dolor alguno por los calmantes, pero no pudo contener las lágrimas. Lo había perdido todo: trabajo, familia, amigos y hogar. El médico se dio cuenta y llamó a la enfermera para poner más anestésico en la vía.
Mientras sacaba los cristales clavados en su pierna. La intentó tranquilizar. Asegurando que los cortes no eran profundos y apenas le dejarían cicatrices.
Paola le escuchaba en silencio, no eran las heridas de su cuerpo, las que le causaban aquel sufrimiento.
Tres horas antes…
Paola corría por la casa con su móvil aprisionado entre la cabeza y su hombro derecho. Intentaba impedir que terminara despanzurrado contra el suelo. No podía entretenerse ni un segundo en hablar con él. Tenía mucho por hacer y poco tiempo para llevarlo a cabo.
La mañana no podía haber comenzado peor. Lo tenía todo bajo control, hasta que recibió la llamada de Marco. Había sido muy ingenuo por su parte, pensar que cumpliría su palabra.
Paola sólo podía pensar, en irresponsable que parecería llegando tarde a su cita de trabajo. La dolía que nunca la tomara en serio. Aunque, si era sincera consigo misma, hacía mucho tiempo que ni le importaba su trabajo, ni le importaba ella.
Necesitaba contactar con Alicia para avisarla. Después de un par de intentos, desistió. Tendría que apañárselas sola.
«¡Le tocaba a él! Acercar a Eva al instituto». — Pensaba indignada.
Intentaba entender los contratiempos de su trabajo, pero no estaba salvando el planeta de un ataque alienígena. Tan sólo deteniendo a cuatro adolescentes camorristas con ganas de llamar la atención. Le podían haber sustituido sin problema.
Lo más indignante, era ver como esperaba hasta el último momento para avisarla. Como si disfrutara complicándole la vida. De sobra, sabía que no llegaría a tiempo.
A diferencia de otras veces, Paola ni siquiera se había parado a discutir con él. Tan sólo hubiera conseguido perder más tiempo y una paciencia que no tenía. Estaba tan perdida como su inexistente relación.
No hacía falta ser muy lista para darse cuenta. La actitud de Marco había cambiado. Como si la quisiera castigar, por no querer seguir viviendo aquella farsa. Él muy cínico no quería irse. Tampoco parecía dispuesto a ayudarla para que ella pudiera hacerlo. Ni comía ni dejaba comer, “Cual perro del hortelano”.
Lo más triste, era ver como ella misma lo había asumido. Después de insistir en los primeros meses, se había dado por vencida. Ahora lo tenía al alcance de su mano. Si conseguía firmar el contrato, sus problemas se arreglarían. Se largaría al otro lado del mundo.
Marco era un experto del chantaje emocional. No dudaba que amara a su hija por encima de todo, pero se amaba más a sí mismo. Le veía capaz de cualquier cosa con tal de salirse con la suya.
Se sirvió un café. En los últimos días no había tenido tiempo ni para comer. Al trabajo de preparar todos los bocetos, encargarse de la casa y preocuparse por Eva, había que añadir aquella macabra visita. Habían conseguido desestabilizarla. Sin ningún tipo de sutileza, la ponían contra la pared. Al parecer, su negativa a seguir colaborando con aquel marchante deshonesto, no les había gustado.
Paola se miró en el espejo mientras se secaba la cara. La noche anterior no había conseguido pegar ojo. No era capaz de alejar de su mente lo que se le venía encima. Agotada física y mentalmente, no sabía cómo podía escapar de aquel bucle en el que se había metido.
Estaba muy arrepentida, aunque eso no fuera a servir de nada. Lo que empezó como un juego para Eva, se había convertido en una auténtica pesadilla para ella. Por mucho que intentara buscar otra salida, era consciente de que nadie la creería. Al día siguiente de aceptar el trabajo, llamó para anularlo. No la dejaron y comenzaron las primeras amenazas. Tuvo miedo, y accedió ante la promesa de que sería el único.
¡Infeliz! Un par de meses más tarde, volvieron las advertencias que se convirtieron en amenazas; éstas a su vez, en pequeños accidentes que hicieron temer por lo que más quería. Su última jugada; enviar a su casa a la amante de Marco.
El recuerdo le heló la sangre.
Se miró en el espejo, buscando alguna opción rápida de recoger aquella maraña de pelo. No tenía tiempo para alisárselo y tendría que conformarse con una simple coleta.
«¿Y si Marco no estuviera al margen?, pensó entristecida. De ahí, que la ofrecieran lo que consideraban un buen trato.
Los muy déspotas. ¿Cómo si pudieran engañarla? No tenían pruebas. Tan sólo la supuesta confesión de un miserable. No les creyó. Estaba segura de que la habían tendido una trampa. De haberlo aceptado, hubiera terminado en la cárcel.
Intentó practicar los ejercicios de respiración, entre sorbo y sorbo de aquel café amargo. Acababa de descubrir que no la quedaba azúcar. Su vida era un desastre y ella la única responsable.
Aunque fuera tarde, llegaría. Se adaptaría a sus nuevas circunstancias, siempre lo hacía, eso no significaba, que no lo fuera a maldecir en las cuatro lenguas que conocía.
Dejó la taza vacía en el fregadero y salió corriendo en dirección a su cuarto.
Concentrar su rabia en él, no arreglaría la situación. Era consciente de ello, pero por algún lado tenía que brotar todo el resentimiento acumulado durante meses.
Había trabajado muy duro para convertir sus sueños en realidad. En esta ocasión, sin ayuda de Eva, aunque sí, de algunas descabelladas ideas. Había aprendido la lección. Su hija tenía un don, pero tenía que vivir de acuerdo a su edad, ya tendría tiempo de mostrar al mundo su genialidad.
Una mueca apareció en su rostro a modo de sonrisa, mientras se abrochaba la blusa. Si conseguía el contrato, lograría matar dos pájaros de un solo tiro: dinero para el divorcio y alejarse de la gentuza que la extorsionaba.
Tenía la esperanza de poder escapar. Lo tenía todo organizado y Eva estaba dispuesta a seguirla en aquella aventura.
Un instante de debilidad, le había arruinado la vida, pero esperaba estar a tiempo para poder salvar la de Eva.
Una lagrima rodó por su cara y ella se restregó los ojos con rabia, mientras recogía apresuradamente los bocetos de la mesa de trabajo.
La frustración de no vender un solo cuadro, la había destrozado la vida. Hubiera aceptado cualquier trabajo, para alejarse de él.
Estiró las sábanas como pudo y se dirigió al baño tan deprisa que se tropezó con la pata de la cama. Dio un grito de dolor y casi termina en el suelo, al intentar sujetarse el pie, mientras iba saltando a la pata coja. El dedo gordo le palpitaba, como si tuviera el mismísimo corazón en él.
— ¿Es que nada va a salir bien? — Gritó desesperada.
Fue a la habitación de Eva para despertarla. Eva, la siguió medio adormilada hasta la cocina. Faltaba media hora para que tocara su despertador. Se puso el desayuno, mientras veía a su madre ir y venir de un lado para otro como pollo sin cabeza. No dijo nada, cuando brotaba, lo mejor era no cruzarse en su camino. Le daba tanta pena verla así que, la propuso llamar a su amiga. No vivía lejos, y su madre podría recogerla para llevarla al instituto.
Dadas las circunstancias, Paola aceptó la proposición de su hija. Le parecía mentira, ver como una cría de quince años tenía un comportamiento tan adulto. Nada que ver con el de su padre.
Se despidió de su hija con un par de besos rápidos y cierto sentimiento de culpa.
Hizo un balance mental de todo lo que tenía que llevarse antes de salir. Iba a cerrar la puerta, cuando escuchó la voz de su hija, deseándola toda la suerte del mundo.
A Paola el estómago le dio una especie de pellizco. Como si la avisara de que algo podría salir mal. No era la primera vez que tenía aquella sensación. Lo achacó al estrés y siguió escaleras abajo a toda prisa.
¡Cómo iba a imaginarse en aquellos momentos, que sería la última vez que podría abrazar a su hija!
Al montar en el coche de Marco, rezó para que no la dejara tirada. El auto estaba destrozado y tenía la luz de averías encendida. En vez de dejarlo en el taller, Marco se había llevado el suyo. Intentó respirar profundamente. Estaba decidida a no dejar que la mala leche, la impidiera concentrarse en su propósito
— ¿Qué puede pasar? — Se preguntó, mientras graduaba el asiento.
Si no conseguía el contrato, su vida se complicaría mucho. Había contado con ello desde el principio. Llevaba tiempo viviendo aquella pesadilla y temía que llegara el momento en el que lo perdiera todo.
La idea de quitarse de en medio, se le había pasado en más de una ocasión por la cabeza. Antes de que su hija sufriera un accidente, ella haría lo que hiciera falta por salvarla.
Con el coche en marcha, volvió a marcar el teléfono de su amiga. Esta vez tuvo más suerte. La explicó por encima lo sucedido y Alicia la tranquilizó. Según ella, estaba llegando y se encargaría de todo. Paola sintió que mentía, siempre lo hacía. Tan sólo intentaba tranquilizarla. Razón por la que Paola circuló tan rápido como pudo.
Sintió cierto alivio, al ver que nadie la seguía. En los últimos días se había sentido como una estrella de rock. No se molestaban en disimular. Querían presionarla hasta el final.
— ¡Presión, presión, presión! — Dijo con rabia, mientras ponía la radio para evadirse.
Concentrarse en la carretera, la ayudó a dispersar sus fantasmas. Al final, consiguió llegar a tiempo.
Paró el motor del coche y se recostó en el asiento. Cerró los ojos unos instantes. Su móvil sonó y se dispuso a ponerlo en silencio. No quería saber nada de nadie. Aun así, no pudo evitar mirar el mensaje de WhatsApp. Su corazón se volvió a acelerar al verlo. El muy cara dura, la recordaba que tendría que dejar el coche en el taller a las once de la mañana.
«¡Todo un detalle! Pensó con ironía. ¡Da gracias que no le prenda fuego!».
Alicia se encontraba al otro lado de la calle. Al verla, bajó la ventanilla y ambas se saludaron con la mano. Su amiga le hizo el gesto de la victoria. Era su mejor estímulo. No conseguía vender ni uno solo de sus cuadros, pero no le podía negar el tesón de intentarlo.
Alicia se dirigió hacia al edificio de oficinas situado entre dos grandes naves industriales.
Paola se volvió hacia el asiento trasero para coger la carpeta y el bolso. Este se había quedado enganchado en algo. Ella intentaba liberarlo con un buen tirón, cuando se dio cuenta de lo que había debajo. Se quedó paralizada ante su descubrimiento, sabía perfectamente lo que significaban aquellos cables.
— ¡Hijos de put...! — Soltó llena de irá. No se lo podía creer, habían sido capaces de cumplir su amenaza.
Paola se quedó horrorizada, al pensar en lo que hubiera sucedido de haber seguido su plan establecido. Si Marco hubiera llevado al instituto a Eva, ambos habrían muerto al salir la niña del coche. Sabían que Marco podría darse cuenta, y habían colocado la bomba bajo el asiento del copiloto.
Después de tanto maldecirlo, iba a resultar que tenía que estarle agradecida.
— ¡Manda huevos! — Dijo en un susurro.
Absorta en sus pensamientos, no la vio llegar. La puerta del coche se abrió y Paola pegó un respingo involuntario. Aquella rubia de perfume penetrante, se sentaba a su lado apuntándola con un arma. No iban a parar, y Paola estaba muy harta.
La rubia le dijo algo, pero ella no la prestaba atención. Estaba algo confusa. «¿Por qué se sentaría sobre la bomba? Reflexionó incrédula Paola. ¿De verdad necesitaba una pistola?». Era como para volverse loca: amenazas, bombas, pistolas, sólo les faltaba la tortura china.
Al final, no pudo por menos que echarse a reír con todas sus fuerzas. Por una vez el karma estaba de su lado. No se lo podía creer. No estaba a favor de los estereotipos, pero en aquel caso, iba a resultar que la rubia era tonta.
La mujer la miraba incrédula, sin entender a que venía aquel ataque descontrolado de risa. Pensaba que había perdido la cabeza y no era consciente de que la estaban apuntando con un arma.
— ¡No es ninguna broma! Si yo fuera tú, dejaría de reírme de esa manera. Porque como sigas, me olvidaré de las órdenes y te reventaré tu estúpida sesera.
— ¡Eso es lo más gracioso! — Le contestó, sin poder evitar la risa.
La rubia estaba completamente descolocada. No entendía la situación y comenzaba a sentirse incómoda. Le importaba un bledo las ordenes. Si aquella desquiciada seguía riéndose de ella, la pegaría un tiro.
Paola la miraba a través de las lágrimas de sus ojos. Apenas podía pronunciar palabra, por primera vez en aquel desastroso día, la pasaba algo bueno.
— Si me disparas, tendrás dos salidas y ambas, te van a joder la vida. — Dijo Paola entre carcajadas. Ella solita, se había metido en la boca del lobo.
— ¿De qué coño me estás hablando?
— ¿Tu jefe no te ha avisado?
La rubia negó con la cabeza, bastante irritada.
— Han colocado una bomba bajo tu precioso trasero. Ja, ja, ja. Si me matas, puedes esperar a los “Tedax”, ja, ja, ja, para que te saquen viva del coche o, venirte conmigo al infierno. ¡Tú eliges! Ja, ja, ja.
— ¡Venga ya! ¡Te estas burlando de mí! No hemos puesto ninguna bomba. Muerta, no nos sirves para nada.
— Pues me creas o no, acabo de descubrir un cable y ahora que te has sentado, veo una luz roja parpadear. Si tu jefe no ha puesto la bomba, resulta que hay alguien más, que me quiere joder la vida. A no ser, que se la quisieran joder a tu amante. No nos olvidemos que este es su coche.
— ¡No te creo y no vas a salirte con la tuya!
— ¡Tú misma! Sólo tienes que ahuecar el trasero para comprobarlo. Perdona que no me quede a esperar tu decisión, pero tengo que atender a un cliente. No te preocupes. Llamaré a tu amante para que venga a salvarte. Esa cara no me la pierdo yo por nada del mundo.
La mujer no podía articular palabra. Miraba atónita a una Paola exultante de felicidad. La costaba creerla, pero al buscar con sus dedos bajo el asiento, pudo comprobar que efectivamente había varios cables. ¿Habría sobrevalorado la capacidad de aquella desquiciada?
— ¡Por cierto! — Continuó diciendo Paola, satisfecha ante el nuevo giro de los acontecimientos. — ¿No te importará que te coja el bolso prestado? El mío se ha enganchado en el asiento y no quiero tentar a la suerte. ¡No me juzgues mal! Me encantaría verte saltar en pedazos. Es lo menos que te mereces, después de presentarte en mi casa para amenazarme. Tienes suerte, yo no soy como tú y te lo devolveré en cuanto termine. Necesitaré tú “pin”. Podría llamarle con mi teléfono, pero no me lo cogería.  
La rubia parecía resistirse, pero Paola la convenció.
— ¡No tienes elección! A no ser, que prefieras que les cuente la razón de tu visita. ¡Ah! Y no intentes ninguna tontería. El coche es viejo, pero no andamos sobrados de dinero.
Antes de que la mujer pudiera a decir nada, Paola estaba saliendo del coche sin darla opción a protestar.
Estaba cerrando la puerta del auto, cuando observó que seguía llevando su alianza puesta. Se la quitó y asomándose hacia el interior del coche, se la ofreció a la rubia que la miraba aterrada.
– ¡Un consejo! Yo en tu lugar, me desharía de esa pistola. Sino, vas a tener que dar muchas explicaciones.
La mujer había entrado en shock y la miraba despavorida.
— ¡¡Por Dios!! No me mires así. No he sido yo, la que ha colocado la bomba. Es más, deberías estarme agradecida por salvarte la vida. Otra en mi lugar, te hubiera dejado saltar por los aires.
Paola se colocó el carísimo bolso en su hombro, y sintiendo una inusual sensación de felicidad, se dispuso a cruzar la calle.
Si lo hubiera planeado, no la hubiera salido tan bien. Se habían librado de una muerte segura, y el giro inesperado de aquella visita, la proporcionaba un comodín valiosísimo. Marco tendría que irse de la casa. Esta vez, no se podía negar.
Fueron tan sólo unos segundos de felicidad. A unos metros de su destino, la onda expansiva de la explosión, la desplazó por el aire, dejando su cuerpo tendido en el suelo, rodeado por un charco de sangre.




II. EL VIAJE

 
Por fin arrancaba el tren. Eran las doce de la mañana y había menos pasajeros de lo habitual. Se había sentado junto a la ventanilla. La gustaba ver cómo el tren iba dejando atrás la estación y el bullicio de los andenes de Atocha. La multitud andaba de un lado para otro, imitando el comportamiento de un gran hormiguero que, en vez de galerías, se distribuía en vías de hormigón y metal.
En pocos minutos, la ciudad de Madrid se iría desdibujando en el horizonte. Dejando paso a los campos de colores dorados y sienas, salpicados de algún que otro arbusto, bañados por el sol de mediodía que poco a poco los iría secando hasta la llegada del invierno.
Quizás, hubiera más similitudes de las que pensaba entre aquel tren y su vida. Siempre siguiendo el camino marcado, con algunas cosas que dejar atrás y muchísimas ganas de abrir nuevas vías, descubrir otros lugares, disfrutar otras vivencias, encontrar nuevas compañías.
En realidad, no había viajado más allá del Puerto de Santa María. Allí vivían su abuela Lucía y su inseparable amiga Nella, a la que Eva consideraba su abuela putativa.
Soñaba con escapar. Sentir la incertidumbre e ilusión del que tan sólo necesita salir de su triste rutina. Hasta el momento, los destinos habían sido programados por el instituto con un lluvioso camino de Santiago y un fin de curso en Mallorca.
Mientras no terminara sus estudios, su vida no tenía visos de cambiar. Menos mal que sólo la quedaba un año de carrera. Después se iría fuera de España. Se moría de ganas por empezar de cero. Quizás así, pudiera volver a ser ella misma.
Ya había perdonado que su padre se cargara su Erasmus en Turín. Fue nombrarle Italia y explotó cual “Mascletá” el diecinueve de marzo. Estaba harta de sus limitaciones. Desde la muerte de su madre, le acompañaba una obsesión absurda de sobreprotección. Como si eso fuera necesario, como si pudiera controlarlo todo.
Le quería tanto que terminaba cediendo ante aquel chantaje emocional algo caduco. Sabía lo mucho que había sufrido, pero en algún momento, tendría que hacerle saber que ya no era una niña y debería asumir, esa despedida tan temida por él y tan ansiada por ella.
Podría haberse revelado, pero estaba atrapada por su propia responsabilidad. Se había convertido en una presa de sus circunstancias. Sin el apoyo económico de su familia. Eva no podía permitirse el lujo de fallar en sus estudios. Era su reto personal, tenía que demostrar lo que era capaz de conseguir.
Un escalofrío la sacó de sus pensamientos. Miró a su alrededor con cierto recelo, últimamente tenía la sensación de que alguien la observaba.
Instintivamente sacudió la cabeza de un lado a otro. Su padre había conseguido inculcarla todas sus paranoias. Al final, iba a conseguir que se volviera tan neurótica como él.
Las pocas personas que iban en el vagón, no parecían precisamente sospechosas de nada. Aunque, eso también era una tontería. Nadie en su sano juicio, iría proclamando que es un delincuente o un asesino.
Una mirada hacia arriba, bastó para darse cuenta del problema. Se le había olvidado cerrar el orificio del aire acondicionado.
«Más que personas, pareciera que transportan pingüinos». Pensó Eva mientras lo cerraba.
Intentó distraerse, pensando en todos los planes que había hecho durante el invierno.
Ansiaba vivir cada segundo del presente y soñar con su futuro. Por mucho, que le costara asumirlo al aburrido de su padre. Si tanto se preocupaba por ella ¿Por qué no pasaban más tiempo juntos? Ella lo había intentado en alguna ocasión, pero cada vez la costaba más. Habían desconectado de tal manera, que ya no eran capaces de hallar un punto de encuentro.
Apenas hablaban y las pocas conversaciones que tenían, giraban en torno a los temas cotidianos del hogar. Más que un padre, se había convertido en un compañero de piso. Vivía aferrado a su mundo, con el remordimiento de una muerte que, quizás él podría haber evitado.
Todos sufrieron la pérdida. Eva, tan sólo tenía quince años. Tuvo que hacerle frente a la cara más dura de la vida. Su madre lo había sido todo para ella, su guía, su protectora, su maestra.
Fue una salvajada y de haber ido con ella en aquel coche, también estaría muerta. A veces, lamentaba que no fuera así. No terminaba de encontrar su sitio; para sus amigos era la rara, para su familia una descerebrada que tiraba su futuro por la borda, y para el mundo….
A pesar de los malos momentos, no podía rendirse. Había aprendido de la mejor. Su ejemplo de lucha, cuando todo estaba en contra, era su mejor legado. Una lección de vida que la acompañaría a lo largo de toda su existencia. Su madre no consiguió vivir del arte, pero ella, pensaba resarcir su memoria y por esa razón, usaba su apellido al firmar sus obras.
Su familia no estaba de acuerdo. No querían ver como seguía sus pasos. Decían que terminar mal viviendo, sin oficio ni beneficio. Al menos, esa era la versión oficial.
Eva se reveló al principio, pero era una batalla absurda, al fin y al cabo, siempre estaba sola. ¿Quién la iba a controlar? Decidió decir que sí a todo y hacer lo que la viniera en gana.
No era tonta, los argumentos resultaban de lo más pueriles. Siempre supo que había algo más, pero no era su guerra y no pensaba entrar. A fin de cuentas, todos tenían algo que esconder.
Respiró hondo y volvió a centrarse en el paisaje. No quería mirar atrás. Recordar los primeros días tras el atentado resultaba doloroso. Ambos se convirtieron en zombis vivientes. Se dejaron llevar por el tormento de la pérdida. Sus abuelas llegaron a temer por su salud. Convencieron a Marco para solicitar unos meses de excedencia. Pensaban en lo mejor para Eva. Temían que, en puertas de la adolescencia, se relevara contra todo por la traumática pérdida.
«Motivos no le habrían faltado». Pensó Eva. Nadie parecía confiar en ella. Su padre decidió alejarla de todo, llegando a impedir que declarara. No la extrañó. Tenía muy claro, lo que debía o no debía decir para alejar las sospechas del único progenitor que la quedaba…
Desesperado por la falta de resultados en la investigación. Su padre volvió a Madrid un par de semanas después de su traslado al Puerto. Sabía lo importante que eran los primeros días en las pesquisas. Que lo hubieran apartado del caso, no significaba, que no intentara buscar por su cuenta. Eva nunca supo, si lo hacía por hacer justicia o, por aligerar el peso de su conciencia.
La investigación terminó siendo un desastre. La declaración de aquel marchante, acusando a su madre, desvió por completo las indagaciones. Más que buscar a los culpables, se centraron en buscar pruebas contra ella. Un año después, no habían conseguido ni una cosa ni la otra; tan sólo, analizar el material utilizado para la deflagración.
Su padre luchó mucho tiempo contra sí mismo. Se sintió herido cuando su madre decidió romper la relación. Lo que le llevó a mostrarle su peor cara. El exceso de ego mal entendido, lo había trasformado en un tipo con ganas de revancha, en un irracional intento, de hacerla ver lo que había perdido.
Eva se levantó para ir al baño. Se estaba agobiando con aquella absurda sensación de sentirse vigilada. No paraba de dar vueltas al asunto y lo único que conseguiría sería un ataque de ansiedad.
Ni de vacaciones conseguía desconectar. Se lamentó al mirarse al espejo del pequeño baño.
Tenía que alejar los malos pensamientos. Impedir aquel bombardeo de preguntas que tanto daño le hacían: ¿La habré fallado…? ¿Tendría que haber contado todo lo que sabía…?
Se echó agua por la nuca y se lavó la cara.
Por mucho que se flagelara, no había alternativa posible. Ella se lo hizo prometer. No tenía nada que temer. Su madre se encargó de que todo desapareciera, fue más lista que todos ellos.
La vuelta a Madrid, hizo madurar a Eva a marchas forzadas. Alguien tendría que cuidar de él. Se volcó en sus estudios para no tener que afrontar la soledad de aquella casa. Apenas salía, sus compañeros se encontraban incómodos al saberse vigilados por su guarda espaldas.
Entendían que Eva pudiera estar en peligro y lo necesitara, pero ellos querían ser libres. No soportaban la idea de tener a alguien pendiente de cada uno de sus movimientos. Nunca se lo dijeron directamente, pero hubo un momento en el cual, encontrar a alguien para ir al cine, se había convertido en una misión imposible.
Su habitación se convirtió en su refugio. Allí podía pintar, soñar y hablar con sus amigos del Puerto a través de las redes. Sin saberlo, ellos se habían convertido en su única tabla de salvación.
— “El tiempo curará el dolor”. — Se habían empeñado en decirla, ella lo dudaba. Nunca podría perdonarse dejar de recordarla, sería como enterrarla por segunda vez.
Estaba algo destemplada y se colocó una fina chaqueta de punto. La llevaba anudada a la cintura. Intentaba ser previsora, aunque en ocasiones resultara un poco desastrosa, o mucho, dependiendo del momento. Razón por la cual, su abuela Lucía le dijera tantas veces eso de: — ¡Tu insultante juventud, impide que utilices la masa gris que compone tu cerebro! — Y se quedaba tan ancha.
Nella en cambio, abreviaba con un: — ¡Tienes la cabeza de chorlito! — Ahorrándose la prosa rimbombante.
Resultaban un tándem de lo más variopinto. Con caracteres completamente opuestos que, más que separarlas, las unían. Nunca las había visto discutir. Daba igual lo que pensaran, se apoyaban la una a la otra de forma incondicional.
Las quería con locura. Eran el cincuenta por ciento de su familia y lo más parecido a una madre que tenía. Era consciente de que, a pesar de no estar de acuerdo con ella, siempre que las necesitara estarían a su lado.
Tenía un tío en algún lugar del mundo. Lo recordaba de sus vacaciones en el Puerto, aunque llevara más de seis años sin verlo.
Su madre, le contó lo sucedido aquella noche de verano. Fue culpa suya, que los hermanos se separaran y siempre lo lamentó. Entre ellas, no existían los secretos. Nada que ver con el resto de la familia. A Eva, sólo la mostraban su cara más amable, como si vivieran en un mundo paralelo. Las enfermedades y los problemas, eran como los unicornios, había que echarles mucha imaginación para poder verlos.
Siempre sería una niña para ellos, aunque tuviera cuarenta años. De nada había servido demostrarles lo madura que era. Sobre todo, cuando la dejaron sin dinero para cursar sus estudios universitarios.
Eva aceptó el órdago de su familia. Buscó trabajo los fines de semana en un restaurante de comida rápida. Con lo que ganaba y la beca, tenía más que suficiente para terminar la carrera.
En el último año, había colaborado con Alicia en algunos de sus proyectos. La decoradora amiga de su madre, la encargaba trabajos para sus clientes más especiales. Decorar una pared infantil, realizar algún trampantojo o pintar algún cuadro, estaba muy bien remunerado y le ayudaba en sus prácticas. De seguir así, pronto podría alquilar su propio apartamento. Aunque no tenía nada decidido. Quería centrarse en los días que tenía por delante. Era el momento de dejarse llevar, cargarse de energía y ponerse morena. La palidez de su rostro se estaba tornando en un gris claro, más próximo a “la novia cadáver” que a una joven saludable.
Se sintió incomoda de nuevo, pero, por más que miró en todas direcciones, nadie parecía prestarle atención. Es más, hubiera jurado, que el joven sentado al final del pasillo, comenzaba a sentirse tan perturbado como ella, ante sus insistentes miradas. Definitivamente, algo iba mal en su cabeza. Se había pasado encerrada los últimos dos meses, e iba a tener que aprender a convivir con el resto de la humanidad.
Avergonzada por lo que pudieran pensar de ella, intentó disimular trasteando en su móvil. Le habían pasado el enlace del museo del Louvre, y este, era el momento oportuno para echarle un vistazo. Aunque no tardó en desesperarse, al verse incapaz de concentrarse en la pantalla.
Enfadada consigo misma, sacó un libro de su vieja mochila. Disponía de buena música, un sándwich y un par de zumos. Cerró la cremallera y la dejó en el asiento de al lado. Convertiría aquel vagón en un remanso de paz, como si viajara en primera.
No pasó de la primera página. Apenas comenzara a leer, se quedó profundamente dormida.
Cuando el megáfono del tren la despertó, tenía la boca abierta. Instintivamente, paso la mano por su cara, intuyendo cierta humedad. Una vez confirmado que había babeado, se incorporó rápidamente en un absurdo intentó de disimular. Había terminado despanzurrada entre los dos asientos. Suerte no haber tenido compañero de viaje. Se hubiera muerto de la vergüenza.
La distorsionada megafonía, anunciaba la inminente entrada del tren en la estación del Puerto. Recordando a los pasajeros, revisar los compartimentos para que no olvidaran sus pertenencias. Fue entonces, cuando se dio cuenta. Era la única que no estaba preparada con su equipaje frente a las puertas.
Quiso morirse en ese mismo instante. Todo el que había pasado por delante de su asiento, la había visto babear, sólo esperaba no haber roncado.
Volvió a hundirse en su asiento, para colocar su mochila.
Su móvil vibró. Un mensaje le anunciaba que su abuela la esperaba en el aparcamiento.
Respondió al mensaje y respiró hondo. Por mucho que se concentrara, no iba a desaparecer. En algún momento, tendría que salir de aquel vagón. Se dispuso a recoger la poca dignidad que le quedaba. Levantándose con aparente tranquilidad, como si no fuera consciente de lo ocurrido.
Miró por el rabillo del ojo a ambos lados del pasillo, mientras se limpiaba la cara con un clínex disimuladamente. Recogió todas las provisiones y el libro para meterlas de nuevo en su mochila.
Al coger su mochila, observó la cremallera abierta. Entró en pánico e instintivamente buscó el monedero. Sólo faltaba que la hubieran robado el dinero o la documentación. Se tranquilizó al comprobar que no la faltaba nada. Aun así, había algo que no terminaba de convencerla. Estaba segurísima de haberla cerrado al sacar sus cosas.
El tren paró y las puertas se abrieron de forma automática. Todos salieron en cuestión de segundos. Eva se agachó para comprobar que no se hubiera caído nada al suelo. Seguramente se la habría dejado abierta.
«¿Quién iba a querer hurgar en una mochila tan desgastada?» Recapacitó Eva.
En el suelo, tan sólo encontró uno de sus caramelos de regaliz. Siempre llevaba alguno en el bolsillo lateral de la mochila. Levantó la mochila para ver si se lo había dejado abierto, pero el bolsillo estaba cerrado. Definitivamente, alguien había estado husmeando en sus cosas, porque aquel caramelo, no había salido sólo.
Buscó alguna cámara de seguridad, pero aquel vagón no disponía de ninguna. Volvió a repasar todo lo que llevaba concienzudamente, pero parecía estar todo. Decidió salir de allí. Por más vueltas que le diera al asunto, no iba a encontrar la respuesta. Se echó la mochila a la espalda y arrastró su maleta hasta la salida de la estación
— Acabó de llegar.
— El jefe viajará en unos días, no dejes de seguirla y pásame toda la información que puedas.
— Muy bien. He conseguido acceder a su móvil, aunque no he encontrado nada.
— ¡Te dije que no te acercaras!
— Se quedó dormida, no se ha enterado de nada. Sé hacer mi trabajo.
— Eso espero, Dibra. Si se confirma, que Hella es su abuela, yo que tú me andaría con cuidado.
— ¡Venga ya! Estáis exagerando, casi es una anciana.
— Hace treinta años dos imbéciles, dijeron lo mismo. Habían robado unos cuadros para el jefe en un museo de Boston. Cientos de millones que desaparecieron de la noche a la mañana. Pensaban que la tenían contra las cuerdas. Desapareció con los cuadros, a cambio, le mandó al jefe un montón de muebles usados.
— Treinta años es mucho tiempo.
— Yo no doy las órdenes, sólo cumplo. Ellos no las cumplieron y pagaron un alto precio. ¡Tú mismo, Dibra!




III. EL REENCUENTRO

 
En cuanto vio el coche de Lucía, desaparecieron todas sus preocupaciones. Corrió hacia ella con los brazos abiertos para darla un fuerte achuchón. Llevaban tiempo sin verse y a pesar de los sermones, la echaba muchísimo de menos.
Lucía llevaba unos vaqueros que estilizaban su figura y una camisa blanca, con las mangas vueltas hasta el codo, sencilla pero elegante. Admiraba la clase con la que su abuela lucía la ropa.
Durante sus primeros años en el Puerto, tanto Nella como ella, fueron la comidilla del barrio: una por elegante y la otra por hippie. Hasta que las fueron descubriendo, y se dieron cuenta de lo buenas personas que eran. No había familia que por una u otra causa, no hubiera pasado por su casa.
Abogada de profesión, Lucía era una mujer todo terreno. Lo mismo hacía una declaración de renta, que daba cobertura legal a una mujer maltratada. A veces, no podían pagarla y entonces; aceptaba algún arreglo en la casa, algún pequeño favor o simplemente una botella de vino.
—¡Estás impresionante! — Eva, era totalmente sincera con su abuela y lo peor, es que, ésta también lo era con ella.
— ¡Muchas gracias tesoro! Lástima que yo no pueda decir lo mismo. ¿Has vivido encerrada en alguna cueva? ¡Estás palidísima! Seguro que andas sin reservas de vitamina D.
— ¡Yo también te quiero ““Abu””! Por cierto. Me encantan tus vaqueros. Parecen muy cómodos, me los tienes que dejar. — Ante la sinceridad de su abuela, Eva prefirió desviar el tema.
— Ya te digo yo, que te sobra medio pantalón. ¡Mírate! Estas más escuálida que la última vez. Verás cuando Nella te vea, la va a dar algo. ¿Es que tu padre no te da de comer?
— Ya sabes que cocino yo. Sino estaría muchísimo más delgada o lo que es peor, muerta por inanición.
Su abuela no pudo evitar la risa, sabía que su nieta no mentía, en cualquier caso, se quedaba corta.
— ¿Sólo traes esta maletita y la mochila? — Le dijo mientras las metía en el maletero del coche. — Los jóvenes de hoy, no sois nada previsores.
— ¡Sí que lo soy! Pero me gusta más tú ropa. Pienso atracar tu armario como todos los años. No te preocupes, para el trote diario he traído la mía, y utilizaré la tuya sólo para salir. No he tenido tiempo para ir de compras.
— ¡Algún día lo cerraré con llave!
— ¡Vamos! Si te encanta presumir de que nos intercambiamos la ropa. Además, cada día estás más joven. ¿Tienes un pacto con el diablo?
— Mira, que eres zalamera
— Lo recordaré para cuando te enfades y saques tú carácter.
— ¡Cielo! Un abogado sin carácter es como un boxeador sin nudillos. Bueno, déjate de chachareta y vallamos a lo importante. ¡Cuéntame! ¿Cómo anda el perdido de tu padre? Apenas me llama y si no fuera por ti, ni siquiera sabría si está vivo.
— Como siempre. Si te soy sincera, creo que lo han abducido los extraterrestres y a nosotras nos han dejado el embalaje.
— ¡Madre mía! Qué ideas se te ocurren. En serio ¿Cómo está?
— Bueno, teniendo en cuenta que nunca fue la alegría de la huerta. Podría decirse que está bien. Es más, creo que sale con alguien de vez en cuando, pero no suelta prenda. Aunque según mis investigaciones, es rubia y más joven que él. ¡Vamos! Lo que viene siendo, el cuarentón en busca de su juventud perdida. Por supuesto, si le cuentas algo, lo negaré y será tu palabra contra la mía. No tengo ganas de pasarme el resto de mi vida castigada.
La casa, era un edificio de tres plantas que tenía cerca de doscientos años. Mucha historia y muchos problemas para mantenerla en pie. A pesar de todo, su abuela amaba aquella casa. Decía que tenía una energía especial. En ella habían construido su hogar.
Nada más entrar, observó como la pintura se estaba cayendo de la pared. Esto ocurría todos los años y las gentes del Puerto, lo achacaban al levante.
Al parecer, las paredes estaban hechas de arena y piedra. No podían ser tratadas con ningún producto que las impidieran transpirar y la cal, duraba hasta que llegaban los intensos vientos que le daban el nombre.
— ¡Ya hemos tenido levante! — Comentó Eva.
— ¡Esto es Cádiz, cielo!
Cerró la puerta y anduvieron por el pasillo. Dejando la maleta en la entrada de la cocina, punto de encuentro de la casa.
— ¿Y por qué sigues empeñada en pintar, si va a caerse?
— Porque me gusta verla bonita mientras dura. ¿No me digas que la pared no tiene encanto?
— Mientras se mantenga en pie... Aceptamos encanto como animal de compañía.
— ¿Estás segura que la restauración es lo tuyo? Porque deberías admirar la belleza de una casa tan llena de historia.
— ¡Ostras! Hoy has batido record en sacar el tema. Cada año eres más rápida.
— Sabes que lo hago por tu bien. Esa carrera no te va a dar de comer y lo sabes. Si no me quieres hacer caso a mí, por lo menos escucha a Nella. Ella mejor que nadie podría aconsejarte.
— Nella tiene más dinero que tú y el reconocimiento de medio mundo. Nunca ha parado de trabajar. Sólo la enfermedad, ha logrado que suspenda algunos proyectos. Además, elegí la restauración como segunda opción, y eso os vendrá de perlas, cuando la casa se venga abajo.
— ¿Crees que la restauración es vida? Andar de un lado para otro, entre iglesias y catedrales.
— Se te han olvidado los museos, por no hablar de las colecciones privadas. Me gusta la pintura, forma parte de mi vida y se lo debo. Ella creyó en mí, ya podíais seguir su ejemplo. También te digo; esta casa no necesita restauración, necesita un milagro.
— Veo que tienes salidas para todo, te estás volviendo una contestataria.
— Y tú, una abuela muy pesada.
— ¡Anda, sube la maleta! Preparo un café y me pones al día. Tienes que contármelo todo.
— ¿Y Nella? ¿Ya le han dado el resultado de las pruebas? Ha sido un año muy duro y me hubiera gustado estar más cerca de vosotras.
— Estará descansando en su cuarto, pero no te angusties, los últimos análisis fueron muy buenos. No había ni rastro del bicho.
Subió a la habitación corriendo. Las buenas noticias, la hacían sentirse pletórica.
Nella tenía la misma edad que Lucía, pero se veía algo más madura. En los primeros meses, la enfermedad hizo estragos en ella. Ahora se iba recuperando poco a poco. No la veía desde Semana Santa, y se llevó una grata sorpresa. Le había crecido bastante el pelo. Ya hacía más de un año que terminara la quimio, y se la veía realmente guapa.
Sus preciosos ojos grises se iluminaron al verla. Dejó el libro que estaba leyendo en la mesita y se levantó rápidamente para abrazarla, propinándola un millón de besos por toda la cara.
Eva no podía evitar reírse con el torpedeo de preguntas. Apenas intentaba responder una, ya la estaba haciendo la siguiente. Como solía decirse “Era como Juan Palomo, yo me lo guiso y yo me lo como”. Imposible poder seguirla. Desbordaba energía y Eva se contagió de esas ganas de vivir.
La costó escapar de ella, pero hicieron planes para la cena, había muchas cosas que celebrar.
Al entrar en su antiguo cuarto, el corazón le dio un vuelco. Tenía unos preciosos y antiquísimos suelos hidráulicos. Curiosamente, se habían vuelto a poner de moda. En medio de la habitación, una preciosa cama tapizada en azul que contrastaba con el gris perla de las paredes; a un lado, una mesilla de madera clara, en la que reposaba una foto antigua. Su madre sonreía, mientras jugaba con ella y su padre la miraba embobado.
Añoraba aquellos tiempos. Fue precisamente su ruptura, la que los llevó hasta aquel trágico final.
Se dirigió hacia el antiguo armario de madera pintado en blanco. Al abrirlo se vio reflejada en su espejo interior. En verdad, no tenía muy buen aspecto. Lo achacó al espejo, estaba lleno de picaduras y neblinas que lo cubrían casi por completo.
Cinco años ya, y Eva la seguía sintiendo cerca. Nunca dejaría de preguntarse. ¿Cómo sería su vida, si ella no hubiera muerto…?
La faltaba el aire. Eva llevaba cerca de media hora corriendo y apenas podía respirar. Definitivamente estaba oxidada. Tanto tiempo delante del escritorio, con el pandero pegado a la silla, la estaban pasando factura.
Su corazón iba tan rápido que, por un momento, tuvo la sensación de que se le iba a salir por la boca. Era eso o el desayuno; optó por lo segundo. Desde que llegara, sus abuelas se habían empeñado en engordarla como si fuera un pavo el día de Navidad.
Tenía que parar. Estaba corriendo por inercia y las piernas comenzaban a fallarla. Arrastraba de tal manera los pies. que terminó tropezando con uno de los adoquines que sobresalían en el paseo. Con la mala fortuna de chocar contra otro corredor que pasaba por su lado. Ambos se desequilibraron y tuvieron que hacer filigranas para evitar caer al suelo. Una vez consiguieron estabilizarse, el joven se volvió hacia ella bruscamente con cara de pocos amigos.
Por un instante aquellas facciones le parecieron familiares, pero no recordó de qué.
Le pidió perdón, en repetidas ocasiones, con la voz entrecortada por la falta de aire. Se sentía fatal en aquellos momentos.
Lejos de quitarle importancia, la siguió mirando como si le perdonara la vida. No dijo nada y volvió a su entrenamiento.
Eva se quería morir. Había sido un pequeño tropiezo sin consecuencias y no podía evitar preguntarse. ¿Por qué habría sido tan borde ella?
— ¡Qué carácter! — Dijo en voz baja, mientras le veía alejarse a toda velocidad.
Se sentó en el poyete que separa la playa del paseo. Estaba algo mareada, y puso la cabeza entre sus piernas. No podía dejar de dar vueltas al suceso. Aquel impresentable, le había hecho sentirse mal. Había sido un poco torpe, pero no hacía falta ser tan desagradable. Levantó la cabeza y sintió cierto alivio al verlo desaparecer.
— ¡El muy engreído! Como si no sudara, como todo el mundo. — Dijo abatida.
Decidió olvidarse del asunto. No merecía la pena pensarlo más. Un simple traspiés, no la iba a estropear aquel maravilloso día.
— ¿Te encuentras bien? — Una voz masculina la sacó de sus pensamientos.
Volvió la cabeza con curiosidad, y a punto estuvo de volver a meterla entre sus piernas para esconderse. Un morenazo de ojos verdes, se interesaba por ella.
Contestó moviendo la cabeza afirmativamente, para que se fuera. No se atrevió a hablar. Sentía unas fuertes náuseas y temía vomitar todo el desayuno.
«No es justo», pensó abatida.
El primer hombre que se la acercaba en meses y ella hecha un cristo. La ley de Murphy se estaba cebando con ella.
El tipo no pareció creerla.
— ¿Estás segura? No tienes muy buen aspecto.
Ganitas la dieron de contestarle algo al respecto, pero se limitó a susurrar que se encontraba bien.
El chico valía la pena, y esperaba volvérselo a encontrar en algún momento menos humillante.
No pareció muy convencido, pero no insistió y siguió su camino.  No sin antes, aconsejarla que se hidratara y no se levantara hasta que no se sintiera bien.
«¡Será cachondo! Cómo si pudiera». Pensó Eva.
Al cabo de un buen rato, cuando se estabilizó, levantó la cabeza para confirmar que nadie la estuviera mirando. Cogió todo el aire que la cabía en sus pulmones y se dedicó a disfrutar de aquel precioso paisaje.
A un lado del camino, el pinar donde las chicharras iniciaban su concierto habitual, en cuanto el sol comenzaba a calentar; al otro lado, la playa de la Puntilla, con sus pequeños recovecos rocosos; y en medio de los dos paraísos, el paseo que iba desde el pueblo a Porto Cherry.
Eva sudaba por cada poro de su piel, y el brillo del sol en el agua invitaba a zambullirse. Lástima que no estuviera en condiciones de llegar a la orilla. Lo mejor sería intentar recobrar fuerzas y volver a casa. Ponerse el bikini y pasarse el resto del día tumbada en la playa.
Se recostó sobre el poyete, absorbiendo la vitamina D que tanta falta la hacía.
En el horizonte, llamó su atención el gran puente que unía la península a Cádiz. La ciudad parecía surgir del agua, como si de una visión se tratara. En dirección a su puerto, un enorme barco lleno de turistas dispuestos a desembarcar e inundar sus calles en pocos minutos. Al anochecer, los barcos zarparían y la calma volvería a la ciudad hasta el día siguiente.
Le encantaba aquella sensación. El océano parecía no tener límites, como su imaginación. El Puerto era el mejor sitio para soñar, allí podía desinhibirse. En Madrid, el tiempo apremiaba y ni siquiera podía pararse a pensar algo tan básico como:
— ¿Qué demonios estaba haciendo con su vida?
Pregunta recurrente, cuando en su camino se cruzaba alguien con el que la encantaría quedar.
Pelear tanto por su proyecto de vida tenía sus inconvenientes y las dudas surgían cada vez con más fuerza. A veces, el orgullo de valerse por sí misma, no era suficiente y chocaba con la nostalgia de no poder disfrutar al cien por cien de su tiempo.




VI. EL DESVÁN

 
Se había pasado todo el año pensando en descansar, y un par de días sin hacer nada, habían bastado para sentirse fuera de lugar. Las tardes en las que arreciaba el levante, eran las peores, terminaba tumbada en el sofá, viendo películas antiguas y atracando la nevera.
Lucía estaba muy ocupada con su trabajo. Quería dejarlo todo encaminado antes de cogerse unos días de descanso. Nella estaba inmersa en sus proyectos, y era difícil pillarla en casa. Se pasaba el día entero en la galería, donde tenía su estudio.
Había quedado con Carlo para ir a cenar una noche. Este vivía a caballo entre España e Italia, donde su abuelo tenía otros negocios.
Necesitaba buscar algún entretenimiento. Seguía con la rutina de salir a correr todos los días, pero el ejercicio físico no era lo suyo. Por más que lo intentaba, no le encontraba las bondades a ese tipo de tortura. Las agujetas, la estaban matando, y su corazón iba siempre al límite. Latía tan rápido y descoordinado, que pareciera necesitar salir, a coger el aire que les faltaba a sus pulmones.
Le daba coraje, ver al resto de corredores con los que se cruzaba, sobre todo, al tipo con el que se tropezó días atrás. Seguía siendo humillante, verlo pasar por delante de ella pavoneándose. Le estaba cogiendo muchísima hincha. De seguir presumiendo, terminaría por ponerle la zancadilla, pero a propósito.
Con el que no se cruzó, fue con el guaperas. Estaba visto que no tenía suerte. Se había dado un poco de maquillaje, algo de colorete y rímel. Quería borrar la imagen que tenía de ella. Aunque, cuando llegó a su casa y se miró al espejo, dio gracias por no habérselo encontrado. El sudor había dado buena cuenta del rímel y tenía el mismo aspecto que una osa panda desnutrida.
Al cabo de unos días de rutina, decidió hacer algo diferente. Por alguna razón, Isabel no había ido a trabajar y tenía la casa para ella sola. Cogió la carpeta con todos sus bocetos, y subió las empinadas escaleras de la buhardilla. Había encontrado el sitio perfecto para entretenerse, sin tener que dar explicaciones a nadie.
Mientras las subía, se dio cuenta de que iba hablando sola. Movió fuertemente la cabeza, como si necesitara reaccionar. Cada día estaba peor y de seguir así, terminaría con una camisa de fuerza.
En cuanto abrió la puerta, se dio cuenta de su error.
¿Cuántos años hacía que nadie limpiaba el desván? Dada las huellas, en la gruesa capa de polvo que había en el suelo de madera, debían ser muchos.
Se sintió como un arqueólogo ante la tumba de un faraón. Observando con incredulidad, aquel cementerio de trastos y muebles viejos. El ambiente estaba enrarecido por el polvo en suspensión, y casi se podía masticar de lo denso que era.
Tanteó con su mano la pared, hasta llegar al interruptor. Apenas penetraban unos haces de luz, a través de las pequeñas rendijas de unas persianas rotas. Lo poco que se podía ver, resultaba tan siniestro que estuvo a punto de irse.
Apretar el interruptor no sirvió de mucho. La bombilla, apenas alumbró aquel fantasmagórico lugar. Lejos de mejorar, lo estaba empeorando. Eva comenzaba a sugestionarse con las nuevas sombras que iban surgiendo.
Su plan hacía aguas por todas partes, y Eva se sintió desolada. Dejó la carpeta en el suelo del pasillo, y entró en la habitación sin dejar de mirar hacia atrás constantemente. Tenía la sensación de que tras ella todo podría cobrar vida.
La maldición del desván, la perseguiría allá donde fuera, como en las películas de terror.
Aquella casa se había aliado con su familia. Conocía bien a su abuela, era una obsesa de la limpieza y el orden. ¿Por qué habrían abandonado de aquella manera el desván? Aquellos muebles cubiertos por sábanas ajeadas por los años, resultaban de los más inquietantes.
Desolada por el panorama, intentó sacar el lado positivo, si es que lo tuviera.
—¿No querías entretenerte? ¡Pues aquí tienes tajo! Seguro que encuentras algún tesoro entre tanto trasto. — Dijo en voz alta, en un intento de auto reafirmarse en su propósito.
Lo de hablar sola, se estaba empezando a convertir en algo realmente preocupante.
Para trabajar allí, tendría que comprar una bombilla de más vatios, la que había puesta, debía tener más de cien años y la misma potencia que una vela de cera. Después debía organizar aquel caos. Necesitaba poder acceder a las ventanas y abrirlas de par en par. Respirar aquel polvo, tenía que ser insano para sus pulmones.
Contrariamente a lo que pensara en un principio, se dio cuenta de que no eran trastos sin valor. La mayoría de los muebles eran antigüedades. Como futura restauradora, le vendría genial practicar un poco.
Nella era una amante del arte. Eva no entendía que algunas de las piezas que permanecían allí olvidadas, no estuvieran expuestas en su galería.
El tiempo pasó volando a diferencia de otros días. Bajó a comer cuando pasaban las dos de la tarde y buscó entre las sobras de la nevera para no tener que cocinar.
A primera hora de la tarde, descartó subir al desván con aquel calor. Aprovechó para ir a comprar algunas cosas que necesitaba.
Estaba en la perfumería probándose un colorete, cuando a través del espejo vio al calvo del tropezón. Basta que no quisiera verlo, para que se lo encontrara en todas partes.
«¡Qué hartazón de hombre!» Pensó Eva.
Pasadas las seis, volvió a su guarida. Quería cambiar la bombilla. Su idea era trabajar por las noches, no era lo ideal, pero sin aire acondicionado no le quedaba más remedio. Entusiasmada ante su nuevo reto, enroscó la bombilla y dio al interruptor.
—¡Voilà! — Dijo en francés. — ¡Mierda!
Seguía siendo el mismo sitio lúgubre y siniestro, pero con algo más de luz.
Cancelaron la última reunión del día y Lucía llegó a eso de las seis y media a la casa. Se pegó un susto de muerte, cuando al intentar entrar, noto que la puerta estaba entornada. Rezó, para que Eva no estuviera en casa, pero con el levante que había, no pudo evitar ponerse en lo peor.
Empujó suavemente la puerta como si la meciera el aire y observó el reflejo de una sombra en el espejo de la entrada. Había alguien acechando tras la puerta. Fue un momento muy angustioso.
Actuó llena de rabia y sin pensar. Sacó del bolso el espray de pimienta y abrió la puerta, pero no entró. Fingió que charlaba con alguien. De repente dio un fuerte golpe, empujando la puerta con todas sus fuerzas. Antes de que el intruso pudiera reaccionar, Lucía estaba rociándole con el spray. Mucho se temió, que los alaridos del intruso alertaran a los vecinos y actuó con rapidez. Aprovechando el momento de confusión, cerró la puerta de golpe y agarrando el bate del paragüero, le dio un golpe seco en la nuca. Sólo esperaba no haber llegado tarde.
En el desván, unos ruidos pusieron a Eva en alerta. Quizás, hubieran vuelto sus abuelas. Se quedó quieta, agudizando el oído para identificar su procedencia. Aunque, le iba a resultar difícil con la puerta cerrada.
Iba a abrirla, cuando la surgieron dudas. «¿Y si en vez de sus abuelas, era un ladrón?», se preguntó Eva. Optó por algo más seguro, como pegar su oreja a la puerta para escuchar a través de ella. No lo consiguió.
Eva no podía con la tensión. Tenía la certeza de que algo estaba pasando. Cogió la pata de una silla rota, como arma defensiva. Sus abuelas podían estar en peligro y ella no podía permanecer escondida en el desván. Nunca se lo perdonaría.
Lucía escuchó algo en las habitaciones de arriba y la tensión volvió. No tenía tiempo que perder. Fuera un compinche o su nieta, aquel hombre tenía que desaparecer.
Abrió la puerta del sótano y lo arrastró como pudo, tirándolo escaleras abajo. Ya se encargaría de él, cuando llegara Nella.
Eva giró el pomo de la puerta. Tenía muchísimo miedo, sólo si conseguía pillarles por sorpresa, tendría alguna posibilidad. También podría ocurrir que, mientras lo pensaba, los ladrones desbalijaran la casa.
Salió del desván y asomó la cabeza por la escalera para escuchar mejor. Lo único que pudo percibir, fueron unos crujidos o siseos propios de una casa de doscientos años. Con la pata de una silla en alto, bajó por las escaleras despacio, muy despacio. Intentando que la reseca madera no la delatara.
No hubo suerte. La madera crujía a su paso y decidió quedarse en la segunda planta. Echó un vistazo a las habitaciones y en vista de que allí no había nada, siguió bajando con los cinco sentidos en alerta. “Cual perro perdiguero en busca de su presa”, volvió a escuchar otro ruido, como si algo fuera arrastrado por el suelo. Incluso, hubiera jurado, oír el “click” del pestillo al cerrar la puerta de la calle.
No fue capaz de identificar nada más. Podía ser un intruso, su imaginación o algún ruido de la calle. Aquel desván, estaba sacando lo peor de ella y estaba aterrada.
Angustiada por el miedo, no se le ocurrió otra cosa que llamar a sus abuelas.
— ¡Abuela! ¡Nella! ¿Hay alguien en casa?
Comenzó con un susurro y fue aumentando su tono de voz, a la par que iba descendiendo por las escaleras. Como si gritando pudiera conseguir que huyeran despavoridos.
Nadie contestó. La casa siguió sumida en el silencio y ella, comenzó a dudar de todo lo que había creído escuchar.
Lucía respiró aliviada, cuando escuchó la voz de Eva llamándola. Tuvo el tiempo justo para salir de la casa, antes de que bajara la escalera. Necesitaba tranquilizarse un poco, dar un paseo antes de volver para que Eva, no notara nada.
Eva se fue auto convenciendo, de que todo había sido producto de su imaginación. Desde que decidiera subir al desván, no había parado de fantasear. .
Terminó de bajar las escaleras y llegó a la cocina con la pata de la silla en alto. No estaba de más prevenir. Al entrar se sintió estúpida. La habitación estaba vacía, tal cual ella la había dejado.
Se resignó y dejo caer el brazo. Salió al pasillo arrastrando la pata de la silla. Fue entrando en todas las habitaciones de la planta baja, incluso en el aseo. Momento en el que se vio reflejada en el espejo. La imagen que mostraba, era casi fantasmagórica: tenía ojos de loca, la tez blanca y los labios morados por el colorante del helado que se había comido. Ella sí que daba miedito.
Caminó por el pasillo hasta el salón, con la pata de la silla a cuestas. No quería descartar nada. Entró y al verlo vacío, se dejó caer en el sofá.
Creía haber superado todos sus miedos, pero tan sólo se había escondido de ellos. En cuanto salía de su mundo, se sentía observada o perseguida. Estaba empeorando por momentos y no sabía a quién pedir ayuda.
Su padre quedaba descartado, se obsesionaría y querría tenerla bajo su control todo el tiempo. Terminaría por desquiciarla del todo. Sus abuelas, la obligarían a reanudar sus sesiones con Olga, la psicóloga que la estuvo tratando cuando su madre desapareció.
Descartó las dos opciones, volver a recordar el pasado, no la haría ningún bien…
Eva no estaba dispuesta a rendirse, necesitaba demostrarse a sí misma que era capaz de afrontar sus miedos. Eso no significaba, que no fuera a tomar ciertas precauciones para sentirse algo más segura.
Por si las moscas, colocó una silla en la puerta del desván, para evitar que pudiera cerrarse. De entrar alguien en la casa, podría escucharlo, así, dejaría de imitar a “Lara Crof” y llamaría a la policía como todo el mundo.
Olvidarse del suceso, no la resultó nada fácil. El suelo chirriaba a su paso y escuchaba todo tipo de ruidos, como si la casa la estuviera gastando una broma pesada. Si llegaba a encontrarse una muñeca desportillada en el desván, saldría corriendo y no volvería jamás.
Rebuscó entre las telas y las cajas. Mentalmente, iba apuntando todo lo que pudiera servirla. Cogió algunos libros, y los dejó al pie de la escalera para bajárselos a su habitación. Llegó hasta una de las ventanas y la abrió de par en par. El aire fresco entró y ella aprovechó para respirar profundamente.
Las telas que cubrían algunos muebles, parecían sacadas de una película de terror: ajeadas, sucias y mugrientas. Cada vez que tenía que tocar una, su cuerpo se estremecía. Mientras en su cabeza, la imaginación volaba con la angustia de encontrarse algún cuerpo momificado como “Psicosis”.
Salió a la escalera y quitó tres de los seis libros reservados. Nada de terror, tan sólo biografías, no quería más sugestión en todo el verano.
Sonó el móvil, y dio un brinco, soltando lo que tenía en las manos. Por fortuna no era de cristal.
Al mirarlo, se tranquilizó, tan sólo era un mensaje de WhatsApp. Había perdido la noción del tiempo y no recordaba que llevaba el teléfono en el bolsillo de su pantalón.
—¡Ostras! — Exclamó, al darse cuenta de que eran cerca de las nueve.
Había quedado con Carlo para cenar y estaba llena de polvo y telarañas. No es que quisiera impresionarle, pero tampoco era plan de ir por la calle como si acabara de salir de una mazmorra. Si la viera su abuela, la diría eso de:
— ¡Así no hay manera, de buscarla un novio a la niña!  
Una ducha rápida, un buen cepillado y algo de brillo en los labios. Rebuscó en el armario de su abuela y sacó un vestido negro atado al cuello con la espalda escotada. En menos de diez minutos estaba lista para su cita.




V. LA CITA

 
Salió de la casa a toda prisa, conociendo a Carlo, ya estaría en el restaurante esperando.
La plaza del castillo estaba preciosa. La encantaba aquel lugar. Salir de la casa le hacía bien. Torció por una de las callejuelas y se dispuso a cruzar al otro lado de la calle. Escuchó unos pasos tras de sí y se giró automáticamente. No encontró a nadie y aligeró el paso hacia la avenida principal. Era una de las calles más concurridas a esas horas de la tarde.
De vez en cuando volvía la cabeza y miraba atrás. Su corazón se aceleró. Las paranoias eran más fuertes que su voluntad por evitarlas.
Intentó respirar con cierta calma y andar más sosegadamente. Volvió a mirar disimuladamente y entonces vio al calvo de los tatuajes.
Ese hombre parecía estar siguiéndola. Demasiadas casualidades y demasiados encuentros fortuitos.
Sintió el impulso de esconderse en la siguiente calle e interceptarlo. Preguntarle, ¿por qué demonios no dejaba de seguirla? Valoró mentalmente sus posibilidades; si la seguía, lo negaría, y si no la estaba siguiendo, haría el ridículo de nuevo. Sería más frustrante que el día que se chocó contra él en el paseo.
Decidió observarlo, quizás pudiera averiguar la razón por la que andaba tras ella. Alargó de manera premeditada el camino, para cerciorarse de que la estaba siguiendo realmente. En la siguiente calle, él se metió por la calle de la derecha, mientras ella seguía por la mima. Volvió a mirar en repetidas ocasiones, pero no lo volvió a ver. Lo               que echó por tierra todas las conjeturas de Eva.
Volvió a caminar rumbo al restaurante. Llegaba tarde y encima se estaba entreteniendo. Iba a tener que aguantar a Carlo quejándose toda la noche, y lo peor es que tendría razón.
Caminó entre el bullicio de la gente. El Puerto estaba lleno de turistas, era lo normal en esa época del año. Eva se sintió muy estúpida, por haber creído que la estaban siguiendo. No iba a conseguir librarse nunca del miedo.
Todas sus preocupaciones se esfumaron, en cuanto vio a su amigo. Este, la esperaba tomando una jarra de cerveza. Le faltó tiempo para regañarla, señalando el carísimo reloj que llevaba en su muñeca.
— ¡Por fin llega la Marquesa! Pensaba que me habías dado plantón.
Le contó lo que había estado haciendo, como disculpa. Carlo aprovechó la coyuntura y le ofreció su desván. Según él, necesitaba algo más que una buena limpieza. Eva se arrepintió de habérselo contado, aunque no sirviera de nada, el daño ya estaba hecho. Carlo Iba a pasárselo en grande, metiéndose con ella toda la noche.
— ¿Qué te apetece beber?
— Un vino blanco, semidulce
— ¿Desde cuándo bebes alcohol?
— ¡Acabo de empezar! Tengo que organizar todo un desván lleno de trastos viejos para poder abrir una simple ventana. Todo por el dichoso levante. No te puedes acercar a la playa sin que la arena te exfolie hasta los huesos. Así que, no me juzgues y pídeme esa copa de vino fresquita.
Pidió las bebidas sin rechistar. En el fondo era un buen tipo, y la conocía lo suficiente como saber cuándo dejar de pincharla.
Quedar con Carlo, no sólo era divertido, además le hacía sentirse importante. Era un morenazo de ojos oscuros, tremendamente atractivo que no pasaba inadvertido ante las féminas. Mientras Eva le contaba cómo había terminado en el desván. Unas cuantas “amigas”, se acercaron a saludarle y sugerirle algún día perfecto para quedar.
Todas las miradas femeninas se terminaban depositando en ella. Intentaban explicarse, la razón por la cual, un hombre como Carlo podía perder su tiempo con ella.
Él, aparentemente no se daba importancia, pero Eva sabía que en el fondo estaba encantado de haberse conocido.
— A este paso, voy a tener que pedir vez como en las carnicerías. Veo que tienes más amigas de las que vas a poder atender.
— Sabes que tú siempre eres la primera en mi agenda. – La contestó, mientras la guiñaba un ojo.
— ¡Por Dios, que engreído eres! — Le respondió Eva, poniendo los ojos en blanco. Carlo era capaz de coquetear hasta con el poster de la luz.
Para Eva, Carlo era algo así como un hermano mayor. El pepito grillo de su conciencia, cuando se estresaba demasiado. Sólo le encontraba un defecto, era demasiado protector. Se empeñaba en analizar a todos los tipos con los que salía y nunca había encontrado ninguno, lo suficientemente bueno para ella. Al final terminaba espantándolos a todos.
Eva le estaba agradecida, en el fondo le hacía un favor, por muy guapos que fueran aquellos chicos, no había tenido química con ninguno de ellos. Le daban un poco de miedo las relaciones a distancia que, por una u otra razón, siempre terminaban en tragedia griega. Ella buscaba algo diferente. Una relación que le permitiera cumplir sus sueños. Algo prácticamente imposible según sus amigos.
Carlo también había perdido a sus padres siendo muy niño y al igual que Eva, tampoco tenía hermanos. Su abuelo era un hombre de negocios con mucho dinero y poco tiempo, con lo cual, Carlo terminó estudiando en internados.
Después de la primera copa, se sintió tan liberada que pidió alguna más. Carlo le contaba las anécdotas más divertidas de sus viajes a Italia. Sabía que Eva, tenía muchísimas ganas de ir, para conocer el origen de su familia paterna. Su madre y ella ahorraron durante un tiempo, pero al desaparecer Paola, su sueño se truncó.
Eva se veía paseando por las calles de Florencia. Un sueño que pensaba cumplir, en cuanto terminara sus estudios.
Se había pasado horas planificando aquel viaje, buscando itinerarios y viendo videos en “YouTube”. No la importaba, si el primer día, caía rendida bajo el síndrome de “Stendhal” del que tanto había oído hablar.
Estaba dando un trago a su tercera copa, cuando a través del cristal, le pareció reconocer al joven que se había preocupado por ella el día del tropezón.
Este pareció haberla reconocido y Eva observó con estupor que se dirigía directo hacia ellos. Los nervios le jugaron una mala pasada y el vino se le fue por la laringe. Comenzó a toser de forma exasperada. Intentó cubrirse la cara con la servilleta, para no salpicar a nadie. Aunque para Carlo fuera tarde, ya que le había empapado la camisa sin querer.
Era realmente frustrante. ¿Es que aquel chico, no la iba a ver nunca en condiciones?
Se paró ante su mesa y esperó paciente a que dejara de toser, mientras Carlo, le facilitaba más servilletas para que pudiera secar el líquido que le brotaba por la nariz.
«Todo de lo más memorable». Pensó Eva. Al ver como al chico se le borraba la sonrisa de la cara.
— ¡Tranquilo, está bien! Sólo ha sido un poco de vino. — Le dijo Carlo, al pensar que estaba a punto de practicarle la maniobra de Heimlich.
— Si, lo he visto. Venía a saludarla cuando se ha atragantado. Está visto que le cuesta mantenerse viva, a este paso no llega a los treinta.
— Bueno por eso no te preocupes, ya me encargo yo.
Carlo, sacó su lado más protector y Eva se sintió como en una película romántica de enredo, donde los dos machos alfa se pelean por la protagonista. No resultaba muy feminista, pero le estaba dando un subidón de autoestima de lo más reconfortante, y eso que ella era consciente de no estar en su mejor momento.
Con lágrimas en los ojos, por el mal rato que estaba pasando, se centró en su desconocido favorito. Le saludó de forma entrecortada, por la tos que parecía no querer dejarla tener su momento de gloria.
Él la sonrió y comenzaron las presentaciones, ante un Carlo algo desconcertado que no parecía dispuesto a ponérselo fácil.  Sin ningún tipo de reparo, se puso en medio dando a entender que era una cena especial.
Eva se sintió algo molesta por su actitud. El momento macho alfa ya había pasado y Daniel, que así se llamaba el chico, la gustaba mucho.
Para aclarar las cosas, entre tos y tos, presentó a Carlo como un buen amigo.
Daniel se alegró de que Eva sobreviviera por segunda vez. Se despidió cortésmente, evitando la confrontación. Carlo se despidió ofreciéndole la mano. Sabía cuándo debía retirarse.
«Qué maravilloso efecto, el del alcohol, Pensó Eva. Te hace creer que todo puede ser posible»
Volvió a dar un pequeño trago a su copa, para que no se la pasara aquella maravillosa sensación.
Sensación que apenas duró unos segundos. El efecto desapareció al darse cuenta de su gravísimo error. No le había pedido el teléfono, y eso que había dejado muy claro que estaba soltera y sin compromiso. Quizás, había sido precisamente esa aclaración, la que lo había hecho salir corriendo.
Le habría parecido desesperada, y lo estaba. No quería un novio, pero algo de sexo la vendría genial. Los novietes la duraban tan poco, que no había conseguido llegar a intimar con ninguno de ellos. Iba a morir virgen y eso resultaba de lo más frustrante.
¿Cómo no iba a terminar buscando en aquel desván? Sí de seguir así, terminaría recogiendo gatos por las calles del Puerto. Eso sí, que les daría un buen disgusto a sus abuelas, y no que estudiara Bellas Artes.
Al final de la cena, Carlo se empeñó en acompañarla. Después de contarle algunas de sus paranoias. Había decidido portarse como un caballero. Aunque, le parecieran increíbles la mayoría de sus locuras.
Estuvo algo más callado de lo habitual, mientras Eva parecía una cotorra. Por enésima vez, le contaba sus planes de irse a vivir sola a un apartamento.
Cuando llegaron a casa, ella intentó disimular. Había bebido bastante y la costaba mantener la compostura. Más de dos minutos intentando meter la llave en la cerradura, le hacían suponer, que Carlo ya se habría dado cuenta de su estado de embriaguez.
Carlo esperó paciente, sin sus habituales comentarios sarcásticos para mofarse de ella. Aquella condescendencia la empezaba a preocupar, y se puso más nerviosa aún.
Una vez consiguió abrir la puerta, entró tan decidida que, se olvidó del pequeño saliente de la entrada y dio un traspiés. Pensó que se daría de bruces contra el suelo, pero Carlo la enganchó por la cintura evitándolo.
La posición era de lo más denigrante. Su cuerpo quedó formando una especie de pirámide, con las manos aleteando al aire; desesperada por aferrarse a algo para estabilizarse, o en su defecto, coger el suficiente impulso como para erguirse.
No tuvo suerte con ninguna de las dos y no la quedó más remedio que pedirle ayuda. De un solo impulso, Carlo consiguió enderezarla. Preguntándola, si se encontraba en condiciones o tenía que subirla a la habitación. Al girarse para contestarle, él la agarro por el mentón y la besó muy despacio en los labios.
Aquel cálido roce, la pilló por sorpresa. Incapaz de reaccionar, se quedó mirándolo inmóvil en el quicio de la puerta, que diría la copla. No sabía que hacer o que decir.
Si era una de sus coñas, se había pasado tres pueblos. Aunque en su estado, no estaba en condiciones de asegurar nada. Permaneció impávida, esperando algún tipo de señal. ¿Debería enfadarse? o ¿Aprovechar la coyuntura y tirarse en sus brazos? No se acordaba de la última vez que se besuqueo con un chico. Entre el mareo y el desconcierto, era imposible ponerse de acuerdo consigo misma.
Él la miró fijamente, probablemente estuviera esperando que le dijera algo. Parecía más pálido de lo habitual, y no encontró lo que buscaba en los ojos de Eva.
La soltó repentinamente y disculpándose de forma atropellada. Se marchó sin volver la vista atrás, acelerando el paso como si necesitara escapar de una situación que el mismo había forzado.
Pensó en correr tras él para hablarlo, pero ya la costaba bastante mantenerse en pie, como para ir haciendo tonterías. Hubiera perdido los dientes en el primer bordillo. Se planteó llamarlo a gritos, pero la cabeza le daba vueltas y el poco juicio que le quedaba se lo impidió. Ya hablaría con él en otro momento. Ahora tenía duros retos por delante, entre ellos, lidiar con una escalera que, desde su punto de vista, no era apta para personas en estado de embriaguez.
Decidió subirlas a gatas y le costó un mundo llegar al cuarto de baño. Tuvo que luchar entre deshacerse de su ropa interior o mantenerse en posición horizontal; ambas cosas a la vez le resultaban cuando menos complicadas. Y eso que llevaba un simple tanga, si se hubiera puesto una braga faja, se lo hubiera hecho encima. Lidiar con el cepillo de dientes, tampoco fue moco de pavo y a punto estuvo de cepillarse las fosas nasales un par de veces.
Escuchó un ruido en la planta de abajo y se apresuró a salir del baño, cruzando el pasillo para llegar a su cuarto. Como si estuviera en condiciones de esprintar.
Cerró la puerta de su habitación tras de sí, tan precipitadamente que no pudo evitar chocar con el sifonier de la entrada. Acto seguido, se golpeó el juanete izquierdo con la pata de la cama, al intentar lanzar su sandalia. A punto estuvo, de soltar un grito de dolor. Se contuvo mientras juraba en hebreo y se sujetaba el dedo con ambas manos saltando a la pata coja. Terminó dando un tras pies y cayó de bruces contra la cama. El colchón multielaxtic amortiguó el golpe con un leve “Plof”.
Eva soltó un resoplido de alivio. Lo peor había pasado y de allí no pensaba moverse. Sólo hubiera faltado, alertar a sus abuelas y que estás decidieran echar un vistazo.
Le hubiera caído una buena. A pesar de ser firmes defensoras de los derechos de las mujeres. Llegado el momento, no hubieran dudado echarla en cara, lo grotesco que resultaba ver una mujer en estado de embriaguez, y acto seguido, hacerla una lista de todos los peligros a los que se había enfrentado en la calle.
«Cómo si ellas no le dieran al tintorro de vez en cuando». Pensó Eva




VI. LOS SECRETOS DEL DESVÁN.

 
No podía pensar con claridad, es más, se negaba a intentarlo siquiera. Bastante tenía con lograr desabrochar el vestido que se estaba resistiendo.
Al final, el vestido terminó en el suelo, al intentar encestarlo en la silla del escritorio. No daba para más. La habitación giraba en torno a ella, dando vueltas como un tío vivo, y no, no era el amor. Era el puñetero vino que se había tomado. Había entrado como agua fresca y ahora el alcohol la estaba pasando factura.
Lo mejor sería dormirse, ya tendría tiempo de arreglarlo. No estaba segura, de qué le habría espantado más, si ella o el beso. Probablemente, ambos. Lo único que la preocupaba, era perder a su mejor amigo. Ya fuera por egoísmo o por miedo a la soledad.
Al día siguiente se levantó a las ocho para salir a correr. No quería perder la costumbre.
«Como si la hubiera adquirido». Se reprochó Eva, en plena lucha interna. La cabeza estaba a punto de explotarle por la resaca. De empeñarse en salir a correr, terminaría tumbada en cualquier banco. Resultando más patética aún que en días anteriores.
Sólo le faltaba, encontrarse al calvo de los tatuajes haciendo otra demostración de atletismo para terminar de hundirla. En momentos como ese, no podía evitar preguntarse: ¿De dónde demonios sacaba la gente tanta energía? Porque ella, con mantenerse en pie se daba por satisfecha, con o sin resaca.
Bajó a la cocina para tomarse una infusión que le asentara el estómago. Mientras bebía la manzanilla, se prometió a sí misma, justo como lo hiciera en Navidades que, no volver a beber.
A las once, ya estaba dispuesta para volver al polvoriento desván, donde esperaba encontrar el silencio. El analgésico había reducido los síntomas de la resaca, pero no había pastilla que consiguiera atenuar los alaridos de Isabel.
En un frustrado intento por cantar flamenco. Andaba a voz en grito por la casa, con un “María de la O”, totalmente desafinado. Nella y Lucía habían salido, lo que le garantizaba un par de horas más de concierto. Isabel estaba tan crecida en su actuación, que intentaba superar el sonido del aspirador con su desagradable voz.
«Ni los cochinos en San Martín. ¡Por Dios, que sacrilegio para los oídos!» — Pensó Eva, mientras se tapaba las orejas.
A puntito estuvo de decirla algo, pero aquella mujer parecía tan feliz, que prefirió desterrarse en el desván. Buscaría algún tesoro polvoriento que rescatar.
Una vez metida en faena, hubo un par de sillas que consideró insalvables. «¿Por qué demonios la gente almacenaba trastos? ¿Qué esperaban? ¿Qué alguna especie de metamorfosis espontánea, terminara por encolarlos y tapizarlos?» Reflexionó molesta, ante todo el trabajo que tenía por delante.
Terminó acomodada en un rincón del desván, rebuscando en los baúles: uno de ellos albergaba un montón de ropa vieja, ideal para una fiesta de disfraces, aunque algunas prendas dieran un poquito de grima, aunque precisamente eso, los convertía en los mejores para Halloween, siempre y cuando, no fueras alérgico al polvo; en otro de ellos, había documentos oficiales escritos a mano y cartas amarillentas por los años. La cotilla ilustrada que llevaba dentro, se deleitaba con la idea de lo que podría descubrir, era como husmear en el WhatsApp de la época.
Definitivamente se estaba volviendo loca. Dedicarse a cotillear en la vida de sus abuelas, resultaba tan patético…
«¿Tan mal andaba la suya?» Se preguntó impotente.
En realidad, todo venía por aquel beso. La había descolocado y no entendía la razón. Tratándose de Carlo, probablemente ni se acordaría. Tenía que dejar de dramatizar, o terminaría cual Scarlett O’Hara en lo que El viento se llevó, diciendo eso de: — ¡A Dios pongo por testigo, que voy a pasar el mejor verano de mi vida!
Algo memorable tendría que hacer en su vida, para podérselo contar a sus nietos.
¡Sí! Definitivamente estaba dramatizando la situación. Si su madre levantara la cabeza, la daría un buen cogotazo por petarda.
«¡Ha sido un simple beso, no una petición de mano!» Se dijo a sí misma zanjado el tema.
Volvió a sus trastos. El amor no entraba en sus planes, por muy buen partido que Carlo les pareciera a sus abuelas. Se echó las manos a la cabeza. Empezaba a sospechar que sus abuelas eran una mala influencia para ella.
En la comida, ambas la hicieron un interrogatorio sobre su cena con Carlo. Parecían leer sus pensamientos y eso la inquietaba. Estaba visto que no levantaba cabeza.
— ¿Qué tal con Carlo?
Eva notó cierto retintín en Lucía. Se preparó para recibir preguntas o comentarios con doble intención de aquellas dos arpías. Los estudios les traían sin cuidado, pero los amoríos…
— ¡Bien! ¿Por?
— Porque anoche os vieron besándoos.
— ¡¡No me fastidies!!
Soltó el tenedor con un leve golpe en el plato y miró a su abuela con cara de pocos amigos.
— ¿Quién? ¿Alguna cotilla? ¿no? ¡Vaya barrio! Les ha faltado tiempo, para venirte con el chisme.
— La cotilla era yo, querida. — Dijo su abuela, de forma pausada y serena.
Eva se atragantó con el agua y ya iban dos veces en menos de veinticuatro horas. El fuerte ataque de tos, duró hasta que consiguió sacar aquel líquido de sus pulmones. Cuando pudo volver a hablar, con los ojos llorosos y en tono burlón, la señaló:
— ¿Y qué hacías a esas horas en la calle? ¡Pingo!
— No podía dormir y salí a dar un paseo. Estaba de vuelta, cuando os vi en la puerta y decidí daros algo de tiempo.
— Creo que no te fijaste bien, sólo fue un beso de buenas noches. Nada más.
— Veo perfectamente. ¿Estáis liados?
— ¡Abu! ¡Soy una chica formal!
— No seas puritana. Como si no supiéramos que las chicas de tú edad tienen relaciones sexuales. Yo que tú, no perdería esta oportunidad. A ese chico le gustas, eso se ve a tres kilómetros de distancia. Así que espabila, no hay muchos hombres guapos y libres con una posición como la suya.
— ¡¿Me lo estás diciendo en serio?! ¿Desde cuándo ese interés por la posición de nadie? ¿Dónde está mi abuela? — Preguntó irónicamente, exagerando todo lo posible su interpretación.
— Tampoco hay que hacerle ascos a un buen matrimonio, y reconoce que el chico es un bombón. Puedo ser vieja, pero no ciega. — Nella se unió a la conversación y Eva las miró espantadas
— ¡Estáis desatadas! Se me acaba de caer un mito. Has pasado de abogada feminista luchando por defender los derechos de la mujer, a celestina en horas bajas, y todo por dinero ¡¡Qué vergüenza!! ¿Y tú? — Dijo, volviéndose hacía Nella. — ¿De verdad apoyas esta causa tan ruin para una mujer? Porque de ser así, debo reconocer que, me habéis tenido muy engañada todos estos años.
No esperó respuesta, siguió exagerando en tono melodramático, mientras hacía aspavientos en dirección de una a otra. Estas, se limitaban a mover la cabeza en señal de desaprobación. Eva se llevó las manos a la cabeza, en un intento desesperado por salir airosa de una situación tan embarazosa. Casi prefería enfrentarse directamente con el implicado.
—¡No seas melodramática! Sólo digo, que el chico merece la pena y qué si te casaras con él. Te podríamos ver siempre, porque viviríais en el Puerto. — Contesto Nella, haciendo gala de su habitual sinceridad.
—¡¡¡Acabáramos!!! ¡Seréis alcahuetas! Lo único que queréis, es que me traslade al Puerto para vivir con vosotras.
— ¿Y qué hay de malo en ello? — La reprochó Nella ofendidísima.
— ¡Nada! Todo es de lo más normal. Sólo me queda una dudita. ¿Qué opina el novio de vuestras intenciones? No se lo habéis consultado ¿Verdad? ¡Menos mal que los matrimonios concertados están prohibidos en España!
— ¡No te enfades! Teníamos que intentarlo. Además de tenerte cerca, dejarías de una vez por todas, esa obsesión tuya por la pintura. En el fondo, sabes que tan sólo te va a reportar sufrimiento.
— ¡Es mi vida! ¿Por qué me hacéis esto? Pintar me hace feliz y tú, — Dijo muy enfadada apuntando a Nella con su dedo índice. — tendrías que entenderme. Has sido mi maestra, al igual que lo fuiste de mi madre. ¿Qué ha cambiado? ¡No lo entiendo! ¿No os dais cuenta? Llevo siendo autosuficiente los últimos tres años, y cada día me va mejor. No voy a ser ninguna fracasada, otra cosa, es lo que vosotras queréis ver. ¿Realmente os importa mi felicidad? ¡Pues respetarme! Ya tengo una edad y me lo he ganado a pulso.
Era la primera vez en su vida que las plantaba cara de aquella manera, y no le pasó inadvertido a sus abuelas. Habían tensado la cuerda demasiado y corrían el riesgo de perderla. Sabían que, todo lo dicho, era cierto. Ya no era una niña. Tenían que aceptarlo, y rezar para que la historia no se repitiera.
Lucía intentó salir por la tangente, aludiendo a lo dramática que se había vuelto. Según ella, todo era por su bien. Siempre hacían lo mismo, menospreciaban su inteligencia. Eva se removía en su silla llena de rabia.
«Otra oportunidad perdida para llegar a entenderse». Pensó Eva.
Lo aceptaran o no, era su vida y había encontrado un lugar para aislarse de tanta sin razón.
Tras el primer día, aquel cúmulo de trastos, iba perdiendo todo su misterio. Los ruidos ya no la ponían en tensión, se había acostumbrado a ellos. Apenas la quedaban un par de sábanas por levantar en el desván y habría terminado.
El último de los arcones, se le había resistido y consiguió abrirlo con un juego de ganzúas. Las había encontrado en una caja de cartón y le pareció divertido aprender a manejarlas. Cuarenta minutos de paciencia y unos videos del YouTube, hicieron el resto.
«¿Cómo habían conseguido sus abuelas un juego como ese? Dadas las circunstancias, mejor no preguntar». Reflexionó Eva.
La ilusión se frustró al ver su interior, un montón de periódicos del siglo pasado. ¿Por qué demonios guardarían periódicos bajo llave? Probablemente, ni supieran que estaban allí. Los sacó por si hubiera algo más y vaya si lo había.
Se encontró un trapo que envolvía algo. Al cogerlo, se dio cuenta que pesaba. Lo abrió con cuidado, pensando que encontraría una reliquia, como el santo grial o algo así.
Para su sorpresa, lo que encontró dentro fue un arma. Era algo antigua, pero estaba en perfecto estado. Eva, tenía más nociones sobre armas de las que le hubiera gustado. Su padre la obligó a sacarse el permiso, en cuanto cumplió dieciocho años. Quería que pudiera utilizar las armas que había en casa.
La palabra “abuela”, comenzaba a tener otro significado viendo cosas como aquellas. «¿A qué demonios dedicaban su tiempo libre?» Pensó, mientras examinaba el arma.
No quiso comerse la cabeza y volvió a dejarlo todo como estaba. Se moría de curiosidad, pero lo mejor era no airear su paso por el desván.
Lo único que se llevaría, sería los libros y los hatillos de cartas para echarles un vistazo por la noche.
Había llegado a las sábanas del fondo. Sabía que allí estaban los caballetes. Los había dejado para el final. La seguía costando ver las cosas de su madre.
Ahora que tenía un buen espacio para trabajar, era el momento de buscar con qué hacerlo. Tiró de la sábana con mucha cautela, para no esparcir el polvo por la habitación. Bastante difícil era respirar con aquel calor, como para echar más gérmenes al ambiente. Descubrió dos caballetes: uno pequeño pintarrajeado de mil colores; el segundo era más grande, profesional, de madera de roble.
No pudo evitar pasar sus dedos por aquella madera oscurecida por el tiempo, y sentir una tristeza que nacía directamente de lo más profundo de su ser. Todavía le costaba creer que nunca más volvería a verla, oler su perfume, sentir sus caricias….
La tristeza brotaba como la mala hierba. A punto estuvo de abandonar sus planes. No estaba segura de poder utilizar aquellos objetos que tanto las habían unido, sin llevarse un sofocón cada vez que lo intentara.
Respiró hondo y siguió adelante. Apartó los caballetes para levantar la tela que había tras ellos, estaba deteriorada y muy mal puesta. Se intuía, que debajo habría lienzos.
Levantó aquel trapo con un par de dedos, no fuera a desintegrase. Al verlo, estuvo a punto de ponerse gritar. Soltó la sábana rápidamente, como si fuera radioactiva. La impresión la dejó sin aliento. Su corazón latía tan acelerado que podía sentir como le golpeaba en el pecho. Otro susto como ese y le reventaría.
Tardó unos segundos, en conseguir estabilizarse. Muy despacio, volvió a realizar la misma operación. Retiró con cuidado toda la tela, y se quedó observando el cuadro. Hasta ese día, nunca había visto aquel retrato. No entendía que hacía allí, escondido entre trastos viejos. Su madre merecía algo más. Todos hablaban del amor incondicional que la profesaban, sin embargo, la habían relegado a un triste rincón de la buhardilla. Si lo pensaba bien, quitando la fotografía de su habitación, su madre no estaba presente en ningún otro lugar de la casa.
Pasó los dedos por el óleo. Necesitaba cerciorarse de que era real y no un espejismo. Comenzó a llorar, a veces creía que terminaría por olvidarse de cómo era.
No calculó el tiempo que pasó sentada ante la imagen que perforaba su retina. Intentaba grabarla en su cerebro. Resultaba asombroso comprobar el parecido físico. Como si de un espejo gigante se tratara. Aquellos grandes ojos de color verdoso, la miraban llenos de vida. Lástima que el mundo, no le hubiera dado la oportunidad de demostrar su valía.
Su cuerpo se estremeció de frío. «¡Manda narices! Pensó. Treinta y ocho grados a la sombra, y yo estoy tiritando».
—¡Maldita sugestión! — Dijo en voz alta.
Si la analizaba bien, hubiera jurado que el retrato era de ella. En una de las fiestas en la playa del verano anterior, con la nariz y mejillas sonrosadas por el sol del mediodía.
En aquel momento, comprendió un poco mejor a su padre. ¿Cómo iba a pasar página? Si la veía cada día reflejada en ella, como si de una broma macabra se tratara. Quizás el distanciamiento entre ambos, tuviera que ver con eso. No lo hacía justificable, pero sí entendible. En aquellos momentos, lo vio claro, en cuanto terminara sus estudios se iría de casa. Su padre necesitaba olvidarla y se la estaba recordando cada día.
Se levantó del suelo. Aquel era el primero, de un montón de cuadros que ahora más que nunca, habían despertado su interés. Apartó el autorretrato de su madre, pensando que encontraría más obras suyas. Se equivocó. Aquellas obras no eran de su madre, pero, fuera quien fuese su autor, había realizado unos de los mejores trabajos de falsificación que había visto en toda su vida.
Colocó la obra sobre el caballete, para verla mejor. Quería estudiarla con detenimiento. La característica pincelada de Nella, no aparecía por ningún lado. Encendió la linterna del móvil, para buscar los trazos de la obra.
El material empleado en la obra, no era actual. Pasó el dedo suavemente, deteniéndose en cada uno de los pequeños detalles. Quería estar segura. No era experta, pero había tenido grandes maestros. Podía distinguir ciertas técnicas empleadas. Aunque, según la iba estudiando, estaba más segura….
Le hizo algunas fotos con su móvil. A través de internet, podría averiguar algo más. Observó la perfecta firma, sin fluctuaciones. Era como la prueba del algodón.
¿Estaría perdiendo la cabeza? Todo podía ser. Verse reflejada en la imagen de su madre, había sido realmente turbador.
Ante la posibilidad de que fueran auténticos, buscó alguna explicación. Aunque por muchas vueltas que le diera, sólo había una posible.
¿A quién pretendía engañar? Quizás a ella misma.
Le dio la vuelta al lienzo. Estudió con detenimiento los cantos del cuadro y la vieja tela, sobre la que estaba pintado. El bastidor estaba montado con una técnica en desuso. No sólo la antigüedad de los materiales le confirmaba la posibilidad de su autenticidad. Cuanto más observaba el conjunto de la obra, más obvio resultaba. No podía ser una copia, pero si lo fuera, la gustaría conocer al genio capaz de hacerla.
Movió la cabeza de un lado a otro rápidamente. ¿Por qué estarían allí? ¿Quién las habría robado? Nada tenía sentido, lo mirara como lo mirara.
Dejó el cuadro en el suelo, al lado del retrato de su madre y cogió el siguiente. Tenía la esperanza, de encontrar alguna semejanza entre ellos, algo que, a simple vista no iba a resultar nada fácil por lo que estaba advirtiendo.
Obras completamente distintas; de estilos y épocas diferentes; tamaño y dirección de las pinceladas desiguales. No hacía falta analizar los pigmentos, para advertir que nada tenían que ver con la obra anterior. Incluso la tela, tenía el entrelazado diferente.
La firma de los autores, terminaba por darla la razón. Aquellos cuadros eran originales. Más por disfrute que por necesidad, estudió obra por obra. Estaba ante un pedazo de historia de valor incalculable, que llevaban desaparecidas muchísimos años.
«¿Quién demonios eran sus abuelas? ¡Bonnie y Clyde!» Se preguntó ofuscada.
No quería pensar «¿Cómo demonios habían permitido aquel sacrilegio?» La resultaba realmente contradictorio, ver algo tan bello y valioso, escondido en un desván. Aunque, si tenía en cuenta su procedencia. ¿Qué otra cosa, podían hacer?
El tiempo se le había echado encima y miró la hora en su móvil. Al ver que era tarde, dejó todo como se lo había encontrado. Nadie podía saber lo que había descubierto. Temía su reacción que pudieran tener.
Al salir, se dio cuenta de que no había cogido las cartas del baúl. Ya no le parecían tan interesantes. Había entrado en la cueva de las mil maravillas, y se iba a conformar con leer unas cuantas cartas viejas.
A la mañana siguiente se levantó temprano. Le había costado dormirse y había tenido alguna que otra pesadilla, de la que no recordaba mucho. El run, run, de su cabeza no le dejaba descansar. Si hubiera sido valiente, hubiera preguntado a sus abuelas, pero no lo era y tendría que buscar otras alternativas.
La cabeza le estallaba y tomarse un analgésico nada más levantarse, se estaba convirtiendo en una mala costumbre. Preparó una taza de chocolate con leche bien fría y encendió el ordenador. Necesitaba distraerse con algo.
Miró el correo electrónico y eliminó toda la publicidad, leyó las noticias y cotilleó las últimas tendencias. De repente se encontró buscando las obras. Al parecer su subconsciente, era tan perseverante como su ella.
Repasó todas y cada una de las noticias que hablaban de aquellos cuadros. Se habían pasado un montón de años buscándolos por todo el mundo: la CIA, el FBI, la INTREPOL. No habían obtenido ni una sola pista, a pesar de la abultada recompensa que se había ofrecido.
Escuchó la puerta de la calle y comenzó a cerrar las páginas que hablaban del tema, hasta que escuchó la voz de Isabel.
Eva le dio un sorbo a su cacao fresquito. Como espía era penosa.
Decidió seguir con sus compras online y dejarse de tonterías. Algo que se le escapaba, debía haber en aquel asunto. Sus abuelas culpables o no, habían desperdiciado la oportunidad de ser millonarias A no ser….
Al ir a cerrar la última página sobre el robo, observo algo que llamó su atención. Lo releyó con atención, no se lo podía creer. Tuvo que repasar todo el artículo para asegurarse y al terminar, cerró el portátil de golpe.
Se había pasado tres días enteros, entre trastos viejos y ya comenzaba a tener visiones. Era jueves, el sol lucía con toda su fuerza y el levante se había calmado por fin. Estaba de vacaciones y tenía la necesidad de disfrutar hasta el último momento de su vida. Decidió huir, salir corriendo sin mirar atrás.




VII. SIN MIRAR ATRÁS

 
Durante unos kilómetros descargó toda la rabia que la estaba consumiendo. La habían negado toda ayuda para sus estudios y se permitían el lujo de tener cientos de millones abandonados en un desván.
«¿Qué tipo de personas son?» Pensó Eva. Estaba desolada por la situación y por su escasa forma física.
— ¡Mierda de flato! — Dijo con la voz entrecortada por el agudo dolor que la estaba matando. ¿Cuánto tiempo le iba a llevar ponerse en forma?
Tuvo que pararse, después de correr veinte minutos. No daba para más. Necesitaba sentarse y lo hizo en el poyete del paseo, allí esperaría a que remitiera el dolor.
Apretaba con fuerza la zona dolorida, mientras intentaba respirar profundamente. Debía conseguir que todos sus órganos volvieran a su sitio. En algún lugar había leído que, al correr, los órganos tendían a irse hacia abajo, y la mala respiración, se encargaba del resto.
«¡Ni desfogarme puedo!». Se decía así misma.
Unas zapatillas desgastadas, se pararon ante sus ojos. No tenía que levantar la cabeza, para saber quién era el hombre que se interesaba por ella.
Su respuesta fue algo hostil. Estaba enfadada consigo misma y con el mundo. Aquel chico tenía el don de la inoportunidad. Le comentó que estaba descansando un rato, con la esperanza de que se fuera y la dejara recuperarse.
— ¿En serio? Porque como sigas apretándote de esa manera el abdomen, vas a terminar sacando la mano por la espalda. — Insistió Daniel.
Eva, levantó la mirada muy a su pesar. Estaba visto que no la iba a dejar en paz, y después de presentarse la noche anterior, no podía fingir que no reconocía su voz.
Se hizo la sorprendida y le pidió disculpas por su mal carácter. No tuvo más remedio que explicarle los problemas que tenía, cada vez que intentaba entrenar. Agradeció su preocupación y declinó cualquier tipo de ayuda, antes de que el chico pudiera decir nada.
Él ignoró su mensaje, parecía no tener mucha prisa por irse.
«Demasiado atento». Pensó Eva.
No iba a ser fácil deshacerse de él. Eva tomó la iniciativa. Con una voz más sosegada, le invitó a seguir su camino para que no se quedara frío.
El joven soltó una sonora carcajada. Estarían a unos treinta y cinco grados. Iba a necesitar algo más que pararse, para bajar su temperatura corporal. Aunque captó la indirecta. Se colocó los cascos en las orejas y se despidió. Mientras se alejaba volvió la cara para mirarla. Eva pudo observar, como seguía riéndose por la ocurrencia.
Después de lo borde que había sido con él, probablemente no volviera a dirigirle la palabra. Era una lástima, cada vez le veía más guapo.
Serían cerca de las diez de la mañana, cuando el ruido la despertó. No tenía muy claro de dónde procedía, si se trataba de un sueño o algo real. Agudizar al máximo sus sentidos.
Escuchó durante unos segundos y se dio por vencida. Eran los sonidos cotidianos de cada mañana. Se incorporó pesadamente sobre sus codos. Se esforzaba por abrir los ojos, pero le pesaban como losas de hormigón. La estaba costando mucho espabilarse. Desde que llegara al puerto, no había podido dormir ni una sola noche del tirón. Por una u otra razón, siempre terminaba desvelándose.
Se levantó como pudo de la cama. Su cuerpo parecía no querer obedecer a su cerebro. Levantó la persiana y el sol le dio de lleno en la cara. Instintivamente, puso la mano a modo de visera, aun así, no podía evitar guiñar los ojos intermitentemente. Tardó un ratito en acostumbrarse.
Podría ser el camión de la basura, pero si no lo veía, se pasaría el día entre elucubraciones. Se había convertido en una cotilla y aun sintiéndose mal, sacó la cabeza por la ventana.
«Definitivamente, has tocado fondo. Te crees Lara Croft y te has convertido en la vieja del visillo.» Reflexionó Eva.
La escena era de lo más cotidiana. Lucía daba indicaciones a un chico que iba en un camión. Seguramente andaría buscando alguna calle. Después se dirigió a su vehículo y ambos desaparecieron girando al final de la calle.
Miró alrededor de la calle, antes de volver a meter la cabeza. Arrastró los pies hasta la cama y volvió a sentarse en ella. Al mirarse en el espejo, se dio cuenta de su aspecto; estaba en camiseta, con los ojos llenos de legañas y una maraña de esparto por pelo.
«¡Hay Dios! ¿Cómo me haya visto alguien? Me muero de la vergüenza». Pensó.
Cogió el móvil, para ver la hora, Lucía solía irse temprano.
— ¡Ostras! — Dijo al ver la hora. Eran las diez de la mañana. ¿Cómo había podido dormir tanto?
Se levantó de un salto. Se le habían pegado las sábanas y no disponía de tiempo para arreglarse. Había quedado con Rocío y siempre se lo pasaban en grande. También, podía morir en el intento, pero estaba dispuesta a arriesgarse. Desde su última visita al desván, los días se le habían hecho eternos. Intentaba salir siempre que podía, y así, evitar la tentación de seguir buscando.
La llegada de Rocío al Puerto, lo cambiaba todo. Tenían un montón de planes. Empezarían por ir de compras a Cádiz, las rebajas no eran su plan favorito, pero cualquier cosa resultaría más excitante que pasarse el día sola.
Conocía bien a Rocío, una vez, comenzara a ver ofertas, sería abducía por algún tipo de “Alíen” y en Busca de las últimas tendencias se volvería completamente loca. Eso implicaba, pasarse todo el día de tienda en tienda probándose ropa. En otro momento, le habría aterrado, pero tal y como se encontraba, era justo lo que necesitaba. Atrás quedarían las tramas, conspiraciones y robos de guante blanco.
Se dio una buena ducha para espabilarse. La dolía un poco la cabeza y se sentía resacosa a pesar de no haber bebido. Tenía la lengua como acorchada y se lavó los dientes con energía. Pretendía eliminar el desagradable sabor de boca que le estaba produciendo náuseas. Intentó recordar la cena de la noche anterior. Algo debía haberla sentado mal.
En la cocina, Nella estaba sentada junto a la mesa, absorta en el periódico.
— ¡Buenas tardes, niña! — La dijo mirándola de reojo y humedeciéndose el dedo, antes de pasar la página.
Nella era la más madrugadora de la casa, para ella, levantarse a las diez era poco menos que desperdiciar el día.
— ¡Por favor! No me regañes que estoy de vacaciones. — La dijo mientras ponía la mejor de sus sonrisas.
Al final, en vez de sermonearla, se ofreció a prepararla un buen desayuno. Consideraba que un vaso de leche con cereales, no eran alimento suficiente.
Eva le preguntó, por qué andaba leyendo en la cocina, cuando estaría más cómoda en el salón. Las irracionales explicaciones de Nella, dejaron entrever, que estaba enfadada con Isabel. Por lo visto, seguía dejando que su marido durmiera en casa, cada vez que salía de la cárcel. Sabían la mala vida que le dada y a sus abuelas se las llevaban los demonios. No se tragaban el cuento de que había cambiado.
Preguntó por Lucía, no se habían visto mucho en los últimos días. Nella, comentó que estaba en los juzgados. Se pusieron al día sobre sus planes y Eva se despidió con un achuchón. A Nella la encantaba esas muestras de cariño.
Salió de la casa a toda prisa. Bajó por la plaza del castillo hasta el embarcadero. Allí cada cuarenta minutos más o menos, salía un barco con dirección a Cádiz.
Pasó por la calle donde Nella tenía su estudio y le pareció ver el coche de su abuela. Estaba aparcado justo tras el camión que había visto aquella misma mañana. No le pareció raro en aquel momento. Nella estaba recuperándose, y seguramente le habría encargado a Lucía recibir algún pedido. Siguió su camino, llegaba tarde y Roció no era de las que esperaban.
De hecho, ya estaba comprando los billetes cuando ella llegó. Recogió el cambió y Eva le dio un sentido abrazo. Apretando casi con él alma. Intentando trasmitir lo especial que era para ella y lo mucho que la había echado de menos.
Rocío estaba guapísima, unos tejanos cortos y deshilachados; camiseta y playeras blancas. No necesitaba más, hubiera estado igual de impresionante con un saco de arpillera. Llevaba el pelo suelto y apenas iba maquillada, tampoco lo necesitaba. Tenía una piel morena y unos rasgos raciales que hubieran hecho las delicias del mismísimo Julio Romero de Torres.
Verse y ponerse a cotorrear, era todo uno, podían pasar horas y máxime cuando llevaban desde Semana Santa sin quedar. Hablaban por teléfono, pero siempre se quedaban cosas en el tintero y necesitaban ponerse al día.
Rocío había terminado de estudiar económicas. Era un desastre como estudiante, pero lo compensaba con su inteligencia y agilidad mental. Siempre estaba a la última y Eva la consideraba más que amiga, una hermana.
Tenía todo tan claro, que a veces le daba miedo. Ella se reía y decía eso de: “La vida, o la coges por los cuernos o te embiste”. Una frase que, dicha por una anti-taurina, resultaba de lo más elocuente.
Eva, no seguía sus consejos en cuestión de moda, ni en cuestión de citas. Rocío era más atrevida que ella, pero eso, no significaba que no la admirara. Su amiga era pura energía, tenía fuerza, carácter y todo le ponía muchísima pasión. Ella, prefería ser más cauta, evitaba la confrontación por pura pereza. Si al final, iba a actuar como quisiera, para que discutir.
El día era cálido y la brisa producida por la velocidad del barco, resultaba muy agradable. Una vez en Cádiz, se dirigieron directamente a la zona comercial. Un par de calles en las que se agrupaban la mayoría de las tiendas de ropa y calzado.
También allí, se encontró con el calvo de los tatuajes. Llevaba las mismas gafas y gorra que el chico que vio en el tren. Aquello la perturbó, pudiera ser que no la siguiera, pero tampoco era normal encontrárselo en todas partes.
Rocío se probó todo lo que cayó en sus manos y en la comida tapearon, para no perder tiempo. Había visto yonquis con mono, menos intensos que ella, y por supuesto, mucho más razonables. A pesar de todo, se rieron muchísimo. Ver a Roció metida en faena, era todo un espectáculo, ni Atila en sus mejores tiempos.
Sobre las nueve de la noche, cogieron el barco de vuelta al Puerto. Rocío seguía pletórica, haciendo planes para el resto de la semana. Eva prefería escucharla en silencio. El día había sido agotador, y le dolían los pies a pesar de ir en playeras.
Una vez desembarcaron, se dirigieron a casa de Rocío. Al pasar por la zona de bares. Vieron en una terraza a Carlo con unos amigos. Intentaron pasar inadvertidas acelerando el paso. Como si eso las volviera invisibles. Tantas horas de rebajas, habían dejado a sus neuronas muy atolondradas.
Decir que estaban algo desaliñadas, era muy generoso por su parte. Se había pasado todo el día poniéndose y quitándose ropa, y la coleta de Eva se había convertido en un objeto volante no identificado.
Tal y como Murphy lo planteará en su momento: “Todo lo que pueda ir mal, irá a peor”. Uno de los chicos que estaba sentado al lado de Carlo, las reconoció y comenzó a llamarlas a gritos haciendo aspavientos con las manos.
— ¡Qué pena, que no se atragante con una patata frita! — Le susurró al oído Rocío. Eva rompió a reír. Estaba totalmente de acuerdo con aquella observación.
Se acercaron a regañadientes, mientras criticaban la buena graduación de las gafas que llevaba el muchacho.
Mintieron como bellacas, diciendo eso de: —No os habíamos visto. — Mientras ponían una mueca por sonrisa.
Los chicos insistieron en que se quedaran a tomar algo. Pero ellas declinaron educadamente la invitación. Confesaron estar agotadas, y lo dejaron para una mejor ocasión. Para su sorpresa, Carlo se levantó de la mesa diciendo:
—Mejor será que os acompañe. Puedo ayudaros con las bolsas. No pienso dejar solas a este par de damiselas, creo que podrían necesitar la protección de un hombre.
Su tono era burlón e irónico. Carlo no sabía a lo que se estaba enfrentando. Probablemente, llevaría alguna cerveza de más. Rocío se puso flamenca y le comentó con cierto retintín:
— Por curiosidad. ¿El hombre, eres tú?
— ¡Me estas ofendiendo! Mira que brazos, puedes tocar para comprobarlo.
— No hace falta, esos sí, que son una ofensa para los sentidos.
— Pero, si me lo curro mogollón en el gimnasio. – Le contestó entre indignado y divertido, como si disfrutara con aquel juego.
— La verdad es que me vendría genial que me llevaras alguna bolsa. Se me están gangrenando los brazos. — Exclamó Eva, decidida a cortar de raíz cualquier conato de discusión. Ella lo único que quería, era llegar a su casa, poner los pies en alto y descansar. Por otro lado, las bolsas estaban muy llenas y pesaban lo suyo, no las vendría mal algo de ayuda.
— Anda, dame algo, que vaya palizón le habéis dado a la visa, como se nota que no os cuesta ganarlo.
— Si tuviera energía, te diría una burrada, pero me la apunto para mañana. — Le contestó Eva, sin tomarle en serio, de sobra sabía que ella se lo costeaba todo.
— ¿De verdad, tenemos que cargar con él? — Refunfuño Rocío, con cara de pocos amigos.
—¡Sí! Le acabo de dar tus bolsas. Anda y no protestes que he estado a punto de perder el brazo. ¡Mira que rojo lo tengo!
La tranquilizaba ver, que Carlo actuaba como si no hubiera ocurrido nada entre ellos.
Dejaron a Rocío en su casa, quedando para el día siguiente. Los domingos eran el mejor día para reunirse, había menos turistas y podían alargar la sobremesa. Se aprovechaban de Oscar, ya que el restaurante pertenecía a sus padres.
De camino a casa de Eva iban charlando y en un momento dado, él se paró y la dijo que lo mirara.
«¿Otra vez? ¡No!» Se dijo mentalmente resignada.
— Quería pedirte perdón, por lo de la otra noche.
Parecía apesadumbrado y ella se sintió fatal. Tampoco había sido para tanto. Intentó quitarle hierro al asunto. Echándole la culpa al alcohol.
— La verdad es que me gustas desde hace tiempo. Nunca te lo he dicho por miedo a que te alejaras. Me gustaría que lo pensaras, aunque, tal y como me miraste, creo que no sientes lo mismo. Dicho lo cual, no volverá a suceder, a no ser, que cambies de opinión. Sólo te pido que lo pienses. Decidas lo que decidas, me gustaría que todo siguiera igual entre nosotros.
— ¡Vaya! Esto sí que no me lo esperaba. ¿Estás seguro de lo que dices? No soy tu tipo, a ti, te gustan... Ya sabes más…. La verdad es que no sé qué decirte. Para mí, eres muy importante… Te quiero muchísimo y te necesito en mi vida. Nadie como tú, para darle la vuelta a un mal día. Además, eres muy atractivo, a mis abuelas las tienes loquitas. Pero, me queda un año de carrera. Los dos sabemos cómo terminan las relaciones a distancia, nunca funcionan. Nos conocemos, en cuanto una morena voluptuosa te haga ojitos, no recordarás ni cómo me llamo. No has mantenido una relación de más de dos semanas en tu vida. Sería un grave error confundir los sentimientos de cariño con los de atracción. Sinceramente, no creo que estés preparado, y eso, que comienzas a peinar canas.
Eva, intentaba darle un matiz irónico, para quitarle algo de dramatismo al asunto. Aquella situación la sobrepasaba. Carlo era especial, quizás por ello, tuviera sentimientos encontrados.  Pero le conocía demasiado y sabía que le estaba mintiendo, no entendía porque lo hacía, pero estaba segura de ello. Además, le preocupaba Roció. Su amiga iba de fuerte, pero Eva estaba segura de que, entre ellos, había pasado algo, y no sería ella, quien se metiera en medio.
— ¡Ves, lo sabía! — Exclamó lleno de felicidad, como si acabara de decirle; ¡Sí, quiero!
Eva se quedó totalmente descolocada. ¿Qué era lo que sabía? Si le estaba tomando el pelo, se iba a enterar de lo que valía un peine. Se le quedó mirando fijamente con el ceño fruncido, esperando ver por dónde iba a salir, antes de estrangularlo con sus propias manos.
— Sabía que pensabas que era guapo. Por cierto, no tengo canas, y aunque tú no lo puedas apreciar, veo que tus abuelas son unas mujeres con muy buen gusto. Lástima que tú no lo hayas heredado. ¿Sabes si tienen planes para el viernes? — dijo con aire de superioridad.
Eva se golpeó la frente con la mano. No tenía remedio, iba a ser un ganso hasta el fin de sus días.
— ¡Ni de coña! ¡Aléjate o te mato! No sé cómo te aguanto, eres incorregible.
— ¡Será irresistible! Pero vamos avanzando, ya te darás cuenta.
— ¡No avances tanto! No vaya a ser que te quedes sin dientes.
Le intentó dar un manotazo en el cogote, pero Carlo se agachó y terminó acariciando el aire. Fue justo en ese momento, cuando le pareció ver al calvo. Parecía estar grabándolos con el móvil, pero no la dio tiempo a fijarse bien. Nada más ver que Eva lo miraba, desapareció en la oscuridad.
El estómago la dio un vuelco. Su reacción no le pasó desapercibida a su amigo que, instintivamente, se giró para mirar en la misma dirección que lo hacía Eva.
— ¿Pasa algo? — La preguntó volviéndose hacía ella.
— No, me ha parecido ver a un conocido, pero no creo que sea él. Muchas gracias por acompañarme y cargar con las bolsas.
Eva entró en casa. Se quedó pensando en lo que había sucedido. Intentó quitarle hierro al asunto. Estaba muy oscuro y podía darse el caso de que, ni fuera el calvo, ni estuviera grabando.
Aquel hombre no la gustaba, pero ser borde con ella, no le convertía en un asesino en serie.




VIII. LA CONVERSACIÓN.

 
Cambió el chip en cuanto vio a Lucía. Esta se encontraba en la cocina con una copa de vino tinto en la mano. Eva dejó las bolsas encima de una de las sillas, se lavó las manos y cogió la jarra del agua de la nevera. Estaba seca y necesitaba hidratarse, demasiadas emociones para un solo día.
Cogió una croqueta del plato que le habían dejado para cenar, mientras se sentaba a la mesa. Estaba desfallecida de hambre.
Preguntó por Nella y Lucía le comentó que se había acostado. No la extrañó, con los madrugones que se daba, lo raro es que aguantara más allá de las diez.
Lucía se mostró disconforme, al ver la poca ropa que había comprado su nieta y le preguntó, por qué no había comprado más. A punto estuvo Eva, de recordarle que tenía que pagarse sus estudios, pero prefirió cenar tranquila y no entrarle al trapo a su abuela.
Lucía volvió a dar un sorbo a su copa de vino y siguió hablando sobre ello, ignorando el silencio de su nieta. Parecía tener ganas de hablar, aunque Eva no le prestara mucha atención.
— En tu maleta apenas había cuatro trapos y la mayoría pasados de moda. Una chica de tú edad, necesita ropa más femenina. No creas, que siempre vas a estar así de estupenda. Los años pasan y cuando te quieres dar cuenta, tu cuerpo se ha convertido en un higo chumbo.
Eva intentó distraerla. Le dio la impresión de que su abuela no había tenido un buen día. Se limpió las manos con la servilleta y le sacó el vestido de la bolsa para enseñárselo. — ¿Te parece lo suficientemente sexy o me he pasado? — No le importaba mucho su opinión, pero mientras le sacaba pegas al vestido, se olvidaba de lo que fuera que tuviera en su cabeza.
Lucía tomó el vestido entre sus manos, para echarle un vistazo. No era del estilo de su nieta. Eva era diferente a la mayoría de las chicas de su edad. No le daba importancia a su físico, y siempre iba en vaqueros y camisetas. Sentía algo de tristeza al verla tan madura. Sin embargo, era difícil no sentirse orgullosa de ella.
En muchas ocasiones, se había visto reflejada en su nieta, y no quería que se saltara las etapas de la vida como le paso a ella. Pensaba que, todavía estaba a tiempo de cometer las locuras propias de su edad. Se alió con Roció al respecto del vestido y la incitó a quedárselo, aludiendo a sus espectaculares piernas.
Incluso, se ofreció a pagárselo. Estaba harta de no poder agasajar a su nieta con regalos. Les gustara o no la idea, ella había elegido. De seguir presionándola, tan sólo conseguirían perderla.
Por si no la hubiera dejado lo suficientemente impresionada con su oferta. Lucía la preguntó en tono irónico, si a ella no la había comprado nada. Eva no se podía creer que hablara en serio; ni que fuera su cumpleaños. Había pasado de pagárselo, a querer contraprestaciones y todo ello en tiempo récord.
— ¡Si no te cabe nada en el armario! Además, estábamos en que me pagabas el vestido, no a la inversa.
— Querida, una mujer nunca tiene suficiente ropa, zapatos o amantes.
— ¿Has tenido amantes? — Los ojos se la salían de las órbitas, ante aquel comentario. No estaba acostumbrada, oír hablar de aquella manera a su abuela.
— Veo que lo de la ropa y los zapatos, te han pasado inadvertidos. — Eva se encogió de hombros, la cosa se había puesto de lo más emocionante.
— Claro que los he tenido y pienso seguir teniéndolos. Ser una mujer madura, no anula las ganas de disfrutar de la vida.
Eva comenzó a flipar literalmente, con los comentarios de su abuela. No se lo hubiera imaginado en la vida.
— ¡Por Dios, que eres mi abuela! Las abuelas hacen calceta o cocinan.
A su abuela la pasaba algo y fuera lo que fuese, le había soltado la lengua. Preguntas como: ¿quiénes?, ¿cuántos? y sobre todo ¿dónde? Se le antojaban en aquel momento importantísimas.
Nunca había escuchado ningún rumor al respecto. Bien era cierto que sus abuelas viajaban mucho. Nella con sus exposiciones y Lucía como abogada. Tenía clientes por toda Andalucía o al menos, era lo que siempre le habían contado. Desde que descubriera las obras en el desván, dudaba incluso de sus nombres. Ahora iba a resultar, que era Mata Hari. Si no fuera por lo mal que llevaba la resaca, la hubiera pedido otra copa para ella. A palo seco, aquella charla iba a ser difícil digerirla.
— ¿Te has enamorado alguna vez?
Su abuela movió la cabeza afirmativamente.
— ¿Tanto como para volverte a casar? Nunca me has presentado a nadie.
— Sí y no. Claro que me he enamorado, pero a veces, no bastan con lo que sentimos; el trabajo, las distancias, incluso la familia; hace que te replantees las relaciones. Lo mejor es vivir el momento y no hacer planes. Verás cómo el tiempo te lo irá mostrando. La vida de una persona, puede cambiar en un solo segundo, sin avisar... Todo el tiempo que perdemos en planear y organizar el futuro, se va al garete de la noche a la mañana, sin darte ni una sola oportunidad.
El tono de su abuela, había cambiado. Su rostro se había tornado y parecía hablar en serio.
Lucía intentaba ayudar a su nieta. No era bueno para ella, seguir encerrada en su caparazón. Tenía que dejar de posponer su vida. Después de encontrar aquel hombre en su casa, se había dado cuenta de que nadie estaba a salvo. Eva se estaba perdiendo un montón de experiencias, que no se volverían a dar en el futuro.
Eva entendió el mensaje, y hubiera sido un buen consejo, si no fuera por su situación. Ella no se había olvidado de ser joven, era su familia la que le había impedido serlo.
El último comentario de su abuela, la dejo pasmada. No podía creer, que la estuviera aconsejando tener sexo, para su frigidez emocional.
— ¡¡Frigidez emocional!! — Repitió, sin poderlo evitar. Aquello estaba pasando de castaño oscuro y no sabía cuánto tiempo podría aguantar las puyas sarcásticas de su abuela.
Tenía la sensación, de que su abuela se había tomado algo más que vino y si no era así, quería el nombre de la bodega y el año de la cosecha de aquel caldo.
— ¡Abu, estás desatada! Por decir algo. Seguro que no te has comido a mi abuelita. Si viviéramos en el bosque, me estaría preocupando mucho. Es más, estaría como loca llamando al cazador. ¿Estás bien?, ¿cuántas de esas te has tomado?, y lo más importante, ¿dónde las guardas?, porque como sigas provocándome, voy a necesitar un par.
Su abuela negaba con la cabeza, ante la broma burlona de la joven. Sabía lo que intentaba, estaba evitando cualquier conversación que la sacara de su zona de confort.
— ¡No seas boba! Ya no eres una cría. El tiempo pasa y no quiero que el día de mañana, cuando mires atrás, te des cuenta de que has perdido la oportunidad de ser feliz. Estás obsesionada con los estudios y las dos, sabemos que los podrías sacar con la misma nota sin renunciar a nada. Eso no te acercará más a tú madre. Ella querría que te comportaras como la joven que eres y no como la anciana quejosa que llevas dentro.
Eva no se lo podía creer. ¡¡Quejosa!! No lo pudo evitar y explotó.
— ¡Jamás me he quejado de nada y lo sabes! Me pides que sea joven, que disfrute y viva la vida. ¿Qué vida? ¿La qué me dictéis vosotros? — No espero su respuesta y siguió con más rabia. — ¿Crees que es fácil trabajar y estudiar a la vez? — Negó con la cabeza. — ¡Claro que me gustaría disfrutar de la vida! Incluso tener un amante. ¡Me muero por hacerlo! Pero el tiempo no da para más, y si tengo que elegir; no lo dudes, siempre elegiré el mismo camino. Prefiero morirme de hambre a ser una desgraciada el resto de mi vida.
Su abuela no pudo rebatir sus palabras. Su nieta llevaba razón y decidió contarla algo que ella desconocía.
— Un día antes de morir tú madre, detuvieron a un marchante en Londres. Se dedicaba a la venta de falsificaciones. Él certificaba su procedencia y colaba cuadros falsos como obras autentificadas. Aquello dio un giro a la investigación… Tú madre paso de victima a verdugo. ¿Recuerdas los registros en vuestra casa?
— Sí, papá dijo que era por el atentado.
— Sólo en parte, él no querría preocuparte, bastante tenías ya quedándote huérfana. Nunca encontraron nada. Aquel marchante la señaló como cabeza de turco, para evitar dar el nombre sus compinches. Eso no le libró de ser condenado. Nella pudo examinar una de las obras. Tú madre no la pintó y solicitamos el examen de varios peritos, aunque no sirviera de nada.
— ¿Y eso que tiene que ver conmigo? ¿Un marchante corrupto señaló a mi madre, y yo tengo que cambiar mi profesión? Resulta de lo más coherente. Lo más triste es que nunca me lo halláis contado.
En su fuero interno, aquella historia llegó como un jarro de agua fría. Su corazón se partió en dos, al escuchar a su abuela. Había sido ella y sólo ella, la autora de esas falsificaciones. De nada valdría, la excusa de querer ayudarla. Si hubiera sabido el precio que tendrían que pagar, jamás lo hubiera hecho, por muy desesperada que la hubiera visto.
— Nunca sabremos si aquello tuvo que ver con su muerte. El abogado de aquella rata, llegó a culparte a ti, de la autoría de las obras. Imagina como nos sentimos… Sí tú, te hicieras famosa, la historia saldría de nuevo a la luz. Aquel marchante… no vendió las obras a gente corriente. Las compras se realizaron para blanquear dinero. Al salir en los medios, todos supieron que les habían timado; Traficantes, asesinos y maleantes; cabreados en busca de la responsable. ¿Te das cuenta? Nella nos advirtió y ...  
Eva afirmó con la cabeza, se había quedado sin palabras. Resultaba que Nella les había convencido. Justo la única persona que había examinado las falsificaciones. Eva había sido escrupulosa en su forma de trabajar, pero siempre se podría encontrar algo que la delatara.
— No se puede encontrar lo que no existe. — Insistía su madre, obligándola a deshacerse de todo el material utilizado tras la entrega de la obra. No se quedaban ni los pigmentos.
En la cocina se hizo un silencio, y Lucía volvió a llenar su copa de vino. Eva la observó. A diferencia de su abuela, ella no podía ser tan sincera.
— ¡No me mires así! — Terminó diciéndole a su nieta. — Tengo derecho a tomar un par de copas de vez en cuando. Esto no es fácil.
— Fíjate si te entiendo, que me voy a servir otra. Aunque no te guste que beba.
Se levantó y cogió una copa de la alacena, mientras su abuela acercaba la botella para servirla. Ambas ansiaban olvidar aquel desagradable momento.
Eva intentó cambiar de tema. Confesó a su abuela que ella también había tenido un día muy duro.
Su abuela se echó a reír y Eva frunció el ceño.
«Bendito vino, que calma el alma». Pensó Eva. Y siguió defendiendo su argumento con vehemencia ante las carcajadas de su abuela.
El primer día de rebajas, no era moco de pavo, cuando menos, era arriesgado y no debía tomarse a la ligera. La gente se volvía loca, y había que pelear bien duro para conseguir la talla adecuada. La explicaba totalmente convencida de su argumento.
Su abuela no podía parar de reír. «Como si sus días, pudieran ser comparables», pensó.
¿Cómo explicar a su nieta, lo que estaba ocurriendo a su alrededor? Había matado a un hombre con sus propias manos, y llevaba un par de días intentando averiguar, quién demonios era. Se había acercado mucho a Eva y eso, las tenía muy preocupadas.
Eva tenía muy buen corazón y nunca entendería, todo lo que habían hecho para salvar a la familia. Daba igual como se escondieran, siempre terminaban dando con ellas.
— Aunque mi vida te parezca más fácil que ir de rebajas. Te aseguro que en más de una ocasión he vivido al borde del precipicio, y lo único que siento, es no haberme lanzado por él.
— ¿Me estás intentando llevar al lado oscuro? ¡Abu, llevas una nochecita…! Primero los amantes y ahora, que me lie la manta a la cabeza y haga una locura. ¡Estás que te sales!
— No seas guasona, te hablo desde la experiencia. Al final, te darás cuenta, pero ahora, eres tan joven….  Crees que tienes mucho tiempo por delante, pero un día, te plantarás delante del espejo y este, te mostrará la triste realidad.
— Todavía eres joven y entiendo lo que me quieres decir, ¡De verdad!
Prefirió no seguir, o al final cantaría hasta “por soleares”, y para ello, necesitaba algo más de tiempo.
— Soy una abuela y tú tienes veinte años. Deja de poner excusas y aprovecha hasta el último segundo; disfruta, vive y no pienses más en el pasado. Tú madre no soportaría verte así. No te sigas castigando como si todo hubiera sido culpa tuya.
— Si hay alguien que aproveche el tiempo, créeme, esa soy yo. Pero cuando hablamos de lo que le ocurrió a mama. Me surgen tantas dudas y miedos que….
— No debes temer nada y si te sientes más segura, puedes dar clases de defensa personal. Nella y yo, las practicamos desde hace años. Ser mujer implica riesgos, demasiado troglodita suelto por el mundo.
Lucía estaba dispuesta a animar a su nieta como fuera, no quería verla sufrir. Al fin y al cabo, ella también era una víctima.
— Las doy desde los quince años. Ya sabes cómo es papá, incluso me obligó a dar clases de tiro y sacarme el permiso de armas. Por si no fuera suficiente, he descubierto un Tasers en mi maleta.
— ¡Vaya! Al final no va a ser tan mal padre.
— ¿Te parece normal? No pienso usar ese trasto.
— Cariño, en nuestra familia, la normalidad brilla por su ausencia. Ese trasto puede evitarte más de un disgusto, pero si no lo quieres, te lo puedo cambiar por un spray de pimienta.
— ¡Me empezáis a preocupar! Tanta insistencia, no me da mucha tranquilidad que se diga. ¿Seguís pensando que me protegéis más, si no me entero de las cosas? Porque esta charla desprende un tufillo, difícil de digerir, ni “hartita” de vino.
— ¡Qué imaginación! ¿Crees que tu padre, te hubiera dejado venir? Todo está bien, pero las noticias están llenas de sucesos con chicas de tú edad.
— ¡Abuela que te conozco! Esto tiene que ver con mi madre. ¿Verdad? Puedes confiar en mí. Es más, si no me lo dices tú lo buscaré en internet, seguro que encuentro la historia con todo tipo de detalles.
— ¡Eres un demonio! Déjate de andar husmeando en el pasado, hay que vivir el presente.
Eva se cruzó de brazos y se recostó en la silla. Estaba dispuesta a escuchar toda la historia y quería hacérselo saber con su gesto.
— Al parecer, el marchante que acusó a tú madre… no aguanto la presión de la cárcel. Le encontraron colgado en su celda. Como verás, nada tiene que ver contigo. Ese hombre sabía que se había metido con la gente equivocada y tarde o temprano, lo terminaría pagando. — Dijo su abuela de carrerilla, como si lo tuviera bien estudiado.
— ¿Por qué no me lo querías contar?
— No me juzgues, a ti te ocurrirá lo mismo cuando tengas hijos.
— Eso no responde a mi pregunta.
— No queríamos que vivieras con miedo.
— ¿Y tú porqué llevas espray de pimienta? ¿Es que tienes miedo?
— Llevo muchos casos. A veces nos amenazan cuando algo no sale bien. Nunca ha ocurrido nada, pero me gusta ir segura. Quizás sea la razón por la que no quiero tener una relación sería.
— ¡Abuela que te pierdes! — Le dijo Eva echándose a reír.
— Deberías de tenerme un poquito más de respeto y no burlarte de mis sentimientos, al fin y al cabo, soy tu abuela.
— Sin una prueba de ADN, yo no estaría tan segura. — Le contestó Eva riendo. — Pero vamos a lo importante. ¿Tienes un amigo especial?
Su abuela inclinó la cabeza como si quisiera afirmarlo, pero no estuviera segura.
— ¡Perfecto! ¿No sabes qué hacer con tu vida? Yo tampoco. Con lo cual, mis consejos serán tan penosos como mi inexistente vida amorosa. Pero si algo tengo claro, es que deberías lanzarte a ese precipicio del que me has hablado. ¿No eres tú la que habla de “vivir el momento”? ¿Por qué demonios, no te lo aplicas?
—Por lo menos has sacado mi agilidad mental. — Sonrió y miró su copa. — No es tan fácil. A veces la mochila del pasado, pesa más que nosotros mismos y nos tira hacía atrás.
— ¿Seguimos hablando de amor? — Su abuela movió la cabeza afirmativamente. — Entonces, que nada te impida ser feliz. Seguro que encuentras la manera.
Eva estaba agotada y no entendía nada. Demasiado misterio para alguien que se había pasado todo el día en la jungla de las rebajas. Dio una pinchada a su ensalada, esperando que el vinagre la despertaba el cerebro.
— Dejemos de hablar de mí. ¡Anda! Cuéntame. ¿Has vuelto a ver a tú novio?
— ¡Que no es mi novio! ¿Cómo te lo digo, en chino? Y no cambies de tema, que estábamos contigo.
— ¡Lástima! Es tan majo.
— Abu, no sigas Que bastante tengo encima, los problemas de uno en uno.
— ¡Serás boba! Era una coña, al final vas a tener más genes de tú padre de lo que yo pensaba.
— ¡Pues ya me quedo más tranquila, es el único sensato! Sigue con tú amor secreto y deja a Carlo, que no va a colar.
Sonó el teléfono y su abuela se fue al salón para atender la llamada. Pensó en cotillear, pero antes de que intentara levantarse de la silla, ya estaba de vuelta. Cuando entró, noto que algo había cambiado. Con el rostro muy serio, la dijo que tendrían que dejar su agradable charla para otro momento. Un cliente le había pedido unos documentos y tenía que buscarlos.
Eva no quería zanjar la conversación, e intentó retenerla, preguntándola por el juicio.
— ¿Qué juicio?
— ¿El de esta mañana?
— Hoy no he tenido juicio.
— Nella se habrá equivocado.
— Seguramente.
— ¿Me estás mintiendo? Lo haces fatal.
— No tengo por qué mentir. Nella se ha confundido, eso es todo. Si me disculpas, tengo un montón de trabajo que hacer, así que te toca recoger a ti.
Recogió la cocina como un autómata, no dejaba de dar vueltas a la charla que habían tenido.
La noche era muy calurosa y hacía imposible conciliar el sueño, por muy agotada que estuviera. Se levantó de la cama y salió hacía el baño. Pasó por delante de la habitación de Nella y la escuchó hablar.
Eva pegó la oreja a la puerta, pero no consiguió oír a nadie más. Probablemente estaría hablando por teléfono. Durante unos segundos, se debatió en lo que sería o no correcto. Aunque si lo pensaba bien, siendo correcta, no se enteraba de nada. La voz se alejaba y acercaba, como si estuviera andando por la habitación. Lo que hacía más difícil entender lo que decía.
— No te preocupes. Poco a poco, seguro que lo entiende… Sí, sé que llevas esperando mucho tiempo. ¡De verdad! No puedo hacer más. Quedamos en estar seguras de… ¡Lo sé! No, no va a pasar nada... Sí, ya está arreglado. No sé por qué piensas eso.... Ya, se lo difícil que es. Verás cómo todo sale bien… ¿Confía en mí? Por supuesto… Yo también te quiero.
Eva salió corriendo hacia su habitación.  Sintió que se acercaba a la puerta y no quería que la pillaran escuchando. Se metió corriendo en la cama y se dispuso a apagar la lamparita. Fue entonces, cuando al observar la fotografía de su madre, el corazón la dio un vuelco. Una descabellada idea asaltó su cabeza. La angustia se apoderó de su estómago. Estaba visto, que aquella noche, no iba a conseguir pegar ojo.
Sintió el impuso de subir al desván. Tenía que comprobar algo, pero no estaba segura de que su abuela se hubiera dormido, y no quería que la pillaran. Tendría que esperar al día siguiente.
— ¡Dibra, al habla!
— ¿Ocurre algo?
— La chica se pasó tres días encerrada en casa y hoy ha estado todo el día en las rebajas. Estoy hasta los huev….
— ¿Me llamas para eso?
— ¡No! Pero quizás no estuvieras tan equivocado. Hace unos días, un tipo forzó la puerta.
— ¿Sabes quién era?
— No lo conocía y dudo mucho que vaya a conocerlo. Porque no ha vuelto a salir.
— ¿Estás seguro?
— ¡Hombre! A veces tengo necesidades fisiológicas, pero creo que se lo han cargado. Al día siguiente, estaban cambiado la cerradura.




IX. SIN ALIENTO

 
Volvía a casa arrastrándose, roja como un tomate reventón. Resoplaba como un miura, sus pulmones estaban colapsados. No había forma de sincronizar la inspiración con la exhalación y al final practicaba ambas al mismo tiempo. Chorreaba sudor por todos y cada uno de los poros de su piel. Había estirado tanto el pelo en su cola de caballo, que comenzaba a parecer asiática.
Lo peor, eran sus piernas, apenas le respondían y hubiera jurado que, Julia, la abuela de su amiga Ana, le había adelantado con su tacatá. De vez en cuando, se interponía en su camino algún escalón o acera infranqueable.
«¿Dónde demonios estaban la eliminación de barreras arquitectónicas?» Se decía impotente, por lo mucho que le costaba elevar sus piernas.
Ganitas le habían dado de decirle algo muy gordo a Rocío. ¡Doce kilómetros! Había planeado doce kilómetros.
«¡Hija de mala madre!» Se decía una y otra vez.
La culpa era suya. En qué hora, se le había ocurrido decirle que se estaba poniendo en forma. ¿En forma de qué? Si con mantenerse en pie, se daba con un canto en los dientes.
Mira que le había avisado. — Más de seis kilómetros no. ¡Vale! — Pero Rocío la ignoró. ¡Cómo ella iba sobrada!
Al final, Eva consiguió correr ocho. Si no fueran tan amigas, la hubiera matado a partir del quinto. Casi una hora había tardado en terminar el recorrido. Mientras, Rocía iba y volvía cual gacela del Serengueti, hablando sin parar. Había visto cotorras, más silenciosas que su amiga.
— Tienes que hacerte un planning de entrenamiento, que te veo un poquito baja de forma. — Le iba diciendo.
— ¡Da gracias, a que el hígado se me va a salir por la boca! ¡Porque si te pillo te despanzurro!
Su amiga se moría de risa, pensaba que se lo decía de broma. La muy infeliz.
¡Ni planning, ni leches! No pensaba volver a correr con ella nunca más. La muy pedorra, parecía una keniata esprintando al final del recorrido. Era tan humillante…
Eva andaba derrengada los últimos metros, intentando llegar a su casa antes de desfallecer.
Había pensado en la necesidad de evadirse, pero más que evadirse, se estaba inmolando.
Llamó al timbre. Pensaba en despanzurrarse en la cama. Se giró mientras esperaba que la abrieran. Enfrente de ella, estaba “el cachas” de los tatuajes, enfocándola con el móvil.
«¿Otra vez? ¡Ya van dos!» Pensó enfadadísima.
No podía ser casualidad y sin poder evitarlo, sacó toda la mala leche, que no había podido volcar en su amiga.
— ¡Serás gilipollas! — Le gritó, con todas sus ganas. Si hubiera tenido algo contundente a mano, se lo hubiera lanzado a la cabeza. El bajó el teléfono y arrancó rápidamente el vehículo, perdiéndose por las calles a toda prisa.
En esos momentos, Lucia abría la puerta y al verla, no pudo por menos que exclamar:
— ¿Te ha atropellado un camión? Juraría que te había oído gritar.
— Si no te importa, primero necesito hidratarme. Bebo agua y te cuento. Tengo la boca seca como una alpargata.
— No me extraña. Viendo tu camiseta….
— Sin guasa abuela, que bastante he tenido con Rocío. Que palizón me ha dado, para que luego me digas que mi vida es fácil. Y por si eso no fuera suficiente ¡El imbécil ese, haciendo fotos! Estoy harta, de encontrármelo en todas partes. ¡Mierda de móviles! Si lo pillo….
Su abuela, la regañó por su vocabulario y la preguntó, si le conocía.
Eva se arrepintió de haberlo comentado, pero ya era tarde. Su diarrea verbal la había traicionado y tendría que aguantar la retahíla. Pobre abuela, años de Glamour tirados por la borda, por unas fotos de su nieta en horas bajas.
Dejó a la mitad la jarra de agua de la nevera. Lucía la regañó, por beberla tan rápido. Decía que le iba a hacer daño a la garganta, pero ella, seguía tragando como si acabara de atravesar el desierto. La cara de Lucía lo decía todo. Esperaba paciente, escucharla decir por qué se había cabreado
Después del segundo vaso, comenzó a explicárselo. Aquel tipo, aparecía cuando menos se lo esperaba y en las dos últimas ocasiones, hubiera jurado que la estaba grabando o haciendo fotos.
— ¿Te lo puedes creer? ¡Con las pintas que llevo! ¿Puedo denunciarlo si las publica en alguna red social?
— ¡Por supuesto! Si no tiene autorización, no puede usar tu imagen.
— ¡Pues se va a cag...! No terminó la frase, para que su abuela no la volviera a regañar.
Salió de la cocina rumbo a la ducha. Al subir el primer escalón, se dio cuenta de lo mal que iba. ¿cómo era posible, que la dolieran hasta las pestañas?
— ¡Abuela! — Dijo desde la escalera. — Tengo que hacer testamento. Cualquier día, Rocío acaba conmigo.
— ¿Y sabes lo peor tesoro?
— ¿Qué?
— No podríamos acusarla de asesinato.
Con la sonrisa en la boca, ya que los músculos no la daban para la carcajada, consiguió subir los peldaños que la quedaban.
Tardó un par de horas en recuperarse. Coincidió con la hora de la comida. Nella había preparado “Coquinas a la marinera” y “Marrajo a la plancha” y la casa olía que daba gusto. Después del palizón, Eva sólo pensaba en chupar hasta la cáscara de aquellas deliciosas coquinas.
Pasó toda la tarde tumbada, aprovechando que Rocío había hecho planes con su madre. ¡Santa mujer! Nunca le estaría lo suficientemente agradecida.
En esos momentos, echaba de menos a la suya. La culpa era mala compañera de viaje. Estaba destrozada anímica y físicamente. Podía castigar su cuerpo hasta la extenuación, pero nunca podría cambiar el pasado.
¡Sólo quise ayudarla! Pensaba una y otra vez. La vi sufrir tanto….
Al día siguiente, Eva llamó a su amiga y la propuso ir a la playa. Salir con Rocío tenía sus riesgos, pero también la alejaba de sus malos pensamientos.
Vaguear tomando el sol, charlar, jugar a las cartas o al parchís, era todo lo que necesitaba. Lo había planeado meticulosamente. Nunca había que menospreciar a Rocío. Cogió su bolsa de playa y salió feliz de la casa.
«¿Qué podía salir mal?» Pensaba mientras iba a buscarla.
¡Infeliz! Después de tantos años. ¿Cómo podía subestimarla de aquella manera? El resultado no fue el esperado. Definitivamente, el karma le iba a devolver todo lo malo que hubiera hecho en la vida.
Llevaban días sufriendo una ola de calor, pero llegar a la playa y comenzar a nublarse fue todo uno. La brisa se intensificaba por momentos, no hacía frio, pero adiós a los juegos de mesa que Eva tenía planeados. Rocío, al no ver el sol por ningún sitio, la propuso practicar algún deporte acuático.
— ¡Venga ya! No seas aburrida. ¡Será divertido! — La decía a Eva.
Al final la convenció, era eso o aguantarla toda la tarde quejándose.
Una hora después, Eva sólo podía pensar, ¿por qué demonios se dejaba convencer? Los deportes no eran lo suyo y siempre terminaban en tragicomedia. Ella pasaría el peor momento del verano y Rocío se lo pasaría pipa a su costa.
En aquella ocasión, fue una lancha de cruz roja la que tuvo que rescatarla. El mar estaba algo revuelto y Eva intentaba girar para volver a tierra firme. Una ola produjo un movimiento brusco en la tabla y ella, intentó mantenerse en pie aleteando con sus manos en el aire, cual pajarillo cayendo de un nido. Soltó el remo en un desesperado intento de mantenerse en pie, no lo consiguió y terminó sumergida en las aguas revueltas del mar. El oleaje era fuerte y ella, intentó como pudo subirse a la tabla.
Cada vez que conseguía agarrarse a la dichosa tabla, esta comenzaba a dar vueltas como si de un tío vivo se tratara. Era humillante. Por más que lo intentara, siempre acababa sumergida y tragando agua.             
Alejada de la orilla, medio ahogada y agotada, echó una mirada al cielo, como si buscara ayuda divina. Si había llegado su momento, sólo esperaba que fuera rapidito. La valentía no era la mejor de sus cualidades.
No le quedaban muchas fuerzas.
Intentaba nadar, pero las olas, parecían alejarla más. Apenas, conseguía mantenerse a flote. Entre brazada y brazada maldecía a su amiga. Pudiera ser, que ella no fuera la culpable directa, pero había sido la inductora. ¿Por qué no podían quedarse quietas?
Se puso a gritar desesperada, intentando sacar sus manos para que pudieran verla. Rocío estaba bastante alejada de su amiga y al verse incapaz de llegar a tiempo, comenzó a gritar para llamar la atención de los socorristas.
No hizo falta que gritara mucho. Los socorristas de la Cruz roja, ya la habían avistado, y se lanzaban al agua con una lancha para llegar rápidamente.
Desde ese mismo instante, para Eva, el surf pádel había pasado a la categoría de “¡Maldito deporte!”. Jamás volvería a practicarlo. Así se lo hizo saber a su amiga, en cuanto la lancha de la cruz roja la dejó en tierra firme.
Sugirieron llevarla a un hospital, pero Eva declinó la opción. Podía respirar, aunque fuera con algo de dificultad. Era normal después de haber pasado aquel mal rato y sus pulmones no parecían estar encharcados.
Cuando llegaron a sus toallas, a punto estuvo de arrodillarse y besar la arena, cual Papa en visita oficial.
— ¡Nunca más! ¿Me oyes? — Le dijo enfadadísima a Rocío.
— No seas dramática, no ha sido para tanto. Has tenido mucha suerte.
— ¿Suerte? — Estaba claro, pedía que la matara a gritos. ¡Que había tenido suerte! Decía la muy petarda.
— No me digas que no te has dado cuenta. Cómo estaban los tres vigilantes. ¡Caray con el cuerpo de la Cruz Roja! A puntito he estado de tirarme al agua, para que me rescataran a mí. — Eva la miraba incrédula. — ¡Si te han sacado en brazos del agua! ¡Joder! ¿Si eso no es tener suerte? Tú me dirás. Aunque yo me hubiera desvanecido, para que me hicieran el boca a boca.
Lo decía con su cara más pícara mientras la guiñaba un ojo. Parecía ignorar el mal rato que acababa de pasar. Eva no se lo podía creer, y ella pensando que era su mejor amiga. ¿Qué haría la peor? ¡Distraerlos para que se ahogara!
— ¿Tú crees que después de medio ahogarme, estoy como para ligar?
— Nena, nunca hay un mal momento para eso. Sobre todo, si están tan buenorros. El rubio era como para llevárselo a casa.
— ¡He estado a punto de morir y tú sólo piensas en los tíos! Pues que sepas que no vuelvo a montar en ninguna tabla ¡Odio el Surf, el Paddel Surf y todos sus malditos derivados!
Estaba fuera de sí, recogiendo sus cosas para largarse de la playa. No pensaba quedarse ni un segundo más, era la comidilla de todos los bañistas.
— ¡Jolín, nena! Como sigas eliminando cosas de la lista, no sé qué vamos a hacer para divertirnos.
— ¡Calceta!
— No te lo tomes a mal, pero creo que la calceta no es un deporte.
— ¡Y ligar tampoco y tú no dejas de practicarlo!
— ¡Me lo vas a comparar! Se queman muchísimas más calorías. Por lo menos, reconoce que lo tuyo no es muy normal que se diga.
— ¡No todo se arregla con sexo! Hay cosas más importantes, como enamorarse primero. Pruébalo, lo mismo te sorprende.
— No seas antigua, también existe la atracción. ¿Es que nunca has sentido ese cosquilleo? Además, dicen que el sexo quita la mala leche y no es que esté diciendo que tengas mal carácter, pero últimamente….
— ¡No soy antigua! Es que no he conocido a nadie interesante y la mala leche me la pones tú. — La dijo, apuntándola con el dedo. — No podíamos pasear por la playa como todo el mundo. ¡No! Teníamos que vivir experiencias y estoy hasta la peineta de…. — Respiró profundamente. En una milésima de segundo, fue consciente de que había estallado. Estaba descargando la ira acumulada contra ella. Rocío no tenía la culpa de que sus remordimientos, la estuvieran carcomiendo el alma. Tenía que calmarse o también perdería a su mejor amiga.
Puede que su amiga no tuviera filtro, pero no lo hacía con maldad. Era una mujer espontánea y no había forma de pararla. Al igual que su abuela, intentaba recordarla que era el momento de vivir intensamente. Era como si llevara años tirando de ella, en un intento desesperado por hacerla reaccionar.
Cogió la toalla para secarse las lágrimas y esconder su cara en ella, no quería que nadie la viera así.
— Está bien, no le demos más vueltas. Respira hondo, vamos a intentar relajarnos. Estoy segura que dentro de unos años nos moriremos de risa al recordar esté momento.
— Y no puedo morirme ahora, estoy pasando una vergüenza espantosa.
— ¡Pero si no te mira nadie, boba!
— ¿De verdad? — Preguntó Eva ingenuamente, esperando que su rescate hubiera pasado inadvertido.
— ¡No! Toda la playa estaba pendiente, incluso han aplaudido cuando te rescataban. Ha sido muy emocionante, casi lloro y todo. Lo mismo te conviertes en trending topic, porque había media playa grabándolo con el móvil.
— ¿En serio? ¡Tengo que irme!
No la podía matar, había demasiados testigos. Terminó de recoger sus cosas y se fue con su bici a toda pastilla. Necesitaba esconderse, alejarme de las miradas curiosas y burlonas. No entendía por qué la pasaban esas cosas. Parecía tener un imán para los desastres.
Llegó a su casa y dejó la bici en el cuartito de la entrada. No la apetecía hablar con nadie y subió directamente a su habitación.




X. LA FIESTA.

 
Habían pasado las doce de la noche y Eva no podía dormir. Salió al baño y escuchó voces en la cocina. Bajo las escaleras para acercarse a cotillear.
Al asomar la cabeza, gritó de alegría. Su padre estaba allí. Se lanzó como un rayo a darle un fuerte abrazo. Necesitaba sentirse protegida y esconderse, sobre todo, esconderse.
— ¡Sí que me has echado de menos! — La dijo algo sobrecogido por la demostración de cariño.
— ¡Un montón! No sabía que venías.
— Quería daros una sorpresa.
¿Su padre dando sorpresas? Estaba claro que pasaba algo. Pero fingió como una bellaca. No quería estropear el momento, ya tendría tiempo de averiguar el motivo.
Sería más de la una y media de la noche, cuando se fueron a la cama. Eva lo agradeció. No llevaba bien los interrogatorios de su padre. Cuando llegó a su cuarto, reflexionó sobre la conversación que habían tenido y no le cabía la menor duda, algo se traían entre manos aquellos tres.
Al día siguiente, los tres se fueron a la finca de un amigo. Eva no estaba por la labor de pasar el día entre viñas, y puso una excusa para no ir.  
Tenía sus propios planes. Aprovecharía para hacer una visita al desván. Intentaba comprobar una teoría algo disparatada a la que no dejaba de dar vueltas.
Al abrir la puerta, sintió un vacío que la heló la sangre. De nada sirvió apretar el interruptor una y otra vez.
«Ni que fuera un truco de magia». Se dijo molesta consigo misma.
Ahora empezaba a entenderlo todo. Los ruidos que la despertaron días atrás, su abuela dándole indicaciones a un camionero, la mentira de Nella sobre Lucía…
— ¡Dios que familia! ¿Es qué no descansan nunca? — Dijo en voz alta, como si esperara respuesta.
Bajó las escaleras como el que vuelve de una guerra.
Estaba tan absorta en sus pensamientos que, por un momento, dudó haber cerrado la puerta del desván. De repente, se le encendió la bombillita, estaba tan obcecada, que se había olvidado de la cantidad de fotos que había hecho.
Su móvil estaba en la cocina y se fue a buscarlo.
Lo cogió de la mesa y se puso a buscar en sus imágenes. Buscó y buscó de forma desesperada, pero no las encontró.
La primera fiesta de la temporada se daba en la casa de su amigo Pablo. Vivía a las afueras del Puerto, en una gran casa con jardín, situada en una colina de la playa de la Catalina. Todo un lujo, que un atajo de gorrones no podían desperdiciar.
Alba había vuelto de la universidad con su título de Doctora bajo el brazo. Prepararse para el MIR era su próximo reto, antes de escoger especialidad. A diferencia de Rocío, ella era la calma personificada, su aspecto dulce y aniñado, contrastaba con su gran intelecto.
Serían las ocho de la tarde, cuando las tres amigas llegaron al punto de encuentro con Carlo. Oscar ya estaba allí. Años atrás, estuvo metido en líos de drogas, pero tocó fondo cuando perdió a su mejor amigo a manos de una banda rival. Lo ejecutaron después de torturarlo durante horas. Aquello fue el detonante que le hiciera dar un giro a su vida y en la actualidad, era él, el que intentaba ayudar a jóvenes en su misma situación.
Eva se metió en la parte trasera del coche. Había un periódico doblado en el asiento y al retirarlo, le llamo la atención una pequeña fotografía.
«¡Ostras, el musculitos!» Pensó y se dispuso a desplegarlo.
Oscar intentaba sentarse a su lado. Le gustaba Alba y no desaprovechaba ninguna ocasión. Al verla, se lo quitó de las manos tirándolo en la parte trasera del todoterreno.
— ¡He! Quiero leerlo. — Se quejó Eva.
—¡Venga ya! Si lo abres, no cabemos.
Eva Refunfuñó, pero llevaba razón. A la vuelta se lo pediría prestado a Carlo, y lo leería tranquilamente en su casa.
La pandilla solía acoplarse en los alrededores de la piscina. Sentados a la luz de las estrellas, escuchando música entre risas y juegos. Les gustaba recordar las anécdotas de la adolescencia.
Eva, se alejó unos momentos del bullicioso grupo para contestar la llamada de su abuela. Quería asegurarse de que todo iba bien. Al colgar se quedó absorta mirando el horizonte. La luna estaba en cuarto creciente y se reflejaba sobre el océano. Le relajaba ver, como las olas acariciaban la arena de la playa con su suave balanceo. La brisa producía una especie de arrullo entre los árboles y ella miraba todo lo que había a su alrededor, en un intento de retener aquel momento de inusitada paz.
Un escalofrío recorrió su cuerpo. Su estómago se encogió por un angustioso dolor y se quedó algo confusa por aquella repentina sensación. Cada vez que la sentía, le ocurría algo desagradable o al menos, esa era su percepción. Se abrazó a sí misma, en un gesto de autoprotección. No entendía, cómo podía pasar de la calma a la incertidumbre en cuestión de segundos.
Respiró profundamente y sintió el aire algo más fresco.
— ¿Estás bien? ¿No irás a saltar?
La voz de Daniel, la sobresaltó, sacándola de sus pensamientos.
— ¿Por qué iba a saltar? Un tropezón, no me convierte en una potencial suicida. Estaba admirando el paisaje. El cielo está lleno de estrellas, y el mar se balancea de una forma casi hipnótica. ¿No te parece un lugar increíble?
— El lugar es precioso, casi tanto como tú, pero no era esa la sensación que he tenido hace unos instantes. Tenías una mirada bastante aterradora.
— Gracias por el piropo. La verdad es que no estoy acostumbrada a beber, son los efectos de la primera copa, con dos me transformo. Si la cabeza me da vueltas, sujétamela, no quiero acojonar al resto de invitados. — Eva relativizó el momento con ironía. No pensaba contar a ningún desconocido sus inquietudes, por muy atractivo que este fuera.
— Si voy a tener que vigilarte toda la noche, debería pedirle permiso a tú novio. ¿No?
— ¡Carlo no es mi novio! Somos buenos amigos desde hace años y ejerce de hermano mayor.
— Ya me cae mejor. Que te parece si hablamos sentados en aquel banco. Tiene unas fantásticas vistas de la playa y está alejado del precipicio. No me gustan mucho las alturas.
— ¡O sea, que de volar, ni hablamos!
— Sólo si es en avión. Tengo vértigo, no fobia a volar. Y ahora que lo sabes todo de mí. ¡Cuéntame! ¿A qué te dedicas? – La cogió por el brazo y comenzaron a caminar hacía el banco de madera.
— Estudio bellas artes. Me gustaría ser pintora, pero no descarto dedicarme a la restauración. También trabajo sirviendo copas y hamburguesas. Al igual que las grandes estrellas, considero que es mejor empezar desde abajo.
— ¡Claro! No hay pintor que se precie, que no sirva bien las cañas. Creía que era más propio de los actores, pero en todos los gremios cuecen habas.
— ¡Veo que me entiendes! Y tú. ¿A qué te dedicas?
— Soy policía y me han destinado al Puerto.
— ¡Vaya! Eso sí que no me lo esperaba.
— ¿Pareces decepcionada? No es tan glamuroso como ser artista, pero las hay que lo encuentran irresistible. No te olvides que tengo esposas.
— Sí, ya lo sé. — Dijo Eva muy decepcionada.
— ¿Algún problema? ¿No serás una asesina en serie?
— ¿Asesina yo? — Le dijo riendo. — Como se nota que no me conoces. No, no es eso.
— ¿Entonces?
— Quizás en otro momento. Ahora si no te importa, prefiero volver con el grupo y divertirme.
— ¿Te he molestado?
— ¡No, tranquilo! Es que se me ha pasado el mareo.
Por la cantidad de luz que inundaba la habitación, Eva calculó que serían cerca de las doce de la mañana. Le costaba abrir los ojos y tenía una sensación muy extraña. Sentía entumecidas sus articulaciones y no conseguía recordar cómo había llegado hasta su cuarto. No recordaba haber bebido tanto. Aunque, si lo pensaba bien, ni siquiera recordaba haber terminado la primera copa.
Estuvo un buen rato sin moverse, tumbada boca abajo y mirando el suelo.
«¡Vaya resacón!» Pensó.
Le daba una pereza horrorosa levantarse, pero la cabeza le iba a explotar de un momento a otro. Se fijó en la ropa esparcida que había alrededor de la cama. Una de las prendas, llamó su atención. Se sintió desconcertada al no ser capaz de reconocerla.
«¿De dónde habrían salido aquellos vaqueros?» Intentaba hacer memoria, pero no, aquellos vaqueros no eran suyos. Estaba completamente segura de que no los había visto en su vida o ¿Sí?
Estiró el brazo para llegar hasta ellos, no tuvo suerte, la faltaban unos centímetros. Iba a tener que levantarse, si quería averiguar qué demonios hacía aquella prenda en su habitación. Con algo de esfuerzo se dio la vuelta en la cama, para poder incorporarse y entonces lo descubrió.
— ¡Dios mío! ¿Qué he hecho?
Exclamó en un susurro ahogado por la impresión. Por nada del mundo quería despertarlo. Debió de beber mucho, pero, ¿el qué? No recordaba nada. ¿Cómo había llegado aquel hombre a su cama? La situación se le había ido de las manos y no tenía ni idea de que tenía que hacer.
Por más que intentó recordar, era como un agujero negro. ¡Ella! Que había hecho del control su forma de vida, se había desatado en el momento más inoportuno. Las cosas no podían ir a peor o ¿Sí?
— ¡Dios, Dios, Dios!
«¿Y sí se hubiera quedado embarazada?» Pensó tremendamente angustiada.
No sería la primera vez que algo así podría suceder. Miró a su alrededor en busca de alguna pista. Se conformaba con descubrir algún sobre rasgado. Tampoco es que necesitara una prueba de ADN de sus fluidos corporales, pero algo tenía que haber.
No encontró nada alrededor de la cama y empezaba a desesperarse. Sólo pensar, en todas las consecuencias de hacerlo sin protección, le ponía de los nervios. La que le iba a caer, si se enteraban en su casa ¿Cómo demonios había podido perder tanto la cabeza?
Tenía que ser positiva. Esperaba que fuera un chico seguro. Porque dudaba mucho que, en casa de sus abuelas pudiera haber preservativos. Aunque después de la última conversación con su abuela, estaba segura que tendrían más vida sexual que ella. Aquello le hizo sentirse más patética aún.
No conseguía centrarse. Sus pensamientos iban de una idea mala a otra peor, como un caballo desbocado. Allí no había nada y ya se veía con un bombo y perdida en la vida, como en las telenovelas que solía ver Isabel.
«¿Por qué nada le salía bien?» Pensó con angustia. Ni sollozar podía sin hacer ruido y despertarlo.
Lamentarse no iba a servir de nada. Tenía que intentar poner algo de coherencia a la situación. Si lo pensaba bien, tampoco tenía porque ser tan grave. Cabía la posibilidad, de que hubiera caído en coma etílico, y tan sólo hubieran dormido. Al mirarlo con detenimiento, sus argumentos se fueron al garete. Era evidente que se había puesto cómodo. El hombre dormía a pierna suelta y completamente desnudo.
«Uno no se quita la ropa interior, si no es para…» No quiso ni pensarlo.
Instintivamente, Eva metió su mano bajo las sábanas. Necesitaba confirmar que llevaba las bragas puestas. Sintió algo de alivio al tocar el encaje de su tanga, aunque, eso no demostrara nada. Se las podría haber puesto, después de hacerlo. ¿Cómo saberlo? ¡Si no se acordaba!
Cerró los ojos con fuerza y se echó las manos a la cabeza, soltando el aire de forma contenida, para evitar ponerse a patalear como una niña chica.
«¡Piensa Eva, piensa!» La respuesta llegó a modo de “flashback”. En él, se vio así misma cayendo en la cama en medio de la oscuridad. Un escalofrió la puso el bello de punta.
— ¡Dios, no! — Volvió a repetir. Para acto seguido seguir murmurando — Como si Dios no tuviera suficiente con tanto tarado.
¿Quién sería? Ni siquiera sabía si era guapo. Tenía la cabeza bajo la almohada y no había manera de verle.
¿Por qué tenía que ser todo tan complicado? Podría salir corriendo, y rezar para que a su vuelta hubiera desaparecido, pero, ¿y si llegaban sus abuelas o su padre?
«¡Mierda! La que se puede liar.» Pensó Eva.
Tenía que despertarlo. Decirle que se marchara. Fuera quien fuese, no quería volver a verlo en su vida. Estaba tan avergonzada de lo sucedido que no se la ocurría ninguna otra forma de solucionarlo. Después, se olvidaría de lo ocurrido para siempre. Ella nunca hubiera actuado así, de no haber bebido tanto, algo que, no volvería a suceder.
Con muchísimo cuidado, se dispuso a levantarse de la cama enrollándose en la sábana. Lo había visto mil veces en las películas románticas que tanto la gustaban. Pero en la vida real, no era tan fácil. Aquel tipo, tenía la sábana enrollada entre sus piernas. Ganas le daban de tirar, pero entonces lo despertaría y prefería estar vestida llegado el momento.
Un razonamiento algo incoherente, si tenía en cuenta que habían pasado la noche juntos.
Por más que buscó la manera de hacerse con la dichosa sábana, no pudo. Al final, decidió dejarla por imposible. Se limitó a abrir con mucho cuidado el cajón de su mesilla y coger la camiseta enorme con la que solía dormir.
Metió las manos por las mangas de la prenda con mucho cuidado y se dispuso a pasarla por encima de su cabeza. Justo en el momento en el que la camiseta la tapaba la cara, notó como algo la tocaba el brazo. A punto estuvo de ponerse a gritar. Aquel contacto inesperado le puso tan nerviosa que no era capaz de sacar la cabeza por el agujero.
Cuando lo consiguió, no pudo disimular su sorpresa, al ver a Daniel. Desde luego, no era de los que perdían el tiempo.
— ¿Estás bien? — Preguntó al verla tan desconcertada.
— Sí, sí, es sólo que mi familia puede aparecer en cualquier momento y tienes que irte. Mi padre también es policía, y siempre tiene un arma en casa... sigue pensando que tengo diez años, y es un poco protector.... ¿Entiendes lo que quiero decir? — Hablaba de forma atropellada, mientras se levantaba de la cama como una exhalación.
Cuando le vio sonreír, no lo entendió. No parecía que la tomara en serio. Eva comenzaba a tener la sensación de estar poniéndose en ridículo.
— No te preocupes, Marco es un buen compañero. Nunca utilizaría el arma contra mí, te lo aseguro.
— ¡Compañeros! ¿Conoces a mi padre? ¡Dios! — Aquello iba de mal en peor.
— Sí, en Madrid fue mi mentor y trabajé cuatro años a su lado, hasta hace un mes que me trasladaron al Puerto.
Eva estaba a punto de colapsar. Se había acostado con un policía, compañero y amigo de su padre. Era a ella, a quien la pegaría un tiro. Y todo por una tontería, de la que ni se acordaba.
Si tenía que morir por un hombre, por lo menos que fuera guapo. Tenía unos ojos verdes que podrían romper la mejor de sus defensas. Respiró hondo y decidió ser sincera con él, era la única forma de zanjar el tema.
— Mira, yo.… — Se paró buscando las palabras adecuadas para no parecer una niñata, pero iba a ser difícil, tal y como se habían desarrollado los hechos.
— ¿Tú qué?
— Anoche debí beber mucho, aunque sólo recuerdo la primera copa. No es algo de lo que me sienta orgullosa. En mi defensa diré, que estoy pasando una mala racha. No estoy buscando una justificación, pero, si te soy sincera, no recuerdo lo que ocurrió anoche. No sé cómo llegamos hasta aquí, ni lo que hicimos. Pensarás que soy una mujer frívola. Acostándome con alguien nada más conocerle, pero te juro, que es la primera vez, y te aseguro, que será la última. Puedo parecer borde, pero lo único que quiero es que te vayas. ¡Ah! Agradecería tú discreción. No me gustaría que mi padre se avergonzara de mí. Sé que no tengo ningún derecho a pedírtelo, pero te lo agradecería. Por otro lado, hay algo que me tiene muy preocupada.
— Tú dirás.
— ¿Usaste preservativo? Porque, yo no tomo nada y ya sólo me faltaba una enfermedad venérea o un ….
No se atrevió a continuar, estaba destrozada pensando en las consecuencias.
— ¡Espera, Espera! creo que te estás confundiendo.
— ¿Confundiendo? ¿En qué? Perdona si te sientes insultado, pero soy yo, la que va a tener que cargar con las consecuencias.
— ¿De qué consecuencias me estás hablando? Anoche no hicimos nada.
— ¿Y por qué estás como Dios te trajo al mundo en mi cama?
— Porque no uso ropa interior.
— ¡Venga ya!
— Decidí traerte a casa, dado el estado en el que te encontrabas. Me pareció lo mejor, al fin y al cabo, eres la hija de Marco. Si te hubiera pasado algo y llegara a oídos de tu padre, entonces sí que correría peligro.
— Pero ¿Por qué te has quedado a dormir? ¿Es que no tienes casa?
— ¡Claro que tengo casa! Pero me pediste que no te dejara sola, me dijiste que tenías miedo.
— ¿De verdad hice eso? Debió ser todo fruto de la borrachera.
— Lo mismo había algo más… Me agarraste y comenzaste a besarme como una loca. Parecías saber muy bien lo que hacías. Me costó convencerte de que no era lo apropiado.
— ¡Ni de coña!
Daniel asentía con la cabeza y Eva comenzó a dudar.
— ¿De verdad hice eso? — Quería morirse, se había lanzado sobre un compañero de su padre. No se lo podía creer. — Yo no soy así, nunca haría eso. Te estas vengando por haberte pedido que te fueras. Puede que me pasara con el alcohol, pero jamás le he tirado los tejos a nadie.
— Entonces es que te pongo más que los demás.
— Reconozco que eres guapete, pero tampoco como para perder la cabeza.
— Tú misma, puedes negarlo cuanto quieras, pero es lo que ocurrió. Te he contado la verdad, si me quieres creer o no, eso es cosa tuya. Deberías controlar mejor lo que bebes. Cuando llegamos, no eras capaz ni de subir la escalera y tuve que subirte en brazos. En cuanto te solté, te quitaste el vestido e intentaste arrancarme la camiseta. Para ser, simplemente “guapete”, hay que ver que ganas le ponías. No sabía ni como sujetarte, hasta que caíste rendida, fue entonces, cuando me pediste que me quedara.
— ¿De verdad me ves tan fea, como para rechazarme, mientras yo intento quitarte la ropa y hacerte el amor salvajemente? Si tan incómodo te resultaba ¿Por qué no saliste corriendo? No, el señor se queda a dormir, porque se lo pide una ninfómana desnuda y desatada que no le ponía. — Eva estaba realmente enfadada, la situación que la estaba describiendo, era de lo más humillante.
— Estabas completamente borracha y hay reglas que uno, no debe traspasar. Soy un caballero y no un aprovechado, puedo tener sexo con quien me apetezca, no hace falta que abuse de una mujer inconsciente.
— ¿Inconsciente? ¿No dices que te intentaba quitar la ropa? ¡Ves como mientes! ¿Te crees que soy estúpida? — Cogió una almohada para soltar un grito ahogado, sin que los vecinos llamaran a la policía que, dicho fuera de paso, tenía en su propia cama.
— Primero te volviste loca y luego caíste inconsciente. En ningún caso iba a abusar de ti. Eso es, lo que te intentaba decir, por mucho que tú quieras darle la vuelta.
— ¡Lo siento! No sé qué puedo que más puedo decir. Si fue así, lo lamento. Lamento en el alma haberte puesto en una situación tan complicada. Me he portado como una estúpida y te agradezco que fueras un caballero. Probablemente, cualquier otro se hubiera aprovechado de las circunstancias. ¡En fin! Te agradecería que te fueras. Podría llegar mi familia y tendría que dar muchas explicaciones.
— No te preocupes, todos hemos cometido alguna locura de juventud. Tampoco tienes que fustigarte. En realidad, me lo pasé muy bien contigo. No llevo mucho tiempo aquí y no conozco a mucha gente. De hecho, no fui como invitado. Los anfitriones me contrataron para controlar la fiesta, por lo visto, el año pasado se os fue un poco de las manos.
— Esa me la perdí. Me quedé en la cama por unas amigdalitis. Tuve treinta y nueve de fiebre, pero sí, todavía se habla de ella. A nosotros nos tocó replantar algunas zonas del jardín.
Daniel se levantó de la cama y Eva, no pudo por menos que mirarlo. Como experta en arte, podía dar su aprobación a la anatomía de aquel saco de músculos bien proporcionados.
Después de ponerse los vaqueros, se dio la vuelta para coger la camiseta del suelo. La situación se tornó algo incómoda. Eva se había quedado observando las líneas de su cuerpo. Estaba haciendo un boceto mental, como si de un modelo se tratara. Aunque, por el gesto de él, quizás tenía que haberse controlado un poco. Estuvo a punto de explicárselo, pero probablemente, hubiera sido peor.
El chico se despidió de Eva y antes de que se marchara, la surgió una última cosa.
— Antes de que te vayas. ¿Hice algo más, digno de mencionar? Me refiero a la fiesta, me gustaría saberlo antes de que alguien me lo tenga que recordar, no sé si me entiendes.
— Tranquila. En la fiesta te comportaste como una señorita.
El comentario se las traía. Era un directo a su amor propio. Ganas la dieron de decirle cuatro cosas. Le daba igual lo que pudiera pensar aquel pedante.
— ¿Cuántas copas me tomé al final? Sólo recuerdo la primera. — Quería comparar la versión de aquel “Adonis”, con la de sus amigos, algo no terminaba de convencerla.
— No estoy muy seguro, quizás fuera porque mezclaste bastante, no había vaso que se te resistiera.
— ¡Vaya! Nunca lo sabremos, como no me acuerdo. En fin, no te entretengo más. Bastante has hecho ya. — Probablemente aquel inepto, no se diera cuenta de la ironía en su voz. — Muchas gracias por todo y perdona por hacerte sentir tan incómodo. ¿Quieres que te acompañe a la puerta?
Daniel negó con la cabeza e hizo un gesto con la mano, a modo de despedida, mientras salía de su cuarto directo a la escalera.
Fue entonces, cuando a Eva le surgieron algunas preguntas; ¿Cómo habría sabido a qué habitación llevarla? Todas estaban decoradas de forma similar y ella según él, iba inconsciente. No hacía falta ser policía, para darse cuenta, de que la acababan de tomar el pelo.
Se quedó pensativa, abrazada a su almohada. Sentía una gran frustración por no poder recordar y no dejaba de darle vueltas. Hasta donde ella llegaba, había sido él, quien había mostrado cierto interés acercándose a ella. Sin embargo, unas horas más tarde, se mostraba distante. No lograba comprender, ¿qué era lo que había cambiado?
Se tumbó en la cama, poniéndose la almohada encima de la cabeza. Se estaba volviendo loca y no sabía que pensar.
«Un caballero sin calzoncillos, era como un jardín sin flores». Razonó Eva, al repasar su conversación.
Se levantó de la cama preocupada. ¿Y si fuera un ladrón?
Dio una vuelta por la casa, pero todo estaba en su sitio. Necesitaba otras opciones, pero el fuerte dolor de cabeza, no la dejaba pensar.
Se metió en la ducha, y se quedó un buen rato bajo el chorro del agua. Como si por el desagüe fueran a desaparecer todos sus problemas.
Deambuló por la casa abstraída. Buscaba algo en que entretenerse, tenía que alejar sus pensamientos, del agujero negro en que se había convertido su cabeza. No hubo manera, una y otra vez, siempre terminaba en el mismo punto.
Tenía que hablar con las chicas. Ellas estuvieron allí y seguro que podrían ayudarla.
Roció no le cogió el teléfono. Probablemente seguiría durmiendo. Se fue a la cocina en busca de algo para picar. El portátil estaba en la mesa y recordó la noticia del periódico que había visto en el coche de Carlo.
No la costó encontrar el periódico, pero sí digerir la noticia.
Había aparecido un coche completamente calcinado, en su interior, se habían encontrado restos humanos. El estado de desintegración en el que se encontraban, hacía prácticamente imposible su identificación. No se descartaba que, el cuerpo hallado, fuera del propietario del vehículo. Dibra Suing, albanes de 32 años (para Eva el “Calvo”) al cual, no conseguían localizar.
Junto a la noticia, la fotografía de aquel hombre al que Eva hubiera querido estrangular días atrás. El inesperado desenlace, la producía un sentimiento de culpabilidad por todas las maldiciones que le había proferido.
Siguió buscando y leyendo en distintos periódicos digitales. La disparidad de criterios era tan amplia, como la información que cada uno de los periodistas había conseguido sobre él. Al final, todos coincidían en que: “Dado su historial delictivo. Los investigadores, sospechaban que la muerte podía deberse a algún ajuste de cuentas por drogas o contrabando”.
— ¿Historial delictivo? — Repitió Eva, como si no pudiera creerlo. Inmediatamente pensó en su padre. Era lo único que le faltaba, para que la encerrara en casa el resto del verano y tirara la llave al mar.
El teléfono comenzó a sonar y Eva dio un respingo en la silla. Al otro lado, una Rocío con voz de ultratumba, quería saber, qué demonios la pasaba. Había leído su perturbador mensaje y se preguntaba; ¿por qué no estaba durmiendo como todo el mundo?
Eva le contestó que pasaban de las doce y media, y que necesitaba hablar con alguien sobre la noche anterior. Si es que ella se acordaba.
A Roció el comentario de su amiga, la pareció fuera de lugar y le contestó algo molesta
— ¿Qué estás insinuando? Claro que lo recuerdo, tan sólo me tomé tres copas. No sé lo que te habrán contado, pero en mi defensa diré que fue él, el que comenzó.
— ¿El qué comenzó qué?
— ¡No sé! ¿De qué estás hablando tú?
Eva alzó los ojos hacía el cielo. Al parecer se había perdido algo más. Le pidió que fueran a su casa a comer. Rocío no entendía a que venía tanto misterio, pero la escuchó tan desesperada que terminó aceptando.
— Ya puede ser grave, para sacarme de la cama. — La amenazó Rocío, antes de colgar. No había tenido la mejor de sus noches y no estaba de humor.
Sonó el timbre y el estómago de Eva se contrajo, como si esperara al mismísimo Lucifer. Cómo explicar lo sucedido, sin parecer estúpida. Iba a resultar algo complicado. Le podía haber pasado a cualquiera, pero le había ocurrido a ella. Ahora tenía que averiguar la verdad, porque la historia de Daniel no encajaba con su forma de ser.
Abrió la puerta a sus amigas. Un breve saludo y las tres se dirigieron a la cocina. Alba y Rocío, iban comentando los modelitos de la noche anterior. Dejaron las bolsas de comida que habían comprado, y se dirigieron a su amiga.
— ¿Me vas a contar ahora qué narices te pasa? — Rocío seguía molesta por haberla despertado.
— No es que me pase nada, es que tengo algunas lagunas sobre lo que pasó anoche. — Comentó Eva, mientras servía el agua.
Las chicas se dieron cuenta de la preocupación de su amiga, y en ese momento, comenzó un interrogatorio que ni la “Gestapo”.
Querían todos los detalles de lo que, se suponía una noche tórrida junto al atractivo joven con el que había vuelto a casa.
Eva intentó convencerlas de que no había pasado nada. Les aseguró, que él mismo, se lo había asegurado. La razón de su llamada tenía que ver con lo ocurrido hasta llegar a su casa. Necesitaba conocer hasta el último detalle.
Sus amigas se miraban entre sí incrédulas. Eva siempre había sido muy especial, por no decir algo rarita, pero empezaban a preocuparse.
— ¿Estás de coña? – Preguntó Rocío algo molesta.
— Os estoy hablando completamente en serio. No recuerdo nada de lo que ocurrió anoche.
— ¿Qué más tomaste? ¿No aceptarías drogas? Porque un “gyn tonic” no da para tanto.
Eva las miró muy sería, estaba confusa y quería saber, si le había pasado a alguien más, o sólo a ella.
Alba creía a su amiga. No era el primer caso que conocía, y tristemente no sería el último. A los hospitales solían acudir personas desorientadas que, pensaban haber podido sufrir algún tipo de abuso o robo.
A Rocío le costaba más. Eva, no era precisamente una mujer confiada. ¿Cómo iban a poder drogarla?
Eva las fue relatando la parte que tenía clara, pero a partir de la guerra en la piscina, todo se tornaba confuso.
Alba cogió el testigo. Aquel, había sido el momento en el que todos los del grupo, decidieron irse. Nadie quería verse involucrado en otro desastre como el del año anterior.
Rocío preguntó ¿cómo había conocido a ese chico? Porque no era muy normal, lo que su amiga le estaba contando.
Eva fue relatando sus esporádicos encuentros, en los que siempre había sido muy amable. Realmente, no había tratado con él hasta la noche anterior.
Después de escucharla, sus amigas lo tenían más claro. Alba le había visto acercarse a Eva. No le había quitado el ojo desde que esta llegara a la fiesta. Parecía estar esperando el momento oportuno. Entonces le pareció normal, pero ahora, podía tener otro sentido.
El chico, les había parecido perfecto para su amiga. Además, la idea de que se lo hubiera arrebatado a la hermana de Pablo, había causado la admiración de todas. Marta era una pija insoportable que siempre se salía con la suya y estaba cabreadísima.
A Rocío, se lo había contado la que fuera su mejor amiga hasta aquella noche. Marta había pagado su frustración con ella, tirándola a la piscina. El novio de la chica, se tomó la revancha haciendo lo mismo con Marta y es cuando comenzó la guerra. La piscina terminó llenita de gente como todos los años. Ellos se habían alejado, en cuanto las cosas se pusieron feas. Preferían ver los toros desde la barrera y el espectáculo no les defraudó. Las chicas se tiraban del pelo y sus modelitos se convertían en guiñapos semitrasparentes, unos intentaban separar, otros se unían a la broca y el resto apostaba.
Cuando la guerra se trasladó al jardín, la pandilla salió pitando. No estaban por la labor de volver a plantar hortensias como el año anterior.
Eva no recordaba nada del incidente.
— ¿Ni la vuelta en el coche de Daniel?
— Pues no ¿Por qué volvimos en el coche de Daniel? Habíamos quedado en volver con Carlo, si no recuerdo mal. Ya empiezo a dudar de todo. — Eva había ido bajando su voz, hasta convertirse en un susurro.
Según Alba, fue el propio Daniel, quien se ofreció a llevarlos. Dijo que tenía que pasar por la casa de Eva a recoger algo que se le había olvidado. Como ella asentía a todo lo que le decían, no dudaron de que fuera así.
Eva negó con la cabeza y preguntó si no habían notado algo más en su comportamiento.
Alba respondió:
— Tan sólo parecías somnolienta, pero al ser tarde y haber bebido, me pareció normal.
— ¡Entonces! ¿No sabes que hiciste con él? — Volvió a preguntar Rocío, como si la costara entenderlo.
Eva negó con la cabeza. Entendía que era difícil de creer, pero era la verdad.
— ¿Por qué iba a drogarme, si ni siquiera le gusto? Preguntó Eva.
— ¿Tienes los dos riñones? Dijo Alba irónicamente.
Eva se subió la camiseta y mostró su espalda. Ella misma lo había comprobado, en cuanto había salido por la puerta. Quitando el dolor de cabeza al despertarse, no había notado nada, ni molestias, ni cicatrices.
— ¿Te has fijado si falta algo? No sé: dinero, ordenadores, las joyas de tus abuelas. — Rocío era más práctica y realista.
Eva no había echado nada en falta. Además, él presumía de ser amigo de su padre y policía. Sería muy estúpido por su parte hacer cualquier cosa ilegal.
Se hizo un silencio sepulcral, aquello sí que resultaba desconcertante.
Eva preguntó a su amiga; si había algún tipo de analítica, para averiguar con qué la habían drogado. No entendía cómo podía ser tan fácil dejar a alguien sin voluntad.
— La droga pudiera ser escopolamina, más conocida como burundanga, y su rastro desaparece en pocas horas. Si es policía no le habrá costado conseguirla, estoy segura que conoce sus efectos y la falta de rastro en una analítica.
Eva, había escuchado en las noticias casos como el suyo, pero nunca imaginó, que la pudiera pasar a ella y mucho menos, estando rodeada de todos sus amigos.
Sabían “cuándo” y sabían “quien”, pero seguían sin saber “¿por qué?”. Resultaba tan absurdo: no había abusado de ella, no la había robado, tampoco le había quitado ningún órgano vital. Entonces, ¿Para qué drogarla? Se preguntaban las tres.
— ¡Joder! Un poli psicópata, eso sí que da miedito. — Comentó Alba.
— Lo mismo es un pervertido, y te ha hecho fotografías eróticas mientras dormías. Puede subirlas a la red o chantajearte para que hagas… ¡Vete tú a saber! — Remató Rocío.
— ¿De verdad, le crees capaz de algo así? Ya sé que no le conocemos, pero es policía y estamos hablando de delitos muy graves. — Eva, se negaba a creerle tan vil.
— Pero sólo si le pillan, y no tenemos nada para acusarle.
— Parecía tan sensato y agradable…. — Decía Alba decepcionada.
— Creo que estás siendo un poco ilusa. Todos parecen muy majos hasta que te lías con ellos, entonces descubres que son unos hipócritas cobardes.
El comentario de Rocío, no pasó inadvertido y provoco un silencio sepulcral.
— ¿Estás hablando de ti? Le preguntó Eva.
— Sí, pasé la noche con alguien.
— ¿Con quién?
— Prefiero no hablar del tema, eso sí que ha sido un error y de los grandes.
— ¡Venga ya! No te hagas de rogar.
— Es una aventura con principio y final. Por lo visto, al muy imbécil, se le olvidó contarme que estaba enamorado de otra.
— ¿En serio, te dijo eso?
Alba no podía creer que alguien fuera tan cruel como para decir algo así, después de un momento íntimo. Con un simple “Ya te llamaré”. Hubiera sido suficiente. ¡Vaya noche! Al final Oscar, iba a resultar un partidazo.
— ¡No! Fue peor. En pleno clímax. ¡Me llamó por su nombre! Si no hubiera sido un orgasmo de la leche, le hubiera estrangulado, pero no podía parar, ni retroceder en el tiempo. Cuando acabamos, me limité a decirle que no quería volver a saber nada de él.
— ¿Y qué hizo? Se disculparía por lo menos.
— Si os soy sincera. Me dio pena, los dos tuvimos un momento agridulce. Nos lo habíamos pasado tan bien... En fin, nadie manda en los sentimientos.
— Ya que estamos hablando de confesiones... Oscar intento enrollarse conmigo anoche, pero me agobié un poco y le dije que no.
— Creí que te gustaba. – Le dijo Eva.
— Claro que me gusta, pero tiene un pasado muy complicado, y yo tengo que centrarme en conseguir aprobar el MIR. Me gustaría ser cirujana y todavía me queda camino por recorrer. Si realmente le gusto, tiene que entenderlo, apoyarme y demostrarme lo que significo para él.
— ¡Mirarnos! Todas estamos hechas polvo. No merece la pena sufrir por un hombre. Creo que no voy a volver a salir con ninguno en lo que me quede de vida. — Exclamó Eva.
— ¡Que dramática eres nena! Tampoco pensabas salir con nadie y anoche te enganchaste al guaperas. En cuanto llegue alguien que te ponga, verás cómo se te olvida todo. — Rocío tenía razón y sus amigas lo sabían.
Serían cerca de las doce de la noche, cuando Eva escuchó el timbre de la puerta. Soltó el libro que estaba leyendo y se incorporó en la cama. No estaba segura de que sus abuelas estuvieran despiertas y decidió ir a ver quién era.
Al bajar las escaleras, se encontró a su padre hablando con dos policías. Imaginó que serían amigos del Puerto, que se habían pasado a saludarlo. Decidió volver a su cuarto a seguir leyendo. Pero, la voz seca y dura de uno de los policías, la paró en seco. No tardó en darse cuenta, de que no era una visita de cortesía. La actitud prepotente de aquellos tipos y la cara de circunstancias de su padre, no necesitaba más interpretación. Algo había sucedido, y no era bueno.
Eva escuchó perfectamente la palabra detenido. Todo lo que vino después, fue como una pesadilla. El caos se apoderó de la familia. Se le acusaba de algo horrible… una cosa era un robo de guante blanco y otra muy distinta…
No quería ni pensarlo. Su padre no era un hombre perfecto, pero si un policía intachable. No es que presumiera de conocerlo, pero confiaba en él. Nunca se tomaría la justicia por su mano.
— ¿Qué sabes de Dibra?
— Nada. Mucho me temo que lo han matado. En las noticias dicen que han encontrado su coche.
— ¿Sospechas de alguien?
— No le faltaban enemigos, pero no tengo ni idea. El “Comisario” va a por el padre de la cría, pero le estuvimos siguiendo. Él no ha sido. Lo que no me da buena espina, es que también haya desaparecido uno de los confidentes. Llámame mal pensado, pero podría estar haciendo limpieza antes de desaparecer.
— Tendré que vigilarle de cerca.




XI. ENTRE REJAS

 
Eran las ocho de la mañana, cuando salieron en dirección a la comisaria. El sol comenzaba a brillar con fuerza, anunciando otro caluroso día. Sin embargo, Eva tenía las manos heladas como si estuviera muerta. Quizás, buena parte de ella lo estuviera, no era para menos, habían detenido a su padre y se daba la paradoja, de que él, era el único que cumplía la ley en aquella familia extravagante familia.
Desde que llegara al Puerto, todo había ido de mal en peor. Tan solo unas semanas, habían bastado para poner su vida patas arriba. Nada había salido como esperaba.
«¡Asesinato! Repetía mentalmente. Le han acusado de asesinato».
Su padre no había matado a nadie. Ni siquiera, se habían tomado la molestia de escucharle. Era materialmente imposible. La detención era absurda y no tenía ni pies ni cabeza.
En apenas unos minutos, le habían leído sus derechos y expuesto los cargos. Después, salieron de la casa seguidos por Lucía.
Controlar sus nervios, no le estaba resultando nada fácil. Mucho se temía, que iba a necesitar algo más que inspirar contando hasta diez para no ponerse a gritar, lo injusto que era. Quería estar serena y centrada, pero no podía evitar las reflexiones más pesimistas.
Se metieron en el coche de Lucía. Le llevaban ropa limpia. En cualquier momento, le comunicarían la decisión. Lucía confiaba en su puesta en libertad, ya fuera por falta de pruebas o por la imposición de alguna fianza. No podían retenerlo más de cuarenta y ocho horas sin una acusación firme. Todo dependía del informe y las pruebas que entregaran al juez.
Lucía había conseguido que Álvaro cediera y Eva pudiera verle. Deseaba darle un fuerte abrazo y trasmitirle su apoyo incondicional. Probablemente no le sacara del embrollo, pero le vendría bien su visita. Por supuesto, le tocaría hacer algo a cambio. Así funcionaban los corruptos, se podían comprar, siempre que tuvieras algo que ofrecer.
Lucía iba conduciendo, sin prestar mucha atención a la carretera. Repasaba mentalmente los pasos a seguir. Se había pasado toda la noche haciendo llamadas, preparando escrupulosamente su línea de defensa. No quería descartar nada, a pesar, de poder desmontar la base de la acusación. Era materialmente imposible que Marco pudiera participar en los hechos que le imputaban. Tenía testigos de haber pasado el día trabajando en la comisaría y al salir, había cogido el tren. Habían buscado un testigo de dudosa reputación y al parecer, había sido suficiente para que el juez quisiera interrogarlo.
Nella, había averiguado quien era el testigo. Isabel, se había despedido aquella misma mañana. Su marido le habría prohibido seguir trabajando en la casa. Según él, podían intentar manipularla para influir en su declaración.
No sabía que se traía entre manos, pero estaba segura que no era nada bueno.
Sus abuelas lo conocían bien. Gervasio era un pájaro de mal agüero. Llevaba años maltratando a su mujer, mientras ella se reventaba a trabajar para sacar a sus hijos adelante. Siempre se lo había tapado todo y lo peor, es que el mayor parecía seguir los pasos de su padre. Los muy canallas se lo agradecían robándole el dinero y no dando un palo al agua. En el Puerto sabían de sus fechorías, probablemente, porque participara en la mayoría de ellos. Se libraba de la mayoría de las condenas por colaborar con la policía. Se había convertido en el chivato oficial y parecía gozar de inmunidad. Tantos años delinquiendo, hacían que conociera la ley mejor que cualquier abogado y tenía muy claro, hasta donde podía llegar.
Eva sintió los ojos secos, como si tuviera arena en ellos. La noche había resultado muy larga, no había podido descansar. Se preguntaba si el suceso con Daniel, tendría que ver con la detención de su padre. Lejos de desalentarla, aquella hipótesis la animaba. No debían tener nada, si no, habrían conseguido una orden de registro.
«¡Menudo amigo!». Pensó.
Volvió a estremecerse. No podía borrar la imagen de los ojos de su padre. La incredulidad por lo que estaba sucediendo; ese gesto entre tristeza y rabia contenida que reflejaban los músculos de su apretada mandíbula. La falta de empatía de sus compañeros, esposándolo como si de un delincuente peligroso se tratara, le habían destrozado. Lo que más miedo le daba, era la reacción de su padre. Lo conocía bien y sabía que no lo dejaría pasar.
Sabían que Marco era inocente. Un testimonio como aquel, no debía tener más valor que las pruebas. Tan sólo un día después, parte del sumario se había filtrado interesadamente. Era la parte en la que Marco aparecía como un policía con más sombras que luces.
Habían elegido muy bien la forma de deshacerse de los cuerpos: sin huellas, sin marcas, apenas un montón de chatarra y carbón prácticamente inidentificable. El fuego lo había destruido todo.  Los huesos carbonizados no podrían ser analizados y sin ADN….
El estómago de Eva se contraía, cada vez que recordaba la imagen de su padre extendiendo las manos, derrotado y hundido. Se había entregado a su destino, sin pronunciar una sola palabra.
Ella, no fue capaz de hablar en aquel momento. Se quedó en shock. Nella la consolaba, pero ella no la escuchaba, tan sólo percibía el movimiento de sus labios. Estaba perdida en su dolor. La costaba respirar y a punto estuvo de perder el conocimiento mientras veía como el vehículo se alejaba.
Nella se quedó en silencio, mirando fijamente el coche. Sus preciosos ojos grises parecían petrificados, duros, fríos, sin vida.
Eva intentaba borrar aquellos pensamientos de su mente. Se preguntaba: — ¿Qué más podría pasar? — He irónicamente se respondía: — Sólo faltaba que me dijeran que soy adoptada.
Entraron en la comisaria y se quedaron ante el mostrador, esperando a ser atendidas. Eva hecho un vistazo a su alrededor. Su padre nunca la quiso llevar a la comisaría, ahora entendía la razón.
Aquello, nada tenía que ver con lo que había imaginado. El lugar parecía vacío, sin apenas muebles. Los pocos bancos que había estaban deteriorados. Todo resultaba aséptico. Un olor a lejía rancia penetraba por las fosas nasales impidiendo la percepción de cualquier otro olor. Los agentes uniformados, se movían de un lado para otro y los agentes que atendían en los mostradores, parecían programados. La impresionó, no ver en sus rostros ninguna expresión, como si estuvieran inmunizados ante el dolor o las bajezas humanas.
Volvió la cabeza, al oír llorar a una mujer desconsoladamente. Tenía la cara hinchada, llena de moratones y sangre seca en la comisura de su boca. Parecía haber sufrido una paliza. Dos policías intentaban calmarla.
En el lado opuesto de la sala, la cosa no estaba mejor; Un crío se comportaba de forma altanera y despectiva hacia los agentes. Por lo poco que pudo escuchar, había apuñalado a su padre. Llevaba la ropa y cara ensangrentadas. En sus ojos, un reflejo de tristeza le traicionaba, a pesar de querer aparentar cierta hombría mal entendida.
En el pasillo, un grupo de policías hablaban entre ellos, al lado de una máquina de café. Parecían ajenos a todo lo que sucedía a su alrededor.
Sólo diez minutos en aquel lugar y estaba a punto de ponerse a llorar, sobrepasada por las circunstancias.
Una joven se puso tras ellas. Hablaba por teléfono sobre algo referente al robo de su coche. Todo aquello la llevó a una reflexión. Su padre llevaba veinte años viviendo aquella locura, tratando con todo tipo de personas. ¿Cómo no se iba a volver un neurótico con la seguridad?
Las atendieron, en cuanto los dos jóvenes que tenían delante terminaron. Eva no pudo evitar fijarse en los golpes de su cara.
Una vez identificadas, se dispusieron a esperar sentadas. No las dio tiempo a llegar al banco. Un joven en camiseta y vaqueros se dirigió hacia ellas. Se presentó saludando a Lucía y las pidió que le siguieran.
Eva pensó que no era muy educado al ignorarla deliberadamente, pero tampoco estaba allí para hacer amigos. Quería ver a su padre, antes de que el juez decidiera si lo trasladaba la cárcel.
Entraron en un despacho, donde les esperaba Salvador. Un viejo amigo de su abuela, al que hacía tiempo que no veía. Eva sabía que trabajaba en la policía, lo que desconocía, es que fuera el comisario jefe.
Apareció en el despacho un joven uniformado. Se hicieron las presentaciones de rigor. No dio muchos datos y a Eva le dio la sensación de que se encontraba muy incómodo. Se limitó a trasmitir el mismo argumentario que ellas conocían.
Todo parecía girar en torno al testigo. En cuanto declarara ante el juez, este tomaría una decisión.
A diferencia de los allí presentes, Álvaro se mostraba distendido. Parecía encantado con la visita de Lucía. No se podía decir que fuera recíproco. Lo que hizo intuir que había sido su abuela, la que rompiera con él.
La imagen de aquel hombre, distaba mucho, del tipo que Eva hubiera imaginado para su abuela. Podría ser madura, pero no estúpida. Álvaro era un machista engreído. A pesar de ello, ambas mujeres se veían obligadas a sonreír. Querían ver a Marco.
Álvaro era consciente y se recreaba con la situación. Tenía una sonrisa tan siniestra como desagradable.
Lucía tuvo que aceptar cenar con él, como si estuviera encantada con la invitación. Unos instantes después, dio el visto bueno, para que Eva pudiera visitar a su padre.
Salió tras el subinspector, hacia el calabozo. Desde que entró en el despacho, tuvo la sensación de que lo conocía. Intentó hacer memoria, pero no consiguió recordar dónde podían haber coincidido.
La explicó el protocolo a seguir y la previno para que no hiciera ninguna tontería. Eva halagó el difícil trabajo que desarrollaban, buscando su simpatía. El muy pedante, comenzó a pavonearse como si fuera el gallo del corral.
Las cosas que una tenía que aguantar, para conseguir ver a su padre. Aunque, si su abuela era capaz de cenar con un imbécil, ella podría soportar al presuntuoso que tenía delante.
Llegaron hasta una puerta de metal y se volvió bruscamente. Eva casi se tropieza contra su pecho, he instintivamente retrocedió un paso.
— Espero que no lleves nada afilado.
La comentó con una sonrisa algo perturbadora. ¿Qué iba a llevar, bajo aquel vestido? No tenía ni bolsillos.
— No, no llevo nada. ¿Quieres registrar la mochila? — Se la ofreció y él, la cogió.
— Tengo que hacerlo, son las normas. A ti tengo que cachearte, aunque me hayan dado muy buenas referencias.
«¿Referencias? Ni que fuera una institutriz», pensó Eva.
Le devolvió la mochila y le invitó a levantar los brazos. Eva le obedeció, aunque pensara que era totalmente ridículo.
Nunca la habían cacheado, pero le dio la sensación de que el tipo, se estaba recreando en algunas zonas de su cuerpo. Aun así, no dijo nada. Necesitaba algo más que una mano acariciando su cintura para estropear aquella visita.
Abrió la puerta y comenzó a andar por el pasillo. Eva lo seguía resuelta, a pesar de que su corazón latía de forma arrítmica. Estaba muy nerviosa y eso, era justo lo que intentaba evitar.
Le indicó la celda y la comentó el escaso tiempo del que disponía para la visita. Ella le volvió a dar las gracias. Aunque no sabía muy bien por qué. Él ni siquiera tendría que estar allí.
El lugar le resultó tétrico. Las celdas estaban formadas por habitáculos pequeños y sombríos. Se situaban a ambos lados del pasillo. No tenían paredes, tan sólo unas rejas negras. Como único mobiliario, un camastro y una bombilla colgada del techo. La recordó el desván, pero a diferencia de este, las celdas estaban situadas en un sótano lúgubre y frío. Resultaba desolador, ver como las vergüenzas de todos quedaban expuestas por aquellas jaulas.
Su padre se encontraba al final del pasillo, aislado de los demás detenidos. Su condición de policía, le convertía en un blanco perfecto para maleantes.
Cuando llego hasta él, la costó mantenerse serena y no romper a llorar como una niña perdida. Se rearmó como pudo y consiguió sacar todo el coraje necesario para seguir adelante. El agente abrió la celda y la hizo un gesto para que entrase.
— Tengo que cerrarla. En cuanto pase el tiempo, vendré a buscarte.
Apenas prestó atención, estaba petrificada. Ante sus ojos, estaba su padre, acurrucado en posición fetal, en aquel inmundo camastro. Un punzante escalofrió recorrió su columna vertebral y su cuerpo tembló de forma involuntaria.
—¡Papi, estás dormido! — Intentaba conseguir que su voz resultara despreocupada.
Dudaba si acercarse o no. No quería asustarlo. Volvió a llamarle y obtuvo su pequeña recompensa.
— ¡Eva!
Observo algo de incredulidad en su mirada al incorporarse. Al tomar conciencia de su presencia, su expresión cambió por completo. Sus ojos se iluminaron y su melancólico rostro se tornó alegre. Una sonrisa en sus labios, era el mejor premio para Eva, dadas las circunstancias.
Se levantó rápidamente para estrecharla entre sus brazos. Recobrando su papel de padre protector. A duras penas, Eva aguantó la angustia, le resultaba difícil retener las lágrimas que suplicaban por salir. Desconectó todo lo posible su cuerpo y su mente. Tenía que centrarse en ser, la persona que su padre necesitaba en aquellos momentos.
— ¡Bueno, bueno! ¿Se puede saber en qué lío te has metido jovencito?
Las palabras brotaron de su garganta sin pensarlas. Recordando la multitud de veces, en la que él mismo las había pronunciado. De alguna manera tenía que romper el hielo.
La espontanea risa, hizo que Eva se relajara. Sabía lo importante que era para él, aunque siempre se hiciera el duro. Solía aparentar indiferencia para que ella no se saliera con la suya. Ahora todo era tan distinto....
En el momento más nefasto de su carrera, con el péndulo justiciero sobre su cabeza exigiendo un sacrificio, volvía a mostrarse tal y como fuera en el pasado. Había hecho falta encerrarlo entre rejas, para recuperar al padre que un día fue.
— ¡Haber, cuenta! No me mires así, no te vas a librar. Sé que no eres el asesino de nadie, pero me gustaría saber. Por qué demonios, ellos lo piensan. ¿Es que lo conocías?
Su sonrisa se volvió una mueca y puso los ojos en blanco, como si hubiera preferido evitar el tema.
— No tienes que preocuparte. — Continuó Eva. — Estoy de tú parte. Sólo tiene un testigo y ya te digo yo, que Lucía le desmonta su declaración en cinco minutos. Está que fuma en pipa y ya sabes cómo es cuando se cabrea.
— ¿Y los periódicos? ¿Dicen algo de mí? ¿Han publicado mi nombre o mi fotografía?
— Sólo tú nombre de pila. Se supone que todo está bajo secreto del sumario. Aunque han filtrado lo que les interesa. ¡Ya sabes cómo son estás cosas! Hablan de que pudieran ser dos, los cuerpos hallados en el vehículo. Habrá que esperar a que los forenses puedan identificarlos.
— Identificar los cuerpos no resuelve mi problema. Es el testigo el que me preocupa. Está mintiendo por algo y eso, sí que es peligroso. El fuego no deja mucho rastro para analizar, y los forenses no pueden hacer milagros.
— No estoy de acuerdo. Tienes coartada y el testigo tendrá que ser muy conciso en su declaración o su testimonio será invalidado.
— No lo sé, pero no quiero que te preocupes. Sé que Lucía ha hablado con el juez. Si ella no me puede sacar, nadie lo hará.
— ¿Y tú como lo sabes? Creí que estabas incomunicado.
— Me lo ha contado un buen amigo, también le pedí que te echara un vistazo. Trabajó conmigo en Madrid y ahora está destinado aquí.
— ¿Daniel? — Su padre afirmo con la cabeza y ella aprovechó el momento, en la cárcel no podía matarla. — ¡Pues mira! Ya que sacas el tema, de él te quería hablar. ¿Crees que se puede confiar en él? Porque yo no estoy tan segura. Además, me parece fatal que me sigas vigilando. Ya tengo veinte años y creo que he demostrado lo responsable que soy.
— Eva, no puedo explicar la razón por la que estoy aquí. Alguien está puteándome de lo lindo, pero créeme. Daniel es una buena persona. Por eso, necesito tener la certeza de que estás bien. ¿Entiendes lo que quiero decir…? Ya ocurrió una vez y no pienso dejar que vuelva a suceder.
— ¿Crees que van a matarme? ¿Por qué? Somos una familia de lo más aburrida.
«Hay que ver lo que una miente, cuando intenta animar a un ser querido». Pensó Eva.
— Ya hablaremos de esto cuando salga de aquí. Ahora sólo quiero que tengas cuidado y lleves el Taserss o el espray siempre contigo. Sí puede ser los dos, mejor que mejor.
— ¿Y un bazuca? ¡Ya que estamos!
— Por una sola vez, tómatelo en serio.
— ¡Lo haré! Pero olvídate del pasado. La historia no tiene por qué repetirse. Soy adulta y no quiero carabina. Espero que hables con él, sino, tendré que hacerlo yo. A propósito ¿Te ha contado algo más ese entrometido? — Los sudores de la muerte, le caían por el nacimiento de la nuca hacía su espalda.
— Del caso no y de ti, me ha dicho que eres muy buena niña, aunque muy confiada.
— ¿Por hablar con él en una fiesta? Ves como no es buena gente. ¡El muy chivato!
Prefirió guardarse los detalles. No quería que su padre se preocupara más.
— No es chivato, sólo sincero. Sabe muy bien lo que hace, no seas tan dura con él.
— Dejémoslo, no es el momento, ni el lugar. Cuando te suelten ya hablaremos. Estas cosas no serían necesarias, si me hicierais partícipe de las cosas que os pasan. No sé a qué viene tanto misterio.
— Todos son conjeturas, yo… sólo quiero que estes bien.
— ¡Papá! Me estás mintiendo y no soy tan lerda como pensáis. Me doy cuenta de todo y me callo por respeto. Resulta imposible hablar con vosotros. No sé qué demonios ha pasado, pero formo parte de esta familia, y eso, no deberíais olvidarlo.
— No quiero que te enfades, si supiera algo te lo contaría.
— Eso espero papá.
— Buena chica. Sólo te pido que tengas cuidado y procures no ir sola. Quiero que llames a Daniel o a tus abuelas, si pasa cualquier cosa. ¿Lo entiendes?
— ¡Vaya! Yo no puedo preguntar, pero de mi vida, sólo hace falta que vendan entradas. ¿Puedo hacerte una confesión sin que me chilles?
— ¡Claro!
— Yo había visto al dueño del coche. Creo que me seguía para hacerme videos en mis peores momentos y colgarlos en las redes. Eso podría perjudicarte. ¿verdad? Existiría una conexión.
— Algo me contó tú abuela, pero no iba a matarlo por eso. En cualquier caso, pondría una denuncia por acoso. Aunque lo mejor, será esperar a que los forenses puedan identificarlo.
Eva le entregó la ropa limpia y un neceser. Advirtiéndole, que tendría que dejarse esa barbita tan sexy que volvía locas a sus compañeras de universidad. No le habían permitido introducir las cuchillas.
— ¡Qué exagerada eres! Se nota que eres mi hija.
Una vez más, intentaba menospreciarse, pero Eva ya estaba cansada de fingir que no se enteraba de nada, y le contestó sinceramente.
— Papá, hace muchos años que, no me pasan inadvertidos, los largos cabellos de diferentes tonos que encuentro en tu ropa. Por no hablar del carmín en algunas camisas. El cual, no sale si no restriego. A no ser que te hayas hecho “Drag Quenn”, no sé qué otra explicación podría darse. Pero tranquilo, yo sí respeto tú privacidad. ¿Ves la diferencia?
— Vaya, tan observadora como tu….
El tal Alex, apareció diciendo que el tiempo se había acabado. Eva, al ver como se le tensaba la mandíbula a su padre. Decidió despedirse con un fuerte abrazo, evitando cualquier tipo de tensión.
Salió de aquel agujero con un sabor agridulce, esperando que todo se resolviera lo antes posible.
El subinspector la dejó en la sala de espera. Al despedirse de ella, le pidió su teléfono para tenerla informada. Eva imaginó que tendrían el de su abuela, pero no le puso objeciones.
Salió al pasillo donde tenía el despacho Álvaro. Vio cómo se abría la puerta y aparecía su abuela, seguida por el Comisario. Este la agarraba por la cintura y la besó en la boca.
Eva sintió nauseas. Aquel tipejo estaba abusando de su posición. Era un engreído y no le extrañaba que su abuela, lo hubiera dejado.
De vuelta a casa, Eva fue contando a su abuela la conversación con su padre. La reprochó, que le hubiera puesto al día del incidente con el calvo. Podía estar metido en un lío por su culpa.
Su abuela, le recordó que era su padre y tenía derecho a saberlo, ya que, Jamás la perdonaría si llegara a enterarse por otro. Le aseguró que no pasaría nada. Tan sólo tenía que hacer caso de la advertencia de su padre.
Eva no se lo podía creer. No la habían llevado para animar a su padre. La habían llevado, para asegurarse que iba a obedecerle. Podía ser ingenua, pero no era estúpida. Se lo hizo saber a su adorada abuela, aunque, estaba segura de que no serviría de nada.
Lucía sonrió, la entendía, pero no podía hacer nada más.
Eva preguntó a su abuela por Álvaro y Lucía no escatimó en detalles. Habían salido años atrás, pero aquel hombre no la daba ninguna confianza, y sus prácticas sexuales menos. Nunca entendió como había conseguido dirigir una comisaria.
— ¡Jolín abuela! Con un sí o un no, hubiera bastado. Ahora me voy a imaginar cosas que no debiera.
— Eso es, porque tienes la mente muy calenturienta, yo no te he dado ningún tipo de detalles.
— Pero lo has dejado entrever. En fin, dejemos el tema. Quiero que le digas a Marco que estoy bien y que no salgo a la calle. Está más preocupado por mí, que por él mismo, y el único percance que puedo sufrir, es que me pique un mosquito. ¿Lo harás? Él siempre te cree.
Lucía sonrió irónicamente. Si su nieta supiera la verdad, no hablaría así.
Daniel entró en el despacho. Álvaro lo esperaba impaciente. Se le acababa el tiempo y no había conseguido su propósito. Con Gervasio desaparecido y el bastardo de Florín sin dar señales de vida, su plan estaba haciendo aguas por todas partes. No podía ser todo fruto de la casualidad. Algo había salido mal y de no arreglarlo, lo podría pagar caro.
En la conversación, dio órdenes a su hombre de cambiar su estrategia. El tiempo se le estaba agotando y había que sacar toda la artillería pesada.
Mintió al subinspector, al decirle que trabajaban para la interpol. En realidad, su cliente era un traficante de arte que no tardaría en pedirle cuentas, y él, no tenía nada que ofrecerle. Razón por la que no podía confiarlo todo a una carta. 
Eva podía estar al margen de los asuntos de aquellas dos brujas, pero no pensaba dejar de intentarlo. Al fin y al cabo, era una cría de veinte años que sólo necesitaba un buen empujón.
A Daniel, no le gustaba el cariz que estaban tomando los acontecimientos. Una cosa era instalar cámaras y micrófonos en toda la casa y otra muy distinta meterse en líos de faldas. La chica le gustaba, pero era la hija de un compañero y esas historias no terminaban bien. Había otras fórmulas, aunque aquel cerdo sólo tuviera una en su cabeza.
Cuando Daniel salió del despacho, Álvaro, pensó que él seguiría por su lado. Lucía había vuelto a él, como una perra con el rabo entre las piernas. Le debía un favor y no pensaba dejarlo pasar. El operativo estaba en marcha y esta vezno iba a fallar. Tres mujeres no iban a poder con él, en peores plazas había toreado.




XII. DOS PÁJAROS DE UN TIRO

 
Cuando Lucía y Eva llegaron a casa, Nella tenía los ojos tanto o más rojos que ellas. Al parecer, no era la única que estaba pasando por un mal momento. Todavía estaba convaleciente y no era de extrañar que la fallaran las fuerzas.
Se acercó a darla un beso y un achuchón. Aquella mujer que parecía tan fuerte, también tenía su corazoncito, y Eva se moría por sentir un abrazo que la reconfortara el alma.
Desde que Lucía le contara que había visto una de sus falsificaciones, estaba preocupada. No sabía si Nella estaba al tanto de la verdad y si fuera así, ¿qué pensaría de ella?
Le preguntó cómo estaba. Su rostro reflejaba el cansancio de las noches de insomnio y la tristeza de sus ojos. Su querida Nella, tan frágil y tan fuerte.
Por su parte, Nella no entendía muy bien por qué Eva no paraba de abrazarla y besarla. Le había dicho que se encontraba bien, pero la chiquilla seguía besuqueándola.
Visto los buenos resultados, picaría cebolla más a menudo en su presencia. Le gustaba ver como su nieta se preocupaba por ella. Lo que la recordó, que tenía que darlas una buena noticia.
Después de un par de años de lucha, estaba limpia de aquel bicho, un año después de que terminara el tratamiento de quimioterapia. La doctora la había llamado personalmente, para darla la buena noticia.
Por un momento, todas las preocupaciones desaparecieron y se tomaron una merecida copa de vino a la salud de Nella.
Aquella tarde, el móvil de Eva, no paró de sonar. Sus amigos estaban preocupados por ella, pero Eva no tenía batería y su móvil no cargaba bien.
Se puso a buscar uno como loca. Esperaba impaciente la llamada de Lucía. Se había desplazado hasta los juzgados por trabajo y volvería a solicitar la libertad para su padre. Las cuarenta y ocho horas estaban a punto de cumplirse y no podían retenerlo, sin una acusación firme.
En el despacho de su abuela, rebuscó por todos los cajones, hasta que encontró el dichoso cargador.
Mientras el móvil estaba cargando. Ella se entretuvo en cotillear. En el último cajón encontró una carpeta con recortes antiguos de periódicos y fotografías.
Su abuela conoció “al italiano”, como ella lo llamaba, en la universidad mientras estudiaban derecho. Según ella, era guapísimo y se casaron al poco tiempo de conocerse.
“Éramos dos soñadores, que creíamos poder cambiar el mundo, pero fue el mundo, el que nos cambió a nosotros”. Le dijo su abuela, en cierta ocasión.
Al leer algunos titulares, se dio cuenta de que Lucía había cambiado sus apellidos. ¿Por qué lo habría hecho?
Había mujeres que adoptaban los de sus maridos, pero tampoco era el caso. La curiosidad la pudo y se fue en busca de su portátil para entretenerse.
Con toda la información conseguida, hizo un pequeño resumen, que leyó atentamente para ver si la faltaba algo.
Lucía Montes (Dávila en la actualidad), nació en Madrid el 15 septiembre de 1958, hija de un Juez y una joven de la alta sociedad. Casada con Adriano Galli, estudiante italiano, hijo de un Fiscal. Se casan y tienen a su primer hijo “Marco”. Se trasladan a Italia, donde Adriano trabajó con su padre en la lucha contra la mafia.
La palabra “mafia” llamó su atención y pensó que podría ser la razón por la que su abuela se viera obligada a cambiar sus apellidos.
Esa gente no parecía andarse con chiquitas. Todo lo que encontró sobre la mafia italiana en aquella época, la dejó sin palabras. Actuaban con total impunidad e incluso, controlaban ciudades enteras.
Leyó atónita, la guerra abierta que hubo entre familias mafiosas. Con los “Corleonesi” como instigadores de multitud de matanzas. Convirtiéndose en la familia más sanguinaria y, por ende, la vencedora. Entre los cientos de víctimas que dejaron, se encontraban Adriano Galli y su padre. Los mataron a finales de 1983, cuando se desplazaban en su coche, acribillándolos a balazos.
“Los Corleonesis” debían su nombre a Corleone, un pueblo de Sicilia. Primero Lucia Leggio y después, Salvatore Riina; junto con Bernardo Provenciano y Calogero Bagarella. Comandantes de una carnicería que duró años.
Tardaron más de una década en detener al cabecilla, allá por 1993. Lo juzgaron y condenaron a tres cadenas perpetuas. Aun estando en la cárcel, siguió dirigiendo los movimientos de la mafia hasta su muerte, en 2017.
Tras leerlo, pensó en lo duro que tuvo que ser para ella, perder a su marido de aquella manera.
Sonrió irónicamente. Había tenido que recurrir a internet para conocer algo de la vida de Lucía. Aunque, nada de lo que había leído, respondía a su principal pregunta: ¿Por qué tenían en su poder aquellos cuadros?
Un par de horas más tarde, Lucía entraba por la puerta. Parecía agotada, dejó su maletín en el despacho y se dirigió a la cocina.
Nella y Eva, se quedaron en silencio tras escuchar a Lucía. Marco saldría inmediatamente de la cárcel. Sin testigo no había caso. Por otro lado, era inevitable pensar en Isabel. Estaría destrozada con la noticia. Habían encontrado a su marido, dentro de su coche con un tiro en la cabeza.
No lo lamentaban por aquella mala bestia. Lo lamentaban por Isabel. No eran capaces de entender, por qué le aguantaba, pero tampoco eran nadie para juzgarla.
Su madre siempre decía: “Es fácil criticar desde la distancia, lo difícil es ponerte en su lugar”.
A la policía se la acumulaba el trabajo. Al suceso del coche, se le añadía la muerte de Gervasio. Lo habían encontrado con las ventanillas subidas y el coche cerrado por dentro. Lo que podría indicar un suicidio, en una primera inspección.
De ser cierto, pensó Eva, quizás se habría dado cuenta de todo el daño que había hecho, no sólo a su padre, también a su familia.
Lucía, sin embargo, tenía serias dudas. Según ella, ni tenía conciencia ni la conocía. Al igual que Nella, se inclinaba por el miedo de Gervasio a lo que le pudiera suceder. Había jugado a dos bandas durante mucho tiempo, y sabía que tarde o temprano lo descubrirían.
Con el sabor agridulce de la noticia, Eva se calzó las zapatillas y salió de la casa.
Correr, le daba una increíble sensación de libertad. Necesitaba olvidarse de todo. La vida era impredecible, y podía darle un revés, cuando menos lo esperaba… Quizás, estuviera a tiempo de cambiar.
La comisaría era un hervidero. Dos contratiempos en menos de una semana. Álvaro estaba desesperado. No entendía como todo se había ido al traste. “El muy hijo de puta”, había escogido el peor momento para saldar sus cuentas. Cuarenta y cinco años jodiéndole la vida a todo el mundo y había decidido suicidarse justo ahora, cuando más lo necesitaba.
Si le hubiera avisado, él mismo, lo hubiera matado con muchísimo gusto, pero después de terminar su trabajo.
Necesitaba más tiempo y más gente. La desaparición del compinche de Gervasio no le daba buena espina. Parecían estar abandonando el barco como ratas.
Su desaparición le habían trastocado todos sus planes. Tendría que reajustarlo todo o las tres operaciones se irían al traste.
Tres hombres de camino a Madrid y dos en plena búsqueda. No le iba a quedar otra que contar con gente nueva, aunque fuera arriesgado. Alguien tenía que encargarse de la droga. Le habían desafiado y no podía achantarse, o daba un golpe en la mesa, o se lo comían vivo.
Para colmo de males, la investigación iba a estar al cargo de la Guardia Civil. Si por lo menos hubiera podido acceder al caso, para poder manipular las pruebas….
En vez de un suicidio, sería un asesinato y toda la familia estaría bajo sospecha. Hubiera sido la forma perfecta de acorralarlas y hacerlas cantar.
Se puso la mano en el pecho y respiró hondo. De seguir así, no iba a tener que seguir preocupándose. Abrió el cajón y cogió una de sus pastillas, se la colocó bajo la lengua y espero unos momentos. Después volvió a la sala, para gritar a todos aquellos incompetentes. Dar órdenes por la radio de las patrullas, no podía ser tan difícil.
Había ganado algo de tiempo, pero no era suficiente. Los de asuntos internos, esperaban que Marco saliera de la cárcel para que declarara. No tardarían mucho, en dar carpetazo al asunto. Había sembrado la duda, pero era imposible situarlo en las escenas de los crímenes. La similitud entre la muerte de su mujer y el homicidio del coche, se lo había puesto en bandeja, pero ahora, todo se iba al traste.
Volvió a maldecir al cabronazo de Gervasio. Todo era perfecto, hasta que él muy ….
El dolor del pecho no cesaba y cerró los ojos.
No podía dejar de dar vueltas al asunto. Había jodido la vida a tanta gente que, ahora sería casi imposible, saber quién estaba tras él. La cría no podía ser, estaba vigilada y era de todo menos espabilada, Nella padecía un cáncer y Lucía estaba comiendo de su mano, por mucho que se hiciera la difícil.
Eran otros los que movían los hilos y las estaban utilizando. Era la única explicación, si encontraba a su contacto, encontraría los cuadros. Alguien los tenía que tener.
Tenían la tapadera perfecta. Dos sexagenarias que se dedicaban a la caridad. Nadie sospecharía de ellas. Precisamente por eso, fue a por Marco. De haberlas acusado, toda la ciudad se le hubiera echado encima y hubiera perdido la recompensa.
No le gustaba el cariz que estaba tomando la historia y no le iban a pillar con la guardia baja. Algo tenía que hacer antes de ahogarse en su propia mierda. No había sido prudente y no les costaría encontrar vínculos con la peor carroña de la ciudad. Se había librado de muchas, pero está vez….
«No todo está perdido, siempre me quedará mi hombre de paja.» Elucubró Álvaro, con una sonrisa siniestra en su rostro.
La radio de la policía echaba humo, todos estaban al tanto del suceso y tenían que extremar la vigilancia. Daniel recibió la orden de volver a comisaría. Álvaro no confiaba del todo en él, pero no tenía alternativas. Tenía que darle vidilla a lo suyo con la cría.
Le puso al tanto de la situación y pidió su colaboración sin preguntas. Llevaba años manipulando a sus hombres y sabía que tecla tocar, para conseguir que se saltaran algunas normas. Le pidió que se pegara a la cría como una lapa y le informara de todos sus movimientos.
— No queremos que la pase nada y el caso es enrevesado. — Le había dicho Álvaro.
Tenía muy poco tiempo para encontrar los cuadros y Alex, era el apropiado. No tenía escrúpulos y haría cualquier cosa por conseguir su comisión.
Álvaro era consciente de su difícil situación. Si no lo conseguía, adiós al trato, al dinero y a su carrera.
«¿Qué más podrían hacer?» Se devanaba los sesos.
Empezaba a dudar, si realmente existían aquellos cuadros. No podía habérselos tragado la tierra, en algún lugar tenían que estar escondidos. De ellos dependía su vida.
Apenas llevaba quince minutos de carrera y apareció la única persona con la que no deseaba encontrarse. Daniel era como una espinita entre la uña y la carne. Al principio escocía, pero según pasaba el tiempo, resultaba insufrible.
Eva no se molestó en fingir, y le hizo saber, lo desagradable que la resultaba el encuentro. Él sonrió, mientras le recordaba que sólo le estaba haciendo un favor a su padre.
No pudo evitar cabrearse. Si su padre supiera….
Sólo esperaba que saliera pronto de la cárcel, para poderse quitar de encima al impresentable de sonrisa perpetua y ojazos verdes.
— Podrás engañarle a él, pero no a mí. Sé lo que me echaste en la bebida. No me molesté en rebatir tus mentiras, porque no veía la hora de que te largaras.
— Lo quieras reconocer o no, habías bebido. No quieras cargarme el muerto. ¡Te juro que yo no te drogué!
— ¡Sólo tomé una copa! Y apenas me tenía en pie. ¡No soy imbécil! Con una vez que me tomen el pelo, es más que suficiente.
— ¡Te estás equivocando conmigo! ¡Yo nunca…! ¡Jamás, drogaría a nadie! Me creas o no, sólo quería llevarte a casa y que no te metieras en un lío. Tú no estabas en tus cabales, y yo sólo quería alejarte de aquella trifulca.
— No te creo. Eras el único que tenía un motivo para dejarme fuera de juego, y en cuanto mi padre salga, no quiero volverte a ver en mi vida. Sea lo que sea, lo que estás buscando, no lo vas a encontrar a través de mí, eso te lo garantizo.
A Daniel le sorprendió el cambio de actitud. ¿Dónde estaba la cría de días anteriores?
— Fácil de manejar. — Le había dicho Álvaro. ¡Unas narices!
La había menospreciado y eso podía fastidiar el trabajo de tres años.
— ¡Esto me pasa por gilipollas! No te eché nada en la bebida, casi te la habías terminado cuando yo me acerqué. Me dijiste que estabas mareada y yo sólo quería protegerte, tal y como me había pedido tú padre.
— Del que me tenía que haber protegido mi santo padre, es de ti. ¡Déjame en paz! O te denunciaré por acoso.
— ¡No puedes hacer eso! No tienes pruebas y lo más probable, es que el tiro, te saliera por la culata. Imagina que, en vez de perjudicarme, se sabe todo lo que ocurrió… Tú reputación quedaría a la altura del betún. ¿Cómo se sentiría, entonces tú padre?
Hizo una pausa. Esperaba ver la reacción de Eva, ante aquel farol. Pero ella siguió mirándole sin inmutarse. Atacarla no iba a resultar, y cambio de registro.
— ¡Estás siendo injusta conmigo! Es verdad que me pasé. Intenté hacerte creer algo que no había ocurrido. Fui muy desconsiderado con mis comentarios. Me lo tomé a broma e imaginé que te dolería tanto. Por todo ello, te pido disculpas. En mi defensa diré que, era la única manera de dar credibilidad al asunto. No quería que te enfadaras conmigo o con tu padre. No te toqué ni un pelo. No soy de ese tipo de hombres. Ahora estas muy ofuscada y lo entiendo, pero llegará el momento en que seas tú, la que me busque para pedirme ayuda. No quiero molestarte Eva, sólo ayudarte.
Entendía el enfado de la chica, pero Alex lo vigilaba de cerca. El mismo se veía como un cerdo con aquella jugarreta. Le hubieran descubierto, de no hacerle creer que estaban juntos.
Su posición se complicaba por momentos. Álvaro, no terminaba de confiar en él y le estaba poniendo a prueba. Quizás, no había medido bien sus posibilidades. Si no conseguía ganarse a Eva, le resultaría imposible mantener a raya a su compañero.
Años de investigación en juego, comenzaban a pasarle factura. Si no salía bien, rodaría la cabeza de alguien, y no descartaba que fuera la suya.
Por otra parte; si Eva no mentía, alguien estaba jugando más sucio que él. La cosa cada vez se complicaba más.
— ¡Los discursos a mi padre! Estoy hasta la peineta de tanta gilipollez. ¡Sigo sin creerte, sigues sin gustarme, y te puedes meter tus disculpas por…! Ya sabes. Ahora, si no te importa, voy a seguir mi camino. Ya te llamaré, si en algún momento de enajenación mental transitoria, me veo en peligro. Sin drogas o alcohol, me será difícil olvidar lo cerdo que fuiste conmigo y como te regodeaste de ello. A mí no me engañas. Los dos sabemos que te importo una mierda. Tú persigues algo más gordo y en eso, yo no voy a poder ayudarte. Te has equivocado de peón.
Eva se colocó sus cascos. No se molestó en despedirse. Por una sola vez en su vida, se alegraba de ser tan cauta a la hora de ligar.
«Otra rana para la charca». Pensó mientras se desahogaba corriendo.
La música de sus cascos, la trasladó a la noche de la fiesta. Imágenes a modo de flashback iban y venían. No terminaba de entenderlas, pero después de conocer a Alex….
Quizás no pusieron suficiente dosis. Tendría que hablar con su padre. No pensaba dejarse amedrentar por el chantaje emocional al que la había sometido durante años. Lo quería, pero ya era lo suficientemente madura, como para saber lo que era bueno para ella, y Daniel, no lo era.
Lucía y Nella eran mayores, pero no estúpidas. Nella había observado algo raro encima de uno de los platos decorativos de la alacena. Cogió una bayeta y el pulverizador, como si estuviera limpiando el cristal de la puerta. No estaba muy puesta en tecnología, ella pertenecía a la vieja escuela, pero aquello, tenía todo el aspecto de ser una micro-cámara.
— ¡Por Dios bendito! — La exclamación le salió del alma, ya no se respetaba la intimidad de nadie. ¿Hasta donde serían capaces de llegar?
Salió de la cocina y se metió en el baño a mirarse en el espejo. Durante algún tiempo, había evitado verse reflejada. No se identificaba con la mujer que le mostraba el cristal. Ahora que el pelo había crecido un poco, debía cuidar algo más su aspecto. No estaba dispuesta a salir de cualquier manera. Se peinó un poco y se hizo una mini coleta, sujetando los mechones que se salían con un montón de horquillas.
Sabía lo que aquello significaba. No le quedaban muchos contactos en Italia, pero si hubiera algún movimiento, ella se habría enterado. La discreción no era una de las características de Paolo. Ese hombre era un psicópata.
La cámara era la punta del iceberg. Lo que no se veía, era precisamente lo que más le preocupaba. Se lo hizo saber a Lucía, después de haber desmantelado el aseo de cortesía por completo. Tenía que asegurarse de que estaba limpio de cámaras o micros. No les hubiera perdonado que invadieran su intimidad, convirtiendo su vida en un “gran hermano”. Todo tenía un límite y lo habían rebasado con creces.
Lo primero que pensaron, fue en el hombre que se encontró Lucía en su casa una semana antes. Nella lo descartó. No le habían encontrado nada encima, y no había tenido tiempo material para llevar a cabo.
El tipo les había dado más de un dolor de cabeza. No pudieron deshacerse del cuerpo, hasta que Nella le pegó un tiro al dichoso calvo.
Aquello se les estaba yendo de las manos, pero, ¿qué otra cosa podían hacer?
Lo habían intentado por las buenas y no habían conseguido nada. Si hubiera querido colaborar, seguiría haciendo de las suyas, pero su actitud chulesca y prepotente, sacaron a Nella de sus casillas.
Se había reído de ella. ¡El muy déspota! ¿Qué se había creído? No soportaba las faltas de respeto. Las amenazas fueron la gota que colmó el vaso de su paciencia. Le hubiera perdonado la vida, pero cuando dijo que Eva tenía una diana en su frente, no lo pudo remediar.
Le apuntó con su pistola. Él no la creyó capaz y la retó, mientras se reía de ella. No tenía que haberlo hecho. Nella apretó el gatillo y él, cayó al suelo con un agujero en medio de sus ojos. Siempre tuvo buena puntería, había aprendido de los mejores.
Su familia era sagrada y no pensaba quedarse de brazos cruzados, mientras amenazaban a los suyos.
Al primer muerto del sótano, lo metieron en bolsas de basura gigantes y precintadas para que el olor no alertara a todos los vecinos. A pesar de ello, fue una autentica liberación, aprovechar el incendio del coche para matar dos pájaros de un solo tiro. El dulce olor de los doce ambientadores que habían colocado por toda la planta de abajo, comenzaba a ser insufrible.
Ambas mujeres estaban preocupadas, llevaban tres muertos en menos de dos semanas y la cosa no tenía visos de parar.
Vigilaban su casa día y noche. Les había costado un par de horas esquivarles, el día que fueron a por Gervasio. Eso sí que había sido una obra maestra. Le ofrecieron los cuadros y él se tragó el anzuelo. No se dignó a bajar del coche y Nella lo tuvo claro. Lo mataron con la misma pistola que al calvo.
Tendrían que dejar a Marco en libertad. No sólo se habían quedado sin testigo. Además, le habían involucrado en el asesinato de los otros dos, al dejar el arma en su mano. Subieron la ventanilla, pusieron los seguros y cerraron la puerta.
No se consideraban asesinas, se trataba de supervivencia. Aquel mal nacido, se merecía el tiro en la sien. No había hecho nada bueno en su vida. Ahora, estaba donde tenía que haber estado, la primera vez que pegó una paliza a su mujer.
Parecían condenadas a huir de por vida y ya estaban muy cansadas. La guerra tenía que parar. No es que no lo hubieran intentado, pero acudieran a quien acudieran, todos estarían en peligro.
Serían las cinco de la mañana, cuando comenzaron con la limpieza. Tendrían que dejar algunos micros y cámaras, en aquellos lugares donde quisieran que se las escuchara o viera. No querían que se vieran descubiertos del todo.
Fue un alivio, ver que las habitaciones y los baños estaban limpios. No fue así en el desván, si pensaban que volverían a guardar los cuadros allí, iban listos.
La del pasillo la enfocaron al techo y la del salón al televisor.
Los micros eran otra historia. No pensaban dejar ninguno. No sabían el alcance que tenían y sería correr un riesgo innecesario.
Habían cambiado la cerradura y no parecía forzada, pero se replantearon si poner algo más seguro. En los últimos días, su casa estaba siendo más visitada que el metro de Madrid en hora punta.
Eva había dormido como un lirón. Saber que su padre saldría ese mismo día del calabozo, había contribuido a ello. Bajaba a desayunar, cuando se quedó ojiplática. Sus abuelas habían desmontado todo el salón. La primera planta de la casa estaba literalmente, patas arriba. A punto estuvo de volverse a la cama y esconderse bajo las sábanas. No entendía aquel arrebato. Todo estaba impoluto. ¿A qué querrían sacarle brillo? ¿A los tornillos del sofá?
Decidió no pensarlo, aquello no tenía ningún sentido. Se resignó a su destino y armándose de paciencia, las ofreció su ayuda.
El destino debía estar de su parte aquella mañana. Porque al verla, ambas se revolvieron, como si estuviera cometiendo el peor de los sacrilegios. Realmente estaban de atar, pero no pensaba discutirles su decisión, lo último que la apetecía, era pasarse toda la mañana montando los muebles que aquellas dos perturbadas habían descuajaringado.
— ¡Señor! Tenemos un problema.
— ¿Qué es lo que ocurre?
— Las viejas han eliminado un par de micrófonos.
— ¿Cuántos había instalados?
— Cerca de diez.
— Son riesgos que hay que correr, entonces nos quedaran ocho y las cámaras.
— Sí, señor, pero es que siguen limpiando, acaban de cargarse una cámara de la cocina.
— Esas brujas, parece que tienen un sexto sentido. Cuando terminen, dígame como queda la cosa.
— Sí señor.




XIII. LAS PASIONES DORMIDAS

 
El móvil sonaba sin parar. Eva andaba como loca buscando una jarra y una cuchara para hacerse un cacao fresquito. Había dado por perdidas las magdalenas. Los muebles estaban vacíos. Su contenido andaba esparramado entre la encimera y la mesa. Incluso en el suelo había cacharros. Aquellas dos perturbadas que tenía por abuelas, no habían dejado títere con cabeza en toda la casa.
Descolgó a la frase de:
— Aquí el manicomio de los Dávila-Parisi. ¿En qué puedo ayudarle?
Si no se lo tomaba con humor, terminaría tan loca como ellas. No podía dejar de observarlas, era algo hipnótico.
— ¡Perdón! Creo que me he equivocado.
— ¡No hombre, era broma! Aunque todo se andará. Eva al aparato.
— ¡Vaya! Guapa y con sentido de humor, tomaré nota. Soy Alex. ¿Recuerdas?
Eva, no tenía ni idea de con quien estaba hablando, pero la había dicho un piropo a las ocho y media de la mañana. Por un segundo, su inexistente vida sexual se puso interesante. Desconectó de la visión que ofrecían sus abuelas. Andaban dando una paliza a los cojines de un sofá totalmente destripado.
La conversación resultó ser menos inspiradora de lo que esperaba. Se trataba de algo oficial. Ponían en libertad a su padre y quería informarla.
La libido, si es que algún día la tuvo, desapareció. A la par que sintiera una gran felicidad por la puesta en libertad de su padre. Le agradeció la información y colgó tan rápidamente, que al hombre no le dio tiempo a decir nada más.
Lucía salió pitando en busca de su hijo. Nella seguía a lo suyo en el salón. Eva se asomó para saber si quería ayuda y al verla, no pudo por menos que echarse las manos a la cabeza. Su abuela estaba desmontando con ayuda de un destornillador, la lamparilla de la mesa auxiliar
«¡Por Dios! Pensó Eva. Está mujer no tiene límites.»
Las había visto hacer muchas limpiezas, pero nunca lo habían llevado tan lejos. Algo estaba pasando y lo confirmó, cuando su abuela volvió a montar la lámpara sin pasarla el paño.
No estaban de limpieza, estaban de búsqueda. Tenía que ser algo realmente pequeño, porque si no, ¿cómo demonios iba a caber dentro de una lamparilla?
La cosa se puso emocionante, cuando la vio revisar los marcos de los cuadros. ¿Hasta dónde llegaría la búsqueda?
Sintió un escalofrió. ¿Tendría que ver con la noche de la fiesta? ¿Debería habérselo contado a sus abuelas? ¿Qué demonios debía hacer?
— ¡Nella! Tú no estás haciendo limpieza. ¿Verdad?
Su cara no dejó lugar a dudas. Se limitó a decirla que no preguntara y Eva captó el mensaje. Ella, ya había sacado sus propias conclusiones, pero no dijo nada al respecto. Iba a ser difícil de explicar sin parecer idiota.
Buscó el número de Carlo y antes de marcar, respiró profundamente. Lo que estaba pasando no era normal y a veces la costaba digerirlo.
— ¡Hola, perdida! ¡Pensaba que habías borrado mi número de tú agenda! ¿Cómo estás?
— ¡Podría estar mejor! Me apunto la idea de borrar tú número.
— ¡Qué carácter!
— Si es que sacas lo peor de mi. ¿A qué hora sales del trabajo? Me apetecía cenar contigo, si no tienes planes. Necesito de tus sabios consejos.
— Me alegra que por fin te des cuenta. Salgo a las ocho. ¿Te voy a buscar?
— No hace falta. Iré dando un paseo a la bodega, necesito airearme un poco.                           
Colgó el teléfono al escuchar la puerta y salió corriendo escaleras abajo. Por fin terminaban tres días de angustia.
La felicidad apenas duró unas horas. Una llamada de Madrid, les alertaba de un robo en su casa. Su padre decidió irse aquella misma tarde. No quiso que Eva lo acompañara. Como policía sabía lo difícil que resultaba gestionar ese tipo de sucesos. Prefería mantener a su hija al margen. Además, había recibido una citación de asuntos internos y no iba a disponer de tiempo para estar con ella.
El hecho de que hubieran entrado en su casa, era la gota que colmaba el vaso y Eva pensó. «¿Qué más podía pasar?»
Sentada en la cama de su cuarto, intentó analizar la situación hasta ese momento. Habían ocurrido tantas cosas que no sabía ni por dónde empezar.
Después del último encuentro con Daniel. No estaba segura de nada. Empezaba a tener dudas sobre lo ocurrido aquella noche. Si él decía la verdad ¿Quién podría haberla echado la droga en la bebida?
Faltaban diez minutos para las ocho, cuando Eva salió a la calle en busca de su amigo. Miraba en todas direcciones por si alguien la siguiera.
Para sentirse segura, metió su mano en el bolso y buscó el espray de pimienta. Quizás su padre llevara razón y no estaría de más ser prevenida.
Aligero el paso, sin llegar a correr. Tampoco era cuestión de ir llamando la atención.
Las calles estaban llenas de gente. El sol comenzaba a descender y daba la sensación de ser un día festivo. Sin embargo, ella seguía apretando con fuerza el móvil que llevaba en una de sus manos.
Una cosa era pensar que iba a ser fuerte y otra muy distinta que lo fuera. En un momento dado, llegó a sentir su propia respiración, con el latido apresurado de su corazón. El robo en su casa, había potenciado la inseguridad que llevaba tiempo padeciendo.
El pitido de un coche la sobresaltó. Instintivamente pegó un salto subiéndose a la acera. El coche que venía de frente hacia ella, había estado a punto de atropellarla. Estaba tan pendiente de lo que sucediera a su espalda que ni siquiera se había dado cuenta.
Recobró como pudo el aliento. Le dolía al respirar y hubiera jurado que su corazón, se había llegado a parar unos segundos. Movió su cabeza con fuerza, estaba siendo dramática, otra vez.
Llegó a la bodega, justo antes de que cerraran y subió directa al despacho de Carlo.
— ¡Qué puntual! ¿Has venido corriendo? Estas muy roja.
— Siempre soy puntual, aunque debo reconocer que he venido muy deprisa.
— ¿Quieres tomar algo?
— Un vaso de agua estaría bien. Entre el calor y la carrera, tengo la boca seca.
Llegaron a casa de Carlo y fueron directamente a la cocina. Dejaron las bolsas del súper y precalentaron el horno para la pizza. Eva preparó la ensalada y Carlo se encargó de guardar el resto de compra y abrir una botella de vino.
El efecto del alcohol la ayudó a relajarse. A medida que bajaba su copa, subía su confianza.
Eva quería pasarlo bien y olvidarse de todo, aunque fuera por una sola noche. Carlo podía ser muy chinche, pero era la compañía perfecta en esos momentos. Sabía escuchar y le trasmitía confianza.
Sacaron la pizza del horno y la pusieron en una bandeja junto con una ensalada que llevaron a la mesita del comedor. Compartían el gusto por las películas antiguas. Eva prefería las comedias románticas, sobre todo las de Cary Grand. Aquel hombre le fascinaba y no sabía muy bien por qué.
Carlo solía resistirse. Prefería el cine negro o de suspense, pero lo pilló con la guardia baja y se rindió, diciendo: — Muy mal se me tiene que dar, si tengo que competir con él. Hace años que pasó a mejor gloria.
Eva le dedicó una mirada directa, con el ceño fruncido a modo de disgusto, pero él lejos de amilanarse, estalló en una carcajada. — ¿Me dirás, que no?
— No pienso entrar en tú juego, pon la peli y sírveme más vino.
Carlo llevaba razón. Era muy atractivo, pero no pensaba reconocérselo, o le tendría que aguantar el resto de la noche.
Con la cuarta copa y viendo aquella película, a punto estuvo de hacerle una propuesta indecente.
Era lo que tenía el alcohol, le bajaba las defensas. Estaba tan bueno y le hacía sentirse tan bien que, tras los días vividos, se lo hubiera inyectado en vena.
Se quedó algo traspuesta mientras Carlo retiraba la bandeja. Cuando volvió a sentarse a su lado. Eva se incorporó mirándolo fijamente.
Tenía el pelo revuelto y le daba un aire de lo más irresistible. Sin decir palabra, levantó su mano para acariciarle la cara. Él la miraba sorprendido, como si no entendiera lo que estaba ocurriendo.
Eva siguió jugueteando con su cabello. Al llegar a la nuca, ejerció presión, para atraerlo hacía ella y poder besarlo.
El primer acto reflejo de Carlo, fue separarse de ella y tomar aliento.
— No voy a negar que he soñado con este momento. Dicho lo cual, creo que sería un grandísimo canalla, si me aprovechara de ti. Estás pasando un mal momento y que te acabas de beber una botella de vino.
— No estoy de acuerdo, falta una copa.
— Es la segunda botella, y creo que no sabes lo que estás haciendo.
— Pues yo creo que sí. — Intentaba seducirlo, pero no tenía ni idea de hacerlo, tras su primera negativa, comenzaba a sentirse algo ridícula.
— ¡No juegues conmigo! Soy un caballero, pero tengo límites.
— ¿Tan mal lo hago? — Él se apartó de golpe, como si huyera del diablo.
— ¡Aparta de mí, hija de Satán y devuélveme a mi amiga Eva!
— ¡No seas bobo! Ven, seré muy buena y obediente. — Dicho en alto, sonaba peor que en sus pensamientos.
Con frases como esa, no la extrañaba que no estuviera consiguiendo el efecto deseado.
Él la miraba con preocupación, y por un momento, tuvo la sensación de que echaría a correr.
— ¡Eva, cielo! Deja de hablarme así. Estás jugando con fuego y yo no soy de piedra. No quiero que mañana, cuando te despiertes, me odies por no haber sabido parar a tiempo.
— ¡No te entiendo! Creía que te gustaba. Pensé que al menos en eso, eras sincero. — Se volvió a recostar en el sillón, con su copa en la mano y la mirada perdida. Si no hubiera estado tan bebida, hubiera salido corriendo muerta de vergüenza.
— ¡No es justo! Claro que me gustas, pero el sexo tiene sus reglas.
— ¡Pues enséñamelas! De alguna manera tendré que aprender.
— ¡Hay Dios! ¿En serio? ¿Eres virgen? Siempre había pensado que me tomabas el pelo.
— ¿Por qué iba a hacer eso?
— Llevas razón, a veces se me olvida que eres diferente. Hay reglas Eva, y no quiero dejar de ser tú amigo. ¡Por Dios no me lo pongas más difícil!
— Quería seducirte, te deseo y pensaba que te apetecería. Sé perfectamente a dónde quiero llegar. ¿Me entiendes?
— ¿Cómo no lo voy a entender? Pero…
— ¡Otro “pero” y comienzo a desnudarme! Si eso falla, me haré monja, no me dejas otra opción. — Volvió a intentar acercarse a él.
— ¡Para bicho, para!
— ¿Te gusto o no? Porque me estás fastidiando la noche.
Él se quedó en silencio y ella se levantó. dispuesta a ponerse los zapatos para irse, en algo parecido a un arrebato de dignidad. Que se la hubieran pisoteado, no significaba que no pudiera intentar resarcirla.
Mucho se temía que iba a tardar algún tiempo en reponerse de aquel golpe de realidad. Era el segundo hombre que no la consideraba lo suficientemente atractiva, como para acostarse con ella.
Se suponía que le gustaba, pero estaba claro que había mentido. Tenía que salir de allí, antes de que le diera el bajón y terminara llorando. Resultando más patética.
— ¡Sé que me arrepentiré de esto, pero tú lo has querido!
Carlo se levantó y la agarró por la cintura atrayéndola hacía él. Sintió sus cálidos labios y no quiso resistirse, respondiendo con toda la rabia a su invitación.
Le había hecho pasar un mal rato. Había estado a punto de rendirse. Nunca imaginó que tendría que dar un ultimátum para que la llevaran a la cama.
Dejó sus pensamientos al margen y se centró en lo que estaba a punto de suceder. Ya tendría tiempo de fustigarse, si la cosa no salía bien.
La unión de sus labios, dejó paso a sus lenguas. Estas se entrelazaron invadiendo violentamente la boca del otro.
Carlo recorría el contorno de sus caderas. Apretando con rabia la zona más carnosa de sus nalgas, para acercarla más a él. Buscando satisfacer el deseo que lo estaba volviendo loco.
Eva se dejaba arrastrar por aquel balanceo que terminaba en el roce de sus cuerpos. Ambos dejaron que aquella energía les invadiera, dando rienda suelta a sus fantasías más íntimas.
Sus manos ejercían más y más fuerza, en un intento desesperado de abrigar el cuerpo de Carlo. El furor aumentaba, por no conseguir rápidamente lo que ansiaba.
Quería sentirse una mujer deseada y tan sólo se dejaba llevar por su instinto. Lo anhelaba y no le importaba lo que pensara de ella. Si es que, en aquellos momentos fueran capaces de pensar algo.
Bruscamente, él la apartó de su lado y le dio la vuelta. Cogió su pelo con una mano, formando una especie de cola de caballo y lo elevó para besarla en la nuca. Sentir aquel cálido aliento, erizó el bello de todo su cuerpo. Con la otra mano, deslizó la cremallera del vestido. Acariciando su espalda, con suaves movimientos que resultaban como descargas. A pesar de sentir como sus labios la abrasaban, los escalofríos se sucedían y Eva buscaba la cercanía de su cuerpo.
Le hubiera gritado en esos momentos. Exigiéndole que se dejara de seducirla y le arrancara la ropa de una vez. Sin embargo, obedecía todas las exigencias de Carlo, adaptando su cuerpo a cada movimiento
Él, la giró de nuevo. Con sus dedos enroscados en los tirantes del vestido, fue deslizándolo por sus hombros. Según iban cayendo, los iba besando de forma sensual. La miraba de forma distinta, como si por fin la estuviera descubriendo.
Sus caricias se mezclaban con sus besos y Eva no conseguía distinguirlos. Carlo parecía saber qué hacer en cada momento y ella disfrutaba con aquel juego de seducción.
Llegaron a la habitación. Carlo desabrochó el sujetador, con la precisión de un relojero suizo. Después la empujó suavemente hasta la cama y Eva se sentó en el borde. Mientras él se quitaba la camisa luciendo su torso desnudo.
El calor subió por su cuerpo, hasta llegar a su rostro que comenzaba a arder. Se quedó mirándolo como si fuera boba. Iba a ser verdad que se machacaba en el gym. Tenía todos los músculos en su sitio, ni el David de Miguel Ángel le hubiera hecho sombra. Intentó relajarse y disimular su fascinación ante un cuerpo tan perfecto.
Él desabrochó su cinturón y de los labios de Eva se escapó un suspiro. Definitivamente estaba perdida. Carlo parecía saber todo lo que pensaba, porque se recreaba con cada movimiento.
Al verle quitar los pantalones, se fijó en como su ropa interior dejaba entrever su sexo. Aquello la desarmó por completo y se dejó caer hacia atrás. Se quedó tumbada en la cama, con los ojos tapados con una mano, dejando una gran abertura entre ellos. La daba vergüenza mirar directamente, pero tampoco estaba dispuesta a perdérselo.
Él sonrió, mientras comentaba. — ¿Tan mal estoy?
— No seas tonto. ¡Ven y calla! — Deseaba con todas sus fuerzas que acabara de una vez por todas, con aquel martirio.
— ¡Tus deseos son ordenes!
Se tumbó sobre ella. Sus labios buscaban los de Eva y ella respondió sensualmente. Sentir el calor de su cuerpo mientras sus manos exploraban todos los recovecos de su piel, le volvía loca. Gimió una y otra vez, ante aquella estimulante presión en torno a su sexo. Arqueó sus caderas en busca del roce de sus cuerpos. Él consciente de su impaciencia, le sujeto las manos con fuerza en un acto de dominación, haciéndola que lo deseara más.
«Tan dócil en lo cotidiano, tan posesivo en la cama». Pensó Eva.
Quizás, fuera porque ella, era fácilmente impresionable, pero Carlo la estaba poniendo y no precisamente de los nervios. Le buscaba con más fuerza, le volvía loca que no la dejara tocarlo. La tenía a su merced, mientras sus labios recorrían su cuerpo.
La miró descarado, casi riendo, con la sonrisa del vencedor. La besó en el cuello y bajo hasta su pecho, donde se detuvo hasta conseguir que sus pezones se endurecieran por completo. Su piel se erizaba con cada una de sus caricias y él, la calmaba con más besos. Comenzó a deslizarse por su vientre, recreándose en el hueco que marcaba su cadera. La sensibilidad de sus terminaciones nerviosas, estaban en pie de guerra. La costaba contralar el impulsó de apretarlo contra sí.
Sintió un intenso calor en su sexo, al sentir como deslizaba el tanga de encaje por sus muslos. Los labios de Carlo seguían buscando suavemente, dejando paso a su lengua que había encontrado su punto más excitante.
Ella se estaba deshaciendo por momentos. Intentaba cohibirse, para no traspasar los límites de su propio cuerpo. Se arqueaba y relajaba a merced de cada uno de sus besos. Carlo volvió a subir por su cuerpo, utilizando su boca para apoderarse de la de ella.
A las caricias de sus manos que se volvían más exigentes, le acompañaba aquella tortura de balanceo. Poco a poco, el baile entre sus cuerpos se iba haciendo más intenso. Eva sentía que estaba perdida.
«¿Cómo podía haber vivido sin sexo?» Se decía a sí misma, una y otra vez.
La fogosidad de sus cuerpos traspasaba la piel. Lejos de querer alejarse, querían quemarse en aquel incontrolable deseo. Sus caricias se deslizaron hasta penetrarla en lo más interno de su ser.
Las caricias se multiplicaban y su cuerpo respondía con espasmos incontrolables que la subían y la bajaban desde el cielo hasta el infierno.
Siguieron moviéndose acompasadamente en aquel baile ancestral. Los latigazos eléctricos reconcomían sus entrañas y recorría todo su cuerpo de pies a cabeza. La intensidad volvió a aumentar. A duras penas pudo ahogar el grito que a punto estuvo de salir de su garganta. Pensó que debía rendirse, no podía más. Su sexo palpitaba con más fuerza al sentir los excitantes movimientos de Carlo.
Se dejó llevar por todo el torrente de placer que la inundaba. Con cada descarga, su cuerpo se retorcía sin poder evitarlo. Lo deseaba tanto, que se lo suplicó de nuevo. Sus cuerpos parecieran ser capaces de fundirse en uno solo.
La locura se había apoderado de los dos. La pasión se hizo tan intensa que, por un instante, Eva pensó que se harían daño. Notó la presión de su miembro entre las piernas, abriéndose camino.
Él vaciló un instante y paró, Eva lo agarró fuertemente.
Quería llegar hasta el final.
Carlo la susurró en el oído. Tenía que protegerse.
No quería que aquel momento les pasara factura y quería disfrutar al máximo de la experiencia.
Tardó unos instantes en colocarse el preservativo. Eva lo miraba deseosa de volver a sentirlo. Su sexo latía con más fuerza y la sangre acumulada por la excitación, le producía una fuerte quemazón. Él se volvió hacía ella adoptando la misma postura.
Eva cerró los ojos. Sintió en su cuello la respiración profunda y descompasada de Carlo que, la besaba suavemente, mientras maniobraba con sus manos.
Eva abrió sus ojos y se quedó paralizada. No era Carlo el hombre que jugaba con su cuerpo.
Quiso escapar, pero no pudo. Daniel, la miraba fijamente, con aquella sonrisa pérfida de superioridad en sus labios.
Gritó al ver como la tocaba, mientras pretendía besarla. Eva quería apartarlo, pero sus manos no respondían.
Se angustió e intentó zafarse de él. Forcejeó con todas sus fuerzas, hasta que consiguió hacerle doblar el codo. Los dos cayeron hacia un lado de la cama dando una vuelta que terminó en el suelo.
Se despertó empapada y no solo de sudor. Todavía podía sentir la angustia mezclada con un sofocante calor que inundaba las partes más íntimas de su cuerpo.
Intentó incorporarse y sintió un ligero mareo. La cabeza le iba a estallar.
«¿Otra resaca? ¡No!» Se dijo con cierto remordimiento. Había tenido más resacas en dos semanas, que en toda su vida.
Observó a su alrededor, se había caído del sofá. Permaneció unos segundos quieta, sentada en el suelo. Con el sabor agridulce del sueño que había terminado en pesadilla.
El salón comenzaba a iluminarse con los primeros rayos del sol. Con mucha pereza se levantó del suelo. Le dolía todo el cuerpo, tenía agarrotados los músculos. Aquel sofá tan cómodo no era bueno para su espalda. Cogió el móvil de la mesa para ver la hora. No podía creerlo.
— ¡Las siete menos diez de la mañana! — Exclamó con voz de ultratumba.
¡Mierda! Se había dormido y eso no estaba en sus planes. Tenía que levantarse y salir corriendo de allí. Probablemente Nella ya estaría despierta y dispuesta a hacerla un interrogatorio. Necesitaba una buena excusa.
Se molestó con su amigo. Carlo la tenía que haber despertado. Sabía que no podía pasar la noche fuera. El muy capullo, le había dejado dormir con los zapatos puestos. Tenía los pies tan hinchados como una embarazada a punto de dar a luz, ni las hermanastras de la Cenicienta.
Lo iba a matar. No en ese momento, porque no tenía tiempo, pero en cuanto se lo echara a la cara….
Estaba cabreada, hasta en sueños le jodían la vida.
Consiguió llegar a la cocina, necesitaba beber agua. Los pies la ardían y el dolor era tan intenso, que casi hubiera preferido amputárselos. ¿Quién la mandaba ponerse tacones? No podía quitárselos o no volverían a entrar.
Tenía que desaparecer. Apresuradamente buscó su bolso para llevárselo al baño. Se lavó la cara, al secarse y verse reflejada en el espejo, casi la da un patatús. A pesar del agua y el jabón, el rímel no había desaparecido. ¿Quién la mandaría ponerse el rímel Waterproof? No había forma humana de eliminarlo y se había quedado alrededor de todo el ojo, dejando unas ojeras grises espantosas. Su cabello enmarañado, no ayudaba nada. Era un cruce entre oso y vagabunda en horas bajas.
Tenía que conseguir quitarse aquel rímel, no podía salir así a la calle. No era cuestión de coquetería, era una cuestión de amor propio.
Encontró aceite de oliva virgen en la cocina. Cogió un trozo del rollo de papel y se lo extendió por toda la cara, consiguiendo eliminar el dichoso rímel. Se recogió el pelo en una coleta y se echó un poco de brillo en los labios. Seguía teniendo un aspecto espantoso, pero le daba igual. Salió cerrando suavemente la puerta de la casa.
Apenas escuchó el chasquido de la cerradura, comenzó a vibrar el teléfono. El sobresalto sacó lo peor de Eva. ¿Quién demonios la llamaba a esas horas?
Lo primero que hizo fue mirar a su alrededor. No sabía lo que pretendía encontrar, pero tenía la impresión de que alguien la observaba. Seguramente, sería por la situación. ¿Quién se iba a pegar semejante madrugón, para vigilarla?
Contestó mientras caminaba por la calle. Apenas había movimiento, tan sólo un coche patrulla parado al final de la misma.
Al otro lado de la línea, una voz masculina a la que empezaba a odiar.
— ¡Daniel! — Exclamó tan incrédula, como molesta.
¿Es que este hombre no dormía nunca? ¡Eran las siete y diez! ¿Para que la llamaba a esas horas? Comenzó a hiperventilar. ¿Habría pasado algo?
Con más miedo que vergüenza, le preguntó si todo estaba bien. Su respuesta la descolocó.
— ¿No crees que eso te lo tendría que preguntar yo? Llevamos un par de horas buscándote.
¿Llevaban desde las cinco de la mañana buscándola? Se preguntó Eva horrorizada. Era una hora excesiva incluso para Nella.
Le comentó que estaba de camino a casa y al otro lado escuchó una desagradable carcajada.
— Ya lo sé.
Como le odiaba en ese momento. La debía estar rastreando el móvil. Cuando se lo reprochó, él se lo confirmó, poniendo como excusa, ser primordial en una desaparición. Como si fuera posible poner una denuncia por desaparición, sin que hubieran trascurrido las veinticuatro horas reglamentarias.
«¡Será imbécil!» Se dijo Eva.
Le comentó algo sobre sus zapatos y Eva dedujo que la estaba viendo. Rápidamente pensó en el coche de policía e instintivamente se dio la vuelta y no pudo por menos que, soltar un exabrupto.
— ¡Hostias! — Los tenía casi encima.
Si hubiera tenido algo contundente en las manos, se lo habría tirado. Daniel iba acompañado del tal Alex. Vestían con ropa de calle, camiseta y vaqueros. Parecían el anuncio de unos grandes almacenes. Estaba claro que su sexualidad se había despertado a lo bestia.
Daniel Rompió la magia al comentar, que por su aspecto, no habría tenido la mejor de sus noches.
En ese momento, Eva solo podía pensar «¿Por qué su vida, no era normal?»
Tenía veinte años y había pasado una sola noche fuera de casa. Sus abuelas sabían que estaba con su amigo. ¿Por qué tenían que llamar a la policía? No era justo.
— ¡No! Te equivocas, fue una noche divertidísima. Me quedé dormida en el sofá y adivina; he amanecido vestida, hasta los zapatos llevaba puestos. Como ves, no hay de qué preocuparse. A no ser que me vayas a detener o pegarme un tiro que, dada la situación, incluso te lo agradecería. ¡Déjame en paz! No me apetece soportarte.
Hizo un gesto de despedida con la mano y se dio media vuelta, dispuesta a seguir su camino. No sabía cuánto tiempo aguantaría la pose. Los pies la estaban matando literalmente.
— No estamos aquí por ti, estábamos de guardia. ¡Anda sube! Tenemos órdenes de llevarte a casa.
Eva se volvió, como si no pudiera creer lo que acababa de escuchar.
— ¿En eso? ¡Ni de coña! Los vecinos ya han tenido bastante cotilleo con lo de mi padre. Sólo faltaba que su hija también apareciera en un coche patrulla. Mi abuela me deshereda.
— Pues estás impresionante con ese vestido – La dijo Alex con una sonrisa de oreja a oreja.
Eva se quedó mirándolo, no terminaba de gustarle ese chico. Daniel la sacó de sus pensamientos.
— ¡Anda! No te hagas de rogar y sube. Tú familia está preocupada. Te han estado llamando toda la noche.
Bajó la mirada hacía la pantalla de su móvil.
«¡Mierda!» Pensó.
Tenía un montón de llamadas. Al volverse hacía ellos, vio a Daniel con aquella sonrisa que tanto odiaba. Sabía que no se largarían. Eran capaces de seguirla hasta casa. Respiró hondo, sentía como le ardían los pies y no le quedaba otra. Se dirigió al coche y Daniel le abrió la puerta del asiento trasero.
En el trayecto, Daniel intentó hablar con ella.  Le preguntó por su padre y por lo sucedido en Madrid. Eva contestó con monosílabos. Si eran tan amigos, ¿por qué no le llamaba él para preguntarle?
La tensión entre ambos se podía cortar con un cuchillo. Por suerte para Eva, no tardaron en llegar.
Alex, le propuso llamarla para quedar y ella asintió con la cabeza.
En cuanto abrieron la puerta, Eva salió del coche como una exhalación, despidiéndose apresuradamente.
Respiró hondo al meter la llave en la cerradura. Iba a girarla cuando esta se abrió y se encontró frente a Lucía, tenía cara de pocos amigos. Tocaba sermón. Estaba visto, que no iba a llegar al paracetamol viva.
Nella se había levantado durante la noche. Al ver que su cama estaba vacía, intento localizarla a través del móvil. Al no obtener respuesta, se temieron lo peor. Lucía llamó a Salvador, y este, puso a toda la policía del Puerto a buscarla.
Se echó las manos a la cabeza. En cualquier otra circunstancia, nada de esto hubiera pasado. No era la primera vez que se quedaba en casa de un amigo y tampoco sería la última, no podían vivir con aquella angustia.
Lucía y Nella, necesitaban que Eva las entendiera. La situación era peligrosa y ella debía de ser consciente.
— ¿Peligrosa? ¿Por qué? Quitando el robo de Madrid, el resto se me escapa.
Sabía que no iba a tener respuesta. No era difícil unir piezas, pero en todo aquel puzle. ¿Qué encaje tenía ella? ¿Por qué parecía, que todo giraba a su alrededor? En realidad, ella no había hecho nada. A no ser que estuvieran amenazándolos, como hicieron con su madre.
Sin duda, por una u otra razón, siempre terminaba en ojo del huracán. Pensaban que ella era el punto más débil de su familia y eso, comenzaba a ser ofensivo. Ya no era una cría.
— No sólo es el robo, también hay violaciones y crímenes todos los días. Sólo queremos que nos digas donde andas, saber que estás bien. ¿Lo entiendes?
— Haré, como que me trago el discursito, pero las tres sabemos que hay algo más. Podéis seguir dejándome al margen, pero por favor. ¡Dejar de pensar que soy idiota! Porque comienza a ser muy irritante. Imagino que no tenéis nada más que decirme. ¿Verdad? — Tras unos segundos en silencio, las miró y dijo. — Eso imaginaba.
Se fue a su cuarto, quería tomarse algún analgésico y descansar un poco
Lucía y Nella, se quedaron con un sabor agridulce. Se miraron la una a la otra pensando en qué hacer. Todo se estaba complicando y ya no dependía sólo de ellas.




XIV. SOBREVIVIR.

 
Lucía se levantó del sofá para ir a la cocina. Hacía mucho que no fumaba, pero hubiera dado lo que fuera por un cigarrillo. Opto por servirse una taza de café, otro de sus vicios, este por lo menos confesable.
Se asomó al balconcillo. Necesitaba un poco de aire, aunque, lo que encontró fue un bochorno insufrible. No paraba de dar vueltas al asunto. En más de una ocasión, había estado a punto de contarle toda la verdad. Tenía derecho a saberlo. Si algún día las pasaba algo… Eva sería la siguiente.
Siempre había estado orgullosa de ella, y lamentaba no habérselo dicho más a menudo. Llegadas a este punto, lo lamentaba todo.
Terminó la taza de café y le preguntó a Nella, si no sería mejor cancelar su viaje. Era importante, pero Eva lo era mucho más. Nella la tranquilizó. Ya habían entrado en las dos casas y no habían encontrado nada. ¿Para qué iban a volver?
Antes de marcharse, Lucía se asomó, a la habitación de su nieta. Quería disculparse, se habían dejado llevar por un ataque de pánico y lo habían pagado con ella.
Aprovechó para contarle que su padre había llamado. Todo parecía estar bien y sólo echaba en falta, algunas pinturas de Eva. Tendría que pasar unos días en Madrid y después, se cogería las vacaciones para estar con ellas.
Eva no terminaba de entenderlo, para que querrían sus cuadros. ¡Ni que fuera Frida Kahlo! Debían de ser muy ineptos para pensar que podían sacar dinero por aquellas obras.
Antes de irse, Lucía le preguntó si había estado en la buhardilla días atrás. Al ver la cara que ponía Eva, dio por hecho que sí. Intentó quitarle importancia a su pregunta, como si fuera mera curiosidad.
Según su abuela, había estado lleno de trastos viejos. Incluso se habían encontrado unos cuadros de Nella que, no sabían que existieran. Se los habían llevado para evitar robos. No querían que, por aquellos objetos sin valor, se pudieran llevar un susto.
Eva escuchaba atenta, intentando averiguar a donde quería llegar.
Le resultaba irónico, ver como hablaba de trastos viejos y cuadros sin valor. A punto estuvo de decir algo al respecto, pero eso significaba reconocer que había estado allí. Se habían preocupado tan poco por lo que estudiaba, que a su abuela se le olvidaba en qué consistía la restauración. Eran incorregibles, iban a mantener el engaño pasara lo que pasara. Seguían sin confiar en ella.
A pesar de su postura, Eva quería demostrarlas que no era imbécil y sabía perfectamente lo que buscaban.
— Fue el hijo de Isabel.
Su abuela se quedó descolocada, no sabía de qué la estaba hablando.
— ¿Qué?
— Si alguien ha contado, lo que había en el desván, es él.
— No he dicho nada de eso.
— Lo sé, pero es lo que querías saber. Te repito que no soy tonta. Hace un par de semanas, escuché ruidos y pensé que era Isabel. Pocos minutos después, la escuché discutir con su hijo. Ella quería que se fuera, estaba tan enfadada que no reparó en mí. Cuando salió de la casa, su padre le esperaba fuera. Me quedé junto a la ventana y los escuché hablar de los cuadros sin valor. Por lo visto, ellos no pensaban lo mismo. No quise decir nada, para que no os enfadarais con ella, la pobre no paraba de llorar.
Eva había exagerado la conversación de Gervasio con su hijo. Quería ver, si su abuela era capaz de reconocer algo, de una vez por todas.
Lucía se quedó pensativa. Eva había resuelto el misterio de las llaves que le encontraron al hombre que entró en su casa. Ahora sabía lo que buscaban y eso no la tranquilizaba. Estaban al tanto de que los tenían y no descansarían hasta conseguirlos.
Eva le había dado una lección, y aunque no tenía tiempo para explicárselo, prometió que a su vuelta hablarían.
«¡Algo es algo!» Pensó Eva.
Soltó el bolso y el maletín sobre la butaca, junto a la ventana. Retiró las cortinas, sujetándolas con su mano izquierda y se quedó un buen rato mirando los jardines de Cristina. Sevilla estaba preciosa y eso que el verano estaba resultando muy caluroso.
En otras circunstancias, estaría disfrutando de sus calles y avenidas. Sin embargo, necesitaba descansar. Había tenido una reunión nada más llegar y le había costado mantener la atención. Su cabeza estaba en el Puerto. Después de hablar con Eva sabía lo que buscaban y al parecer, su nieta también. No hacía falta que se lo dijera abiertamente, para darse cuenta de que Eva, no metía cuando decía que no era tonta.
Se sintió algo mareada. Llevaba todo el día sin comer a base de cafés, pero prefería dormir. No había descansado mucho en los últimos días y empezaba a pasarle factura.
Se despertó cerca de las siete y media. Le costó un poco espabilarse. Se incorporó y cogió la carpeta que había dejado en la mesilla. Repasó toda la documentación. La información recibida no era completa, y el caso se podría complicar. Eso significaba, pasar un par de días más de los que tenía planeados.
Se levantó para coger su bolso de mano, buscó dentro hasta encontrar su arma y un par de cargadores. Dadas las circunstancias, prefería ser previsora.
Respiró hondo, como si se le acabara el oxígeno. Dirigió su mirada a la bolsa de viaje, tenía que arreglarse o al final se le haría tarde. Se dirigió al baño con su neceser. Necesitaba una buena ducha para espabilarse.
Se miró en el espejo mientras secaba su cuerpo. No le costaba reconocerse, pero había cambiado. Se enrollo en la toalla y abrió la cremallera del bolso de viaje. Escogió un conjunto de lencería con un suave encaje negro y un vestido entallado del mismo color. Los clásicos eran una apuesta segura para una mujer.
Después de arreglarse, salió del baño y guardó la bolsa de viaje en el armario. No pensaba deshacer la maleta para un par de días.
Buscó el móvil en su bolso, pero no lo encontró. Por un instante, pensó que lo habría perdido. Intentó hacer memoria, en algún lado tenía que estar.
Se volvió loca dando vueltas por el cuarto rebuscando, hasta que, reparó en el maletín. Puso los ojos en blanco. Se lo había llevado a la reunión y probablemente estuviera dentro. Se sentó en la cama y lo abrió. Respiró aliviada al verlo. Cerró el maletín y acarició la piel con cierta nostalgia.
Aquel maletín, era lo único que le quedaba de Adriano. Había pasado mucho tiempo, desde la última vez que ella se lo preparara, justo antes de irse al trabajo. Aquel fatídico día, en el que toda su vida cambió.
Treinta y cinco años atrás….
Lucía metía los documentos en el maletín. Adriano estaba pletórico e iba cantando por la casa. Tenían algo muy bueno entre las manos. Algo que haría posible limpiar las calles de aquella escoria de mafiosa. Le había asegurado la noche anterior. Él y su padre tenían una cita importante, con material suficiente para encerrar a todos los cabecillas.
Lucía tenía serias dudas al respecto. Muchos lo habían intentado y poco o nada habían conseguido, excepto una desgracia tras otra. Creía en su marido y siempre le apoyaba, pero no dejaba de sentir cierto desasosiego. Le advirtió que tuviera cuidado, esa gente no se iba a estar quieta. Era una guerra abierta, en la que imperaba el terror y el dinero hacía el resto. Adriano no la escuchó, estaba seguro de poder conseguirlo que, no aceptó consejos.
Al despedirse, en la misma puerta de su casa, la agarró por la cintura y le dio un largo y cálido beso de despedida. En aquel momento, la vergüenza de ser sorprendidos no le había dejado disfrutarlo.
Aquel mismo día, los ejecutaron dentro de su coche. No tuvieron piedad, los acribillaron a balazos en medio de la calle. Aquella reunión que iba a cambiar la historia, nunca tuvo lugar.
A partir de ese momento, Lucía se concentró en salir del país. Sabía cómo funcionaba la mafia y querrían mandar un mensaje al resto. No les dejarían con vida, para que los demás, se lo pensaran dos veces antes de ir contra ellos.
La dichosa mafia, marcó su destino y el de su familia, persiguiéndola como una maldición.
Lucía se estremeció. Recordando el día del velatorio.
Ella estaba acompañada por la familia de Adriano, que hasta ese día fue la suya. La madre se encontraba en un estado de semi-locura, en el cual, no quería o no podía aceptar la triste realidad y de vez en cuando, preguntaba — ¿A quién estaban velando?
Lucía se vio sola con su hijo Marco y probablemente embarazada del segundo. Su padre, estaba gravemente enfermo y su madre no podía dejarlo sólo. Jamás quiso contarles la gravedad del asunto. Quería protegerlos y no empeorar su sufrimiento. Albergaba la esperanza de volver a Madrid con ellos, tal y como les había prometido.
El día más triste de su vida, se levantó sin fuerzas. Apenas había comido en los últimos días y la lluvia no cesaba. El pequeño Marco, se aferraba a su abrigo, no quería separarse de ella. Parecía entender lo que estaba pasando.
Recibió el pésame de la gente. La misma gente que minutos más tarde desaparecería. Les dejaron solos, abandonados a su destino. Sabían que la mafia no dejaba cabos sueltos, era cuestión de tiempo que se encargaran de ellos.
En cuanto la tierra cubrió los ataúdes. Se dispersaron, como si de una bomba atómica se tratara. La familia de Adriano volvió a Turín, donde tenían sus raíces. Se habían trasladado cuando al padre le ofrecieron ser fiscal. Él estaba encantado con su cargo, pero su mujer, nunca quiso cambiar de ciudad. Lo peor de aquella tragedia fue que, sin quererlo, arrastró a su hijo con él. Quizás, fuera esa la razón de su locura. Adriano era su único hijo varón y siempre habían estado muy unidos.
Lucía miraba a su pequeño y se preguntaba «¿Cómo crecería sin su padre?».
Los primeros días, no pudo evitar que la pena la invadiera. No eran pocos, los momentos en que terminaba llorando como una niña. Aquella casa estaba llena de recuerdos. El chiquillo al verla tan triste, se sentaba junto a ella para consolarla.
Salían de poner unas flores en la tumba de Marco, cuando observó a tres hombres trajeados. La miraban desde la distancia, no se acercaron a ella, no pronunciaron palabra. No era necesario, ella entendió el mensaje y en cuanto llego a casa, comenzó a empaquetar lo poco que le quedaba para volver a España.
Se tocó la tripa. Todavía no se notaba el embarazo, pero estaba segura, y pensaba dar vida al pequeño que llevaba en sus entrañas.
En apenas un par de semanas, había conseguido vender la casa. Los papeles eran otra historia. En Italia, los trámites llevaban su tiempo. Se aseguró cierta agilidad, sobornando a varios funcionarios. Por la noche, dormían en una casa que, Adriano había alquilado con un nombre falso, por si las cosas se complicaban.
Aquella noche, tuvo que volver a su casa en las afueras. Tenía que recoger los pasaportes. A primera hora, saldrían para no volver. Tenía toda la vida por delante y una buena cantidad de dinero. Era una buena abogada, aunque hubiera vivido a la sombra de su marido. Estaba dispuesta a trabajar duro para sacar adelante a su familia, costara lo que costara.
Sería las once de la noche, cuando llamaron a la puerta. Su primera intención, fue fingir que no había nadie en casa, pero lo más probable, es que hubieran vigilado la casa. Había cometido el error, de pensar que de noche no correría peligro.
Los golpes la asustaron, no quería que despertaran al pequeño. Dejó los papeles dentro del maletín y se dirigió a la puerta.
Al otro lado, un hombre de mediana edad, iba trajeado y la llamaba por su nombre. Era uno de los hombres, que había visto a la salida del Cementerio.
— ¡Lucía sé que estás ahí! ¡Abre! ¿O prefieres que tire la puerta?
Lucía sabía que no tenía alternativa. Respiró profundamente, intentando mantener cierto aire de tranquilidad y abrió. Rezaba porque solo fuera una visita, aunque en el fondo, sabía que se enfrentaba a la muerte.
Lo saludó con amabilidad y le preguntó que quería.
— ¿De verdad, no lo sabes? — Ella negó con la cabeza. — Pues deberías saberlo, creo que eras su secretaria. — Ella se encogió de hombros, no tenía ni idea de lo que buscaba aquel individuo. — Iré al grano. No tengo mucho tiempo. Se trata de unos cuadernos con tapa negra que tenía tú difunto marido.
— ¿Cuadernos? ¿De tapa negra? No, no los he visto. Seguramente estarán en el despacho de su padre. Nunca traía documentos del trabajo a casa ¡Se lo juro!
— ¿Me estás engañando? — Volvió a negar con la cabeza. — ¿Y esto? — Abrió el maletín y comenzó a sacar los documentos.
— ¡Son documentos de la venta de la casa y los pasaportes! Puede revisarlos si quiere.
— En el despacho no hay nada. A si que, o tú maridito te engañaba a ti o tú me quieres engañar a mí. ¿Entiendes la gravedad del asunto?
— Yo no quiero engañar a nadie. ¿Por qué iba a hacerlo? Si los tuviera se los daría, no soy estúpida. — Lucía se sentía acorralada, no sabía de qué cuadernos le estaba hablando, y mucho se temía que aquello la traería graves consecuencias.
— Eso mismo he pensado yo.
Se acercó a ella y ella retrocedió inconscientemente, hasta que chocó con la pared. Cuando la tuvo delante de él, la sonrió y le soltó una bofetada con todas sus fuerzas.
El bofetón la hizo tambalearse, pero se irguió de nuevo. La cara le ardía. Era consciente de que recibiría mucho más. Intentó recordar, pero estaba bloqueada por el miedo. Adriano nunca le había hablado de aquellos cuadernos. Quizás, intentaba protegerla. Si hubiera sabido lo que iba a ocurrir ....
— ¿Voy a tener que repetirlo o se te va refrescando la memoria?
— ¡No sé de qué me habla, de verdad se lo prometo! Puede buscar lo que quiera, se lo doy todo. — La desesperación hablaba por ella. La mirada de aquel tipo, dejaba sus intenciones claras. Estaba disfrutando, era un psicópata y buscaría la forma de causar más dolor.
La respuesta de Lucía no le convenció, y volvió a golpearla con todas sus fuerzas. Ella sabía que la iba a matar a golpes y buscó desesperadamente la forma de escapar de aquel sádico sin escrúpulos.
— Es una pena que tenga que destrozar una cara tan bonita, podíamos haberlo pasado tan bien.
Sacó una navaja de su bolsillo. Lucía estaba aterrada, sin salida y sin poder pedir auxilio. No quería que su hijo se despertara y le pudieran hacer daño. Sólo pensar en ello… la volvía loca. Miró a su alrededor, no te nía escapatoria y todo apuntaba a que iba a terminar muy mal.
El hombre jugaba con la navaja abierta de forma macabra. Se le acercó despacio, con una sonrisa inquietante en sus labios. Estaba disfrutando con su miedo.
Se paró frente a ella y de forma muy lenta, le pasó la navaja por la cara. Ella notaba la sádica caricia del arma en su piel. Bajó por su cuello, hasta llegar a su pecho. La afilada hoja de metal iba dejando una fina línea rosada.
Lucía contuvo la respiración, en un desesperado intento de no ver aquella navaja clavada en su piel. Sobrecogida vio como cerraba la navaja. Respiró con cierto alivio, pensando que la dejaría en paz.
No se imaginaba lo que la esperaba.
— ¡Tienes suerte! Creo que antes de matarte, voy a pasar un buen rato. Así, te daré tiempo a que hagas memoria.
Comenzó a desabrocharse el cinturón. Ella intentó huir, pero él la agarró por el brazo y la lanzó contra el suelo. Luego se acercó a ella y le propinó una patada en las costillas.
Ella se retorció por el dolor. Temía por su bebe, no quería que sufriera ningún daño. Aterrada y humillada se quedó inmóvil, rezando para que aquello terminara pronto. Hubiera preferido la muerte, a soportar el olor a alcohol de aquel repugnante
ser.
Cuando él se estaba desabrochando la cremallera, no lo pudo evitar. Instintivamente se revolvió desde el suelo, lanzando una patada a su entrepierna. La mataría de todas formas, por lo menos, se ahorraría el dolor de sentir que abusaba de ella como si de un trozo de carne se tratara.
Él cayó de rodillas maldiciéndola. Ella aprovechó para ponerse de pie y buscar algo con que protegerse. Miraba de un lado para otro, pero a su alrededor tan sólo había muebles. Maldijo la mudanza, no tenía ni un mísero cuchillo con el que poder defenderse.
Él se levantó lleno de rabia. Está vez, no sacó su navaja si no una pistola y la apuntó directamente a la cabeza. Lucía cerró los ojos. Había llegado su momento.
Oyó un disparo y esperó el dolor que precede a la muerte. Hubo un segundo disparo y este le hizo abrir los ojos.
Vio la cara de aquel monstruo desencajada por el horror. Su camisa comenzaba a teñirse de rojo, mientras él luchaba por mantenerse en pie. Se sintió aliviada al verlo caer y observar, como alrededor de su cuerpo se formaba un gran charco. No sería ella, quien intentara evitar que se desangrara aquel cerdo que la había golpeado sin piedad.
Instintivamente, buscó con la mirada a su salvador. En la puerta del salón, tan sólo había una mujer. La observo unos instantes y se acercó manteniendo el arma en alto. Lucía tragó saliva, esperando ser la siguiente. La mujer no dijo nada, miró a su alrededor sin bajar el arma y se volvió hacía ella.
— ¡Casi no llego a tiempo! ¿Ha venido solo? — Lucía afirmó con la cabeza y la mujer bajó el arma. — ¡Tenemos que salir de aquí!
Lucía estaba en shock, paralizada por lo ocurrido, observando como aquella mujer retiraba la mesa para enrollarlo en la alfombra.
— Espero que no estuvieras muy encariñada con ella, porque me parece ideal para sacar este paquete. ¡Vamos, espabila que no tenemos toda la noche!
Lucía no entendía nada y le preguntó: — ¿Quién eres?
— Antonella. ¿Piensas ayudarme o te vas a quedar ahí, hasta que venga su compinche? Probablemente habrá oído el disparo. Si ve que no aparece, no tardará en venir a comprobar qué ha pasado.
No tuvieron tiempo para mucho. Oyeron voces en el jardín y se prepararon. Antonella se quedó de pie frente a la puerta de la casa. Lucía cogió la silla y se escondió tras la puerta del salón. Aquella mujer le había dado una segunda oportunidad y no pensaba desaprovecharla.
La puerta de la casa seguía abierta. Apenas asomó el hombre, Antonella disparó. El hombre se balanceó de un lado a otro, el arma que llevaba en su mano, cayó al suelo. Intentó mantenerse en pie, agarrándose al jarrón que estaba junto a la puerta. De su pecho brotaba la sangre a borbotones, el disparo había impactado en su corazón. En cuestión de segundos se derrumbó, arrastrando el jarrón al que se sujetaba y que terminó hecho mil añicos.
Lucía se quedó helada al ver los cuadernos negros que salieron del interior. Nunca hubiera imaginado que Adriano los guarda allí. Quizás, por eso lo hubiera hecho. Dejó la silla en su sitio y miró al hombre tendido. Sintió un vacío inmenso, no quería que muriera nadie más.
— Tranquila, todo ha pasado. El más gordo se llama Vincenso, el alto Enrico. Son asesinos a sueldo, si no les hubiera matado, ahora las muertas seríamos nosotras. ¿Estás bien? Voy a necesitar tu ayuda. Tenemos que arreglar esto, antes de que aparezca alguien más.
— ¿No deberíamos pedir ayuda?
— ¿A quién?
— A la policía.
— ¿Crees que serviría de algo? Por si no te has dado cuenta, acabo de matar a dos hombres. Tanto si terminamos entre rejas como sí no, la mafia se encargaría de nosotras. Si quieres ver a tu hijo crecer, hazme caso y date prisa, no tenemos toda la noche.
— ¿Por qué lo haces? Si te pillan te matarán.
Antonella la miró.
— Se lo debía a Adriano. Él me salvó la vida, ahora ya estamos en paz.
No quiso dar más detalles, la tristeza de sus ojos hablaba por ella. Lucía entendió el mensaje. Se agachó y cogió las esquinas de la alfombra, la mujer hizo lo mismo con el otro lado y lo fueron arrastrando hasta la calle.
Antonella se encaminó hacia uno de los coches aparcados junto a la entrada y pidió a Lucía que la ayudara. Lo sentaron con mucha dificultad en la parte delantera. Sujetando el cadáver con el cinturón de seguridad del copiloto. Tenían que repetir la misma operación con el otro.
Al más grueso lo metieron en la parte trasera. Es curioso la fuerza que uno puede desarrollar, cuando su vida pende de un hilo. Limpiaron el suelo con lejía y lo dejaron todo impoluto.
Antonella se dirigió a Lucía, preguntándole si sabía conducir. Ella asintió y se dispusieron a organizarlo todo. Sacaron las maletas y al pequeño envuelto entre mantas. Lo metieron todo en el coche de Antonella y le dio sus llaves a Lucía. Ella cogería el coche de los gánsters.
Condujeron por vías secundarias hasta llegar a una especie de mirador. Antonella maniobró con el coche, posicionándolo frente al acantilado. Después se dirigió al suyo y le pidió a Lucía que ocupara el asiento del copiloto. Volvió a maniobrar y se puso tras el vehículo. Con un control total sobre él, fue acelerando lo suficiente como para empujarlo hacía el abismo. El coche cayó por el acantilado despeñándose contra las rocas, para terminar hundido en el fondo del mar.
El destino de ambas quedó ligado de por vida. Juntas, consiguieron salir del país rumbo a Suiza. Donde les esperaba un pasante de arte, con el que, Antonella llevaba años trabajando. Le había dejado a una pequeña que hacía pasar por su sobrina. Allí pudieron descansar antes de que Lucía siguiera su viaje a España.
La alegría de reencontrarse con su familia, la duró muy poco. Una semana después de su llegada, fallecía su padre de un ataque al corazón. Dos entierros en tan poco tiempo, hicieron mella en ella y volvió a recurrir a la mujer que un día la salvara.
Antonella y ella, se trasladaron a New York. Fueron años muy felices, hasta que un mal día; Nella se encontró con un italiano que la reconoció. Tuvieron que salir del país de la noche a la mañana. Así llegaron al Puerto, donde encontraron el que pensaban que sería su último refugio.
Llamaron a la puerta y Lucía volvió de su letargo. Comenzaba a oscurecer. Se apartó de la ventana y encendió la lamparilla de la mesita. Por precaución, cogió su arma antes de preguntar: — ¿Quién era?
-¡Alan!
Guardó el arma en su bolso y se dirigió hacia la puerta. Al abrirla, sintió un pequeño pellizco en el estómago.




XV. REMORDIMIENTOS.

 
Marco estaba sentado en uno de los sillones de la pequeña sala. La reunión se estaba retrasando. Conocía bien aquella forma de proceder, estaban intentando incomodarle. Los nervios siempre jugaban a su favor, hacia que uno bajara la guardia y cometiera errores.
Se quedó pensativo, con la mirada perdida en el único cuadro que colgaba en la pared. La noche había sido larga, había intentado averiguar algo sobre el supuesto robo. Después de ver las cámaras, ni siquiera estaba seguro. Todo resultaba tan inverosímil cómo preocupante, y no podía dejar de darle vueltas.
No sólo las imágenes le habían hecho dudar. Sólo había que entrar en la vivienda, para darse cuenta de la cantidad de obras que la decoraban. Había que estar muy ciego para no verlas. Mucho se temía Marco que, aquellas obras sustraídas, tan sólo fueran la tapadera de un registro o una sutil amenaza.
No le gustaba lo que estaba pasando. Si se lo hubieran dicho, el mismo les habría abierto la puerta. No tenía nada que esconder y ya no sabía cómo demostrarlo.
Un par de agentes aparecieron y se sentaron a su izquierda. «La cosa se ponía interesante», pensó Marco y en su rostro apareció una mueca a modo de sonrisa.
Estaban sacando la artillería pesada. ¡Ni que fuera un novato! Acababan de descubrir sus cartas. No tenían nada y esperaban que él, sí tuviera algo que ocultar.
Veinte minutos más tarde, se abrió la puerta del despacho y apareció el oficial que estaba al mando de la investigación. Marco guardó su móvil, cuando le pidió que entrara en el despacho. Una vez dentro, se mantuvo de pie, hasta que lo invitó a sentarse.
Después de las presentaciones y los saludos cordiales. El oficial pasó a lamentar que hubieran entrado en su casa.
— ¿Cómo se ha encontrado la casa? Espero que no la hayan destrozado mucho. Estamos viviendo tiempos difíciles, cada vez tienen menos respeto por la propiedad privada.
Marco le contestó con ironía.
— ¡Dígamelo usted!
— ¡No le entiendo!
Marco sacó un pendrive del bolsillo de su pantalón y lo puso sobre la mesa.
— Aquí tiene una copia de las cámaras de mi casa. Como podrá comprobar en las imágenes, la policía que acudió tras el robo, estuvo la mar de entretenida husmeando. Parece que ladrones y policía hayan seguido los mismos pasos. ¿No le resulta curioso?
— Le echaré un vistazo, pero creo que se está confundiendo. Los agentes sólo certificaron que no hubiera nadie herido y eso no es ningún delito.
— ¡Dejemos que lo decida un juez! Al fin y al cabo, estamos para hacer que se cumpla la ley. ¿No?
El oficial cogió el pendrive de mala gana, como si aquello no le hubiera gustado, e intentó rebatir su argumento
— ¿Quiere judicializarlo? ¿No tiene bastante con las acusaciones que pesan sobre usted? Creo que está sacando las cosas de quicio y esto. — Dijo señalando el Pendrive. — Es un vil chantaje que no le servirá de nada.
— ¿Acusado? ¿De qué? Ni siquiera han podido determinar, si se trata de un asesinato o un suicidio. Los forenses tienen un gran trabajo por delante. Tendrán que averiguar; si había un cuerpo, dos cuerpos o un gato muerto. Los restos óseos, están completamente carbonizados, y son tan minúsculos que, quizás, ni una prueba de ADN, pueda ser capaz de determinar a qué o a quienes pertenecen. Por último y más indignante, es que los hechos tuvieron lugar mientras yo viajaba en un tren rodeado de pasajeros. Seamos serios. ¿De verdad, cree que necesito defenderme de algo?
— Creo que has omitido algo muy importante para la investigación. Había un testigo, y tú te has negado a colaborar en todo momento.
— ¡Sí! Por supuesto, el testigo. — Cogió aire y continuó su argumento. — Un cabronazo con más antecedentes penales que “Él Vaquilla”. Para su información, ha preferido suicidarse, antes que declarar ante el juez. ¿Imagino que ese muerto no me lo van adjudicar? ¿O sí?
El oficial movió su cabeza negativamente sin hacer ningún comentario.
— No sabe cómo se lo agradezco. De algo tenía que servir estar en la cárcel. ¿No?
— Qué usted no lo haya cometido, no significa que no esté involucrado. Como bien sabrá, existen los compinches
— ¡Está sí que es buena! Estoy deseando escuchar su argumentario, porque incomunicado y con mi familia bajo vigilancia ¡Ya me contará!
— No puedo, la investigación sigue su curso y tenemos mucho material por analizar. Le sorprendería, lo que uno es capaz de hacer por un ser querido.
— ¡Siiii, claro! Dos abuelitas y una joven estudiante de arte ¡Podrían formar parte de una banda organizada muy peligrosa! ¿A qué están jugando? Llevo en el punto de mira desde que mataron a mi mujer. Entiendo que fuera el principal sospechoso. Un matrimonio a punto de separarse y un coche que oportunamente… — No pudo continuar y tuvo que respirar, para tranquilizarse. — Han pasado cinco años y no han encontrado ni una sola prueba. Yo no lo hice y usted lo sabe. Así que, déjese de historias. ¿Qué quieren?
— Es una investigación rutinaria. ¿Por qué cree que queremos algo?
— ¡Nunca me he negado a colaborar, pero no querían mi colaboración, querían mi confesión! No tuvieron nada entonces y no lo tienen ahora. Simplemente, porque no han investigado. Les importó un bledo Paola y les importa una mierda, el o los desgraciados que han muerto. Han ido como alimañas a por mí. Repito. ¿Qué quieren?
— ¡No le permito que me hablé así!
— ¡Andan tras mi familia y han dejado que me encierren! ¡Me da igual lo que usted me permita! Los dos sabemos que todo esto atufa y están llegando demasiado lejos. Es mi carrera profesional la que está en juego. Si les dejan seguir campando a sus anchas y no atajan el problema, lo haré yo. Todos saben quién está detrás. Conocen al corrupto que me quiere fuera de juego. Pero ha cometido un gran error con este robo. Han señalado a mi hija y ahora, es algo personal.
— ¡No sé de qué me habla!
— ¿No? Pues sí que son incompetentes. Tienen un garbanzo podrido en el Puerto y todo el cuerpo lo sabe. Hay más trasiego de compañeros en el Puerto, que en una estación de autobuses. Huyen de él, como de Satán. Álvaro Gómez. ¿Le suena? — El oficial se encogió de hombros. — Está tramando algo, y yo soy su maniobra de distracción ¿Van a seguirle el juego o van a tomar alguna medida? Es lo único que quiero saber
El oficial se quedó pensativo. A Marco le estaban informando. Se podía entrever, aunque hubiera sido cuidadoso a la hora de hablar del tema. Iba a tener que ponerse serio. Tenía chivatos hasta en los infiltrados. No podía ser más frustrante. ¿Nadie era capaz de cerrar la boca? Cómo no iban a llevar tres años, tras dos abuelas y una cría. Dos operaciones a punto de irse a la mierda por una filtración. Menuda mierda de equipo. Haber, cómo se lo explicaba al mandamás.
Intentó recuperar a Marco para la causa. Hacerle ver que estaba de su lado. Quizás, decidiera abrirse y darle alguna pista de lo que realmente estaban buscando. Él no era el único que se la estaba jugando. Había tomado algunas decisiones poco éticas, y podía poner en peligro la operación. La grabación de Marco, era tan sólo la punta del iceberg.
— Te faltan algunos datos. En el lugar de los hechos se encontró una pistola, a pocos metros del coche. ¿Te suena? Imagino, han reconstruido concienzudamente el mismo escenario que se diera en el homicidio de tú mujer.
Acto seguido, sacó documentos y fotografías de una carpeta y se los extendió a Marco para que pudiera examinarlos.
— Al cotejar los datos, hemos comprobado que es el mismo arma. ¿Casualidades de la vida? Estarás conmigo, en que no. Creo en tu palabra. Ese cabronazo se está tomando muchas molestias para involucrarte. Hemos confirmado que el arma, fue extraída del almacén de pruebas. Sobre los cuerpos, parecen ser dos, ambos con antecedentes penales. Un exmilitar de Europa del Este y un delincuente común. Sé lo que estoy haciendo y sólo te he hecho venir para preguntarte: ¿Tienes algo pendiente con Álvaro? Creemos que él los mató. No tiene coartada y el resto… ya te lo puedes imaginar. El robo de tú casa se está investigando, no tenemos claro que haya sido cosa de él o de sus hombres.
— ¡Vaya! ¿Desde cuándo asuntos internos se ha convertido en las hermanitas de la caridad? Ni poli bueno ni poli malo, que llevo más de veinte años en el cuerpo. Si habéis investigado tanto, sabrás que no tengo nada pendiente con él, y aunque te agradezco esto — Señaló la carpeta con los documentos. — Sé que te estás guardando algo y creo que, tiene que ver con el robo. Yo no perdería el tiempo siguiéndole el juego a Álvaro. Es como un mago, mientras tú no le quitas el ojo a la varita, él te ha dejado en cueros.
— Todo está bajo control, créeme. Necesitamos un poco más de tiempo, eso es todo. Queremos a toda la cúpula. No basta con comerse al alfil, hay que darle un “Jaque mate”. No puede salir airoso de esta. No puedo darte toda la información, ya estoy arriesgando mucho facilitándote el informe. No te olvides que, aunque crea en tu inocencia, sigues imputado en el caso. Del robo, no puedo hablar hasta que no tenga todos los informes y eso va a tardar algunos días. Tú mejor que nadie sabes cómo va el procedimiento.
— Con lo que tenéis, vais a necesitar algo más de tiempo para coger a ese cabronazo, pero me has hecho un favor, — Sacó un papel y se lo extendió. — y hoy estoy generoso. En ese listado, encontrarás todos los nombres que necesitas. Además de su función y cargo en la organización.
El oficial abrió el papel y le echó un vistazo. Sus ojos se iban abriendo como platos a medida que iba leyendo. Conocía algunos de los nombres, ya estaban dentro de la investigación, pero había otros que le dejaron atónito.
— ¿Es fiable? — Marco afirmó con la cabeza. — ¿La has comprobado? — Marco volvió a asentir. — ¿Cómo lo has conseguido?
— Tendrás que confiar en mí. Soy más fiable que tú. Dime que te vas a encargar de ese cerdo o lo haré yo. No es por mi detención, es por el robo, es un dardo directo contra mi hija.
— ¿Por esto? — Señaló la lista.
— ¡No! Él no tenía ni idea de la elaboración de esa lista. Sin embargo, ha decidido señalar a mi hija. No sé la razón, si es por distracción o por algo personal, pero sé de lo que estoy hablando.
— ¡No quieren a tú hija, ella se las apaña mejor que tú!
— ¿La habéis hecho un seguimiento? ¿Por qué? ¡Es una cría de veinte años! La mejor estudiante de su promoción, está al margen de todo.
— Era sólo algo rutinario, no es sospechosa de nada.
— ¡Por tú bien, espero que así sea! ¡Porque como la pase algo…! Tú serás al primero que busque. — Se quitó la cartuchera con su arma reglamentaria, sacó su placa de la chaqueta y lo puso todo encima de la mesa. — Imagino que acabo de ganarme un suspenso por amenazar a un superior. ¿No?
Marco salió del despacho con la certeza de que sus palabras, le pasarían factura. No le había sancionado, pero si advertido. Marco lo tenía claro, seguiría investigando el asunto, hasta que todo se aclarara. Era una cuestión personal.
En cuanto llegó a su casa, se puso a buscar las noticias sobre el suceso. Eva no le había mentido. Tan sólo mencionaban su nombre de pila, como uno de los posibles sospechosos. Obviamente, querían que Álvaro se relajara, pensando que había conseguido su propósito filtrando la noticia.
A Marco le tranquilizó saber que estaba contra las cuerdas. Se había cargado la carrera de más de un policía íntegro y ahora le había llegado su momento. Tendría que rendir cuentas por todas sus fechorías. El muy imbécil, estaba cavando su propia tumba sin saberlo.
Lo peor del asunto, era que tenía muchas hipótesis y pocas certezas. Cuando se trataba de su familia, no era capaz de pensar coherentemente. Le cegaba el temor de que le ocurriera algo a Eva.
Desde que Paola desapareciera, siempre había seguido los pasos de Eva y jamás le había dado un quebradero de cabeza. Se sentía orgulloso de ella a pesar de que fuera tan cabezota como él. No fumaba, apenas bebía, mantenía sus amistades y salía más de museos que de fiesta.
¿Qué razón podían tener para andar siguiéndola? Probablemente ninguna, tan sólo amedrentarle, y eso le estaba matando
Pensó en Lucía y la relación que había mantenido con Álvaro. Gracias a ella, había conseguido aquella lista. En un primer momento, no creyó que fuera tan buena como su madre le había asegurado. Después de verle la cara al jefe de la operación, se dio cuenta de que había dado en el clavo.
Había podido demostrar qué tipo de policía era, y lo que podría llegar a hacer, si no dejaban de “joderle la vida”.
Lucía parecía saberlo todo sobre Álvaro. Lo que le llevaba a pensar; ¿Cómo había conseguido aquella lista su madre? Y lo más preocupante, si el intercambio de información era reciprocó. ¿Tendría Álvaro la misma información sobre los casos de su madre?
Tenía una buena cartera de clientes, algunos con mucho poder. Una fuente importante de información para un extorsionador de primera como él.
Se pasó la mano por la frente, estaba en un callejón sin salida. Volvió a dar un sorbo a su café.
Las relaciones de pareja, no eran fáciles, él tenía un master al respecto. Pero lo de su madre con ese tipo, era todo un expediente “X”.
Examinó la carpeta que le había dado el agente. Intentando poner sus cinco sentidos en aquellos informes. Algo no terminaba de encajar.
Uno de los fallecidos era confidente de la comisaría del Puerto, viendo el expediente, parecía bastante fiable. Algo muy gordo tendría que haberle hecho a Álvaro, para que este, se deshiciera de él.
Marco no estaba de acuerdo con su superior. Álvaro sería una sabandija, pero nunca se ocupaba de su propia basura, prefería que fueran otros, los que se mancharan las manos. Era su forma de extender la tela de araña, en la que al final, todos terminaban atrapados. Todos, excepto él.
Volvió al expediente del mercenario. Ese sí, que le traía por la calle de la amargura.
Respiró hondo, no le gustaba nada. Aquel tipejo había vivido en Italia los últimos dos años. Le atribuían más de doce asesinatos de los que milagrosamente, había salido airoso. Agresiones, extorsiones y delitos contra la propiedad privada, conformaban su currículum. Nunca había sido condenado. Sus víctimas, siempre retiraban las denuncias o simplemente desaparecían.
¿Qué hacía aquella escoria tras Eva? ¿Quién lo había contratado? Y lo más importante ¿Para qué?
Marco se desesperaba por momentos.
La última pieza, terminaba por desbaratarlo todo. Si el testigo era cosa de Álvaro ¿Quién se había encargado de eliminarlo? Dos informadores muertos en la misma semana. ¿Podría haber más jugadores en el tablero?  Y sí era así. ¿Sería fuego amigo o enemigo?
Intentar encontrar el nexo de unión al galimatías, le traía por la calle de la amargura. No iba a ser fácil. Aquel informe estaba cojo, aunque sólo fuera una parte.
«¿Qué se estaban guardando? ¿Tendría que ver con Eva?» Pensarlo, le mataba.
El robo le resultaba algo anecdótico. Por muy bien que su hija pintara, era una artista nóvel completamente desconocida. Nella en cambio, llevaba toda su vida dedicada a su profesión, gozaba de prestigio internacional, si buscaban sacar el mayor rédito al robo, lo más lógico, hubieran sido llevarse sus obras. Pero en aquel enrevesado caso, no había ninguna coherencia.
Tendría que hablar con su hija sobre el tema, quizás pudiera dar luz a tanta sombra. Aunque, siguiera pensando, que tan sólo, estaban poniendo una diana sobre ella, para que él no investigara.
En los últimos cinco años, había estado obsesionado con el bienestar de su hija, que fuera feliz, alejada de cualquier acontecimiento que tuviera que ver con lo sucedido a Paola. Llevándolo tan al límite que, se había olvidado de ser su padre. Otro error imperdonable del que no podía sentirse orgulloso. Si era cuestión de remordimiento o de cobardía, no quería ni pensarlo… le recordaba tanto a ella….
La cabeza le iba a estallar, apenas había dormido y se le amontonaba los sentimientos contrapuestos.
Cogió un boli y comenzó a preparar un esquema. Álvaro era el ejecutor, eso lo tenía claro, pero necesitaba conocer su faceta más íntima y personal; su economía, salud, amistades, vicios, debilidades o cualquier otra cosa que le diera alguna pista de lo sucedido.
Si pensaba que le había ganado la partida, estaba muy equivocado, estaba dispuesto a darle donde más le doliera.
Cogió su móvil y buscó en su agenda. Conocía a la persona perfecta para conseguir lo que necesitaba. Tras los saludos de rigor y algo de coqueteo, ensalzando las virtudes físicas de su interlocutora. Consiguió lo que necesitaba a cambio de una cena.
«El intercambio podría ser poco ético, pero sí placentero» Pensó Marco.
Telefoneó a Nella, al responderle notó cierta preocupación en su voz, no era para menos. No estaban teniendo sus mejores días. Le quitó hierro al asunto, intentando tranquilizarla con sus habituales zalamerías.
Nella, no era mujer fácil de engañar. Le conocía desde niño y no se tragaba aquel ataque de afectividad.
— ¿Qué es lo que pasa Marco? Sé que me quieres mucho, pero algo te preocupa.
— Sí, creo que el robo es sólo un aviso. No se han llevado ninguno de tus cuadros.
— ¡No sé, si sentirme ofendida! Pero te entiendo. ¿Qué cuadros se han llevado exactamente?
— No lo sé. Me siento un poco estúpido, por no haber prestado más atención a Eva. Tendré que preguntarla, aunque sinceramente, no creo que el tema sea importante. Otra cosa que me tiene muy preocupado es; sí Álvaro podía estar sacando información a Lucía para sus tejemanejes.
En su momento, Nella también se lo había preguntado a Lucía. Ella se ofendió bastante, su relación apenas duró un par de meses y debido al trabajo, tampoco es que fuera muy fluida.
Marco se quedó más tranquilo después de hablar con Nella. Tendría que seguir buscando, aunque vistas las cuentas de aquel sinvergüenza, empezaba a entender cuál era su principal problema.
Nella colgó el teléfono Nunca, habían hecho participes al resto de la familia en sus problemas. Siempre pensaron que eso les protegería. Ahora, se habían dado cuenta que, mientras aquellos cuadros estuvieran en su poder; su familia jamás estaría a salvo de las bajezas de sus perseguidores.
Eva se alegró de ver a su padre a través de la video llamada, era la primera vez que le hacía una. Nunca había sido amigo de las nuevas tecnologías. Decía, que le complicaban la vida, y hablaba de la vieja escuela, como si tuviera ochenta años. Aunque a ella no la engañaba, siempre pensó que, era su forma de evitar lo que le disgustaba. Cuando algo le interesaba, no dudaba en utilizar cualquier medio que tuviera a su alcance, para salirse con la suya.
Marco quería mostrarle la casa y como todo estaba en orden. Sabía por los mensajes intercambiados, que ella seguía preocupada. Marco, había pensado mucho, en la mejor forma de preguntarle, sin parecer el peor padre del mundo.
Un recorrido del estudio, fue suficiente. Eva le confirmó, lo que se habían llevado.
Marco la preguntó si tenía alguna foto o boceto de las obras. Necesitaba llevarlo a comisaría, toda información era buena para la investigación. Cuanto más completa y específica fuera la denuncia, más posibilidades de encontrarlos tendrían.
Se mostró bastante apesadumbrado al hablar con ella. No había tenido en cuenta las obras de Eva, al solicitar la última revisión del seguro de la casa.
A Eva, el dinero la traía sin cuidado. De sobra sabía, que no sacarían mucho por aquellas copias. Sin embargo, por muy contradictoria que pudiera parecer, ver la casa tan ordenada, no le pareció normal después de un robo. A no ser, que su padre se hubiera pasado toda la noche ordenándola. Le creía capaz de eso y de más.
Marco sonrió, cuando su hija se lo insinuó. Lo conocía bien y lo hubiera hecho de ser necesario, pero no era el caso. Tanto los ladrones, como los de asuntos internos, se habían esmerado en dejarlo todo tal y como estaba.
Le costó un poco creer a su padre, pero este no dudó en ofrecerle las imágenes de las cámaras de la casa, para que lo pudiera comprobar por sí misma.
Con todo lo que había protestado y al final, las dichosas cámaras iban a servir para algo más que controlarla.
Su padre insistió en los cuadros, y Eva le fue sincera.
Todos sus cuadros eran importantes para ella. Lamentaba que hubieran sido precisamente esos, los elegidos por los ladrones. sEran para un trabajo de clase. Una réplica de un cuadro, firmado con su nombre, para evitar cualquier mal entendido.
Esperaba que nadie quisiera hacerla pasar por auténtica borrando la firma. Sería una chapuza y cualquier experto, podría darse cuenta.
El trabajo lo había realizado con el material encontrado años atrás, cuando desmantelaron el estudio de su madre. Un montón de bocetos, pruebas de color, fotocopias e incluso telas cortadas con las medidas del original.
Eva lo había guardado, y al ver que los exámenes se le echaban encima, lo aprovechó para hacer su trabajo. La preocupaba poder bajar la nota y perder la beca.
La preguntó ¿Quién conocía la existencia de esa obra? Eva era bastante reservada y no solía mostrarle sus pinturas. Marco pensó, que sería una forma de averiguar quién podía haber estado detrás del robo.
La respuesta le disgustó. Al parecer, excepto a su familia, Eva mostraba sus obras a todo el mundo. No podía culparla. Ellos no se lo habían puesto fácil, y estaban recogiendo lo que habían sembrado.
Disponía de redes sociales, donde exponía todas sus pinturas. Desde allí, podía vender a cualquier lugar del mundo.
Marco recibió la bofetada sin manos de su hija. Él más que nadie se la merecía.
Al parecer, con aquel trabajo había conseguido la nota más alta y una matrícula de honor en la asignatura. Su profesor la empujó a presentarse a un concurso de pintura. Eva ya había ganado varios y tuvo la suerte de volverlo a conseguir.
Marco escuchaba a su hija, mientras pensaba lo estúpido que había sido. Aquel cuadro había estado expuesto al mundo entero. Era un cuadro con mucha historia y un halo de misterio que le había dado más trascendencia de la deseada por él.
A las muchas páginas dedicadas al arte que se habían interesado por la obra, había que añadir un programa italiano que aprovechó la difusión del cuadro, para realizar un especial sobre su desaparición.
— ¿Por qué no me has hablado de todo eso? – Le preguntó inconscientemente Marco
— Nunca preguntaste. Me dejaste muy claro, que no contaba ni con tu dinero ni con tu apoyo.
— ¡No sabes cuánto siento, haber sido un imbécil! – La frase le salió del alma. Tenía sus redes controladas, todas, excepto en las que Eva colgaba sus obras. Nunca pensó…
— No te fustigues, como ves, no me ha ido nada mal. He vendido algunas obras y me ofrecieron bastante dinero por el cuadro, pero no quise deshacerme de él. Puede que yo lo pintara, pero fue ella, la que hizo todo el trabajo de base.
Marco no era capaz de articular palabra. Se había equivocado y de qué manera….
Eva siempre fue más madura que cualquier chica de su edad. Una mujer con las ideas claras, capaz de llegar a donde quisiera, le sobraba tesón y capacidad de trabajo. Sería absurdo, no rendirse a la evidencia.
Tuvo miedo, él mejor que nadie conocía la historia. Había desacreditado al marchante con ayuda de Nella y un conocido suyo. Pero… ¿y si alguien más lo había descubierto?
Se pasó la mano por la frente. Aquella historia había reabierto las viejas heridas. El calor seco de Madrid le estaba matando.
Marco se disculpó con su hija, su cabezonería les había alejado y no había sido justo. Al fin y al cabo, sólo seguía sus sueños.
Para Eva, la disculpa llegaba tarde, pero no podía recriminarle nada en aquellos momentos. La última semana había sido una pesadilla, y no sabía cómo le podría afectar en el futuro.
Conocía a su padre, y a pesar de su tranquilidad impostada, ella sabía que estaba a punto de explotar. La sorprendió su respuesta, cuando le hizo saber su preocupación.
— ¿Tan raro es que me disculpe? Sé que no he sido un padre ejemplar, pero siempre has sido mi prioridad. ¡Lo siento de verdad! Tenía miedo de que siguieras los pasos de tu madre. Ella tuvo que luchar tanto… Bueno, tú mejor que nadie, debes de saberlo. — Se hizo un silencio y Marco continuó. — Tú eras sólo una cría, puede que no te dieras cuenta, pero.… — A Marco no le salían las palabras y Eva siguió en su lugar.
— Tenía quince años, no era tan cría. Tú estabas saliendo con otra mujer. Mamá te había pedido el divorcio y cada uno hacía su vida. La desesperaba tu pasividad. De vez en cuando, intentaba convencerte de que lo mejor sería vivir separados. No le importaba que salieras con otras mujeres. Lo que no entendía, era que alargaras la situación. Era humillante para ella. La visita de tu amante, reclamando tu libertad, fue un punto de inflexión. Por eso iba aceptar aquel trabajo en el extranjero. Puede que no estuvierais enamorados, pero siempre te quiso.
— Yo… no lo sabía.
— Me lo imaginaba. No te veo tan vil, como para hacerle algo así. Decidí irme con mamá después de aquella visita. No sé a qué se dedicaba, pero te aseguro que oficinista no era. Además de humillarla, la extorsionaba. Quería conseguir algo y mamá no iba arriesgarlo todo, por mucho dinero que le ofrecieran.
Eva se detuvo unos segundos, necesitaba coger aire y pensar muy bien lo que iba a decir. Su padre le había pedido perdón y ella pensó que se merecía saber parte de la verdad. Con la precaución de no involucrarse en ningún delito. No había que olvidar que su padre estaba siendo investigado y seguramente tenía el teléfono intervenido.
— Antes de irse, le dijo que volverían a verse, y le solicitó tener su encargo listo para entonces o perdería aquello que más amaba. Pensé que hablaba de ti. Al día siguiente de su negativa, mi madre se desintegraba en el interior de un coche envuelto en llamas. Podía ser muy joven, pero era lo suficientemente inteligente como para relacionar los hechos. No olvidemos que era tú coche y tú, el encargado de llevarme por las mañanas al instituto….
— ¿Por qué no me lo has contado nunca? Esa información hubiera resultado vital.
— ¿Seguro papá? Tú no escuchabas a nadie, me dejaste en el Puerto casi un año. Tuve miedo cuando empezaron los registros en casa. Temí por ti. ¿No crees que hubieras terminado con tus huesos en la cárcel? Piénsalo, eres policía ¿Cómo actuáis en esos casos? Hombre con acceso a explosivos, separándose de su mujer y con una amante extorsionando a su ex.... No te hubieran condenado por una muerte, te hubieran condenado por dos.
— ¿No te entiendo? ¿Qué quieres decir con eso? ¡Te prometo que lo hubiera investigado! Nunca haría daño a tú madre y lo sabes.
— Puede que yo sí, pero, ¿y los demás? ¡Tú la investigaste! Por eso no volviste a verla. ¿Crees que no me entero de nada? Mi prioridad era proteger la memoria de mi madre de aquella panda de chupasangres. Nunca hubiera consentido que su nombre terminara ligado a….
— ¿De qué me estás hablando?
— De lo que esa mujer quería de mama.
— ¿Qué le pidió?
— Que falsificara un cuadro.
— ¿Aceptó?
— ¿Crees que si lo hubiera hecho estaría muerta?
— ¿Y tú? — Marco tenía que saberlo, no podía seguir consumiéndose de aquella manera.
— ¡Jamás! Mamá nunca me lo habría perdonado.
Marco se quedó callado, odiándose por haber sido tan estúpido. Durante años pensó que su hija no sabía nada, pero estaba equivocado.
— No quería que sufrieras, por eso he guardado silencio estos años. Pensaba que me odiarías, si la historia terminaba por perjudicarte. Yo no quería perderte, aunque como muy bien dices, no fueras el padre del año.
Eva no podía confesar toda la verdad. Se lo prometió a su madre. “Pasara lo que pasara”. Por mucho que le pesara, el triste final de aquel marchante, le decía que había hecho lo correcto.
Marco no sabía que decir, tan sólo pensaba en lo mucho que le había complicado la vida aquella mujer. Se arrepentía de haberla ayudado, cuando pudo encerrarla. Siempre sospechó de su desaparición, pero nunca imaginó lo que había hecho a sus espaldas. Le había utilizado y probablemente le hubiera matado, llegado el momento.
Eva rompió el silencio.
— Todos tenemos secretos y, todos nos sentimos culpables por ello. Yo sólo quise ayudarte….
— ¿Has conseguido averiguar algo?
— El tipo que iba a testificar contra Marco, ha aparecido muerto y han tenido que soltarlo.
— ¿Sabes quién le ha matado?
— Según parece se ha suicidado, pero, yo tengo mis dudas. Era una rata y esas, no tienen conciencia.
— ¿Y el comisario?
— Está desesperado. Ha mandado a tres tipos a Madrid, quiere el cuadro.
— ¿No era una réplica?
— Eso parece, pero quería mandar un mensajito para Marco. Está buscando que pierda los nervios y cometa algún error. Así justificaría sus sospechas.
— ¿Puedes conseguirlo?
— Están en el depósito y hay cámaras. ¿Podrían hacerlo tus chicos? Si me identifican….
— Llevas razón, yo me encargo.




XVI. LA CENA

 
Tras la despedida. Marco se derrumbó. Le reconcomía la culpa. Paola había buscado en las falsificaciones conseguir dinero, pero él, no hizo nada. Estaba tan rabioso con ella que, en el fondo de su ser, esperaba que todo saliera mal y tuviera que pedirle ayuda. No lo hizo y eso probablemente la mató.
Se echó las manos a la cabeza. Pensaba que lo había superado, pero la conversación con Eva, le había abierto los ojos. Había sido ruin y rastrero, sólo esperaba que su hija no le guardara rencor.
Eva había mentido y tenía que estarle agradecido. Si escuchaban sus llamadas, no tendrían nada contra ellos.
Abrió la carpeta que Eva le había indicado, y se quedó sin palabras. En ella había cientos de pinturas y creaciones de su hija. No hacía falta ser un experto para darse cuenta de lo buena que era.
Aquella noche tuvo una pesadilla. Se levantó empapado en sudor y con el corazón a mil por hora. Miró el despertador y al ver que eran las cinco y media, decidió levantarse. Se dirigió a la cocina a prepararse un café. Con la taza en la mano se sentó en la mesa, con aquella vieja caja. Contenía todos los informes que pudo recabar cuando Paola murió. Llevaban tres años en el altillo del armario y no los había vuelto a revisar.
Se recostó en la silla de su escritorio derrotado, moviendo el cuello de un lado para otro, intentando aligerar la tensión.
Allí no había nada. Si aquella mujer tuvo algo que ver, nunca lo sabría. Cuando desapareció, descubrió que no le había dado ni su verdadero nombre. Incluso el teléfono de contacto, resultó ser de prepago, registrado a nombre de una anciana con Alzheimer en estado terminal. Había cubierto sus huellas, no había manera de localizarla. Cuando la conoció, le pareció excitante vivir una relación a escondidas. Cinco años después, se veía completamente imbécil.
Mantuvo sus ojos cerrados unos instantes, intentando pensar, qué se le estaba escapando. Dirigió su mirada a la carpeta abierta. El cuadro robado de Eva, estaba dispuesto en seis partes y lo llamaba a gritos. Lo había visto de niño.
Se incorporó en la silla, sin dejar de mirar aquella fotografía.
Una idea un tanto descabellada, le estaba surgiendo en aquellos momentos. — ¿Y por qué no? — Dijo en voz alta.
Tal y como dijera Eva, todos tenían algo que esconder….
A Lucía no le costó reconocer a la persona que estaba delante de ella. Aunque, se diría que la vida no le había tratado muy bien en los últimos años. La barriguita incipiente y su aspecto algo descuidado, no tenía mucho que ver con el hombre que ella recordaba. No obstante, si era sincera consigo misma, ese pensamiento podría ser reciproco. Los años habían pasado para ambos, y las cicatrices permanecerían por siempre en sus cuerpos y en sus almas, si es que alguno de los dos la tuviera.
Fueron paseando hasta un restaurante cercano. Atravesaron el parque repleto de gente a esa hora del atardecer. La temperatura seguía siendo alta, pero algo más soportable, allí donde abundaba la vegetación y escaseaba el cemento.
Alan hizo alarde de su buen humor y galantería. Seguía siendo un gran conversador. Lucía se encontraba cómoda con él, a pesar de su incesante coqueteo. Sabía que nunca pasaría el límite que ella le marcara en su día. A no ser, que buscara un tiro en la entrepierna.
Disfrutar de una copa de vino en su compañía, consiguió hacerla olvidar por un momento los problemas. Revivir tiempos pasados y hablar de viejos amigos en común, la trasladaban a esos años de juventud en los que fue tan feliz.
Curiosamente, la etapa más peligrosa de su vida, fue en la que ella, se sintió más viva.
Con la segunda copa y el primer plato, su conversación se volvió algo cargante. Alan comenzó a centrar la conversación en ella. Como si su aburrida vida, tuviera algo de especial.
Tanto interés le hizo ponerse en guardia. Si algo caracterizaba a Alan, era su egocentrismo. Demasiada condescendencia, incluso para un seductor de su calibre.
Podría parecer inofensivo, pero a ella no se la daba. Lo había visto actuar, nunca daba puntada sin hilo. Le daba igual el tiempo que hubiera pasado sin verse, era de ese tipo de hombres que nunca cambia.
Se limitó a contestarle con monosílabos, para ver si captaba la indirecta. Lejos de rendirse, siguió insistiendo. Lucía, llego a pensar que sería cosa de la edad, o se había convertido en un cotilla o se había vuelto humano. Siete años era mucho tiempo, aun así, no iba confiarse, al fin y al cabo, estaba tratando con Alan.
Sonó el móvil de Alan, y Lucía le invitó a cogerlo, pero el declinó la sugerencia. Rechazó la llamada, poniéndolo en silencio. A partir de ese momento, su comportamiento cambió. No dejaba de mirar a su alrededor. Lucía sospecho que le pasaba algo.
Con cierta clase y mucho disimulo, dejó deslizar el tenedor de entre sus dedos, fingiendo un accidente. Lucía buscaba una buena excusa para poder echar un vistazo a su alrededor. Estudió de una simple pasada a todos los comensales, no hizo falta una segunda. El camarero apareció de inmediato con un tenedor limpio y ella le dio las gracias.
«¿En qué demonios estaría metido?» Pensó Lucía
Le dio muchos problemas cuando ejercía como su abogada y se los seguiría dando hasta el fin de sus días; con una sola diferencia, ya no trabajaban para la agencia de ningún gobierno, y ella no pensaba pagar los daños que él pudiera causar.
Alan se preocupó por la salud de Nella, según él, la tenía cariño. Lucía no se rio en su cara, pero a punto estuvo. El muy mentiroso….
Nella, nunca se fio de él. Lo veía como una especie de Peter Pan en horas bajas, y no le faltaba razón.
Un par de minutos más tarde, le estaba dando toda una clase magistral de arte. Lucía no daba crédito. Debía haber intentado memorizar algunas tarjetas, porque mezclaba los estilos y autores sin inmutarse.
Cuando hizo hincapié, en la obra de los grandes artistas del renacimiento. Es cuando Lucía dejó de prestarle atención. Definitivamente aquel hombre había perdido el norte. Alan entendía de arte, lo que ella de “macramé”.
Lucía observó al hombre que tenía a su izquierda. Llevaba un buen rato delante del plato, y ni siquiera se molestaba en fingir que comía. Sus dedos se deslizaban por el móvil, con movimientos lentos. Tenía la mirada perdida en algún lugar, como si estuviera pendiente de alguna otra cosa.
Se disculpó con la excusa de ir al baño y cogió su móvil. Nada más levantarse, rozó el botón rojo de gravar disimuladamente. Pasó por delante del misterioso hombre que peinaba canas. Intentando fijarse en todos y cada uno de los detalles, desde sus carísimos zapatos, hasta el pequeño trozo de cuero de la cartuchera que escondía bajo su chaqueta. Tenía algo en el interior de su oreja derecha, casi imperceptible, si no fuera por el cable que caía discretamente hacia el interior de la solapa. No pudo fijarse en más. Eso lo haría a su vuelta. No quería levantar sospechas.
Entró en el baño, cerró la puerta y cortó la grabación para llamar a Nella. En cuanto le contó lo sucedido, le dijo eso de:
— ¡Ya te lo dije! — Antes de que Lucía protestara, pasó a contarle su conversación con Marco, y lo preocupado que estaba por Eva. “El Calvo” resultaba ser un mercenario recién llegado de Italia.
Lucía se quedó desconcertada.
— Si pensaba hacerla algo, ya no podrá y espero que su desaparición, sea un aviso a navegantes. — Apuntilló Nella.
«Nella, siempre tan optimista». Pensó Lucía.
— ¿Qué vamos a hacer? Porque no es casualidad, y las dos sabemos por dónde van los tiros. — Le preguntó Lucía.
— No lo sé. Aunque contáramos la verdad, nadie nos iba a creer. ¡Maldigo el día que se cruzó en mi camino!
— ¡No puedes seguir culpándote de todo! Intentaste protegerla. No quiero que vuelvas a caer enferma por algo que ni tú ni yo, pudimos evitar. Tenemos que dejar de flagelarnos, eso, no nos la va a devolver. ¿Crees que Eva estará bien en el Puerto? Podríamos mandarla a Londres con Luca, puede ir en el coche y no dejaría rastro.
— Si fueran a por Eva, ya lo estaríamos lamentando. Marco cree, que la están utilizando para amenazarlo. Yo también lo pienso. La paciencia, no es la mejor virtud de la mafia. Tienes que averiguar, qué se trae entre manos ese impresentable. Demasiadas coincidencias, llevaba meses sin llamarte y reaparece justo ahora. Ten cuidado y no te dejes engatusar. Si consigue unir todos los cabos, estamos muertas. Mañana por la mañana, me voy a Sevilla contigo, no pienso dejarte sola en esto.
— Llamaré a Álvaro, no quiero que sospeche nada. Prefiero mantener el contacto con él, y hacer como si no pasara nada.
— ¿En serio? ¿Vas a volver con él?
— ¡No! Sólo voy a hacérselo creer, no estoy tan loca. Mientras, hazle llegar de forma anónima, una parte del material que tenemos. Hay suficiente para que lo expedienten y le expulsen del cuerpo. No se arriesgará a hacer nada, si cree que alguien está vigilando. Perdería su posición, terminaría entre rejas y … — Lucía pensó lo que iba a decir. — ¿Crees que “él italiano” está detrás?
— Siempre está. ¿Por qué iba a ser diferente esta vez?
— Porque ya no tiene sentido, todo ha cambiado, la mayoría están muertos. ¡Míranos! Somos dos abuelas, cuando todo empezó, apenas teníamos veinte años. ¿Cómo crees que estará él?
— Me gusta pensar que muerto, pero me temo que …
— ¿Tienes miedo?
— Al demonio siempre hay que temerle. No hagas tonterías y ten mucho cuidado.
Cuando salió del baño, no le extrañó, ver al camarero recogiendo la mesa de aquel misterioso cliente. Sólo esperaba que las imágenes de su móvil, fueran lo suficientemente buenas como para verle la cara.
Lucía se dirigió a su mesa con paso firme, el tiempo apremiaba. Estaba hasta el moño de fingir que la conversación le interesaba.
Echó una rápida mirada al local. Necesitaba más que nunca, tener la situación más o menos controlada. No podía arriesgarse.
Alan parecía más relajado, como si le hubieran quitado un peso de encima. A Lucía le resultó curioso, el efecto que aquel hombre había tenido en él. Era el típico prepotente que se creía superior al resto de los mortales. Alan no se dejaba amedrentar, con lo cual, o le debía dinero o le temía. Podían ser ambas cosas a la vez.
Nunca fue un hombre previsor. Le sobraban vicios caros que mermaban su economía. No sería de extrañar, que anduviera en algo turbio para sacar dinero.
Lucía le miró fijamente y fue directa al grano.
— ¿Qué demonios estás haciendo? Creía que éramos amigos y he confiado en ti, pero esta noche… — Respiró profundamente, necesitaba medir sus palabras. — No tengo ni idea de por qué me has llamado, pero estoy segura, que no ha sido porque me echaras de menos.
El mantuvo la mirada. Llevaba toda la noche esperando aquel momento y pensaba disfrutarlo. Cómo no admirar a una mujer así. Siempre le había vuelto loco y como de costumbre, Lucía había captado perfectamente la complicada situación.
— Me va a costar convencerte de esto, pero, aunque no me creas, estoy aquí por ti.
— ¡Si claro y los elefantes vuelan! ¡Vamos Alan! Desde que hemos entrado en el restaurante, has tenido un comportamiento de lo más raro. Estabas más tenso, que si te hubieran metido un palo por salvase la parte. ¿Crees que no me he dado cuenta? Te has pasado toda la cena, intentando sonsacarme. ¡Has destrozado el estilo barroco y todo el renacimiento al completo! ¿Desde cuándo ese interés pictórico? El único arte que has conocido, ha sido el de la estafa.
Se incorporó en la silla y se acercó apoyando sus codos en la mesa. La importaba un bledo, que indicara una mala educación.
— ¿Qué buscas? Si quieres saber algo, porque no me lo preguntas directamente. Somos amigos, no tengo nada que esconder.
—  No estaría yo tan seguro. Me han llegado algunas informaciones que podrían apuntar lo contrario.
— ¿Informaciones? – El inclinó la cabeza afirmativamente — ¿De qué tipo?
— Del tipo, estás en el punto de mira y van a por ti. — Lucía se recostó en su silla, dispuesta a escuchar. Por fin, empezaba a hablar claro. — Por casualidad, me encontré con un antiguo amigo italiano, parecía muy interesado en ti. Me resultó algo extraño, pero le seguí el juego. Le di a entender que manteníamos viva la llama de nuestro amor.
— ¿En serio?
— ¡Mujer! En aquel momento, no conocía sus intenciones. Aunque no me tomes en serio, yo no pierdo la esperanza de reanudar lo nuestro. Cuanta menos competencia mejor.
— ¡Puedes ir al grano!
— ¡Era una declaración de amor!
— ¡Siii! estoy abrumada Tengo los pelos como escarpias. ¡Mira! — Le mostró su brazo. — ¡Ahora sigue!
Alán miró al cielo y resopló, aquella mujer nunca había sido fácil.
— La noche fue larga y bebimos demasiado. Yo intenté sonsacarle, pero no conseguí mucho, tan sólo, una advertencia. Me dijo que me anduviera con ojo. Me resultó curioso y me puse a husmear por mi cuenta. ¡Ya sabes! Estar jubilado es bastante aburrido y yo, siempre fui un hombre de acción. En fin, tras una semana preguntando aquí y allá, conseguí averiguar parte de la historia. No te imaginas mi sorpresa, cuando descubrí de qué se trataba. Nunca lo hubiera imaginado…. — Cogió su copa y le dio un largo trago, para dar tiempo a Lucía a reaccionar.
— ¿Se supone que debo decir algo? Porque no tengo la menor idea, de a dónde quieres ir a parar.
— ¡Hay que ver cómo eres! Intentaba darle emoción.
— Si no es mucho pedir ¿Te puedes meter la emoción donde te quepa e ir al grano? Se me va a hacer tarde y estoy cansada. Ya no tengo edad para trasnochar. Mañana tengo un juicio importante.
— ¿Ahora vas de abuelita? Te aseguro que no te va a dar más respetabilidad, al menos, no conmigo.
— ¡Que sigas leche! — Dio un golpe en la mesa, que le hizo dar un pequeño brinco en su asiento, mientras atraían la mirada del resto de comensales.
— ¡Qué carácter! Me gustabas más antes, que lo sepas. — Dejó su copa en la mesa y se recostó en la silla, para seguir con su historia. — Por lo visto, alguien anda buscando algo. Le ha puesto un precio lo suficientemente alto, como para que el trabajito sea de lo más golosón. Se exigía un trabajo fino y sólo unos pocos profesionales estaban al tanto. Pero las cosas se han complicado. Un par de cadáveres entre los amasijos de un coche incendiado, han hecho recapacitar a más de uno. Sobre todo, si el principal sospechoso, es un policía con ciertos antecedentes….
Lucía saltó como un resorte. No pudo evitar rectificarle. Su hijo no había tenido nada que ver y le habían dejado en libertad. No tardarían en retirar la acusación. Era materialmente imposible que él pudiera estar involucrado en ese asunto.
— Lo sé querida, pero eso no arregla el problema. Han aumentado la recompensa para incentivar a los más escépticos. ¡Los muy cobardes! — Se paró, para dar un sorbo a su copa y prosiguió, ante la atenta mirada de Lucía. — Como dice el refrán: “Siempre hay un roto para un descosido”. La cuestión es que se ha ampliado la búsqueda. Ha pasado de ser un encargo para profesionales, a convertirse en una Yincana de gentuza sin escrúpulos.
— ¿Y qué tiene que ver todo eso conmigo? ¿O con mi familia? Ya te lo he dicho, en los próximos días, van a retirar los cargos.
— No Lucía, ahí es justo, donde comienza el problema. Han puesto en el punto de mira a tu familia. Alguien aseguró conoceros, dice que estuvisteis en Boston. ¿Te suena de algo?
— No, la verdad es que no. Pero estoy segura, de que me vas a poner al día. ¿Verdad?
— ¡Qué cara más dura tienes guapa! Voy por partes, por un lado; hay una recompensa nada despreciable, dicho sea de paso, para el que consiga información verificable o les entregue a “Hela” (Diosa de la muerte). Por si no estás al tanto de la mitología nórdica.
— ¿Y? ¿También me vas a dar clase de historia? Como domines la mitología, igual que la historia del arte, me largo. Tengo muchos documentos que revisar para mañana y poco tiempo para gilipolleces. ¿Quién narices es esa “Hela”?
— De sobra lo sabes Lucía, no me tomes por tonto. – Lucía le miró sin inmutarse y el continuó. — Una mujer.
— ¡Huuuu, que sorpresa! ¿Cómo no se me habrá ocurrido? — El sarcasmo de Lucía, denotaba su hartazgo. — ¡Ya sé que es una mujer! Lo qué no sé ¿Es quién es esa mujer?
— ¡Yo tampoco! — Lucía hizo el amago de tirarle la servilleta, pero se contuvo. Respiró profundamente y siguió escuchándole. — ¡No es culpa mía! No hay imágenes de ella, tan sólo suposiciones y la verdad, es que podría ser cualquiera. Pero voy a lo importante. “Hela” tiene algo que no le pertenece, y se rumorea que lo han visto en tú casa.
— ¿Y qué es lo que han visto en mi casa? Porque me estoy mosqueando con tanta adivinanza.
— Hablan de los cuadros robados en Boston.
— ¡Pues sí que has perdido facultades!
— ¡Lo que tengo que aguantar!
— Poco para lo que te mereces ¿Hay algo más?
— ¿En serio me lo dices? Creo que te lo estás tomando a coña y la situación está peor de lo que te imaginas. Las órdenes son claras, no importa cómo se consiga la información, mientras lleve a los cuadros… Había pensado seducirte, pero con lo borde que estás, lo he descartado. También, podría torturarte, eso me pone mucho. Recordaríamos viejos tiempos.
— ¡Cómo olvidarlo! Eres como Atila, por donde pasas….
— Todo depende de ti. ¿Tú qué piensas?
— ¡Qué voy a pensar, que eres imbécil! En primer lugar, no tengo ni idea de que cuadros me estás hablando; en segundo lugar, aunque me acostara contigo, no me sonsacarías ni la lista de la compra.
— Eso podemos comprobarlo.
— ¿De verdad piensas que yo tengo algo de información de “Hela”? No consigo seguirte. ¿Qué es lo que realmente estás buscando? Puedes ir al grano. ¡Porqué me estás dando una noche…! ¿Quién está detrás y qué quiere?
— ¡Encima que arriesgo mi vida por ti! — Borró la sonrisa de su cara y la miró fijamente a los ojos, mientras buscaba su mano. Lucía la retiró rápidamente, adelantándose a sus intenciones.
— ¡Tú! ¿Arriesgando tu vida? Es como para troncharse. ¿De verdad me crees tan crédula? ¡Qué peino canas! Algo sacas seguro.
— ¡Lucía, por favor! Lo creas o no, me importas, te estoy diciendo la verdad. ¿Por qué eres tan terca? No me diste la oportunidad hace años y no me la estás dando ahora. Si no me tomas en serio… — Tomó su copa de nuevo. —  No podré ayudarte. No sé quién está detrás, pero tiene mucho poder y está muy bien situado. Sus contactos son los mejores en uno y otro mundo. No sé, si me estás entendiendo.
Lucía asintió con la cabeza. Algunos empresarios, banqueros o terratenientes con apuros económicos; blanqueaban el dinero en los bajos fondos. Algunos capos, incluso blanqueaban su imagen.
—  Yo no pensaba participar en este asunto. Aunque, visto lo visto, ganas me están dando. Quería verte en persona para avisarte. No me fio de las nuevas tecnologías. Todos estamos localizables y todo se puede escuchar. Eso es todo.
— ¡No me jodas Alan! Que nos conocemos. Había un tipo escuchando la conversación en la mesa de al lado. Algo te traes entre manos y pienso ponértelo muy difícil. Ya te disparé una vez, y volveré a hacerlo si me entero de que estás jugando sucio.
— ¡¡No!! ¡Si me está bien empleado! No podías decir: “¡Gracias Alan, me has salvado la vida!”. ¡No! Ella está dispuesta a pegarme un tiro y todo por un error que cometí... — Se paró y dio un trago. — ¿No me lo vas a perdonar nunca?
No le dio tiempo a más. Lucía abrió el bolso por debajo de la mesa, y cogiendo su arma lo apuntó directamente a los testículos.
— ¿Por qué me estás haciendo perder el tiempo? No estoy dispuesta, a seguir tú juego ni un segundo más. ¿Quién era ese tipo y que es lo que quiere?
— ¡Baja el arma Lucía! Estamos en un lugar público. Nunca te atreverías a disparar delante de tantos testigos.
— ¡Ponme a prueba! Soy abogada, y el acoso a una mujer, a diferencia de antaño, ahora está muy mal visto.
— ¡Te lo cuento! Pero retira de ahí tu pistola. No hace falta que me amenaces. Mi próstata tiene el tamaño de una pelota de tenis y no está para que la revienten. El tipo de al lado es un lobo solitario, no quiere matar a nadie, tan sólo llevarse la recompensa. Le conozco desde hace años y lo he traído porque decía conocer a la tal “Hela”. Quería demostrarle que se equivocaba y por ende, terminar con esos rumores. ¡No, no espero que me des las gracias! Aunque si quisieras recompensarme mi buena acción…
Lucía lo miro con cara de pocos amigos, y él decidió no seguir provocando.
— ¿Puedes guardar ya el arma? No me hace sentir nada cómodo.
— ¿Por qué no me has avisado? Podía haber salido mal.
Alan no llegó a contestar, tan sólo se encogió de hombros y Lucía prosiguió.
— Hablas mucho, pero no dices nada y mi paciencia tiene límites. — Se incorporó en su silla, mientras guardaba el arma de nuevo.
— ¡Estas imposible! Creía que estarías más receptiva y me dejarías protegerte, cuidarte, en fin…
— ¿Protegerme? ¿Tú? ¿De qué? Sólo me faltaba volver a cometer el mismo error que hace años. No necesito una historia de amor. ¡Gracias! Me va muy bien sola. Si has terminado, creo que me voy al hotel a descansar. Mi cabeza no da para más
— Y eras tú, la que decías que no tenía corazón.
Lucía le miró fijamente, como si no aceptara más bromas.
— El nombrecito de “Hela”; se lo colocaron por su belleza y por lo que hizo.
— ¿Qué hizo? — Respondió Lucía con retintín.
— Consiguió pruebas que, aquí viene lo gordo, acabó con la cúpula de la mafia en la cárcel. Creo que no se lo han perdonado. Quieren vengarse y recuperar lo que consideran suyo.
— ¿Y, por qué te empeñas en meterme en esa historia? Tu amigo, ya te habrá dicho que no soy yo. ¿Qué sentido tiene todo esto?
Lucía sabía perfectamente de qué hablaba, pero quería saber hasta donde habían llegado.
— Creo que estuviste con un italiano. — Alan decidió sacar todas sus cartas. Dar vueltas a la historia, no estaba funcionando.
— No sé de qué me hablas.
— ¡Venga ya, Lucía! Que soy agente secreto.
— ¡Ex-agente secreto!
— ¡Tengo muy buenos contactos y lo sabes! Que no esté operativo, no significa que no pueda seguir el rastro de alguien. Por mucha salvaguardia que te hayan dado algunos gobiernos.
— Ambos trabajamos para el mismo gobierno, zopenco. Te lo puedo decir más alto, pero no más claro. ¡No sé de qué me hablas!
La mirada de Lucía era gélida. Lo hubiera fulminado en ese momento. Las había costado mucho, mantener el pasado enterrado, y no pensaban dejar que ningún gilipollas, lo fuera aireando.
— ¡Detrás de tú historia hay lagunas! Lucía, el padre de tus hijos era fiscal en Italia.
— ¿Y si ese fuera el caso? ¡Más a mi favor! Estás perdido y te has empeñado en señalarme. ¡Protegerme dice! Tu sólo vienes a chuparme la sangre ¡Sanguijuela!
— Sé que no lo vas a reconocer, pero algo tiene que ver. Antes de que tu adorado maridito fuera a estudiar a España, era novio de la hija de un mafioso. Curiosamente, ella es la clave de todo y los dos, conocemos a cierta italiana que al igual que tú, tiene un pasado confuso. Si realmente no sabes nada, podría preguntarle a ella, quizás te sorprendería saber la verdad.
— ¡Claro, claro!
— Por una sola vez, podías confiar en mí y contarme todo lo que sabes. Si no lo haces, puede que después sea demasiado tarde.
— ¿Demasiado tarde? ¿Para qué?
— ¡Para salvaros! Tú no eres “Hela”. ¡De acuerdo! Pero sigues en el medio de todo: Marco podría estar escondiendo algo, Eva: es la gallina de los huevos de oro y Nella…. — Lucia soltó la copa enfadada. — Imagínate que resultara ser “Hela”. Creo que la cosa está clara ¿No? — Terminó diciendo Alan.
— ¿Por qué Eva es la gallina de los huevos de oro?
— ¡Dios, no puedes ser tan necia! ¿De verdad no sabes para qué utilizaba Paola a tú nieta?
Lucía no pudo pronunciar ni una sola palabra. Alan estaba llegando demasiado lejos. Intentaba causar fisuras en su familia. Si iba por donde ella pensaba, se iba a cabrear. Paola fue una buena madre. Aquel mal nacido la señaló de forma vil y ella no iba a consentir que su nieta fuera señalada.
— ¿Qué estás queriendo decir?
— Paola ganó mucho dinero. ¿Crees que el sueldo de policía daba para el pisazo y el carísimo colegio de Eva? No fueron muchos trabajos, pero sí muy lucrativos.
Lucía no se lo podía creer, pensaba que aquella historia había muerto con Paola. Al parecer, alguien estaba interesado en seguir removiendo la mierda.
— ¿Por qué será que me cuesta tanto creerte? Eres capaz de inventar cualquier cosa con tal de salirte con la tuya, y con esa historia vas por mal camino.
Su voz seria, consiguió que Alan comenzara a tener dudas. Pensó en contarle toda la historia. Quizás, consiguiera lo que andaba buscando.
— Si creyeras que estoy mintiendo, ya te habrías largado y lo sabes.
Alan había descubierto que, el amor incondicional de Lucía por la cría, convertía a esta en su talón de Aquiles.
Se recostó en su butaca y le dio un largo sorbo a su copa de vino. Empezaba a disfrutar con la situación.
Lucía le observaba paciente. Ganas le daban de pegarle un bofetón, pero debía mantener la compostura. Respiró profundamente una y otra vez. No pensaba suplicarle, ni mostrar ninguna debilidad, eso terminaría alimentando a la fiera que tenía frente a ella. Necesitaba la información, era buena para su familia.
— A principios de los años ochenta, alguien le tocó las narices a la mafia. Les robaron algo que, ellos mismos había sustraído años antes. Lo llamaban el “estandarte”, y para ellos, era como la bandera que representaba su poder. Habían llegado a tener bajo sus tentáculos a políticos, jueces, policías y empresarios. Compraban y vendían almas, era eso o la muerte. — Se paró, para volver a beber. — ¿Te va sonando?
— ¡Claro! No soy estúpida, pero nunca he visto una bandera por casa.
— Quería relatar toda la historia desde el principio, para que tuviera sentido. Y no, no era una bandera en sí. Se trataba de un cuadro robado en 1969, “La Natividad” de Caravaggio. ¿Te suene algo más?
Lucía hizo un gesto afirmativo, pero se mantuvo en silencio.
— Como ya te he dicho, “Hela” robó la pieza y huyó, no sin antes, entregar al “fiscal” los libros de cuentas de los mafiosos más poderoso de aquel momento. Las malas lenguas, dicen que lo hizo porque era la amante de este. Algo, que no sería de extrañar, si tuviéramos en cuenta que su familia, la obligó a casarse con uno de los hombres más sanguinarios en la historia de la mafia. Una mala bestia, de la que nadie se atreve a hablar. Al escapar dándole donde más le dolía: el dinero, el emblema de su poder y el abandono; consiguió cabrearle mucho más. El despecho de un hombre así, es algo que no tiene fecha de caducidad ¡Créeme! Dicen que mató a su amante, he hizo desaparecer a su familia.  Nadie sabe cómo consiguió salir de la cárcel bajo fianza, aunque todos los podemos imaginar. Desde entonces, todo lo que tiene que ver con él, es un auténtico misterio.
— ¿Qué demonios tiene que ver esa historia con mi familia? Antes eras mucho más eficiente. Te estás convirtiendo en el abuelo batallitas. Algo desaliñado, eso sí. No hubiera estado de más, que te hubieras afeitado y puesto algo más elegante.
— Lo llevas pensando toda la noche. ¿Verdad?
— ¡Pues sí! No estoy acostumbrada a verte así.
— ¡Eres increíble! Con lo que tienes encima y pensando en lo que llevo puesto. Creo, que deberías estar más atenta al paradero de ese tipo. Puede que esté muerto, pero, también puede que sea el culpable de todos tus males. ¡Piénsalo!
— Si tú lo dices…
Volvió a beber de su copa. Lucía lo miró con desaprobación, pero el hizo caso omiso y terminó la copa de un solo trago.
— Unos años después del robo, un antiguo miembro de la mafia, creyó haberla encontrado en EEUU. Pero tal y como apareció, se esfumó. Los muy incautos, intentaron chantajearla para que sacara del país unas obras robadas en Boston. Personalmente, pienso que se lo merecían. Las obras nunca llegaron a su destino y de ellos, nunca más se supo. ¿Tampoco te suena?
Lucía volvió a negar con la cabeza. — Sigo sin entender que tiene eso que ver conmigo.
— Las fechas coinciden con vuestra estancia en EEUU.
— ¡Por Dios! Las fechas coinciden con millones de personas viviendo en EEUU. Nella es una pintora de reconocido prestigio. Nunca se involucraría con un robo y menos de arte. ¡Creo que estás loco! Es muy feo, apuntar a dos venerables ancianas como nosotras. Lo más probable, es que los ladrones desaparecidos se hayan quedado con el botín.
— No te vengas arriba, que tampoco sois “dos Carmelitas de la Cruz”. Me acabas de amenazar con pegarme un tiro en la entrepierna y lo que es peor, me consta que eres capaz de hacerlo.
— Sabías que en público no.
— Puede ser, pero has cambiado Lucía. Ya no confías en mí y eso me está doliendo.
— ¡Venga ya! Nunca he confiado en ti. ¿De verdad crees que Nella es “Hela”? Yo lo único que les veo en común, son las dos vocales del nombre. Sabes que acaba de superar un cáncer, si te metes con ella, tendrás serios problemas conmigo.
— Te estas equivocando de enemigo Lucía. No soy yo, el que quiere a esa mujer. Si así fuera, no te estaría avisando. Si estoy aquí, es porque me importas y se lo mucho que te importa Nella. Si hay algún culpable… — Se paró unos segundos antes de continuar. — Deberías hablar con tú nieta.
— ¿Eva? Es una niña modelo, se mata a estudiar y trabaja muchísimo. No pienso tolerar más idioteces. Me has apuntado a mí, a Paola, a Nella y ahora mi nieta. Menos mal que no tengo gato, porque las siete vidas, se las ibas a quitar en Pis Pas. ¿No ves que todo es un disparate sin pies ni cabeza?
— ¡No vas a conseguirlo!
— ¿El qué?
— Sabes que te he dicho la verdad. Puede que no tenga todos los detalles, pero la historia es cierta. Necesitas ayuda y lo sabes. — Lucía suspiro, estaba metida en el papel de su vida y quizás, estuviera sobreactuando. Ante la mala cara de Alan puso los ojos en blanco, he hizo un gesto con sus manos para invitarle a continuar.
— ¡Gracias! — Dijo Alan con cierta condescendencia.
— Imagínate la que tuvo que liar. De repente, comienzan a circular imágenes de una obra robada y buscada a nivel mundial. No hubo organismo que no se pusiera en alerta. Me consta que hicieron una investigación exhaustiva. Nadie se podía creer, que fuera el trabajo de una estudiante de bellas artes. No fueron los únicos. En Italia se emitió un reportaje completo con la historia del cuadro, donde se habló largo y tendido sobre la artista. No les costó mucho atar cabos. La pintura de tu nieta no es el original, pero es una fiel reproducción. Hay ciertas características de la obra, que tan sólo aquellos que han estado ante ella pueden conocer.
— ¡A ver si lo entiendo bien! ¿Mi nieta hace un trabajo en la universidad y comienza está absurda caza de brujas? ¿Qué tiene eso que ver con la historia de Nella en Boston? ¿Seguro que no te has pasado con el alcohol?
— Te estás haciendo la sueca y eso me enerva. Te conozco mejor de lo que crees. Estás intentando hacerme parecer idiota, y no te voy a negar que yo mismo me he sentido así. Me lo estás poniendo muy complicado y lo sabes.
— Es que no te centras, una cosa es pintar una copia y otra muy distinta, tocar las narices a la mafia.
— ¡¡Porque todo coincide!! “Hela” roba al cuadro. Nella enseña a pintar a Paola, Paola a Eva. El cuadro aparece y resulta que es Eva la pintora. ¿De verdad no lo ves?
— ¡Qué rebuscado eres hijo! No podías haber empezado por ahí. Eva está estudiando, lo habrá sacado de algún libro.
— ¿Me lo dices en serio? ¿Crees que alguien se tomaría tantas molestias por una cría, si no estuviera seguro?
Lucía se estremeció, un escalofrió le recorrió el cuerpo. Le preocupaba saber que aquella historia hubiera llegado a ….
— Digamos que todo ha sido un cúmulo de casualidades.
— ¡Venga ya, Lucía! Son demasiadas ¿Quién era la autora de las falsificaciones? Esa es la clave.  Si no conoces el tema, deberías replantearte la relación con tú nieta.
— Es un golpe bajo y lo sabes. Nos queremos muchísimo, pero vivimos en ciudades diferentes y eso lo complica todo.
— No intento herirte, tan sólo abrirte los ojos. Puedes seguir viviendo engañada, pero eso, no va a cambiar lo que está ocurriendo.
— No tengo nada que esconder. Paola murió hace cinco años, hiciera lo que hiciera, no puede responder por ello. No hay secretos ni misterios, sólo unas mujeres que han tenido que luchar mucho para salir adelante. Eva es una buena niña y nunca haría nada ilegal.
— ¡Mira que eres terca! Eva y Paola, no son las únicas que guardan secretos en tú familia. ¡Si lo quieres entender perfecto, si no quieres, me rindo…! Yo he intentado avisarte y alejar al rastreador. Ahora decides tú.
— ¿Desde cuándo te has convertido en mi ángel de la guarda? Creía que era yo, la que te sacaba de los apuros. Hablaré con ellas, pero estoy segura de que no tienen nada que ver, con todo lo que me acabas de contar. Estoy segura, además, careces de pruebas y las habladurías son muy malas. Como bien has dicho, el dinero os está cegando.
— ¡Quizás! Pero si tenemos en cuenta lo que ocurrió hace cinco años…
— ¿Hace cinco años? ¡No me jodas Alan! ¿Otra vez? – No entendía su cabezonería. Si lo estaba haciendo por dinero, ella misma se lo regalaría.
— Alguien se fue de la lengua y contactaron con Paola. La ofrecieron un buen trato. A cambio, querían los nombres de sus contactos, necesitaban llegar al marchante que autentificaba las falsificaciones. De la noche a la mañana, el marchante termina entre rejas. Si la mató fuego amigo o fuego enemigo, es algo que nunca sabremos. Pero yo, no descartaría ninguna opción. Todos tenían mucho que perder, incluido tú hijo. No sólo estaba en juego su carrera, Paola pensaba llevarse a Eva al otro lado del mundo.
Alan se quedó en silencio, si aquello no la hacía dudar de su familia, se rendiría. Ella se lo había buscado, quería información y ahora tenía todas las cartas sobre la mesa.
Intentó ahondar en su rostro, no sabía que esperar. La mujer de hielo, no dejaba entrever sus sentimientos.
— ¿Alguien delató a Paola? ¿Tenía un trato? ¿De verdad has investigado esto afondo? — Detectó como le cambiaba el tono de voz. No eran preguntas de duda, sino de incredulidad.
— ¡Sí!
— ¿De dónde has sacado la información?
— No te lo puedo decir. Paola estaba entre la espada y la pared; cualquier paso que pudiera dar terminaría… — Hizo un silencio, antes de continuar con la parte más dura. — Tenían como objetivo a toda la familia. No consiguieron involucrar a Marco y Eva era tan solo una niña. Lucía, el matrimonio era una farsa. Él salía con otra mujer, mientras ella buscaba un futuro para su hija. El día del atentado, iba a firmar un contrato. Quería irse de España. Si huía de la policía, de Marco o de los traficantes, es algo que nunca sabremos.
— ¿Con quién estaba mi hijo?
— No he conseguido averiguarlo. Los informes de la policía, dicen que desapareció después del atentado. Investigaron a Marco por ello, pero no encontraron nada. Eva tiene que conocer la historia, estoy seguro. Tendrías que hablar con ella. Puede parecer despreciable, pero es verdad, ni tu nieta es un ángel, ni su padre un Santo.
Lucía se irguió, Alan la hizo un gesto de calma con la mano. 
— Te has pasado y lo sabes. Está conversación termina aquí.
— ¡Es la verdad! Creía que estabas al tanto y que intentabas desviar el tema para sonsacarme. Veo que me equivocaba.
Extendió su mano, para ponerla sobre la de ella, esta vez ella no la apartó, se limitó a mirarlo como si esperara algo más.
— ¿Qué quieres de mí? No tengo lo que buscas. Nella no es “Hela”; mi hijo nunca hubiera hecho daño a Paola y ella nunca hubiera dejado que Eva... — No pudo terminar. Su mundo acababa de saltar por los aires, una vez más.
Lucía retiró su mano y se puso de pie. Alan le pidió que no se marchara. Hizo caso omiso y salió del restaurante a toda velocidad. Necesitaba huir. Estaba recibiendo un largo y amargo trago de su propia medicina. Los secretos se habían vuelto contra ella. Todos de una u otra manera estaban en el mismo barco, un barco que estaba escollado a punto de hundirse.
— ¿Cómo ha ido la cena?
— No he conseguido que me contara nada.
— ¡Entonces!
— Hay que matarla. Son órdenes del jefe.
— Me encargaré está misma noche, y su amiga.
— La necesitamos viva. Ella tiene los cuadros, es “Hella”.
— ¿Seguro? No me la quiero jugar.
— Estoy seguro.
— ¿Y la chica?
— En caso de que Nella no hable, puede que ella quiera hacerlo...




XVII. POR LOS PELOS

 
Se adentró en el parque a paso ligero, aunque no tardó en arrepentirse. Estaba desierto y tan sólo había alguna pareja o transeúnte solitario.
«¿En que estaría yo pensando? Se recriminó mentalmente. Me hubiera ido mejor poniéndome una diana en la cabeza»
Miraba atrás con cierta desazón. Parecía que nadie la siguiera, pero no terminaba de fiarse. Después de la conversación que había mantenido con Alan, podía esperarse cualquier cosa. La habían descubierto y esta vez…
Una profunda sensación de inseguridad le invadió Tenía una diana sobre su cabeza, con una diferencia; quizás ahora, sí mereciera morir.
Su estómago se contrajo involuntariamente, lo que le produjo más inquietud. Era como un pájaro de mal agüero, sólo anunciaba fatalidades. A veces se preguntaba, ¿cuánto resistirían viviendo así?
Escuchó un ruido a su espalda, rápidamente buscó en su bolso la pistola. El simple hecho de tocar el metal, calmaba su ansiedad. Miró con disimulo hacia atrás, no observó nada, el parque parecía estar en calma.
«Es la calma chicha que precede a la tempestad». Pensó.
Aceleró más el paso, si la estaban siguiendo, no les iba a costar mucho llegar hasta ella. Tenía que salir del parque. Sabía que no tendría muchas oportunidades en el cuerpo a cuerpo. Aquel arma, era su única vía de escape.
Llegó al hotel con la respiración entrecortada. Miraba a su alrededor en busca de algo o alguien sospechoso.
«Cómo si fueran a llevar un cartel». Reflexionó con ironía.
Aquella incertidumbre, la hacía sentirse idiota. No estaba segura de nada ni de nadie.
Era cerca de la una y el desierto hall, le pareció seguro. Poco a poco fue tranquilizándose. Lo analizó a conciencia, había personal de seguridad y tenían cámaras. Se dirigió al ascensor para subir a su habitación.
Al percatarse de la presencia de un joven que había subido tras ella, buscó rápidamente una excusa para bajarse. Metió la mano en su bolso, como si se la hubiera olvidado algo y haciendo un gesto de despiste, se disculpó. Salió rápidamente, justo antes de que se cerraran las puertas.
Tanto mirar de un lado a otro y no había sido capaz de verlo venir. Un error de principiante que no podía permitirse. Bajar la guardia un solo segundo, podría suponerla la muerte. Volvió a observar con detenimiento cada rincón de aquella gran sala. Se paró en la escalera y cogió aire. Comenzó a subir la escalera de forma acelerada, aunque lo que realmente la pedía el cuerpo, era correr directamente a su habitación.
No dejó de mirar atrás, hasta que llegó a su planta con el aliento entrecortado. Iba a tener que darle la razón a Nella. Tenía que ponerse en forma y dejar ese pitillo que, de vez en cuando, no podía evitar fumarse.
— El alquitrán que inhalas, no va a resolver tus problemas. — Solía decirla su amiga. Como de costumbre llevaba razón.
Se asomó con disimulo. El pasillo parecía desierto, aun así, no le daba ninguna confianza. Retrocedió unos pasos hasta llegar al borde de la escalera. Se recostó contra la pared y al cabo de unos segundos, se dejó caer lentamente hasta sentarse en el último escalón. Estaba agotada física y mentalmente.
No conseguía tener un momento de paz. En cuanto algo se arreglaba, aparecía otro problema más enrevesado: mafia, robos, asesinatos, enfermedades. No había tregua en sus vidas.
Se había convertido en ladrona y asesina, por obra y gracia de una panda de matones, que no la dejaron huir.
Cada muerte la pesaba como una losa y sabría que, en algún momento, tendría que pagar por ello, aunque no hubiera tenido elección.
— Tesituras de la vida. — Solía decir Nella.
Lucía la admiraba. Aceptaba su destino sin reproche por lo perdido o remordimiento por sus actos.
— ¿Tenemos alguna otra salida? — Solía decir.
La respuesta era obvia, no. Resultaba imposible dejar de matar, si tienes que elegir entre tu vida o la del contrincante.
Miró su reloj, era tarde para llamar a Nella y necesitaba descansar.
Tenían que descubrir, quién era el hombre que había promovido la búsqueda. Le dolía en el alma, todo lo referente a su nieta, aunque, si descubrían quien era realmente… Se merecía estar alejada de tanta mierda y ser feliz, para ello, haría lo que estuviera en su mano sin dudarlo.
Alan había hecho bien su trabajo. Había sembrado la duda en ella, consciente de que eso la desestabilizaría. “Un blanco inestable, es un blanco fácil”. Él mismo, se lo había enseñado.
No tenía ni idea de que había pasado entre Paola y su hijo, pero si Nella se enteraba…
«Otra herida por la que sangrar. Pensó. Habían estado tan engañadas…».
Miró de nuevo su reloj. El tiempo se había parado, quizás para atormentarla un poquito más. Lamentaba tener un juicio al día siguiente. No iba a poder quedarse escondida de por vida. Se planteó dejar el hotel. Alan sabía que estaba alojada allí. Su instinto le decía que dejar su destino en las manos de un mercenario, no era muy inteligente. Lo más razonable, sería buscar un refugio seguro y conocía el sitio ideal.
Por tercera vez, comprobó si había alguien esperándola. Con la mano metida en el bolso que colgaba de su hombro, se dirigió hacia la puerta de su habitación, mirando en todas direcciones, con el corazón en un puño.
Al llegar a la puerta, volvió a mirar a ambos lados del pasillo. Entreabrió con cautela. Sacó del bolso su pistola y miró tras la puerta con cuidado. Una vez comprobado que no había nadie, cerró apoyándose en ella e intentó recomponerse.
Sospechaba de todo y no paraba de imaginar un fatídico final. Estaba al borde del síncope. Alan le había anunciado una guerra abierta y eso, eso era precisamente lo que más miedo le daba. Respiro hondo y lanzó el bolso a la cama.
— ¡Déjate de estupideces y ponte en marcha! Esto no se va a arreglar escondiendo el rabo entre las piernas. — Se dijo con rabia.
Aquellas palabras resultaban tan absurdas como eficaces. Se activó de inmediato. Sabía lo que tenía que hacer. Recogió rápidamente todas sus cosas y salió de la habitación como alma llevada por el diablo.
Poseían un piso en la capital hispalense. Allí estaría segura, al menos por una noche.
Acababa de cerrar la puerta, cuando la pareció escuchar una voz masculina que procedía de la escalera. No se lo pensó dos veces y corrió hacia la escalera de incendio. Bajaría directamente al parking. Tenía una salida que daba a la calle lateral de la entrada.
Para confirmar su sospecha, dejó sus cosas en el suelo. Sujetando la puerta de emergencia, con la puntera del zapato. Cogió el arma por si la descubrían y observó por la pequeña rendija. Sin las gafas de lejos, apenas distinguía sus caras.
Pensó en la tristeza de la vejez, ni cotillear en condiciones podía. No iba a mantenerse con vida, ni veinticuatro horas.
Su ángulo de visión no era bueno y no quería arriesgar, se conformó con lo poco que podía entrever. Tres hombres de complexión fuerte y con vestimenta informal.
«Toda una tarjeta de presentación para acojonar a una mujer». Pensó.
Uno de ellos, se puso delante de la puerta de la habitación y llamó suavemente con los nudillos. Probablemente, estarían esperando que se encontrara dormida. Así podrían pillarla por sorpresa.
Uno de ellos sacó una pistola, le pareció muy larga, podría llevar acoplado un silenciador. Esos tipos iban a terminar el trabajo que Alan no había sido capaz de llevar a cabo.
Había visto bastante, soltó la puerta y bajó las escaleras, tenía que huir rápidamente.
Serían las diez de la mañana, cuando sonó el timbre del telefonillo.
Lucía estudiaba el caso concienzudamente, no quería dejar nada al azar. Apenas había dormido y su cabeza era un volcán en erupción.
Intentaba refugiarse en su trabajo. Los problemas de otros mantenían su mente ocupada.
Se tranquilizó al oír la voz de Nella y se acercó a la terraza de la vivienda. Desde allí, podría observar si la habían seguido.
Nella disponía de sus propias llaves, pero sabía que era más seguro dar un timbrazo. Había escuchado los angustiosos mensajes de voz, en los que la avisaba de su traslado al piso.
El piso estaba bien situado. Un ático no muy grande, con una preciosa terraza. Desde allí podían ver parte de la ciudad. Sólo tenía un defecto, la carencia de ascensor. Nella, no podía por menos que, maldecir las dichosas escaleras, cada vez que la tocaba subir las cuatro plantas.
Al igual que Lucía, Nella estaba preocupada. Nunca se había fiado de Alan. Aquella rata, sería capaz de vender a su propia madre si la tuviera.
Al entrar en la casa, le esperaba una Lucía algo desaliñada. Sólo tenía que mirar a su amiga, para saber que estaba a punto de tocar fondo.
Lucía le puso al día sobre lo que habían hablado. Sin profundizar, evitando la parte más escabrosa. Temía por su salud, y por cómo afectaría a su relación todo lo ocurrido entre Paola y Marco. Albergaba la esperanza de que todo fuera mentira. Alan era un hombre capaz de eso y de mucho más.
Nella, sabía que Paola y Marco no estaban en su mejor momento, pero nunca imaginó que llegarían a separarse. Le resultó muy doloroso, pensar que su hija no había acudido a ella en un momento tan crucial de su vida, ya fuera por una u otra razón
De nada iba a servir flagelarse con el pasado. Bastante castigo tenía ya, sabiendo que tendría que volver a subir y bajar aquellas malditas escaleras.
Las dos mujeres estuvieron de acuerdo en lo que tenían que hacer. Por muy complicado que pudiera parecer, no estaba todo perdido. Si tenían suerte y conseguían espantar a alguno, el resto iría con más cautela. Una vez descubiertas, cualquier cosa podía pasar. No era la primera vez que las encontraban, y si conseguían salir vivas, no sería la última.
Lucía iría sola a los juzgados. Seguramente la estarían vigilando. Nella sería la encargada de averiguar, quién o quiénes, iban tras ella. Estudiaría su comportamiento e intentaría averiguar todo lo posible sobre ellos. Su prioridad, era descubrir para quien trabajaban.
Lucía se miró frente al espejo. El vestido negro sin mangas le resultaba muy favorecedor. Dadas las circunstancias, se podría convertir en una buena mortaja. Recogió toda la documentación sobre el caso, y salió a la calle bajo la atenta mirada de Nella.
Una hora y media después, Nella recibía el mensaje de su amiga.
“En quince minutos salgo”
Disfrazada de guiri despistada, Nella salió a la calle. Con gafas oscuras y una gran pamela, que apenas dejaba ver quien había debajo. Hacía meses que no recibía quimioterapia, pero su delicada piel, no podía ser expuesta al sol.
Llegó a la terraza del bar que se encontraba frente a los juzgados. Desde allí, pudo observar a un par de tipos sospechosos. Lucía no podía haberlos descrito mejor.
En cuanto Lucía salió, ellos la siguieron sin disimular.
«¿Dónde estaban los profesionales capaces de camuflarse en un desierto?» Se preguntó la italiana.
Lucía se dirigió al buzón de correos más cercano. Tenían un plan absurdo, pero si daba resultado, podrían eliminar a más de uno de la lista.
Después de verlos, Nella pensó que les había sobrevalorado. Su plan no iba a funcionar, entre aquellos dos, no completaban un cerebro.
Dejó la carta en el buzón elegido. Estaba situado en un rincón con poca visibilidad. Lucía había fingido una conversación, en la cual hablaba de la entrega de los cuadros. Dejaba toda la información en el sobre sin remitente.
El plan estaba en marcha, sólo había que esperar que los dos cuarentones “anabolicachas” picaran el anzuelo.
«Definitivamente no eran los más aventajados de su clase.» — Pensó Nella, mientras los observaba.
Su trabajo era imprescindible para intentar salvar la vida de Lucía y esperaba no fallar. No podría perdonarse que la pasara algo, cuando en realidad, era a ella a la que andaban buscando.
El peso de aquel robo, se había convertido en una cruz para toda su familia. ¿Cómo alejar a aquella mala bestia…?
Nella sintió un leve mareo. Las circunstancias le habían hecho perder el apetito, y a veces se sentía un poco cansada. Sabía que tenía que cuidarse tras su enfermedad, pero la situación no la dejaba centrarse en ella.
Le dio un sorbo a su café, necesitaba estar al cien por cien. Dejó la taza sobre el plato, mientras observaba a la gente ir de un lado para otro. En más de una ocasión, se había preguntado; ¿Cómo hubiera sido su vida, si en vez de pelear contra su destino, lo hubiera aceptado? Siempre llegaba a la misma conclusión; estaría muerta. No hubieran tenido ninguna oportunidad ni ella ni su hija.
En los momentos más duros, su familia le dio la espalda. No podía olvidarlo, igual que aquella angustiosa sensación al cerrar la puerta de su casa. Sabía que no podría volver jamás. Atrás quedaron sus recuerdos y objetos más preciados hasta ese día. Su familia la entregó a un sanguinario sin escrúpulos. Así la pagaron por quererlos con toda su alma.
De la noche a la mañana, la condenaron a no tener presente o futuro. De él no sacó más que golpes y un bebé. Por su hija, valía la pena hacer cualquier sacrificio. Le hubiera gustado que todo fuera diferente. Tener una madre a su lado cuando la necesitó. Al igual que el resto, le temían tanto, que preferían ver como la mataba, antes que ayudarla.
Aquel hombre primitivo y cruel, tan sólo deseaba satisfacerse, sin importarle….
Cada vez que pensaba en él, su cuerpo se estremecía. Todo lo que le rodeaba estaba corrompido. Aquella banda de asesinos y ladrones, disfrutaba humillando a los demás. Se creían invencibles, y hubieran seguido haciendo daño, de no ser por Adriano. Fue el único que permaneció a su lado. El único que le plantó cara y cuando dio su vida por ella, ella lo tuvo claro, remató lo que él había empezado.
Una sonrisa se dibujó en su rostro. Un pequeño iba comiendo un helado, con la carita llena de chocolate.
No, no todo había sido malo. Tuvo una infancia feliz. Aprendió de los mejores raterillos y gracias a eso, se había mantenido con vida.
Su abuelo materno, la enseñó todo lo que sabía sobre pintura. La introdujo en un mundo diferente a los tejemanejes del resto de la familia. Ambos amaban el arte y ella nunca podría olvidarle. A pesar de que él, la utilizara para falsificar las obras de otros. Ahora Alan, acusaba a Paola de lo mismo y ella se negaba a creerle. Había educado a Paola entre algodones, no entre ladrones.
Intentó centrarse de nuevo en aquel buzón de correos. Uno de los tipos, se había acercado a él. No hacía falta ser un lince, para darse cuenta de que estaba buscando la forma de abrirlo. Iban a interceptar la carta. Les habían puesto la miel en los labios y querían hacerse con el panal entero. Sabía que la estaban escuchando, sólo había tenido que nombrar el cuadro, para que fueran corriendo a buscarlo.
Cinco minutos centrada en aquel inútil, y sus esperanzas comenzaron a desvanecerse. Estaba dando un espectáculo lamentable. La estaba poniendo de los nervios, o miraba para otro lado o terminaría dándole un cogotazo.
«¡Un simple cerrojo! Pensó Nella. Al final le pillan, al tonto los cojones. ¿Quién los habrá formado? Mortadelo y Filemón. Por qué la clase básica de apertura de cerraduras, se la han saltado los muy cenutrios.»
Nella se echó las manos a la pamela, cuando vio como se le rompía la punta de la navaja con la que se afanaba en su tarea.
— ¿En serio? ¿Una navaja? — Se preguntaba con incredulidad. Ya no había delincuentes como los de antes.
Estuvo por levantarse y dejarle su manojo de ganzúas. Algo que debería llevar un buen extorsionador. Era de primero de crimen organizado.
Después de un sinfín de intentos lo consiguió y Nella pudo respirar tranquila. Sólo esperaba, que el muy estúpido no intentara abrirlo allí mismo. No sabía, si cruzar los dedos o encomendarse a todos los santos en busca de ayuda divina.
El tipo había doblado la carta y guardado en el bolsillo trasero de su vaquero. Al parecer, en aquella bola de billar que tenía por cabeza, no había pasado la idea de hacer un trabajo fino, devolviéndola al buzón después de leerla.
— ¡Que chapuzas! — exclamó Nella, que no se pudo contener.
Instintivamente miró a su alrededor, por si alguien lo hubiera escuchado. La situación estaba tan tensa, que había empezado a hablar sola. Muchos días más de seguimiento y terminaría cazando moscas con lanza.
Le dio el último sorbo a su café, antes de levantarse para seguirlo. Aunque estaba prácticamente segura de la dirección que iba a tomar. Torció al final de la calle y se dirigió al hotel donde se había alojado Lucía.
«¡Esto se pone interesante!» — Pensó Nella, mientras lo seguía al interior del establecimiento.
Caminaba por el Hall, como si de una clienta más se tratara.
Cuando le vio llegar al ascensor. Nella se alegró de haberse adelantado. Iba con un plano de la ciudad, fingiendo estar marcando algunos lugares para visitar.
Subieron juntos y ella se apresuró a apretar los botones. Le preguntó, cuál era su planta. Cuando le contestó, exclamó entusiasmada.
— ¡Vaya! Estamos alojados en la misma. Qué casualidad. ¿Lleva usted mucho tiempo? Porque es raro que no hayamos coincidido.
Él, la miro con cara de pocos amigos y Nella recibió el mensaje. Volvió a su plano sin decir nada más.
Salieron del ascensor y ella se quedó en una de las puertas más cercanas. Él siguió andando por el pasillo. Nella disimuló, como si buscara la llave en su bolso. Le estuvo observando un rato, por el rabillo del ojo. Él muy borde, no solo necesitaba clases de allanamiento, también necesitaba clases de educación. Una cosa no estaba reñida con la otra.
Por su parte, Lucía estaba dispuesta a seguir con su agenda de trabajo, tenía una entrevista y necesitaba quitarse al moscón que la iba siguiendo. No quedaría muy profesional, ir a una reunión de trabajo con un delincuente común tras ella. Le podría quitar credibilidad.
Se metió en el restaurante donde había quedado, este tenía un pequeño recibidor y ella se situó al lado opuesto de la puerta. Así, al abrirla no la podría ver.
Su perseguidor tardó un par de minutos en entrar, dando por seguro, que ella estaría sentada a la mesa. Sin embargo, Lucía fingía estar leyendo algo, y en cuanto el cerró la puerta tras de sí, lo abordó de forma aparentemente inocente.
— ¡Perdone usted! Se me han olvidado las gafas en casa y no soy capaz de ver que pone en este dichoso papel. ¿Sería tan amable? Abrió el documento mientras se lo plantaba en sus narices.
Su perseguidor, que no esperaba encontrársela allí, se quedó algo contrariado y retrocedió ante el papel. Al ver la cara de Lucía, disimuló y lo recogió para leerlo.
Lucía sacó del bolso un pequeño frasco de perfume. Era su plan B.
— No me extraña que no la vea, la letra es diminuta. Creo que pone algo así, como:
“Este papel contiene una toxina llamada Ántrax, y tú la estás respirando. Si quieres seguir con vida, más vale que te acerques lo antes posible a un hospital.
Posdata: Deberías entrenar un poco, porque eres pésimo haciendo seguimientos.”
Levantó los ojos del papel, mirándola como si no entendiera nada. Por un momento Lucía tuvo serias dudas. Pensaba que en España el analfabetismo se había erradicado. Le devolvió el papel extendido y Lucía lo rechazó anteponiendo el pulverizador entre ambos. Dispuesta a echárselo en los ojos.
Él continuó petrificado, como si no pudiera reaccionar.
— ¡Estás loco! ¿Es que no sabes leer? Mira tus dedos, ese polvo blanquecino es mortal. Será un milagro que llegues al hospital antes de que sea demasiado tarde. — Le abrió la puerta y esperó unos segundos su reacción. — ¡Vamos al hospital, que no te queda mucho!
De repente, estrujó el papel con rabia y se lo lanzó a la cara sin darla tiempo a reaccionar.
Salió del restaurante como una exhalación y se puso a correr por el medio de la carretera como un loco. No llegó al final. Se echó encima del vehículo que circulaba en dirección contraria a él. No pudo esquivarlo y salió despidió por el aire durante unas milésimas de segundo. Chocando en su caída con el bordillo.
El golpe secó de su cráneo contra la acera, dejó sin aliento a los viandantes. El suceso, les había sorprendido tanto como a Lucía. La calle se quedó en silencio, paralizando su vida por unos segundos. Uno de los transeúntes echó a correr para socorrerlo. Fue entonces, cuando el caos se apropió de la calle. Entre gritos, llantos y nervios, algunos intentaban contactar con emergencias, solicitando desesperadamente una ambulancia. Se arremolinaron entorno al cuerpo. Un tipo intentaba averiguar si tenía pulso y tras varios minutos de intensa reanimación, sentenciaba que nada podría hacerse.
Lucía, se quedó totalmente turbada, no se lo podía creer. El muy majadero se lo había creído. Ella sólo quería gastarle una broma. Avisándole de que sabía que la estaba siguiendo. Como mucho, le hubiera rociado con la escopolamina. Para quitárselo de en medio. ¿En qué cabeza medianamente amueblada, podía caber que llevara Ántrax en un papel? Esperaba que se riera de ella, pero no contaba con un final tan trágico.
Guardó el spray con la escopolamina en su bolso. Con un clínex se limpió los restos de polvo de talco del papel y lo rompió en mil pedazos.
Mientras esperaba en la barra, no podía dejar de dar vueltas a lo que acababa de ocurrir. No podían ser tan torpes, demasiado fácil, para haber tanto dinero en juego. Alan la había advertido de que había mucha gente tras la recompensa, y ella rezaba porque todos fueran igual.
Mandó un mensaje a Nella. Se verían a la hora de la cena, si no aparecía ningún contratiempo. Advirtiendo, de la posibilidad de que estuvieran mareándolas, para darles un buen golpe de gracia.
Mandó otro mensaje a Eva. Sabía que la joven estaría bien, pero no estaba de más asegurarse.
Eva la contestó, que la casa no había salido en llamas “todavía”
— ¡Llevabas razón! He visto el cuadro.
— Esa niña, vale su precio en oro.
— Me engañó.
— Fue por su madre. Yo la mantendría con vida, pero si dispone otra cosa….
— Dame un par de días, si no consiguen encontrarlo, entonces ya veré lo que hago.




XVIII. CARTAS AMARILLAS.

 
Comenzaron a caminar de vuelta a casa, Eva se sentía feliz, la noche de fiesta con sus amigos había sido divertida y no podía parar de reír.
Quedaron, para ir al día siguiente a la playa y comer en algún chiringuito. No quiso que la acompañaran. Tanto Rocío como Alba, vivían cerca la una de la otra, pero en dirección opuesta a su casa.
Apenas había cruzado la calle, cuando Carlo la llamó a voces. Había preferido dejar el coche aparcado en la bodega, para poder tomarse un par de copas y su casa le pillaba de camino.
Los dos iban riéndose con las ocurrencias de Pedro. Se había cogido una buena melopea. Miguel no imaginaba que iba tan perjudicado y había aceptado su ayuda para sacar el coche del oscuro descampado. Había que ver a ese Pedro, subido en un poyete de hormigón, grabando con su móvil y diciendo que le diera. Le decía que no había nada detrás. No llegaron a tiempo. Echaron acorrer gritando que parara, pero Miguel no les hizo caso, pensando que le estaban gastando alguna broma. Terminó empotrando el coche en el cubículo de hormigón donde Pedro estaba subido.
— ¡Cómo iba a verlo, si estaba encima! — Le iba diciendo Eva.
— Menos mal que maniobraba muy despacio y sólo tenía un rozón. — Comentaba Carlo divertido.
— Su padre no le vuelve a dejar el coche, te lo digo yo.
Ambos se despidieron hasta el día siguiente, con la risa tonta por el recuerdo de la anécdota. Había sido la mejor noche desde que llegara al Puerto.
No había un alma en la calle, y Eva miró su móvil. El WhatsApp echaba chispas y no paraba de vibrar. Aquello la ayudaba a abstraerse y no pensar en los ruidos que surgían en la soledad de la noche. Se arrepintió de no haber dejado que Carlo la acompañara hasta su casa, total eran un par de calles.
Se sentía observada y comenzó a caminar algo más rápido.  De vez en cuando, miraba hacia atrás, pero no vio a nadie. Tan sólo, algún coche o moto que pasaba de largo.
Volvió a mirar su móvil. El video del golpe se estaba haciendo viral y no paraban de comentar lo que se decía en las redes.
Iba tan distraída con el móvil, que no reparó, en el coche que se aproximaba. Al llegar a su altura, el coche frenó en seco. Eva pegó un brinco hacia atrás por el sobresalto. A punto estuvo de ponerse a gritar con todas sus fuerzas.
No lo hizo, al fijarse en él, pudo darse cuenta de que el coche que tenía delante era una patrulla de policía.
Contuvo el aliento, al ver salir del vehículo un viejo conocido suyo. Era como un ave rapiña, seguía vigilándola.
Se la había pasado, hablar con su padre. Si él ya estaba fuera de la cárcel, aquel acoso era innecesario.
— ¿Se puede saber qué haces en la calle a estas horas?
Daniel parecía muy enfadado. Cómo si a ella le importara. Estaba hasta la peineta de aguantarle sus machadas.
— ¿Perdona? ¿Me lo estás diciendo en serio? Porque si no estás bebido, deberías replantearte tú machismo desfasado. Es insultante y bastante humillante para cualquier mujer.
— No me vengas con esas, no estoy aquí por ti, tenemos guardia.
— ¡Pues nada! A seguir trabajando, no se os vayan a escapar los delincuentes. Luego matan a la gente y acusáis al primero que se cruza en vuestro camino. — Eva no se mordió la lengua, en alusión al mal trago que habían hecho pasar a su padre.
— Monta que te llevamos a casa.
— ¡Ni de coña!
— ¡Mira niñata! Si a ti te pasa algo, a mí se me cae el pelo. ¡Déjate de tonterías y monta!
— No pienso ir contigo ni a la vuelta de la esquina. Estoy a dos calles de mi casa y no necesito guardaespaldas. Ya hablaré con mi padre para que te lo deje clarito.
— No me manda tú padre, ha sido tú abuela la que le ha pedido el favor a Álvaro.
«¡Joder que familia!» Pensó Eva. Cuando no era uno, era el otro.
Alex se metió por medio. Había observado la escena complacido y no desaprovechó la oportunidad.
— ¡Dani! Si quieres puedo acompañarla yo. Estamos al lado y podemos ir dando un paseo. Luego te mando un mensaje y me recoges.
— ¡Ehhh! Qué os estoy oyendo. — Comentó Eva enfadada, al ver como la ignoraban deliberadamente.
— ¡Venga, Eva! Te dejo en casa y todos nos quedamos más tranquilos. — Dijo el joven en tono conciliador.
— No estaría yo tan seguro, esa cría es un peligro. — Dijo Daniel dirigiéndose al coche bastante molesto. Al final, Alex se iba a salir con la suya. No sabía que se traía entre manos con el Comisario, pero no le gustaba nada. Le había escuchado una conversación que no terminaba de entender.
— ¿Peligrosa? ¡Lo dice míster escopolamina!
— ¿Míster qué? — Alex no entendió la palabra.
Daniel iba a saltar, cuando Eva se adelantó, diciendo que era una broma entre ellos.
No tardaron ni cinco minutos en llegar. Él se mostró encantador y dejó sus intenciones claras desde el principio. Razón por la cual, cuando preguntó si no lo invitaba a tomar un café. Eva descartó la idea con la excusa de estar agotada.
Desde la noche de la fiesta, aquel chico no terminaba de caerle bien. Era muy guapo, pero había algo en él….
A regañadientes, Alex aceptó el plantón de la joven y se fue.
Mientras iba caminando, mandó un mensaje para informar de lo sucedido. Inmediatamente sonó el teléfono y una voz familiar le preguntó:
— ¿Crees que puede ser un problema?
Alex contestó negativamente, pero le advirtió sobre Daniel. No les había dicho la verdad. Se llevaba a matar con la cría. Su interlocutor le dijo que no se preocupara. Él se encargaría de todo al día siguiente. Le quería fuera de la ciudad unas horas, ya hablarían a su vuelta. Le preguntó si necesitaba algo más y ante la negativa de Alex, la comunicación se cortó.
Eva, se preparó una taza de cacao fresquita. Daniel sacaba lo peor de ella, no dejaba de vigilarla, era como volver a la época en la que tenía escolta.
¿Si todos pensaban que la iba a pasar algo, como iba a superar sus miedos? Era aberrante, nadie daba un duro por su vida.
Se sentó en la cama y abrió el cajón de la mesilla. Sacó un libro de historia que la habían recomendado y se dio cuenta de que las cartas del desván, aún permanecían allí. Se había olvidado de ellas por completo. Dejó el libro encima de la mesita y se puso a ojearlas.
Comenzó por las que parecían más antiguas, por su color amarillento tirando a ocre. Desató el paquetito que tenía una lazada roja. Estaban escritas en italiano, su lengua materna y el remitente era un tal Adriano Gali.
— ¡Ostras el abuelo! — Exclamó entusiasmada, no le había conocido, pero Lucía le había hablado mucho de él, cuando era niña.
Desde la primera línea se dejaba entrever que era una carta de amor. En sus palabras había ternura, afecto y mucha sensibilidad. El hombre estaba entregado y sufría por la distancia que había entre él y su amada. Hablaba de compensar aquel distanciamiento con un montón de planes y promesas.
En aquellos momentos, a Eva le pareció un hombre casi perfecto, al que le hubiera encantado conocer.
En la actualidad, las cartas de amor se habían sustituido por el WhatsApp, Instagram o cualquier otra aplicación. Con algún que otro “like” uno manifestaba el interés por alguien y comenzaba el tonteo.
Suspiró, el romanticismo estaba en vías de extinción y quizás ella nunca tendría oportunidad de vivirlo.
Iba a meter de nuevo la carta en su sobre, cuando se dio cuenta del nombre que figuraba como destinatario: “Annetta Bagarella”.
Le sonaba el apellido, pero no sabía muy bien de qué. ¿Por qué razón tendría su abuela las cartas de amor de su esposo a otra?
Siempre había sabido que sus abuelas eran diferentes, pero desde luego, nunca se imaginó que fueran tan raritas.
Dentro del segundo sobre encontró la fotografía de un joven en blanco y negro. Le resultó gracioso el Selfi de la época.
En las últimas cartas, la situación entre ambos, comenzaba a complicarse. Hablaban de momentos convulsos en la vida de la joven. Intentaban obligarla a casarse con alguien y aunque ella no le amaba, no estaba dispuesta a huir. Temía por él.
Adriano le suplicaba que huyera de Italia para poder estar juntos en España. No podía creer que su familia fuera a sacrificarla de aquella manera.
Cada vez más intrigada, por conocer el desenlace, llegó a la última carta. Adriano se lamentaba de todo lo ocurrido. Su amor se había tornado imposible. Él, en un momento de rabia por ver que ella se casaba con otro. Había cometido el error de acostarse con una joven y dejarla embarazada. Lo hubiera dado todo por ella y no entendía porque no había huido de su familia para poder ser felices.
— ¡Vaya panorama! Ríete tú de Romeo y Julieta. — Eva estaba descorazonada, la historia era terriblemente triste y cruel para los dos enamorados.
Dejó las cartas atadas con su lacito rojo y cogió otro paquetito, este con un lacito azul. Estaban escritas, por un tal, Lorenzo Vitale. Miró el destinatario; Annetta Bagarela.
A Eva, la podía la curiosidad de saber; sería Lorenzo el monstruo con el que la obligaron a casarse.
Las primeras cartas, tan sólo hablaban de arte. Por lo visto él, era un marchante ítalo-suizo que tenía negocios en Italia. Ella debía trabajar para él en algunos proyectos de restauración.
La contaba cosas de su hijo y lo doloroso que había sido la pérdida de la madre. A partir de ese momento, las cartas comenzaron a ser más extensas. El insistía en verla y no debía tener respuesta, porque no dejaba de insistir.
A Eva le daba la sensación de que le estuviera dando calabazas.
— Como siga así, esta cede, que la veo venir. — Eva comentaba aquellas cartas, como si de un partido de fútbol se tratara.
En la cuarta, el intentaba calmarla. Le hablaba de intentar ayudarla para librarla de aquel matrimonio.
Tanto Lorenzo como Adriano, describían al hombre con el que la iban a casar, como un ser sanguinario y cruel al que todos temían.
Lorenzo le pidió que consiguiera el estandarte para él. Con el dinero que sacaran por venderlo, podrían huir a cualquier lugar del mundo.
Eva siguió leyendo, estaba enganchada como Isabel a las telenovelas.
Un atisbo de esperanza la animó. Leyó, la parte en la que planearon fugarse. En cada carta, hablaba de las partes de la obra que iba recibiendo y lo poco que quedaba para ser libres.
«Merecía ser feliz». Se decía Eva.
Lorenzo, le había asegurado su apoyo incondicional.
En la última, Lorenzo se despedía de Annetta devolviéndole todas sus cartas. Según él, no podía arriesgar su vida y la de su hijo para ayudarla. En el último párrafo, la deseaba suerte.
— ¡Será hijo de p…! — Exclamó Eva ofendidísima.
La había abandonado, después de que ella le hubiera hecho llegar todas las partes de la obra.
— ¡Hombres! ¿No hay ni uno bueno?
Eva, tenía su propia teoría. Cuando Adriano la quiso ayudar, ella no le dejó. Sin embargo, a Lorenzo si le aceptó la ayuda. Estaba claro, amaba a Adriano y no quería que corriera ningún peligro.
«El amor está sobrevalorado». Pensó Eva, tremendamente disgustada por todo lo que había leído. Al final, ninguno había conseguido ser feliz.
Quedaban unas notas sueltas de Adriano y Annetta.
Él parecía empeñado en ayudarla. Le decía que aquella mala bestia pagaría por haberle puesto la mano encima. No estaba dispuesto a dejarla sola en su embarazo.
— ¡Annetta embarazada del hombre que la maltrataba! — Eva se revolvía en su cama, llena de rabia. — El muy psicópata.
Adriano, la mandó unos contactos. La gente de la embajada americana, la ayudaría a salir del país y podría tener a su bebe. Le darían una nueva identidad y jamás podrían encontrarla. Su testimonio, sería primordial para conocer el modus operandi de aquellos delincuentes sanguinarios.
Quedaba una última carta suelta. En ella Adriano se alegraba de que hubiera llegado a su destino y le agradecía el regalo que le había hecho. Sería vital para encerrar a la escoria que estaba atemorizando a toda la ciudad.
Aquellos libros iban a poner un punto y final a todos sus tejemanejes. Les darían allí donde más les iba a doler, “El dinero”. Tendrían que ir con mucha cautela, esperaba que la investigación estuviera completa lo antes posible para encerrarlos de por vida.
El final de la carta, la descolocó. Le aseguraba que encontraría la manera de volver a verla algún día, y se despedía con un:
“Nunca dejaré de amarte mi pequeña Antonella”
— ¡Annetta! ¿Era su Nella? ¡Venga ya! Ni Lope de Vega hubiera inventado una historia tan enrevesada.
¿Estaría Lucía al tanto? ¿Sabría que su mejor amiga había sido la amante de su esposo? ¿Por qué nadie la había contado nada?
— ¡Madre mía que familia!
Tenía que ser una trampa, sus abuelas le habían puesto un señuelo para reírse de ella por cotilla. Se puso a rebuscar como loca, no fuera a ser que se hubiera saltado alguna.
Le surgieron dudas. ¿Quién era el padre del bebe de Nella, Adriano o el mafioso? ¿Qué habría sido de Lorenzo? ¿Cuál era la identidad del mafioso? Nunca lo mencionaron.
No encontró nada más. Era como “un coitus interruptus” en toda regla.




XIX. UN DOLOR DE CABEZA

 
Eran las tres de la mañana y los chicos seguían conectados al grupo de WhatsApp. Después de leer aquellas cartas se había quedado algo tristona. Aquella historia no era un drama novelesco, era la vida real y el origen de su familia.
Un comentario de Oscar la sacó de sus pensamientos. A pesar de lo que estaba sintiendo, no pudo por menos que echarse a reír con su última ocurrencia. Cada día era más gamberro.
Se dirigió al baño con el móvil en la mano y pulsando los emoticonos sonrientes con lágrimas en los ojos. La puerta estaba cerrada y Eva hizo un gesto de extrañeza. No recordaba haberla dejado así cuando salió, pero no le dio importancia. Siguió a lo suyo, enfrascada en escuchar los audios que recibía. Oscar estaba que se salía y no podía parar de reír.
Abrió la puerta del baño y vio la luz encendida, para cuando apartó la vista del móvil…
Un golpe secó en la parte trasera de la cabeza, le hizo tambalearse, cayendo sobre sí misma como una torre a la que acaban de detonar. Su frente chocó contra el lavabo y su cuerpo quedo inerte tendido en el suelo.
Tardó unos instantes en recuperar el conocimiento. Estaba desorientada, aturdida y enfadada consigo misma por no haberlo visto venir. Sintió una toalla húmeda que iba de un lado de la cabeza a otro. Como si con un poco de agua, pudieran calmar el horrible dolor que sentía en aquellos momentos. Ganitas le daban de hacérsela comer y no descartaba llevarlo a cabo, si conseguía ponerse en pie.
Intentó retirar la toalla. Estaba chorreándole agua por toda la cara y al bajar por su cuello, le producía un cosquilleo muy desagradable. Lejos de calmarla, le estaba poniendo de los nervios. La mano se mantuvo firme y como apenas tenía fuerzas, se rindió.
«Ya tendré tiempo de pelear», se dijo a sí misma.
Escuchó la voz de su agresora, suave y tranquila. Eva pensó que se había vuelto loca. Seguro que el subconsciente le estaba jugando una mala pasada. Tenía pinta de estar sufriendo una conmoción cerebral en toda regla, a no ser, que estuviera muerta. Sí, tenía que estar muerta. Cualquier cosa tendría más sentido que aquella estúpida situación.
Intentó incorporarse, pero le daba vueltas la cabeza. Unas manos la pararon, mientras la voz volvía a pedirla que se estuviera quieta.
Eva esperaba ver la luz al final del túnel en cualquier momento.
Consiguió retirar un lado de la toalla y entreabrió su ojo izquierdo. Necesitaba verlo para creerlo.
«Efectivamente, había muerto». Pensó y volvió a cerrarlo.
Sin embargo, aquel fuerte dolor de cabeza le hacía dudar. Había leído en alguna parte que, la muerte no dolía. Al difícil de contrastar, dado que nadie había revivido para confirmarlo.
Andaba ensimismada con sus conjeturas, cuando la toalla volvió a chorrear agua por su cara.
«¿Si estaba muerta, porque aquella señora se empeñaba en ahogarla?» Se indignó Eva.
A duras penas, volvió a retirar la dichosa toalla y consiguió ver perfectamente a la mujer que tenía delante. El fantasma había abandonado su inframundo para visitarla, aunque por lo visto, tenía que atontarla primero, para evitar que huyera despavorida.
— ¡Mira que eres cabezota! Te puedes marear si te levantas de golpe. ¿Quieres estarte quieta?
— ¿Podrías haberme matado y lo que más te preocupa es que me maree? A saber, los efectos secundarios que sufriré por la conmoción. Mi intelecto no volverá a ser el mismo
— ¡Exagerada!
— ¡Exagerada! ¿De verdad? Casi me matas. ¿Es que te has vuelto loca?
Sus ojos tristes, lo decían todo a pesar de su sonrisa. ¡Claro que estaba loca! Había fingido su propia muerte y vivía con la identidad de otra persona.
El huevo de la frente palpitaba con tanta fuerza que llegó a pensar que estallaría en cualquier momento. Iba a necesitar algo más que un analgésico para poder calmarlo.
— ¿No podías lanzarme una zapatilla como cualquier madre? No, tenías que dejarme inconsciente. ¿Y si hubiera sido Lucía o Nella? No quiero ni pensarlo. Por cierto. ¿Cómo has entrado? — Eva hablaba atropelladamente, como si en cualquier momento, aquel ser pudiera desvanecerse.
Paola no sabía por dónde empezar. Tan sólo, se alegraba de ver que el golpe no le impedía razonar.
Habían pasado cinco años desde la última vez que se vieran.
Ambas habían pasado todas las fases del duelo, pero había bastado unos segundos, para despertar con más fuerza todo lo que sintieran la una por la otra.
Los primeros años fueron un calvario. Paola pensó que no podría aguantar. Salió de España con la ayuda de la única persona en la que pudo confiar. A su vuelta, tres años más tarde, tuvo la tentación de hacerla saber que estaba viva. Poco a poco asumió su penitencia. Eva estaba más segura sin ella y decidió mantenerse escondida hasta que la necesitara.
Tras el resumen de sus andanzas; regañó a Eva.
La culpa, de que hubiera entrado en la casa, había sido de ella. Eva nunca echaba la llave y tan sólo cerraba con un simple empujón. Una simple tarjeta, era más que suficiente para conseguir abrirla.
Consciente de que Nella y Lucía no estaban en el Puerto, había decidido dar la cara. Después de lo ocurrido con Marco, no quería dejarla sola. Nadie parecía estar seguro.
Paola se marchó para proteger a su hija, pero cuando vio que su sacrificio iba a ser en balde, decidió volver. No pensaba quedarse de brazos cruzados. Con un sacrificio en la familia, era más que suficiente.
Del enfado, a los besos y achuchones, apenas trascurrieron unos segundos.
Paola no podía evitar disculparse una y otra vez por el golpazo que le había propinado. Se había quedado dormida en la cama de Lucía y al oír la voz de un chico se asustó. Andaba buscándolo por la casa, justo cuando Eva abrió la puerta. Entonces entró en pánico. No la había oído llegar…
En el fondo, a Eva el golpe le daba igual. Se pellizcaba de vez en cuando, necesitaba asegurarse que no era un sueño. Hacía mucho tiempo que no sentía una felicidad tan plena. Verla, había sido el mejor regalo que nadie le pudiera hacer.
Con cada disculpa, ella ironizaba y se burlaba de su actuación.
— ¡Ni Jean Cloude Van Damme! Qué agilidad. ¿Has ido al gimnasio?
Paola se sentía fatal y la ayudó a incorporarse. Ambas se miraban, incapaces de creer que hubiera pasado tanto tiempo. Se fundieron en un largo y reconfortante abrazo. El mismo, que había planeado antes de estar a punto de abrirle la cabeza.
Eva se lavó la cara con agua fría para intentar espabilarse. Mientras, Paola bajaba a la cocina en busca de hielo. Había que intentar bajar la inflamación del chichón.
Una vez en la habitación, Eva se recostó sobre el regazo de su madre que con mucho cuidado le aplicaba el hielo envuelto en un trapo blanco. El contacto con su cuerpo la reconfortaba. Se aferró a ella, con el temor de que en cualquier momento pudiera desvanecerse.
Paola necesitaba explicarle lo sucedido. Quería que su hija lo supiera todo sobre ella, antes de que la historia pudiera explotarle en las narices. Las cosas no le salieron del todo mal, había tenido que quedarse sola para darse cuenta de todo lo que era capaz de hacer por sí misma
Serían cerca de las cuatro de la mañana, cuando el sueño las venció, con la grata sensación de tener una segunda oportunidad.
Pasaban las seis de la tarde y Nella se levantó del sofá. Había echado una cabezadita. La noche anterior, le costó coger el sueño. Demasiadas preocupaciones en la cabeza, que la impedían descansar.
En cuanto llegó Lucía, se pusieron manos a la obra. Sentadas en la mesa de la terraza con un vaso de café con hielo
Nella preparó la edición de la grabación. Lucía miraba atenta, en pos de poder comprobar, si podía identificar a alguno de aquellos hombres.
Encontraba divertida la forma en que Nella se disfrazaba para pasar inadvertida, era como trabajar con Mortadelo.
A Nella el tema no le resultaba tan gracioso. Recordaba los picores en la piel por la máscara de silicona. El verano no era la mejor época del año para ese tipo de disfraces. Pero no dejaría que nadie la reconociera. Tenía una reputación intachable y no la arriesgaría por nada del mundo.
Las víctimas habían elegido la habitación junto a las escaleras de emergencia. Podrían entrar y salir, sin ser vistos por los puntos muertos de las cámaras.
Nella había tenido mucho cuidado. Había utilizado una tarjeta maestra que, adquiriera a un piratilla del tres al cuarto, era un fenómeno con la tecnología y le sorprendieron los resultado. El mejor logro de Nella, había sido conseguir aprender a manejar el dichoso descodificador.
No encontró indicios de vida cuando llegó a la habitación. La fórmula de su abuelo no solía fallar y no debía usarse a la ligera.
Según Nella, llevar el mono aislante había sido un acierto, aunque estuviera sudando lo que no estaba en los escritos. Su canalillo era como un grifo estropeado, no dejaba de gotear. Normalmente, llevaba la pistola en su faja y una navaja en la liga, pero su circulación sanguínea ya no era la de antes. Se le ponían los pies como botas.
Colocada la máscara antigás, y los guantes especiales, sobre los de goma, se acercó a los cuerpos.
Los dos hombres estaban tendidos en el suelo. En la mano de uno de ellos, se encontraba el papel estrujado y medio churrascado. Debieron abrirlo en cuanto entró en la habitación. Probablemente cayeron fulminados, en cuanto rasgaron el film y respiraron la toxina.
Sacó unas pequeñas pinzas y recogió el papel. Cuando encontraran los cuerpos, no sabrían que era lo que había sucedido. Cuanto más enigmático fuera todo, más conclusiones erróneas sacarían. Era la mejor estrategia para desviar la atención.
Cerró la bolsa herméticamente, sabía cómo deshacerse de los restos contaminados.
Nella justificaba sus meticulosos métodos. Según ella, los asesinos actuales, no eran nada delicados y pasaban por alto la importancia de los detalles.
En el baño, había un tercer cuerpo al que también registró.
La nueva moda de abrir el móvil con la huella dactilar, le parecía todo un acierto. Sobre todo, si las personas no ofrecían resistencia.
Extrajo toda la información de los móviles y los reseteó en repetidas ocasiones, no dejaría que la policía encontrara nada que tuviera que ver con ellas.
Quería dar veracidad, a la hipótesis de un posible comando terrorista.
Por cómo estaba la habitación y la escasa ropa que había en las bolsas de viaje, hubiera jurado que eran profesionales. Asesinos a sueldo que iban con lo justo para cumplir su misión: apuntar, disparar y desaparecer.
Lucía reconoció al hombre más maduro. Rondaría los cincuenta y tantos años. Era el tipo del restaurante.
Nella le dijo que tenía un móvil viejo, e iba armado. En sus bolsillos: tabaco, pasaporte; probablemente falso, y una cartera con un buen fajo de billetes.
«El perfecto fantasma». Pensó Lucía.
Nella también encontró un maletín, estaba guardado en el maletero del armario, bajo un par de mantas. Intentó abrirlo con delicadeza, pero una de las ganzúas se resbaló, haciendo una pequeña muesca.
Dentro encontró: Un revólver con silenciador, varios artilugios que bien podían ser una bomba de humo o similar, algunos cargadores y un cuarto móvil.
Encontró un doble fondo, donde halló una carpeta tamaño folio y debajo fajos de dinero, estaban bien dispuestos, a modo de colchón para que no se notara.
Debían de estar muy seguros de su eficiencia, para haberles pagado por adelantado.
Tenían la carpeta sobre la mesa, contenía documentación y varios dosieres: uno a nombre de Lucía y otro al nombre de Eva.
En la carpeta de Lucía, todos los datos estaban acompañados de imágenes: entradas y salidas de los juzgados, comidas o cenas con amigos y clientes.
Por la vestimenta, podrían llevar un par de meses.
— ¿Estaremos perdiendo facultades? — Le preguntó Nella, con evidente preocupación. No se habían dado cuenta de nada, hasta que Eva les comentó lo de aquel tipo.
— Probablemente. — Contestó Lucía mientras miraba sus fotografías.
En la carpeta de Eva también había algunas fotografías de ella sola o con amigas. Al igual que Lucía, la tenían señalada con un círculo rojo.
A Nella, le sorprendió ver que no había ni una sola fotografía de ella. Como si no existiera. Estaba por sentirse ofendida. ¿Por qué nadie habría reparado en ella? Estaba metida en el asunto como la que más. Aunque, si lo pensaba bien, probablemente su enfermedad hubiera tenido mucho que ver. Se había pasado dos años entrando y saliendo del hospital. ¿Quién iba a reparar en ella?
Para darle realismo a su puesta en escena, había colocado en el interior del maletín, una carpeta con fotos de altos cargos de la autonomía andaluza. Además, suficiente material explosivo en el interior del armario, como si lo hubieran escondido precipitadamente, mientras planearan un atentado.
El dinero, lo repartiría entre el comedor social y la Cruz Roja. La campaña de verano era larga y no había manera de recaudar los fondos suficientes. Todos los años pasaba lo mismo.
Dejó la bolsa sellada con el veneno en el hospital Universitario Virgen del Rocío, en el contenedor de residuos radioactivos. Ellos eliminarían los restos de forma adecuada, sin causarle daño a nadie.
Para ambas, lo más duro de todo había sido ver las imágenes de su nieta. Estaban acostumbradas a ser perseguidas, pero nunca se habían acercado a su pequeña.
Serían las diez de la noche, cuando decidieron dejarlo. Al día siguiente seguirían con aquellos móviles. La búsqueda no estaba siendo tan fructuosa como ellas hubieran deseado. Quitando las fotos y el dosier, no parecía haber mucho donde rascar.
Lucía sugirió acudir a Alan, para evitar que siguieran tras Eva. Aunque de sobra conocía su opinión.
— ¡No me jodas Lucía que no tengo el chichi para farolillos! — Le había contestado Nella airadamente, mientras se dirigía a la cocina para preparar algo de cena.
En el fondo, ambas se preocupaban por lo mismo.
.
— La situación se está complicando. Creo que deberíamos tomar cartas en el asunto, antes de que maten a alguien.
— No pienso tirar por la borda tres años de investigación.
— Tú verás, pero se está cociendo algo y al final nos va a explotar en la cara.
— ¿Por qué lo dices? ¿Álvaro se está moviendo?
— Sí, pero el que me preocupa es Alejandro. Escuché una conversación y, estoy seguro de que trabaja para alguien más.
— ¿Quién?
— No lo sé, hablaba en italiano y apenas pude captar algunas palabras, deberíamos intervenirle el teléfono para averiguarlo.
— Si no le entendías, porque estás tan seguro de que es algo negativo para la operación.
— Hablaba de la chica.
— ¿Crees que está en peligro?
— Sinceramente, creo que sí.
— Creer no es suficiente Daniel, necesito certezas. No voy a joder la operación por una tontería.
— Tú verás, pero si le pasa algo, Marco no va a ser el único que vaya a por ti. Estamos jugando con fuego y esta gente es más peligrosa de lo que te imaginas.
— ¡Sabes que puedo suspenderte por amenazar a un superior!
— ¡Ten huevos y hazlo! Estoy hasta los cojon… de esta mierda. Llevo seis meses sin vida, y todo por unos cuadros que nadie ha conseguido ver.
— Pasaré por alto tus comentarios. Entiendo la tensión de estar infiltrado, pero no voy a parar la operación. Quiero la cabeza de Álvaro y los cuadros. Me da igual lo que tengas que hacer para conseguirlo. Si te dice que ladres, ladra. ¿Lo entiendes?
— ¡Tú sabrás! Yo te he avisado, si la cosa se tuerce….




XX. PESADILLA

 
carlo iría con las chicas a la playa, su abuelo se lo había impuesto. No estaba muy contento con el desarrollo de los acontecimientos, y le presionaba para que obtuviera algún resultado.
— ¿De qué nos ha servido la amistad? No eres capaz, de sacarle nada a esa niñata. ¡Por Dios, es una cría de veinte años! No puede ser tan complicado. — Le había dicho la noche anterior bastante enfadado
«¿Cómo si fuera fácil?» Pensó Carlo.
Buscó en el móvil el número de Eva. Por más que lo había intentado, ella apenas hablaba de su familia. Intentaba mantenerse al margen de cualquier asunto, y tan sólo se quejaba de la falta de apoyo en sus estudios.
Había intentado seducirla, pero él no era un gigolo capaz de fingir, y ella no sentía nada por él. Perdió una oportunidad de oro el día de la fiesta. Había conseguido algo de burundanga a través de un amigo. Lo tenía todo escrupulosamente planeado, la llevaría a su casa y aprovecharía para registrarla, mientras Eva estuviera inconsciente. La pelea y aquel poli, había dado al traste con sus planes.
Si alguien hubiera sospechado algo, se vería en serios problemas. ¿Qué otra cosa podía hacer?
En muchas ocasiones, había pensado plantar cara a su abuelo. Él no era ningún espía. Se había encariñado con ella y el resto de la pandilla. El Puerto se había convertido en su hogar.
Se encontraba en una encrucijada; se lo debía todo a su abuelo, él le había criado después del accidente de sus padres. Siempre le achacaba todo lo que se había sacrificado por él, aunque Carlo, se había sentido muy solo. Al llegar al Puerto, todo cambio y encontró su sitio.
Respiró hondo, intentando evitar que se notara su nerviosismo. Eva podía parecer muy simplona, pero era una mujer muy perceptiva.
Una voz familiar, le amenazaba con quemarle el coche, si la molestaba para alguna tontería. Carlo no pudo evitar sonreír. Después de tantos años, sabía que no sería capaz, pero tenía que reconocerla, cierta imaginación a sus terroríficas amenazas.
La voz de Carlo sonaba divertida, cualquiera diría que disfrutaba con sus burradas. No sabía qué hora era, pero estaba agotada y le dolía muchísimo la cabeza. Cosa que, al parecer, le importaba un bledo a su amigo que no paraba de presionarla para que se fuera levantando. Pasarían a recogerla para ir a la playa en veinte minutos.
Eva colgó el teléfono y tardó un buen rato en tomar conciencia de la realidad. Lo primero que hizo fue tocarse la frente, comprobando el chichón. Necesitaba asegurarse que no lo había soñado.
Parecía menos inflamado que la noche anterior y si se dejaba algún mechón fuera de la coleta, podría pasar inadvertido.
Dejó el teléfono en la mesilla y se incorporó en la cama. Un paracetamol no le vendría mal para el dolor. Su madre se había despachado a gusto.
El teléfono comenzó a iluminarse y comprobó que tenía un montón de mensajes. Carlo parecía no rendirse. El muy puñetero, sabía lo que la costaba levantarse y no pararía de incordiar hasta que no le contestara.
Se levantó de la cama con mucha pereza para ir al baño. Iba caminando por el pasillo, cuando se le puso el vello de punta. En la casa, reinaba un silencio sepulcral que la incomodaba. Como si de un acto reflejo se tratara, su estómago se encogió retorciéndose de dolor. Intentó no darle importancia a la sensación de angustia y siguió a lo suyo.
En el baño, agudizó todos sus sentidos. Con la esperanza de escuchar algún ruido, pero la casa estaba sumida en un silencio sepulcral.
Tendría que relajarse. Lo más probable, es que su madre estuviera durmiendo. Había sido una noche muy larga para ambas.
Salió del baño sintiéndose tremendamente estúpida. ¿Qué podía suceder? Terminó por sonreír. Con tanto melodrama, iba a terminar desarrollando una úlcera de estómago.
Asomó la cabeza con cuidado, como si estuviera evitando recibir otro pescozón. La puerta de la habitación estaba entreabierta y la cama hecha, pero no había rastro de su madre.
— ¡Otra vez, no! — Dijo en voz baja.
No podía creerse que se hubiera largado sin despedirse. Así no había manera de tener una relación materno-filial en condiciones. Entraba y salía de su vida como si fuera un bar de carretera.
«¡Ya puede estar en la casa o se iba a enterar!». Pensó Eva muy enfadada.
Comenzó a llamarla de forma insistente. Alzando cada vez más la voz. Nadie respondió y comenzó a inquietarse.
«¿Qué demonios habrá pasado esta vez?». Se preguntó mentalmente.
Bajó la escalera en dirección a la cocina. No quería aceptar que se hubiera ido y si lo había hecho, esperaba que la hubiera dejado alguna nota.
Al llegar a la puerta de la cocina, se paró en seco y contuvo la respiración. Ante ella, un desagradable espectáculo. Ni en la peor de sus pesadillas, hubiera imaginado algo igual. Buscó desesperadamente por todo el suelo de la cocina. ¡Qué había ocurrido allí! El color blanco de aquella habitación había desaparecido. Las salpicaduras de sangre llegaban hasta el techo, decorando muebles y azulejos. En el suelo un gran charco de sangre oscura.
La impresión fue tan fuerte, que sintió náuseas y tuvo que salir corriendo al aseo del pasillo.
No tenía mucho que echar y el esófago le ardía. Hizo unas gárgaras para eliminar la quemazón de la garganta. Escupió el agua y se miró al espejo. Apenas podía entrever su imagen y se restregó los ojos vidriosos por el esfuerzo.
Se lavó la cara, como si necesitara despertar y volvió a la espeluznante escena.
No podía soportar la imagen y retrocedió sobre sus pasos.  Quería esconderse y llorar, pero se quedó al pie de la escalera. Sin saber qué hacer, pensando alguna posible explicación.
«¿Dónde estaba el cuerpo de su madre? O ¿Cualquier otro cuerpo?» Pensó Eva.
Sintió un fuerte mareo y tuvo que sentarse en el suelo, abrazando sus piernas con fuerza. Intentaba calmar aquella angustia que la torturaba.
Lo primero que se le pasó por la cabeza, fue llamar a la policía. No tardó en descartar la idea. Su madre era una mujer muerta para el mundo y nadie iba a creerla. Pensarían que se había vuelto loca y a punto estaba de ello.
¿Cómo saber si su madre era la víctima o el verdugo? Después del golpazo de la noche anterior, ya no estaba segura. Podría haber entrado un ladrón o…
Toda su familia pasó por su cabeza y se puso a llorar desconsoladamente.
Tardó unos minutos en calmarse. No tenía conocimientos de medicina, pero le pareció mucha sangre. Estaba segura, de que esa herida, no se curaba con una tirita. Volvió a sentir náuseas y se apretó con más fuerza, como si eso pudiera calmar el dolor que estaba sintiendo en sus entrañas.
Y si su madre estuviera escondida, podía haberse desmayado en cualquier sitio. Recorrió la casa de arriba abajo, buscando en todos y cada uno de los recovecos de aquella vivienda, desde el sótano hasta el desván. No dejó un armario sin abrir y terminó exhausta en el mismo lugar del que había partido su búsqueda.
Imágenes del atentado vinieron a su mente. Como si necesitara echar más leña al fuego de sus miedos. Ante aquella sensación de tristeza y desamparo, volvió a romperse.
Llorar no iba a servir de nada. Secó con algo de rabia sus mejillas. Esperaba que estuviera rumbo al hospital. Tenía que vivir, no podía perderla de nuevo. Tenía que buscarla y ayudarla en lo que fuera.
Se levantó con decisión y subió corriendo la escalera, en busca de su móvil. Necesitaba buscar ayuda y sabía a quién tenía que acudir.
La pantalla del móvil estaba completamente negra, por más que intentó desbloquearlo, no lo consiguió. Se había apagado y no había forma de encenderlo. Hizo un gesto de rabia y a punto estuvo de tirarlo contra el suelo. Se le había olvidado ponerlo a cargar.
Comenzó a buscar el cargador por toda la habitación. Revolviendo los cajones e incluso el armario, pero no lo encontró. Estaba tan histérica que, aunque lo tuviera delante, no lo vería. Pasó por las habitaciones de sus abuelas, pero estas debían habérselo llevado.
«Es lo normal cuando sales de viaje». Razonó Eva.
¿Por qué todo le tenía que salir mal? Estaba fuera de sí, llena de rabia.
Respiró hondo, tenía centrarse y pensar con calma. Se paró un segundo, algún cargador tenía que haber en la casa. De repente, recordó el teléfono fijo del salón.
Bajó las escaleras como alma que lleva el diablo, no pudo por menos que taparse la cara al pasar por delante de la cocina. Entró al salón y se fue directa al teléfono.
— ¡Mierda! — Exclamó, dando un golpe a la mesa.
Iba a ser verdad lo que decía Nella. “Los móviles os hacen tontos perdidos”. Estaba tan acostumbrada a buscar el nombre y acariciar la pantalla táctil que, en aquellos momentos, se daba cuenta de que no se sabía ningún número de memoria.
Soltó con ira el auricular y buscó por toda la habitación.
«¡Algún listado de teléfonos tiene que haber!» Pensó encolerizada.
Se fue al despacho y buscó como loca. El tiempo apremiaba y ella lo estaba perdiendo. Se le abrió el cielo, cuando localizó el cargador que su abuela guardaba en el escritorio.
— ¡Gracias, gracias, gracias! — Exclamó efusivamente. Como si tuviera público.
Era lo primero que le salía bien aquella mañana. Lo enchufó inmediatamente y se sentó en la silla del despacho esperando a que cargara lo suficiente como para poderlo encender. Mientras lo hacía, su mirada paseo por la habitación. Tan sólo necesitaba un par de minutos para que se encendiera, pero se le antojaron una eternidad.
Se centró en uno de los cuadros colgados en la pared del despacho. Ese cuadro, nunca había estado allí. Lo habían cambiado por un óleo con la firma de Nella.
Se acercó, para verlo de cerca. Observó la belleza de la obra y no pudo por menos que sonreír. A pesar de los momentos de incertidumbre que estaba viviendo. Sabía de su maestría y precisamente por ella, la admiraba tanto. Conseguía llegar hasta el corazón de todo aquel que observara su trabajo. Aquella obra, era una genialidad propia de los grandes.
Había dos cuadros en aquella estancia y Eva, quiso comprobar algo.
Cruzó la puerta que separaba el despacho del salón, e hizo un recorrido visual de todos los cuadros que colgaban de sus paredes. Salió al pasillo para ver el resto de obras que solían decorar las estancias. Todos los cuadros habían sido cambiados.
Tenía que quitarse el sombrero. Debía reconocer que eran tremendas, siempre iban dos pasos por delante de los demás.
Le sonaron las tripas. Se moría de hambre, pero al recordar el charco de sangre, sintió nauseas de nuevo. No podía entrar allí.
Pensó en limpiarlo todo y hacer como si nada hubiera sucedido, pero, y si alguien había hecho daño a su madre. No podía borrar todas las huellas y por ende, cualquier posibilidad de encontrar al …  Se paró en seco, no quería ni pensarlo.
Su madre estaba bien. Tenía que estarlo, pero si era así. ¿por qué no se ponía en contacto con ella?
No era justo, no podía perderla de nuevo. Se enrocaba en pensar, una y otra vez.
Se echó a llorar. Había intentado pensar en todas las opciones posibles, pero la realidad no dejaba lugar a dudas.
Su madre no estaba y podría estar malherida, sin ayuda y sin poder ir a un hospital. ¿Cómo encontrarla? ¿Cómo ayudarla? ¿Quién le habría hecho daño?
Volvió a concentrarse en su respiración. Tenía que llamar por teléfono, pedir ayuda a su padre, a su abuela o a quien fuera. Alguien la creería. Entró en el despacho y volvió a encender el móvil.
Nunca imaginó, que le haría ilusión ver como se movían todos los logos. Buscó, casi con desesperación el teléfono de su abuela. Escuchó el tono de la llamada y esperó impaciente. Al cuarto tono, saltó el contestador y todas sus esperanzas se fueron al garete. Buscó el teléfono de Nella, pero no tuvo más suerte. Lo tenía apagado o fuera de cobertura.
— ¿Es qué no hay nadie cuando se le necesita? — Gritó desesperada, con lágrimas en los ojos.
Pensó en su padre, pero si le estaban investigando los de asuntos internos, sus llamadas estarían interceptadas y serían grabadas. Pondría en peligro a su madre o lo que es peor, la detendrían.
Se había hecho pasar por otra persona. Había fingido su propia muerte. Les iba a dar igual sus razones, después de tanto sacrificio, todo se iría al garete.
Sin parar de llorar, optó por mandar un mensaje de WhatsApp.
“Abuela, llámame en cuanto puedas, necesito comentarte algo muy importante. Besos”
Acababa de mandar el mensaje, cuando el timbre sonó. Se pegó un susto de muerte. Las manos le temblaban, y su cuerpo no respondía, quedándose paralizada.
Dejó el móvil sobre la mesa muy despacio. No quería hacer ningún ruido.
«Cómo si pudieran oírlo desde la calle». Razonó Eva.
Asomó la cabeza por la puerta que daba al salón. Con tanto estrés, había momentos en los que se veía completamente absurda.
— ¡Estás sola, nadie puede verte, ni oírte! Deja de hacer el idiota y asómate a ver quién es. — Se dijo en un susurro.
Intentaba insuflarse algo de valor para afrontar la situación. Al fin y al cabo, ella no había cometido ningún crimen. Aunque si alguien entraba en la cocina…  
El timbre volvió a sonar y salió del despacho con decisión, cruzó el salón y al llegar al pasillo, comenzó a andar de puntillas. No quería que oyeran sus pasos. Aunque tal y como le palpitaba el corazón, no la extrañaría que la hubieran descubierto.
Sintió un gran alivio al escuchar la voz de Rocío, y en un acto reflejo abrió la puerta. Se echó en sus brazos y rompió a llorar desconsoladamente. Ni siquiera se había parado a pensar, en que tan sólo llevaba puesta su camiseta larga de dormir.
Rocío se quedó sorprendida ante la reacción de su amiga, pero no dudó en corresponder a su abrazo.
Carlo carraspeó la garganta, intentando hacerlas notar que estaba allí. Ambas se volvieron hacia él y este aprovechó para aconsejarlas que se metieran dentro de la casa.
En ese momento, Eva tomó consciencia de que estaba semidesnuda, pero no podía dejar que vieran la cocina. Tenía que deshacerse de ellos.
Eva entro tras Carlo, diciéndole que tenían que irse. Carlo no se detuvo. La había avisado con media hora de antelación y todos estaban rumbo a la playa. Llegarían tarde como de costumbre.
Al llegar a la puerta de la cocina. Se quedó impactado al ver la macabra escena, al cabo de unos instantes se volvió hacía Eva. No hacía falta ser un lince, para saber que allí había ocurrido algo horrible. Los dos se quedaron inertes, mirándose en silencio.
Rocío intuyó que algo no iba bien; primero Eva rompía a llorar y ahora, ambos se quedaban como si fueran de piedra. Carlo estaba blanco y Eva parecía contener la respiración, mientras las lágrimas recorrían su cara desencajada.
Carlo fue el primero en retirar la mirada. Volvió a observar la cocina. Necesitaba cerciorarse de que aquello era real y no una alucinación. Eva movió su cabeza de un lado a otro, como si intentara decirle que no había sido ella.
— ¿Qué está pasando? ¿Qué hay en la cocina?  — Rocío no podía seguir callada, iba a reventar si alguien no la hacía partícipe de lo que estuviera pasando. Nadie respondió y tomó la iniciativa. Se dirigió a la cocina para verlo con sus propios ojos.
Eva puso su mano en la pared para detenerla. Seguían negando con su cabeza como si estuviera abducida. Lo que le produjo una angustiosa sensación.
— ¡Carlo por Dios! No me puedes dejar así. — Dijo angustiada.
Carlo se giró hacia ellas y concentrando su atención en Eva; la preguntó, si se encontraba bien.
Eva movió afirmativamente la cabeza, no era capaz de articular palabra. Ellos no tenían que estar allí y no sabía cómo iba a explicarlo.
Carlo volvió a preguntarle, si había alguien más en la casa.
Si ella no estaba herida, alguien tenía que estarlo. La respuesta de Eva fue negativa y él, aunque confuso, respiró aliviado. El color de aquella sangre resultaba una visión tremendamente desagradable. Esperaba que la persona que la hubiera perdido, estuviera en un hospital o rumbo a él.
— ¿Y tus abuelas? ¿Dónde están?
— En Sevilla
— ¿Te han hecho daño?
Ella negó con la cabeza y él se acercó a ella con cierta cautela. Podía parecer una mujer desvalida, pero viendo la cocina, ya no sabía pensar. Un arrebato, un problema mental y …
Después de lo ocurrido con su padre, todo podía ser posible.
A Rocío le daban ganas de gritar. Tanto hermetismo era frustrante, por mucho que intentara mantener la calma, no podía más.
Eva seguía mirando fijamente a Carlo, con los ojos vidriosos por el líquido que seguía derramando. Parecía esperar que su amigo obrara algún tipo de milagro, que pudiera borrar lo que fuera que hubiera ocurrido.
Carlo no pudo por menos que abrazarla. Estaba completamente derrumbada. Él la tenía un cariño especial. Ambos habían compartido la soledad de no tener a sus padres. Por una u otra razón, el vínculo era más fuerte que la venganza que exigía su abuelo.
Intentó consolarla, necesitaba calmarla, sólo así podría averiguar lo que había sucedido.
Veía a Eva incapaz de hacer daño a nadie. La conocía bien, evitaba cualquier tipo de conflicto. Era la mujer más tranquila y sensata que conocía.
¿Si hubiera pasado algo? Ella sería la víctima, nunca el verdugo.
— ¡Pensaba que tan sólo erais amigos! Aunque, estaba claro que terminaríais liados.
Los tres se sobresaltaron al oír la voz que venía del otro lado del pasillo.
Inmediatamente, Eva se liberó de los brazos de Carlo, girando su cabeza con incredulidad. Todo había ocurrido tan rápido, que nadie había cerrado la puerta. Por lo visto, aquel sabelotodo se había olvidado de las normas más básicas de educación.
— ¡Perdonad! La puerta estaba abierta y he pasado para ver si todo estaba bien.
El corazón de Eva marchaba a mil por hora. Iba de sobresalto en sobresalto, sin tiempo a reponerse. Los nervios se la habían agarrado al estómago que la estaba matando y aquello no hacía más que empeorar.
¿Qué hacía ese hombre en su casa? ¿Por qué no desaparecía de su vida de una puñetera vez? Que don para la inoportunidad.
Tenía que deshacerse de él rápidamente. Si entraba en la cocina estaba perdida. Con lo que disfrutaba arruinándole la vida. Se la iba a caer el pelo, si descubría el charco de sangre. La encerraba seguro, de esta no se libraba.
Lo de su padre se iba a quedar en una anécdota, en comparación con lo que podrían hacer con ella. Aunque en el fondo todo le daba igual. Lo único que la importaba, era saber si su madre estaba bien.
A pesar de la rabia que sentía, se quedó en silencio.
La tensión era tan densa que se podría cortar con un cuchillo. Las miradas entre Carlo y él, siempre terminaban en Eva.
Rocío lo saludó, en un desesperado intento de romper el hielo.
— ¡Vaya! Pero si es mi policía favorito. ¿A qué debemos esta visita oficial?
Su intento por captar la atención, no funcionó, a pesar de la media sonrisa que Daniel la dedicó. Definitivamente había perdido todo su sex appeal. Estaba totalmente concentrado en Eva, e iba directo hacia ella.
Una vez ante ella. La miró de arriba abajo, como si necesitara confirmar que estaba entera. En la misma medida que él parecía crecerse, ella se iba haciendo pequeña por segundos. Lo que no le pasó inadvertido. Los años de experiencia en la calle, le habían dado la facultad de poder distinguir, cuando alguien intentaba ocultar algo, y aquella cría, era un libro abierto.
— Sé que está pasando algo, y espero que tú, dijo señalando a Carlo, no tengas nada que ver en el asunto. Ya me estáis contando que es lo que os traéis entre manos.
— ¡Nada! — Dijo Carlo decididamente.
Daniel le obvio por completo y se dirigió a Eva para preguntarla.
— ¿Dónde está Alex? Tenía entendido que había dormido aquí. Por lo visto, ibais a pasar el día juntos en la playa. Hemos intentado contactar con él, pero no lo hemos conseguido. Su móvil ha dejado de emitir señal.
Mientras Daniel hablaba, Eva comenzó a sentir un pitido en sus oídos, según aumentaba la intensidad, iba desconectando de la realidad. Comenzó a ver chiribitas a su alrededor. No sabía lo que estaba pasando. Tan sólo, percibía los movimientos de los labios, en unas caras que se iban desdibujando. Dejó de enfocar y todo se fue a negro, como si desconectaran un televisor.
Recobró el conocimiento, ante las palmadas insistentes de Carlo en su cara. Al volver a la realidad, todo se le había ido de las manos. Daniel había tenido la brillante idea de ir a por un poco de agua a la cocina, mientras Carlo la sujetaba sin poder evitarlo.
Se quedó rígido, analizando cada detalle de aquella habitación. Todos contuvieron la respiración. Rocío estuvo a punto de gritar por la tensión, era una situación surrealista. Es que nadie iba a contar con su presencia y decirle; ¡Qué demonios hay en esa cocina!
Eva se quería morir allí mismo, pidió a Carlo que la soltara. Ahora sí que se había metido en un buen lío y no iba a esconderse detrás de nadie.
Daniel no podía dejar de observar la sangre esparcida por la cocina. No era la primera vez que se encontraba en la escena de un crimen y tenía muy claro cómo hacer su trabajo. Nadie era capaz de romper aquel silencio.
Tras unos instantes que se les antojaron eternos. Se volvió hacía ellos.
— ¿Ya me estáis contando de quién es esa sangre y qué ha pasado aquí?
Sólo su forma de decirlo, ya resultaba inquietante. Incluso Carlo, que no soportaba su chulería y prepotencia, se quedó en silencio. Él mismo, acababa de hacerse las mismas preguntas.
— Ellos no saben nada, acaban de llegar. Por eso estaba la puerta abierta, déjalos que se vayan y yo te contestaré a todo. Incluso si me dejas ponerme unos pantalones, iré contigo a la comisaría o donde haga falta. Si hay alguna culpable de algo, creo que soy yo.
— ¿Crees? ¿Lo quieres proteger? De verdad que no consigo entenderte.
— Te repito, que acaban de llegar. Ellos no tienen nada que ver, con lo que sea que haya ocurrido. ¡Te juro que estaba sola en casa!
— No he nacido ayer, mira el huevo que tienes en la frente. ¿Quién te lo ha hecho? ¡Un fantasma! ¿Dónde está Alex? Anoche volvisteis juntos y cuando fue a fichar a comisaría me dijo que volvía aquí.
— Eso es mentira. Quiso entrar a tomar un café y le dije que estaba cansada.
— ¿No os enrollasteis?
— ¡No!
— ¡¡Me estás mintiendo!! ¡Ibais a ir a la playa! — Daniel intentaba intimidarla con sus gritos.
— ¡Te ha mentido descaradamente!  Yo había quedado con ellos. — Dijo señalando a Rocío y Carlo.
La mirada de Daniel se volvió hacia Carlo.
— Borra esa estúpida mirada de tu cara. No estoy saliendo con Carlo, ni con Alex. No estoy mintiendo. No sé qué es lo que ha podido ocurrir. Anoche me fui a la cama y todo estaba en orden. Sobre las doce Carlo me despertó para ir a la playa. Baje a desayunar y esto es lo que me he encontrado. ¿De quién es? ¿Qué ha pasado? ¡No lo sé! — Estaba a punto de volver a llorar.
— Eso no te lo crees ni tú. Los dos sabemos que estas ocultando algo y esa sangre es de alguien. Alex no tenía por qué mentirme. Yo mismo os vi iros juntos.
— ¡Es un fantasma! Te juro que no entró en casa. Te estoy diciendo la verdad. Algo ha pasado mientras dormía, pero no sé el qué. Puedes interrogarme, torturarme, someterme a una máquina de la verdad o encerrarme, como hicisteis con mi padre. Pero no conseguirás otra versión, simplemente porque no existe. Yo misma no soy capaz de entenderlo. Por eso no he querido llamar a la policía, nadie me va a creer. Espero que aparezca Alex, para que te des cuenta de lo cruel que estás siendo conmigo.
— ¿Me tomas por lerdo? Sí estabas sola ¿Quién ha derramado la sangre? ¡Tú difunta madre!
— Te estás pasando. — Dijo Carlo dando un paso al frente, sin achantarse ante la dura mirada que Daniel le lanzaba. — Para empezar, no hemos visto a nadie; ni vivo ni muerto. Puede ser sangre de persona o de rata, hasta que no la analicen, no lo vamos a saber. Dudo mucho que Eva haya podido herir a un tío de casi dos metros y con una complexión como la tuya. Tú compañero va armado y os preparan para reducir e inmovilizar a maleantes y delincuentes. Ya me paras tú, si consigues ver lo improbable de tus sospechas. ¡Mírala! No tiene ni una gota de sangre en su cuerpo. Ella no ha podido hacerle nada y tú lo sabes.
— Muy bien, juguemos Sherlock. Si acabas de llegar, ¿quién te dice que no se ha duchado y cambiado de ropa? Una mujer con un cuchillo, por muy enclenque que parezca, puede resultar tan letal como el asesino más peligroso. Por otra parte: ¿Cómo sé que acabáis de llegar? ¿Quién me asegura que no habéis estado antes y os habéis desecho del cadáver para ayudarla? Creo que os habéis metido en un buen lío y ya podéis ir buscando un buen abogado. Porque, si mi compañero no aparece y esa sangre coincide con la de él. Yo mismo me voy a encargar de que os encierren de por vida.
— No necesito abogado, terminé hace un par de años la carrera. Puedo ejercer mi propia defensa y la de ellas. Rocío y yo tenemos coartada. Ella ha pasado la noche con su madre, hasta las doce que he pasado a recogerla. Yo a las nueve, estaba en mi bodega. Mis trabajadores te lo podrán confirmar. Habría que ser muy lerdo, para deshacerse de un cadáver y dejar la cocina como si fuera el matadero municipal. Ves lo absurdo que resultas. Si sigues por ahí, terminaras poniéndote en ridículo.
—¡¡No me jodas!! ¿Creía que te dedicabas a hacer vino? También tenías que ser un puto abogado. Me importa tres cojones, si no te gustan mis hipótesis o conjeturas. Puedo buscar muchas más para encerrarte. No soporto a los de tú clase, prepotentes y dispuestos a cualquier cosa por salir indemnes. Lo único que quiero saber es: ¿Dónde coño está mi compañero? Después me iré y por mí, como si os matáis los unos a los otros.
— ¿Y cuál es mi clase? ¿Me estás diciendo que nos acusas por tener una posición social mejor que la tuya? Registra la casa si quieres y lárgate. No entiendo por qué estás tan seguro de que ha estado aquí y mucho menos… ¿Por qué piensas que esa es su sangre? ¿Qué es lo que está pasando? ¿Qué sabes tú?
— ¡Lo sé y punto! No te voy a dar más oportunidades. ¿Dónde está Alex?
— ¡Mira que eres cabezota! ¡Que no lo sé! — Exclamó Eva desesperada.
La cara de Daniel lo decía todo. No la creía y Eva estaba a punto de explotar. Sabía perfectamente que aquella no era su sangre, pero estaban ocultando algo y tenía que averiguarlo.
— Es verdad que habló de ir a la playa con nosotros, pero no concretamos nada. Si me ha llamado o mandado un mensaje, no lo sé. Me quedé sin batería y acabo de poner el teléfono a cargar. Está en el despacho de mi abuela, mira todo lo que quieras. Sé que parezco culpable, pero mírame. — Le dijo, mientras estiraba su camiseta. — Te juro que me acabo de levantar. Iba a desayunar cuando me lo he encontrado. He vomitado sólo de verlo. ¿A quién iba a hacer daño? Estaba sola en casa, mis abuelas están fuera. No he escuchado nada, no he visto nada. — Rompió a llorar, estaba angustiada, frustrada y al borde de un ataque de nervios.
Daniel estuvo a punto de ir a consolarla, le rompía el alma verla llorar. No lo hizo, tenía que seguir en su papel, un papel despreciable al que estaba a punto de renunciar. Eva no se merecía lo que la estaban haciendo.
— ¿Por qué me están haciendo esto? — Siguió entre sollozos, casi gritando, rota por la desesperación. — Puedes registrar la casa entera. No hace falta que pidas una orden, pero por favor, dame el beneficio de la duda. Tú mismo sabes lo fácil que te resultó dejarme fuera de juego.
Daniel se pasó la mano por la frente. No sabía cómo seguir con aquello. No podía rectificar. Las ordenes eran claras.
La miraba fijamente esperando alguna señal que la delatara. No sería la primera vez que alguien confesaba, por no ser capaz de aguantar la presión. Eva, sin embargo, parecía tan segura….
Reaccionó rápidamente. No estaba allí para hacer amigos. Tenía que conseguir los frutos de meses de investigación. El Comisario, les había dicho que, días antes, habían observado movimientos. Una furgoneta había descargado unas cajas muy estrechas, y pudiera darse el caso de que los cuadros se encontraran de nuevo en la casa.
Su teléfono comenzó a sonar y mantuvo una conversación muy corta, pero tensa. Alguien quería saber si había encontrado a Alex, y Daniel le contestaba que no, pero advertía de su preocupación por lo que había encontrado. Un análisis podría alojar algo de luz a su desaparición. Escuchó unos instantes y al cortar la comunicación, se dirigió hacia ellos.
— Esto se puede resolver de varias formas; Por vía extrajudicial: el Comisario te tomará declaración aquí, por deferencia a tu abuela y no se informará al juez, si la sangre no es humana. Vendrán los de la científica y recogerán muestras para su comprobación. Por supuesto habrá que realizar un registro de la casa. ¿Darás tú consentimiento…?
— ¿O? — Preguntó Carlo, al cual todo aquello le sonaba a chino.
— La segunda opción; Detenerte, hablar con el juez de guardia y esperar a ver que decide. Puedes pasar cuarenta y ocho horas entre rejas, antes de tomarte declaración. Ya sabes el protocolo.
Para no dejar que pensara en esa posibilidad, intentó condicionarla con lo que más pudiera afectarla.
— Imagino que los de asuntos internos, no tardarán mucho en hacerse preguntas. Espero, que tengas coartada para el día en que mataron al hombre del coche calcinado. Porque esto, empieza a tener un tufillo que no te deja en muy buen lugar. Quizás, nos equivocamos en la línea de investigación. Sólo así, se podría entender que tu padre no quisiera declarar y estuviera dispuesto a ir a la cárcel.
En un gesto de superioridad cogió su libreta, dando por hecho que todo estaba decidido y se dispuso a escribir en ella.
— ¡Vosotros dos! Dadme vuestro DNI y teléfonos de contacto, por si vuestras coartadas fueran tan falsas como vosotros.
Carlo sacó el suyo, Roció lo llevaba detrás del móvil y tardo unos instantes en sacarlo de la carcasa.
Daniel siguió su protocolo. Les pedía datos sin mirarles a la cara, casi con desprecio. Escribiendo en su libreta sin parar.
— Si necesitan que declaréis, os llamaran. Intentad no salir de la ciudad en los próximos días. No podemos descartar que, si esto es el resultado de un delito, terminéis condenados por encubrimiento. ¿Has pensado en eso, señor abogado?
— Yo pienso en todo, no me dedico a inventar hipótesis con el fin de asustar a nadie y tranquilo, de aquí no me muevo. Como abogado de Eva, por supuesto. Visto tu empeño en hacerla culpable de lo que sea, creo que me va a necesitar más que nunca.
— Nadie ha sido detenido todavía. Cuando eso ocurra, ya te avisaremos para que hagas tu trabajo. Ahora deja que la policía haga el suyo o tendré que detenerte por obstrucción. ¿Lo entiendes mejor así?
— Entiendo, que ahora mismo te has colado en la casa de mi defendida sin una orden de registro. La estás intentando coaccionar para que declare, todo ello bajo veladas amenazas. Lo que implica
pena de prisión de 6 meses a 3 años. Te has pasado el derecho de la presunción de inocencia por el arco del triunfo, y estás abusando descaradamente de tu posición como representante de la ley. No sólo has intentado intimidar a mi defendida, también a su amiga y abogado ¡O sea, yo! Lo que me va a facilitar y no sabes cuánto, cualquier línea de defensa que tenga que ejercer para mi clienta. Dicho lo cual, y dado que no hay en curso ningún tipo de orden legal. Me voy a sentar con Eva para hablar tranquilamente de tu oferta. Sinceramente, le recomendaría que se opusiera. No hay nada y tú lo sabes. Esto es una chapuza. ¡No sé, qué es lo que te traes entre manos! Pero cuanto más lo pienso, menos me gusta. Es más, ni siquiera tú, crees en lo que estás haciendo, y lo sabes.
— Pensaba que eras abogado, no psicoanalista. ¡Por cierto! La prisión es para el allanamiento de morada. Dado que la puerta estaba abierta, es bastante improbable que te acepten la denuncia. Ese consejo te lo doy gratis, para que no sigas haciendo el ridículo. Hay claros indicios de una agresión en esa cocina y mi deber, es esclarecer los hechos. Mientras no sepa dónde está mi compañero, seguiré en mis trece de intentar encontrarlo. Es aquí, donde se supone que pasó la noche. Por mucho que Eva lo quiera negar. Quiero ayudar a Eva, aunque no lo creas, pero si prefieres que la detenga....
Eva iba a protestar, pero lo dejó por imposible, por mucho que ella lo negara, no la iban a creer.
El teléfono de Rocío sonó y salió del despacho para poder conversar. Carlo y Eva se quedaron a solas.
Carlo por fin, se encontraba en una posición privilegiada. Podía preguntar sobre temas de su familia, sin levantar las sospechas de Eva.
— Los datos son importantes, a la hora de trazar una buena estrategia de defensa. No quiero imprevistos. ¿Lo entiendes? Necesito saber con pelos y señales que ocurrió anoche.
Eva volvió a contar de carrerilla la misma historia.
— ¿No pasaste la noche con el policía?
— ¡¡No!! Te juro que mintió, yo estaba …
— ¿Con quién estabas?
Eva se dio cuenta en seguida de su error, no podía hablar de su madre.
— ¡Eva! Tienes que decírmelo, antes de que ellos lo averigüen. Puedes meterte en un buen lío. ¿Lo entiendes?
— Estaba leyendo un libro y chateando con vosotros. ¡Te juro que estaba sola!
Eva bajó la mirada, y Carlo tuvo la certeza de que le estaba mintiendo.
— ¿Qué me estas ocultando? — Ella negó con la cabeza. — Sólo espero que no termine por convertirse en un arma arrojadiza contra ti. Tu verás lo que haces, yo sólo puedo ayudarte si tú me dejas. ¡Piénsalo!
— No voy a tener ningún problema, te lo aseguro. Estoy diciendo la verdad, no estuve con nadie.
En realidad, no estaba mintiendo. Su madre estaba muerta para el mundo, nadie la buscaría.
Carlo comprendió e intentó buscar por otro lado. Realmente, le importaba un bledo si había pasado la noche con alguien o no. Él lo único que quería, era encontrar el dichoso cuadro.
Rocío había vuelto al despacho y eso hizo que Carlo tuviera que volver a centrarse en el asunto de la sangre.
En un momento dado y tras escuchar tres veces la misma historia, Rocío le pidió a Eva, que le contara lo sucedido el día de la fiesta.
Eva se ruborizó, no le apetecía aparecer como la estúpida a la que drogan para registrar su casa. Fue justo ese pensamiento, el que la hizo reaccionar. A lo mejor, no se habían dedicado a registrar únicamente. Recordó, como Nella había quitado hasta los tornillos de una lámpara. Ese día tuvo claro que no estaban limpiando. ¿Qué vieron sus abuelas? ¿Cámaras? ¿Micros?  O las dos cosas.
Mientras ella pensaba, Rocío ya había comenzado a contarle la historia. Eva la pidió que bajara la voz, por si no hubieran podido eliminar todos los aparatos de escucha. Aunque con la limpieza que hicieron…
Lejos de tomarse a chufla su historia, Carlo no perdía hilo de las conjeturas de Eva. Algo debía saber la policía, para entrar de aquella manera en su casa. Al final, iba a resultar que su abuelo no estaba tan loco, y aquellas dos señoras tenían algo que esconder.
Por otro lado, respiró tranquilo al escuchar como sospechaban de Daniel. Pensaban que había sido él, él que echara la droga en su bebida. Eso le dejaba libre de cualquier sospecha.
Tenía que evitar que pudieran registrar la casa antes que él. Pero ¿cómo? Su abuelo iba a ponerse hecho un basilisco, si lo perdía estando tan cerca.
— ¿Y qué pueden estar buscando? Tiene que ver con tus abuelas, si no también hubieran entrado en tu casa de Madrid.
— En Madrid también entraron a robar, se llevaron unos cuadros míos.
— ¿Por qué no me has contado nada? — Carlo estaba enfadado con Eva.
Cinco años aguantando a la mocosa y no había conseguido ganarse su confianza. Estaba harto de seguirla el juego y en cualquier momento, iba a mandar aquel paripé a la mierda, por mucho que su abuelo le amenazara con desheredarlo. Si tanto le interesaba el cuadro, que fuera él a buscarlo.
— No ha surgido el tema. Estaba tan preocupada por mi padre, que se me pasó.
— Para eso estamos los amigos Eva. No sólo para salir de fiesta. Me estás hablando de entradas ilegales en tu casa, algo tiene que haber detrás. ¿Qué me estás ocultando? ¡Algo sabrás! ¿Estás preocupada por tus abuelas? No quiero incomodarte, pero como abogado tuyo, tengo que saber si hay algo turbio, antes de que sea demasiado tarde.
— ¿Algo turbio? ¿Mis abuelas? ¿Es que no las conoces? Nunca han hecho nada malo, solo trabajar. Creo que todo se debe a un error, por un cuadro que pinté, pero en cuanto lo revisen bien… Verás que chasco.
— Entonces ¿Qué buscan? Esto no tiene ni pies ni cabeza. ¿Intentas proteger a tú padre? ¿Es eso?
— No Carlo, nadie ha hecho nada malo. No hay nada, ya se darán cuenta de lo equivocados que están, por eso quiero que hagan el registro. No tenemos nada que esconder.
Carlo estuvo a punto de protestar, pero si ella estaba tan segura…. Quizás su abuelo estuviera equivocado. No pensaba rebatir a Eva, sería darle en que pensar. La única forma de saber si estaba en lo cierto, era aceptar la propuesta y ver hacia donde les llevaba el registro.
Eva salió del salón en busca del sabueso. Se armó de paciencia, ahora tendría que aguantarlo. Pensaría que se encontraba contra las cuerdas. ¡El muy lerdo! No soportaba su condescendencia de padre Prior, como si él fuera perfecto.
Se lo encontró hablando por teléfono en la puerta de la casa. Parecía muy tenso. Decidió dejarlo terminar y se dirigió a la cocina. Se moría de hambre y no aguantaba más. El problema era pasar, sin pisar el puñetero charco y todas las salpicaduras de sangre esturreadas por el suelo. No era plan de ir dejando sus huellas por toda la escena del crimen. Aunque si lo pensaba bien…
«¡Huellas!» Pensó y revisó palmo a palmo, hasta donde le alcanzaba la vista.
Lo realmente raro, es que no hubiera huellas. Ni una pisada en toda la cocina. No había un cuchillo, navaja, o utensilio punzante por ningún lado. ¿Se lo podría haber llevado el agresor? ¿Cómo? ¿Y la victima? ¿Cómo había salido? ¿Volando? No era policía, pero sí hija de uno.
No era cuestión de imaginación, tan sólo de lógica. No había huellas de lucha, no había arma, no había cuerpo, no había pisadas. Miró el suelo del pasillo, estaba limpio. Nadie había salido de aquella cocina una vez manchada.
«¡Es una puesta en escena! ¡Los muy hijos de…!». Pensó llena de rabia
Se fijó en la dirección de las salpicaduras. Todas partían del centro de la cocina. Como si hubieran lanzado a derecha e izquierda la sangre; mientras andaba hacia atrás. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Y lo más preocupante ¿Cómo no se había dado cuenta Daniel? O sí se había dado cuenta…
¿Amigo de su padre? ¡Unos huevos! ¡Hasta aquí, había llegado el cachondeo!
Eva buscaba como vengarse de aquella panda de sinvergüenzas. Todo estaba preparado desde el principio y había caído como una imbécil. No había sentido nada igual, desde el día del atentado.
Se habían pasado, y esta vez no se sentaría en un rincón a llorar. Llevaban tiempo intentando joder a su familia, ahora le tocaba a ella jugar un poco.
¿Por qué querrían registrar la casa otra vez? Era algo que se la escapaba.
Miró el cuadro del pasillo. Los muy lerdos, pensaban que sus abuelas eran tan idiotas como ellos.
Por primera vez en su vida, estaba dispuesta a enfrentarse al problema. No iba a ocultarse detrás de nadie, estaba hasta la peineta. ¿No querían un interrogatorio? Pues les iba a dar en que pensar.
Volvió a meterse en su papel de niña desvalida y asustada. Rocío se acercó a ella. Le preguntó si se encontraba bien. Eva movió la cabeza afirmativamente. Era su mejor amiga, pero a diferencia de ella, no era capaz de guardar un secreto. La necesitaba para que todo fuera más creíble y decidió no contarla nada.
Daniel seguía discutiendo acaloradamente por teléfono.
¡Con ese mal carácter, se va a quedar sin amigos! — Le dijo Rocío ofendida.
Eva aprovechó el momento, para pedir a su amiga que fuera a comprar algo de comida. Tenía el estómago vacío y se moría de hambre. Miró el reloj del salón y comprobó que faltaban veinte minutos para las dos. La mañana se había esfumado y ella seguía sin saber dónde estaba su madre.
Roció iba a salir, cuando Daniel entró malhumorado. Le preguntó si había comido algo y él negó con la cabeza. Le propuso traerle algo de comida. No podían entrar en la cocina y la cosa parecía que iba a alargarse. Daniel se lo agradeció y por primera vez en todo el día, le cambió el gesto amargado de su cara.
Al parecer, el equipo de laboratorios no iba a llegar hasta las cuatro.
«Todo muy normal, en un posible caso de asesinato». Reflexionó Eva.
Aprovecharía el momento, para ir al baño. Necesitaba ducharse y asearse. No pensaba hablar con nadie más, en camisola y sin pantalones. Se disponía a subir la escalera, cuando Daniel la preguntó en tono muy autoritario.
— ¿Se puede saber a dónde vas?
— Pues a ducharme y cambiarme de ropa. No pienso seguir ni un minuto más en camiseta y bragas.
El asintió con la condición de acompañarla. Quería examinar todas las habitaciones con la excusa de que pudieran haber escondido el cuerpo.
— ¿Llevas más de una hora aquí y ahora quieres registrar las habitaciones? Pues no te olvides del armario, es un clásico muy recurrente. — Le dijo y continuó subiendo la escalera, ignorándolo por completo.
Por muy metida que estuviera en su papel, había cosas que la sacaban de quicio. Si Daniel hubiera sospechado que la sangre fuese real, la habría detenido y habría registrado la casa de arriba abajo.
Daniel capto el irónico mensaje de la joven. No era tonta y le daba que empezaba a olerse algo.
Lo acababa de discutir con Álvaro, pero tenía que cumplir las órdenes. Aunque supiera que había gato encerrado. No podía negarse a seguir la farsa, sin fastidiar todo el operativo.
Carlo habló por teléfono con un colega abogado. Quería saber a lo que se estaba enfrentando. Lo suyo era el derecho mercantil y no quería fallar a Eva. Aquel tipejo se le estaba atragantando y empezaba a ser algo personal.
Eva siguió los pasos de Daniel, por toda la planta de arriba.
Verle con la pistola en la mano, dispuesto a disparar mientras iba abriendo las puertas con pequeños puntapies. Era todo un espectáculo. Se movía de un lado al otro del marco de la puerta, como si estuviera en una operación de alto riesgo. Eva estuvo a punto de soltar una carcajada, aquel tío era lerdo perdido y el peor actor del mundo.
Después pensó en sus abuelas y en la bronca que le caería si se cargaba algo.
Ganitas la dieron de decirle cuatro cosas. Se estaba creyendo el protagonista de Misión Imposible y no llegaba ni a Johnny English. Si hubiera alguien armado, ya le habría pegado un tiro en su estúpida cocorota.
Maldijo que el móvil se siguiera cargando. Aquella escena subida a Instagram, lo hubiera petado. ¡Qué pose! Eva ya no sabía dónde mirar para no troncharse de la risa ¿Cómo demonios podía esconder un cuerpo en el cajón de una cómoda o en un puf de cuarenta por cuarenta? Sencillamente, la tomaba por idiota.
Remató la paranoia, iluminando con su linterna de luz ultravioleta, en el interior de los armarios y bajo las camas. Según sus explicaciones, buscaba sangre o restos biológicos.
— ¡Tú, sí que eres un resto biológico! — Susurro, mientras lo miraba con ganas de estrangularlo con sus propias manos.
— ¿Qué has dicho?
— Que, si me puedo ir duchando mientras tú sigues. Veo que hay más sitios de los que yo imaginaba, para esconder un cadáver. Será que no tengo tu preparación.
Su tono sarcástico no pasó inadvertido a Daniel, Eva se estaba revelando y lo mejor sería abreviar la búsqueda.
— No queda mucho, tranquila.
Esperó paciente unos instantes y a punto estuvo de aplaudirle, al terminar con el teatrillo. Tendrían que prohibirle las películas de acción, le estaban dañando el cerebro.
Una vez terminó, le preguntó que había en la planta de arriba.
— La buhardilla, las llaves están en la entrada.
La hizo un gesto con la mano, para que pasara a su cuarto sin dejar de mirarla. Qué lástima, lo que tenía de guapo, también lo tenía de tonto. ¿Dónde demonios, iba a ir? Había pasado de payaso a coñazo y se estaba cabreando. Al final, lo mandaba a la mierda.
Según cogía las prendas, se las iba enseñando en plan irónico, como si esperara su aprobación. Él se mostró indiferente a pesar de haber captado el mensaje. Eva salió de la habitación para entrar en el baño. Él se adelantó rápidamente para seguir con toda la parafernalia.
— ¡Por Dios! ¿Cuántos muertos crees que se han colado en el último minuto?
El siguió a lo suyo, diciendo que una segunda pasada no estaba de más, por si se le hubiera escapado algo.
«Tu cerebro es lo que se te ha escapado». Pensó Eva.
Entornó ligeramente la puerta y vio tirada en el suelo la toalla pequeña. Se agachó para recogerla y observo la mancha de sangre, después se la mostró a Eva.
— ¿Y esto?
— ¡Es un arma de destrucción masiva! — Daniel la miró irritado y ella dejó la broma. Con aquel “desaborío” no había manera. — Una gotita de sangre. Ayer cuando me estaba lavando la cara, no calculé bien y me di con la frente en el borde del lavabo. Me sangró la nariz, tres gotas para ser exacta. Todavía tengo el chichón. ¿Recuerdas? Te lo expliqué hace un rato, cuando me acusabas de un forcejeo, con resultado de asesinato fantasma.
Se apartó el pelo y se acercó a él para que lo examinara. No quería cachondeo…
El retrocedió ante la cercanía de la joven, comenzaba a sentirse absurdo. Había descubierto el pastel y le estaba buscando las cosquillas.
— ¿Por qué será que no te creo? Dime si hay algo más que deba saber antes de que lleguen mis compañeros.
— ¡Hijo, lo tienes todo! Antipático, incrédulo y cabezón. ¡No sé cómo las chicas no caen rendidas a tus pies! ¿Cómo quieres que te lo diga? ¡En chino! No hay nada más, ni misiles ni cuerpos mutilados ni drogas. Somos así, que le vamos a hacer. ¿Te queda claro? Por mucha emoción que quieras darle, no hay nada. Me da igual si me crees o no, eso es asunto tuyo y de tu conciencia. ¡Perdón! Se me olvidó que tú no tienes. Debe ser lo que andas buscando.
Recibió sus palabras como un jarro de agua helada. Eva tenía razón. Precisamente, había discutido con el Comisario por lo mismo. Se suponía que estaban presionando al eslabón más débil, pero él no estaba tan seguro de eso.
Miró hacia el interior del baño y comprobó, cómo Eva se tomaba su tiempo para desenredar la melena. Lo que él no sabía, es que intentaba hacer tiempo para esperar a que se largara. No pensaba ducharse con él mirándola.
En un momento dado, a Daniel le pudo la impaciencia, y la pidió que se diera prisa. Tan sólo serían unas preguntas, no una pedida de mano.
Eva miró al cielo, como si buscara ayuda divina para no matarlo. Como habría llegado a inspector aquel idiota. No iba a dejar que se duchara tranquila. Con un gesto desafiante, se quitó la camiseta y se la lanzó a la cara. Estaba dispuesta a desnudarse.
El gesto de Eva lo pilló por sorpresa, pero reparó en lo que intentaba decirle sin palabras. Cogió la camiseta al vuelo en un acto reflejo, tomando consciencia de lo voyeur que estaba resultando. Cerró la puerta avergonzado y bajó las escaleras a toda velocidad. Estaba tan agobiado por la situación que no paraba de ponerse en ridículo.
Eva respiró profundamente, al conseguir liberarse de aquel pesado. Terminó de quitarse las bragas y se metió en la bañera. Abrió el grifo de agua fría y dejó correr el agua por todo su cuerpo. Tenía que relajarse un poco y eliminar todas las sensaciones negativas que había tenido.
Le echó el último vistazo al espejo del baño. La blusa blanca sin mangas y el pantalón negro, le daban un aire formal. Quería reflejar su madurez en la ropa. Lo mismo tenía suerte y la comenzaban a tratar, como a una mujer inteligente y no como a una joven alelada.
Intentaba aparentar una serenidad impostada, no podía olvidarse de las peculiaridades de su familia. Esperaba no meter la pata, ya que había cosas que era mejor ocultar. Quitando a su padre, el resto tenía razones más que suficientes, para estar entre rejas.
Las sirenas comenzaron a escucharse a lo lejos. Querían seguir el teatro hasta sus últimas consecuencias.
Eva salió del baño, dispuesta a darles lo que aquellos imbéciles merecían. Entró en el salón, donde se encontraban los dos hombres y preguntó a Daniel con voz inocente, como si la hubiera dolido en el alma.
— ¿A eso le llamáis discreción? Creo que al otro lado del Puerto no os han oído.
Él sonrió, como si la estuviera esperando para vengarse por el episodio de la camiseta. Asegurándola que era la sirena de una ambulancia.
Ella hizo una mueca a modo de sonrisa despectiva. Estaba segura de no haber matado a nadie, pero no lo estaba tanto, de no terminar haciendolo a lo largo de esa misma tarde.
— ¿Dónde estás?
— Álvaro me ha dado la mañana libre. Quiere hacer creer a la cría que está contra las cuerdas.
— ¿Crees que funcionará?
— No lo sé. El idiota de Daniel se ha quedado al cargo y es demasiado blando. Creo que la chica le gusta.
— Mantenme al corriente. Si eso no funciona, tomaré cartas en el asunto. No voy a dilatarlo más. Hay policías infiltrados y la cabeza de Álvaro está a punto de caer por uno u otro lado. No quiero que me salpique. Ahora tengo una posición. ¿Lo entiendes?
— Claro jefe. Yo me encargo de todo.




XXI. VUELTA A EMPEZAR

 
Álvaro estaba en su despacho. Tenía que haber salido hacía la casa de Lucía, pero había quedado en hablar con su hombre y este se estaba retrasando. Él no era un hombre muy paciente. Estaba acostumbrado a que las cosas se hicieran en su momento y a su manera.
Para colmo, Daniel le había llamado. Al parecer no estaba de acuerdo con sus órdenes. El muy cretino ¿Que se pensaría? No tenía que haberle mandado, pero después de la conversación con Alex….
Le tenía que controlar de cerca. Estaría involucrado de tal forma, que no le iba a quedar más remedio que tragar con todo. Sí le daba un ataque de dignidad, terminaría tan lleno de mierda como él.
Los de asuntos internos, estaban husmeando en su departamento. Siempre había conseguido darles esquinazo, pero después de la detención de Marco, la situación no parecía favorable. La maniobra de distracción se había vuelto en su contra. Quizás, estuviera perdiendo facultades, pero ya no podía dar marcha atrás. Lo hecho, hecho estaba y esperaba conseguir su propósito antes de que le encerraran.
Miró de nuevo el reloj que había colgado en la pared. Estaba a punto de perder los nervios, cuando por fin, sonó el móvil de prepago. Al otro lado, una voz que no esperaba. No era su hombre, sino el diablo que venía a exigirle cuentas.
Su interlocutor no se anduvo con rodeos y fue directo al grano. Exigía los resultados que le había prometido. Aquella historia se estaba alargando y ya estaba perdiendo la paciencia.
Álvaro se olvidó por un momento de con quien estaba hablando y le contesto airadamente.
— ¡Sí piensas que es tan fácil, porque no lo haces tú!
Al otro lado de la línea se hizo un silencio y fue consciente de su error.
No le dio margen para arreglarlo. Se limitó a recordarle el trato que habían hecho. Tenía una deuda pendiente con él y no había cumplido. Le dejó claro, que no contaba con su confianza, la perdió al descubrir cómo le había estado robando durante años. Se había quedado con parte del dinero de los alijos. A pesar de merecer un tiro en la cabeza, le había dado una segunda oportunidad de saldar su deuda. Nunca se la había dado a nadie y no pensaba esperar más. Había llegado el momento de la verdad, o le devolvía el dinero robado, o le conseguía los cuadros, pero quería resultados en veinticuatro horas.
Al colgar el teléfono, maldijo su suerte. Las cosas no podían haber salido peor. Sólo esperaba que la charla con la cría, diera sus frutos. Se lo había jugado todo a esa carta y si no salía bien, tendría que salir pitando o en veinticuatro horas estaría muerto.
Sintió un dolor en el pecho, tenía que controlar su tensión, se tomó una pastilla para tranquilizarse, no quería perder los nervios con la chiquilla. De no haber un abogado por medio, tendría más posibilidades de hacerla cantar. Había formas que no fallaban.
Cinco minutos más tarde, salía de la comisaria en dirección a la casa. Daniel, le había asegurado que allí no estaban los cuadros. Tan sólo quedaba el desván, tenía las llaves, pero necesitaba efectivos. No podía estar vigilando a los chicos y registrando a la vez.
Álvaro no pensaba lo mismo. Estaba muy seguro de su información, y prefería comprobarlo con sus propios ojos. Aquellos incompetentes, no distinguirían un poster de una obra de arte.
Había pedido a los de la científica que se pasaran por la casa sobre las cuatro. Necesitaba algo de tiempo antes de que llegaran, pero todo se había demorado y por si no fuera suficiente… Aquella llamada había añadido una tensión innecesaria. Solo faltaba que su hombre fallara. Se había quedado sin recursos y sin ideas. Esperaba no haberse equivocado.
Estaba contra las cuerdas y no tenía más opciones, en cualquier momento, todo saltaría por los aires.
El operativo era mínimo. Una patrulla con dos hombres, resultaría más que suficiente. Él prefería ir en su vehículo, tampoco era cuestión de llamar la atención.
En la calle el calor era insoportable y al Comisario le faltaba hasta el aire, cuando salió del coche en dirección a la vivienda.
Al llegar a la casa, fue directo al grano, no tenía tiempo para milongas. Agarró a la muchacha por el brazo y le preguntó si accedía a tener una pequeña conversación privada. Según él, los abogados sólo eran un estorbo en la investigación y en su caso, probablemente no fuera necesario.
Sacó su lado más fraternal, para recordarle que estaba como amigo, no como Comisario. Quería tranquilizarla. La chica no tenía muy buen aspecto. Le aseguró que entre los dos encontrarían la fórmula para aclarar el pequeño incidente.
Eva fingió un miedo y una inocencia que hacía años había perdido. Se imaginaba por donde iban los tiros.
¿Pequeño incidente? ¿La estaba condenando de antemano? Aun así, prefirió escucharlo, antes de mandarlos a todos a la mierda.
En esta ocasión, no estaba sola. Sus amigos habían renunciado a sus planes por estar a su lado, incluso Alba, se había presentado. Todos sabían lo que tenían que hacer, en caso de que la situación se complicara.
Álvaro ya había conversado con la chica en otras ocasiones, y se sentía bastante seguro de sus posibilidades.
«Si no, un buen guantazo y listo, cantará hasta La Traviata». Pensó al entrar en el despacho.
Comenzó de forma suave con palabras amables. Interesándose por su padre y abuelas.
«Parece haberse comido a un cura». Pensó Eva, algo contrariada.
Le aseguró, que tan sólo necesitaría unas cuantas respuestas sobre lo sucedido. Él estaba dispuesto a encargarse de todo.
«¡Por Dios que antiguos! Poli bueno y poli malo». Reflexionaba Eva, mientras esperaba paciente a ver por dónde iban los tiros.
Con la mañana que le había dado el majadero de Daniel, ahora llegaba el Comisario como si fuera su salvador. ¿Salvador de qué? Si no había hecho nada. Siguió en silencio, mientras ambos se acomodaban en las butacas del despacho, ante el escritorio de su abuela.
Cómo no podía ser de otra manera; comenzó preguntándola por la famosa sangría de la cocina, por enésima vez, Eva volvió a narrar lo sucedido.
Él insistía en la noche anterior, después de que Alex la dejara en la casa. Eva le comentó que se había acostado después de leer un buen rato. Él volvió a insistir de una forma más inquisitoria y ella volvió a repetir la misma historia.
Se levantó de su butaca y caminó hasta llegar frente a Eva. Apoyó las manos en la butaca donde ella estaba sentada. Se inclinó sobre ella, como si intentara intimidarla. La recriminó, en un tono de voz más profundo, que no estuviera siendo sincera con él.
Ella contuvo la respiración. Le olía el aliento y resultaba repugnante. No la gustaba el cariz que estaba tomando la situación y no pensaba dejarse amedrentar por semejante ejemplar.
Eva reaccionó y mirándolo fijamente, desafió su envite. Le indicó que Daniel, ya le había comentado lo que Alex había dicho sobre ella. Dejándole muy claro, que tan sólo había sido fruto de su imaginación.
Álvaro se irguió con una sarcástica sonrisa en sus labios y volvió a decirla que mentía. Elevando de una manera controlada su voz. Después hizo una pausa. Eva no entendía a donde quería llegar. Volvió a hablar, mientras caminaba por la habitación de un lado a otro.
Por lo visto, Alex había hecho guardia ante su casa. Según la versión del Comisario; había visto a un desconocido merodear por allí. A eso de las seis, decidió irse. Estaba a punto de amanecer y fue, cuando la vio salir de su casa. La siguió por miedo a que le pasara algo y después de cruzar un par de calles en dirección al embarcadero, la perdió la pista.
— ¿Vas a contarme ahora la verdad?
Lo primero que la vino a la cabeza, era que Alex estaba fatal de lo suyo y no era tan perfecto como parecía. Más bien era un psicópata, mira que pasarse horas vigilando la casa. Sólo de pensarlo se le ponía el bello de punta.
Miró al hombre que tenía delante, parecía muy seguro de sí mismo, como si la hubiera pillado, que poco la conocía. Sin retirar la mirada, le comentó:
— En primer lugar, puedo entrar y salir de mi casa cuando me venga en gana. No tengo que dar explicaciones a nadie, pero por deferencia a usted y al respeto que le tengo, le diré la verdad. No he mentido, soy sonámbula, de ahí que no lo recuerde.
Eva sabía que lo iba a cabrear y de eso se trataba. Su madre estaba viva y eso, era lo único que la importaba en aquellos momentos.
Álvaro se paró en seco. Aquella cría le estaba tomando el pelo o cuando menos, lo estaba intentando. Se volvió hacia ella, cogió el aire y lo soltó de forma controlada. Dejando entrever lo mucho que se estaba conteniendo.
Intentaba asustarla, pero Eva se sentía segura y no dejaría que aquel hombre la desquiciara.
Dudó abiertamente de su explicación y le pidió que no insultara su inteligencia. Porque lo único que iba a conseguir, es que dejara de ser tan amable con ella.
En ese momento, la conversación entre ambos comenzó a ponerse tensa. Eva no se amilanó y recostándose en su butaca como si aquello no la afectara, le pregunto directamente:
— ¿Es una amenaza?
Álvaro, se mordió la lengua para no decir una burrada. Si aquella mocosa creía que se iba a salir con la suya, lo llevaba claro. Decidió apretar un poquito más. En algún momento, daría con la tecla que la hiciera hablar. Lo había conseguido con hombres mucho más duros y curtidos que ella.
Le recordó, que no estaba en la mejor posición para retar a la única persona que podía ayudarla. La amistad con su abuela, no la iba a librar de la cárcel, si los de la científica encontraban pruebas de que la sangre fuera humana. Terminó aconsejándola que dejara el despotismo para otro momento, porque se le estaba agotando la paciencia.
Eva sonrió, le miraba con cierta condescendencia, aquel hombre le trasmitía su desesperación en cada palabra, en cada gesto y estaba resultando patético.
— ¡Cárcel! Usted mismo me acaba de quitar el muerto de Alex de encima. ¿Qué otras razones tendrían para detenerme? Le aseguro que una cocina salpicada de líquido rojo, no está contemplada en el código penal. Más le vale, que se deje de amenazas o creo que va a tener un problema. Es mi paciencia y no la suya, la que debería preocuparle, y le aseguro que yo no tengo nada que perder.
Álvaro, no tenía capacidad de contención. Acostumbrado a ver cómo la gente se doblegaba ante él. No era capaz de controlar su rabia contra aquella insignificante cría. Pero había más gente de la que él esperaba. Hubiera sido tan fácil, si la hubiera pillado sola.
— Yo, en tú lugar, sería más comedida. No sabes con quien te la estás jugando.
Eva sonrió y Álvaro automáticamente se dio cuenta de a donde lo quería llevar, lejos de intentar calmarse, su cólera iba en aumento.
— Creo que sí, pero… ¿Y usted? ¿Sabe con quién se la está jugando?
¡Asustada! Le había dicho el estúpido de Daniel. Aquella cría le estaba retando y él había metido la pata hasta el cuello. Tenía que encontrar una salida, siempre lo hacía. Intento disimular su irá y darle la vuelta a la situación.
— ¿Quién me dice que, al verte descubierta por Alex, no lo invitaras a tú casa y lo mataras?
— Que no le podría haber llamado para contarle lo sucedido. — Eva no se podía creer que fuera tan tonto. ¿Cómo habría llegado a Comisario?
Álvaro comenzaba a desmoronarse. Quizás fuera las pastillas o la desesperación, pero se había ido de la lengua de la forma más pueril. La niñata lo había cogido al vuelo. Al final, iba a resultar que la muy zorra pensaba. Estaba deseando echarse a la cara al imbécil de Daniel y al resto de ineptos que habían preparado el dosier sobre ella. No habían dado ni una: sumisa, callada, asustadiza, conformista y un montón de adjetivos que no tenían nada que ver, con el monstruo que tenía frente a él.
Intentó afianzar su posición, amenazándola directamente.
— Hay muchas maneras de sacar una confesión, yo he intentado ser amigable, pero si lo prefieres lo haremos al modo convencional en comisaria.
— ¡Perfecto! Ya contaba con ello, por eso tengo en el salón a mi abogado. Tengo derechos y los conozco. Si intentara saltarse la ley, le aseguro, que me he tomado la molestia de hacer algunas gestiones. Como usted sabrá, asuntos internos está empeñado en aclarar el percance con mi padre y a estas horas, estará al tanto de todo lo que está ocurriendo aquí.
Eva observó cómo Álvaro parecía acalorado, comenzaba a ponerse sonrosado.
— No se lo tome como algo personal, pero no tiene usted buen aspecto. ¿Se encuentra bien?
— ¡Te crees muy lista! ¿Verdad? Pues creo que te has pasado de frenada. Tengo mucha mierda de tu familia que no he sacado a la luz, pero pienso hacerlo si no colaboras.
— ¡Adelante! Se está tirando un farol y por su modo de sudar, no es muy bueno.
Eva no se reconocía así misma. Lejos de sentirse incomodada o asustada, estaba disfrutando con la situación. Observar cómo le estaban consumiendo los nervios, la hacía sentirse más fuerte. Por fin, era otro el que estaba contra las cuerdas.
Le vio sacar un pañuelo, para secarse el sudor. Instintivamente, cogió el mando del aire acondicionado. Estaba a unos veintitrés grados y lo rebajó un punto más. No quería que le diera un soponcio en su casa. Con un charco de sangre, ya había tenido más que de sobra.
— ¿Mejor así? — Le preguntó condescendientemente.
Él movió la cabeza afirmativamente. Sentía un hormigueo constante que recorría sus manos y comenzaba a sentirse realmente mal. Aun así, decidió ir a por todas. Aquella mocosa se iba a enterar de quienes eran sus familiares.
Intentó tranquilizarse, notaba la lengua pesada y quería hablar desde la calma para que le entendiera.
Introdujo de nuevo a Lucía en la conversación, mencionando todas sus virtudes. Le habló de la buena amistad que habían mantenido ambos. Se paró delante de uno de los cuadros del despacho, necesitaba un vínculo inductor.
Eva estaba a punto de desconectar de aquella parrafada, cuando escuchó algo que llamó su atención. Supuestamente su abuela le había confesado, lo orgullosa que estaba de que siguiera los pasos de Nella.
¿Los pasos de Nella? Definitivamente, aquel hombre había perdido el norte. No sabía si reír o echarse a llorar. Optó por seguir en silencio, aunque le costara.
Por momentos perdía el hilo de su propia conversación, y Eva se dio cuenta de que algo iba mal. Miraba el reloj constantemente y parecía desesperado intentando buscar algo por la habitación.
Álvaro se daba cuenta del poco tiempo que tenía. La premura por conseguir la información, le estaba llevando al extremo. No encontraba la forma de salir de aquel callejón. Un fuerte dolor en el brazo izquierdo, le hizo replanteárselo todo.
Apenas podía contener las náuseas y sólo podía pensar: Si estuviera en comisaría, ya la habría machacado a “hostias”.
Estaba harto de andarse con rodeos. La preguntó por el pasado de sus abuelas.
— ¿Sabes de dónde procede la fortuna de tus abuelas?
— ¿Fortuna? Yo no lo llamaría así, creo que viven cómodamente de su trabajo.
— ¿Estás segura?
— ¡Si! Pero su insistencia me hace pensar, que tiene algo jugoso para sorprenderme.
— ¡Son unas ladronas!
— Espero que tenga pruebas de eso. Es una acusación muy fea.
— Hace treinta años robaron un museo.
— Yo no había nacido aún, no sé cómo podría ayudarle en eso.
— ¡Te la estás jugando y no sabes cómo! — Le dijo apuntándola con el dedo.
— Pues dígamelo usted, de todos modos, me va poner al día.
El siguió encolerizado su relato. Le habló de lugares y fechas, donde teóricamente habían estado.
Eva se encogió de hombros, aquel hombre tenía algunas nociones, pero andaba tan perdido….
— ¿Nunca te han hablado de los cuadros robados?
Eva negó con su cabeza. Sus caritativas abuelas, jamás cometerían un delito. Le contestó.
Aquel hombre se transformó, y Eva especuló con su estado mental. Debía padecer algún tipo de trastorno de identidad disociado o lo que venía a ser, un bipolar de libro. En poco tiempo había interpretado más de tres personalidades diferentes: amable, preocupado, desesperado, desquiciado, sólo le faltaba saltar de mueble en mueble como un mono. Si quería despistarla, lo estaba consiguiendo.
Su voz se iba elevando cada vez más. En un desesperado intento de intimidarla. Le explicó con pelos y señales como habrían perpetrado sus adorables abuelas el robo. Estaba completamente metido en el papel. No paraba ni para respirar, y la saliva comenzaba a salir de su boca de una forma muy desagradable.
Relató como haciéndose pasar por agentes de policía, habían entrado en el Museo Isabella Stewart Gardner de Boston. Reduciendo al único vigilante que trabajaba aquella noche, para sustraer las obras seleccionadas que obraban en poder de su familia.
Eva había leído toda la información publicada y de sobra sabía, que habían sido hombres y no mujeres, los asaltantes de aquel museo. No se molestó en aclarárselo, no serviría de nada.
Consiguió hacerla sonreír, al describir algunas pruebas que, según él, serían más que suficientes, para culparlas. El FBI había solicitado su inminente detención a través de Interpol.  
— Por mucho que lo niegues, sabes de lo que estoy hablando, es cuestión de tiempo que terminéis entre rejas.
Eva movió pausadamente su cabeza, como negativa a lo que estaba escuchando. Le advirtió que no le iba a servir de nada marcarse aquel farol. Esos cuadros no estaban ni habían estado en poder de su familia nunca.
Al comprobar lo poco que la afectaba, la ofreció inmunidad a cambio de los cuadros. Ni ella ni sus abuelas irían a la cárcel, si se los entregaban a él. De otra forma, no podría parar la operación, y pasarían sus últimos días en alguna celda de una prisión americana.
«¡Lo de este hombre es muy fuerte!». Caviló, mientras lo miraba con incredulidad.
La estaba tratando como si fuera lerda perdida. Tenía que estar bajo los efectos de algún estupefaciente, era la única explicación.
Eva decidió explicarle la situación, como si fuera un niño con déficit de atención. Empezó por hacerle saber, que ella ni siquiera había nacido en 1990. Fecha en la que se produjo el robo. Delito que había prescrito y que, en cualquier caso, de tener las obras, serían ellas quien las entregaran. Había una recompensa millonaria y él estaba abusando de su posición para intentar conseguirla.
Aquello fue como ponerle una pistola en la cabeza.
Su aspecto cambió en cuestión de segundos. Eva paró de hablar. Álvaro, la estaba asustando de verdad. No tenía claro, si se trataba de otro personaje o de un ataque real.
Decidió no hacer más leña del árbol caído. Una vez, aclarada su posición, daría por terminada aquella conversación. Tenía la cabeza como un bombo. Había dormido poco, estaba muerta de hambre, y aquel hombre necesitaba ayuda médica o un buen psiquiatra.
Eva no iba a soportaba más mentiras, humillaciones y desprecio a su inteligencia. Estaba harta de los secretos, de la policía y de los dichosos cuadros.
Juró, no volverse a quejar de su aburrida vida. En cuanto se echara a la cara a sus abuelas, se lo iba a explicar bien clarito. Tenían que devolver los cuadros, antes de que alguien las pudiera matar por ellos.
Contuvo la respiración, cuando le vio tambalearse y temió que se desplomaría allí mismo. No la dio tiempo a suplicarle que se sentara. El rostro de Álvaro comenzó a ponerse de un color indescriptible, entre púrpura y azulón. Le dio la sensación, de que le estaba dando algo. Y eso fue precisamente lo que ocurrió.
Explotó de golpe, con chillidos y aspavientos. Se movía por toda la habitación como un tigre enjaulado, amenazándola con una voz siniestra.
Lejos de impresionarse, Eva sintió bastante penita. ¿Hasta dónde era capaz el ser humano de llegar por dinero? Se preguntó mientras lo observaba impasible, como si de una película se tratara.
Sonaron unos golpes en la puerta y está se abrió. La cabeza de uno de los policías asomó. Quería saber si necesitaba algo más. Le habían llamado de comisaría y tenía que acudir urgentemente a un servicio. Álvaro le contestó a gritos. El agente se quedó blanco y se limitó a informarle de su retirada. Álvaro bajó la intensidad de su voz, dando por buena la información. La puerta se cerró y Álvaro se volvió de nuevo hacia ella.
Tras la bochornosa escena. Eva le hizo saber que, si no tenía más ocurrencias para coaccionarla, daba por terminada la visita. Quería que se fuera y no volviera sin una orden judicial. Estaba cansada de escuchar acusaciones sin fundamento. Nada de lo que la había dicho, tenía que ver con ella y si tenía algo contra sus abuelas, tendrían que acusarlas a ellas.
Le volvió a recordar sus derechos. No podían detenerla, ni por un atraco perpetrado en el siglo anterior, ni por una falsa sangre esturreada en su cocina. Había visto su mala fe y no descartaba que la hubieran derramado ellos mismos. Cualquier otra cosa que pudiera surgir, deberían hablar con su abogado.
El rompió a reír de forma más siniestra aún. Eva se temió, haber abierto sin querer otra vía para amenazarla.
— ¿Crees que tú padre es un buen policía? ¡Ja! Pues te equivocas. No es mejor que yo, todos tenemos cadáveres a nuestras espaldas, pero él, tiene el dudoso honor, de ser el responsable de la muerte de tú propia madre.
— ¡No se lo pienso consentir! ¡se acabó! – Había conseguido sacarla de sus casillas, una cosa era un robo y otra muy distinta….
Su sonrisa parecía acrecentarse ante la desesperación de Eva.
— ¡No sois más que basura! Vas de niña buena, pero a mí no me engañas. Has seguido la estela de tú madre como falsificadora. Ella hizo un trato y tú padre la mató. ¡Todos estáis metidos hasta el cuello de mierda, con vuestros tejemanejes de guante blanco! Os pensáis que podéis campar a vuestras anchas, pero se os ha acabado el chollo. ¡Encontrarán las pruebas de cómo lo hizo tu padre, al igual que encontrarán los cuadros! Y tú, terminaras entre rejas cuando todo se descubra.
Intentó soltar una carcajada, pero en vez de eso, vomitó sobre la alfombra.
Eva se puso de pie y observó al hombre que estaba frente a ella. Su rostro había pasado del morado al blanco en cuestión de segundos. Intentaba desabrocharse los botones de su camisa.
A pesar de las náuseas, Eva se dispuso a ayudarle, pero al ver que acercaba su mano, Álvaro la golpeó fuertemente.
Eva se alejó bastante molesta. Si no quería su ayuda, no se la daría.
El orgullo era mal compañero en situaciones extremas y aquel hombre estaba sufriendo algún tipo de ataque. No consiguió desabrocharse ni un solo botón y a punto estuvo Eva de volver a intentarlo, pero al ver que se echaba mano al bolsillo, tuvo miedo de que sacara algún tipo de arma.
No fue un arma lo que saco, sino un pastillero. Iba a abrirlo, cuando se le cayó de sus manos temblorosas. Parecía no poder mantenerse en pie. Se balanceaba de un lado a otro, buscando algo a que agarrarse.
Fueron unos segundos, pero a Eva, se le antojaron horas. Miraba la escena, sin saber cómo ayudarle. No entendía lo que estaba ocurriendo, si era una broma macabra o un ataque real.
Tomo consciencia de la gravedad, cuando Álvaro perdió el equilibrio y se derrumbó ante ella, dándose un fuerte golpe en la cabeza.
Quedó tendido a sus pies.
Tardó unos instantes en superar el shock. Dudó entre pedir auxilio o intentar reanimarlo, aunque pareciera muerto.
Se acercó con cautela para ver si respiraba. Quizás, estuviera a tiempo de salvarle la vida. De rodillas junto al cuerpo. Puso su mano junto a la arteria carótida, por debajo de la mandíbula. Quería comprobar si tenía pulso. Tal y como se lo explicaran en los primeros auxilios.
Apenas rozó su piel. Él la sorprendió agarrándola la mano con fuerza, como si quisiera arrastrarla a su abismo. Eva forcejeó desesperadamente para soltarse y él, se abalanzó sobre ella, con intención de estrangularla. El peso de él, la venció hacia atrás. La agarraba por el cuello con todas sus fuerzas. Eva reaccionó metiéndole los dedos en los ojos. Él la soltó el cuello para agarrarla las manos y ella se escabulló dándole un fuerte rodillazo en sus genitales. En el acto reflejo de agarrarse allí, donde el dolor se le antojaba insufrible, ella se levantó apresuradamente.
Tenía el corazón a punto de explotar, nunca había vivido una situación tan angustiosa. La rabia le hizo reaccionar dando una patada al pastillero, que había junto a él. Había intentado estrangularla, aquel hombre se había vuelto loco.
Álvaro intentó hablar, pero no podía luchar contra el fuerte dolor que oprimía su pecho. Le faltaba el aire y comenzó a revolverse en el suelo como un pez, al que sacan del agua. Consiguió pronunciar unas palabras ininteligibles.
Eva no quería acercarse. Podía estar enfermo, pero era lo suficientemente fuerte como para asfixiarla. Sabía que tenía que ayudarle. Al fin y al cabo, era un ser humano. Le pidió que se tranquilizara, que intentara respirar con calma o no le entendería.
Álvaro estaba realmente mal y Eva pensó en las pastillas. Se puso a buscarlas por el despacho. Al no verlas, se agachó para mirar por debajo de los muebles. A su espalda escuchó:
— ¡Serás inútil! ¡Niñata de mierda! ¡Date prisa!
Eva intentó hacer caso omiso a los insultos y siguió buscando las dichosas pastillas.
Álvaro continuó como si quisiera provocarla. La comparó con la inútil de su madre. Si no le daba sus pastillas, terminaría convirtiéndose en una asesina como su padre. Un policía corrupto. Sonrió al ver la cara desencajada de Eva. El muy cabr…, seguía disfrutando del dolor de los demás, incluso, cuando su vida dependía de ellos.
— Si niña, tengo a tú padre cogido por los huevos y no le voy a soltar, hasta conseguir esos cuadros.
Aquellas palabras causaron una fuerte reacción en Eva. En esos momentos, supo que sería capaz de cualquier cosa por salvar a su padre. Si era un farol o no, ese no había sido el mejor momento para echarlo. Acababa de cavar su propia tumba.
Se le quedó mirando y le advirtió: — Si vuelves a insultarme o atacas a cualquier miembro de mi familia, no te ayudaré. Eres mala persona y de seguir así, vas a tener el final que te mereces.
Él se echó a reír casi sin fuerza, hasta quedarse sin aliento. Seguía intentando sembrar el odio en ella.
— No soy el único infame de esta película — Volvió a reír de forma irónica. — Te han engañado y sabes que no miento, llevan años haciéndolo. — Paró de hablar, para coger algo de aire, apenas podía pronunciar una frase entera. — No son como crees y tú, quieras o no, llevas la sangre del mismísimo diablo en tus venas. Ese, del que nunca … — El hilo de voz se apagó sin terminar la frase. Su cabeza cayó hacía el lado derecho, mientras algo de espuma resbalaba por sus labios y su cuerpo quedaba inerte.
Sintió un fuerte mareo y tubo que sentarse en la butaca. Nunca había visto morir a nadie. Tenía sentimientos encontrados por lo que acababa de suceder.
De repente, en aquel silencio sepulcral, encontró un poco de paz. Se agobió al tener aquella sensación. ¿Se estaría convirtiendo en una asesina? ¿Qué habría querido decir con “¿Ese, del que nunca…”?
Si por sus venas corría la sangre del diablo, la importaba un bledo. No pensaba mover un dedo por él.
Se tomó su tiempo para reaccionar adecuadamente. Los de fuera no tardarían en darse cuenta de que no estaban hablando.
Preparó meticulosamente su actuación. Sabía que tenía que pedir ayuda para no levantar sospechas. Antes, debía buscar la cajita de pastillas. La colocaría en su bolsillo, como si no fuera consciente de que existieran.
Buscó por el suelo, hasta que las encontró. Cogió un pañuelo de papel y las rodeó, con la precaución de no tocarlas con sus dedos. No quería que pudieran encontrar huellas. Podrían atar cabos y condenarla por omisión de socorro.
Se acercó muy despacio al cadáver. Le costaba creer que estuviera realmente muerto. Se arrodillo a su lado. Puso la mano en el cuello, bajo la mandíbula. Le abrió los ojos, al no encontrar el pulso. Sus pupilas no se dilataron. Definitivamente, aquel hombre había muerto.
Desabrochó su camisa y el cinturón. Metió con cuidado la cajita en el bolsillo. Con el mismo clínex, sacó lo que tenía en los bolsillos del pantalón. Descubrió que no tenía un móvil, sino dos. Uno de ellos bastante antiguo con pocos números en su agenda. En un impulso absurdo, cerró la pequeña tapa y se lo metió en el bolsillo. Aquel aparato no era rastreable.
El otro móvil tenía contraseña. Lo dejó y rebuscó en su cartera: dinero, identificación de policía, carnet de identidad, de conducir, un par de tarjetas de crédito y algunas tarjetas comerciales. Dejó todo como estaba. Cogió el mando del aire de la mesa y subió un par de grados, para que el cuerpo no se enfriara tan rápido.
Pensó en algo triste, y comenzó a fingir que realizaba una maniobra de reanimación, mientras se desgañitaba de forma angustiosa y desesperada.
— ¡Ayudadme! Por favor ¡Ayudadme! Le ha dado un ataque.
Una puesta en escena perfecta, le daría veracidad a su historia.
Sabía lo importante que eran los detalles en las investigaciones. Eva quería generar el recuerdo perfecto para sus amigos y el sabelotodo que se había pasado todo el día pegado a ella como una garrapata. Se creía muy listo, pero le iba a dar de su propia medicina.
Tal y como era previsible, la puerta se abrió y todos corrieron hacia el cuerpo tendido. Preguntaron de forma atropellada por lo ocurrido. Eva, completamente metida en su papel, más que hablar, sollozaba de forma angustiosa. Era una terapia perfecta para sacar toda la tensión acumulada a lo largo del día.
No paro ni un segundo de presionar el pecho de Álvaro, repitiendo lo mismo una y otra vez. — ¡Respira! ¡Por Dios! ¡Respira! No te puedes morir. — Mientras las lágrimas corrían por sus ojos. El grado de dramatismo era tan fuerte que se hizo un triste silencio a su alrededor.
Con la sensación de haber ganado aquella batalla. Tomó consciencia de cómo surgía de su fuero interno, una fuerza que no era capaz de identificar. Podía ser rabia, venganza o una rebelión contra el mundo. Se había roto la infranqueable línea existente entre el bien y el mal.
Alba estaba a su lado, intentando comprobar si respiraba. Pidió a Carlo que la apartara para poder examinar el cuerpo.
Eva contestó de forma conmovedora a las preguntas de Daniel, sobre lo sucedido.
— ¡No lo sé! Cayo fulminado. No respiraba y pedí ayuda. Es todo lo que puedo decirte. ¡Míralo! Está muerto y no he podido reanimarlo. Por más que le pedí que se calmara… no me quiso escuchar. ¡Estaba tan enfadado…! — Rompió a llorar de nuevo, mientras Carlo intentaba consolarla.
Daniel se agachó ante el cuerpo, dispuesto a ayudar en lo que fuera necesario. Alba estuvo unos minutos intentando reanimarle, pero al final se rindió.
Ante la mirada apesadumbrada de todos, no la quedó más remedio que informarles de su muerte. El ataque había sido letal y nada podía hacerse.
El caos volvió a la casa.
Como por arte de magia; aparecieron sanitarios, guarda civil, policía y hasta un juez que estaba de guardia. A todos los que entraban les descolocaba la cocina llena de sangre. Sobre todo y teniendo en cuenta, que el cuerpo del difunto estaba completamente limpio en el despacho.
Los de la científica, apenas tardaron unos minutos en asegurar que el líquido esparcido por la cocina no era sangre. Concluyeron que se debía tratar de una broma y para ello, habían utilizado sangre falsa. Aun así, recogieron varios tubos de muestra para su análisis, siguiendo el protocolo solicitado por la policía.
La guardia civil, descartó cualquier tipo de agresión o lucha. No había ni una huella en el suelo, ni en ningún otro sitio. Pareciera colocada de forma aleatoria. En el resto de la casa no encontraron nada, algo inverosímil para una agresión real. Tal y como habría deducido Eva.
Todos coincidían en la teoría de la broma.
El juez de guardia no estaba de muy buen humor. Un levantamiento de cadáver era un auténtico coñazo, pero el secretario judicial, había salido y apenas quedaba personal en el juzgado. No le había quedado más remedio que acudir el mismo. Por si eso no le hubiera cabreado lo suficiente, le habían llamado de todos los estamentos oficiales.
Lo que colmó el vaso de su paciencia, era escuchar al fiscal, decirle como hacer su trabajo. Treinta y cinco años ejerciendo y un botarate de tres al cuarto, le pedía sutileza en un interrogatorio que a todas luces resultaba ilegal.
Por supuesto, se podía preguntar, pero sin una autopsia, nadie podía acusar de asesinato a la cría.
Le importaba un bledo, el interés general al que aludía, para saltarse el protocolo a la torera.
Ante la insistencia, no le había quedado otra, que aceptar el encargo a regañadientes. Aunque le había dejado claro, que lo haría a su manera.
Pidió que alguien le pusiera en antecedentes. Recibió una lista a la que no la faltaba detalle: narcotráfico, contrabando, asesinatos, extorsiones, robos y hasta falsificaciones.
— ¡No me extraña que sea sospechoso!
— No señor, ese es el expediente de la víctima. La sospechosa es está.
— Sólo está el nombre y la fecha de nacimiento.
— No tiene antecedentes penales, es una estudiante.
Respiró hondo. ¿Tanto revuelo por una niña de veinte años? Metió los informes en su maletín y se encaminó al vehículo. Los jóvenes le desconcertaban y en un caso como aquel, lo único que sacaría sería un buen dolor de cabeza. 
Nada más entrar en la casa y ver el panorama, se dio cuenta de que aquel iba a ser el levantamiento del cadáver más surrealista de su carrera.
Le recibió un policía, al que pidió un breve relato de lo ocurrido. Este le iba contando, cómo el Comisario fallecido, había iniciado una investigación por un posible asesinato cometido en la cocina.
El juez echó un vistazo a la cocina. Ni había indicios de que hubiera habido un muerto, ni se le esperaba. Lo único que encontró, era una cocina que a todas luces necesitaba un buen fregado. En algún momento de locura, se habrían desahogado con el maldito bote de kétchup.
Aquello tenía que ser una broma pesada.
Después le llevaron al salón. Allí estaba la cría, siendo consolada por otras dos muchachas de su edad. Las tres estaban sentadas en un sofá, como si fueran tres corderitos a punto de ser degollados.
Mentalmente iba apuntando todo lo que le chirriaba en aquel caso, pero iba a necesitar una libreta. La lista parecía interminable.
La parte que más le costaba entender, era en la que un agente con experiencia, había examinado la cocina junto a su superior y ambos, habían dado por buena la versión de un delito.
No estaba seguro de el trasfondo de aquella chifladura, pero esperaba que la chiquilla, pudiera contárselo. Quizás por eso, tanto interés en que charlara con ella.
En su cuaderno apuntó un nombre, le consideraba el culpable de aquel enredo. Ya podía tener una buena causa, porque se le iba a caer el pelo por inepto.
Nunca se había dejado llevar por el aspecto de las personas, pero aquella joven, parecía realmente inocente. Tenía peor aspecto que el mismísimo cadáver. En su rostro aniñado, las ojeras representaban el treinta por ciento de su cara, su estatura rondaría el uno sesenta y cinco y pesaría cincuenta kilos, siendo muy generoso.
El aspecto de debilidad y la tristeza en sus ojos, le partía el alma. No podía creer que aquella jovencita, estuviera causando tanto revuelo.
Después de hablar con el inspector que había llevado a cabo la investigación, tan sólo le quedó pensar… «¡Cómo todo lo haya investigado igual, a este me lo cepillo, por gilipollas!».
Eva se encontraba fatal, no por lo sucedido en el despacho, sino porque no había probado bocado en todo el día y el estómago la estaba matando. Se moría por hincarle el diente a uno de los bocadillos que había encargado a Roció al mediodía, y a los que no había podido llegar por una u otra razón. Con el cadáver del Comisario presente, ella tenía que seguir metida en su papel y fingir que no tenía apetito. Aunque cada vez que le acercaran la bandeja, estuviera a punto de saltar sobre ella.
La falta de sueño y el berrinche impostado remataba su puesta en escena. Todos estaban más pendientes de ella que del muerto.
El juez tuvo la deferencia de esperar a que se realizara el levantamiento del cadáver, para volver a preguntarla largo y tendido por el asunto.
En un primer momento, había barajado la posibilidad de trasladarse a las dependencias judiciales. Pero después de hablar con el médico forense, y verlo tan seguro de una posible muerte natural, no lo pareció necesario. Sería una faena, encerrarla en un calabozo con el disgusto que tenía la criatura.
Por otro lado, había aceptado que la preguntaran extraoficialmente. Querían información y encerrarla no les llevaría a nada. Aparecería el abogado que tenía allí mismo y la aconsejaría guardar silencio.
Lo único que solicitó Eva, es que pudieran estar todos presentes. Llevaba todo el día repitiendo lo mismo una y otra vez y no podía más. El juez dudó y ella le convenció, al fin y al cabo, todos habían sido testigos de lo ocurrido.
El Juez les advirtió de que mantuvieran silencio, incluido el abogado. A la más mínima interrupción, se dispondría el operativo para hacerlo de forma oficial en el juzgado.
Todos incluido Carlo, accedieron. No quería que se le escapara nada. La situación resultaba fuera de lo normal y rozaba lo ilegal, pero era decisión de Eva.
Eva le volvió a contar la historia desde que se levantara, hasta el ataque al corazón del Comisario. Momento en que aprovechara para derrumbarse y ponerse a llorar desconsoladamente, en una interpretación magistral digna de un “Oscar”.
Solicitó ir al baño. El juez no puso ninguna objeción. Tampoco era una declaración formal y le dijo que se tomara el tiempo que necesitara.
La historia, era cuando menos inaudita. Aprovechó la ausencia de la joven para solicitar más información.
Alex declaró haber pedido el día de forma oficial. En principio, iba a pasar el día en la playa con la joven y sus amigos, pero una llamada de su madre, le había obligado a cambiar de planes. El personal de recursos humanos de la comisaría, había confirmado que estaba autorizado por el mismísimo Comisario.
Definitivamente, sentía que le estaban gastando una broma. Le quedaban seis meses para jubilarse y pensó en algunos amigos de la adjudicataria. Aunque aquellos carcamales, no hubieran sido tan chapuceros.
Eva volvió algo más recompuesta y con peor cara, había remarcado sus ojeras con un lápiz de ojos de color marrón. Algo muy ligero, apenas perceptible, pero de lo más eficaz. El juez la miraba con cierta pesadumbre, por el mal rato que la estaban haciendo pasar.
Ante la falta de coherencia de la desafortunada operación, se centró en los detalles de la discusión, posible causa de la muerte. El juez ya tenía una idea, en cuanto a la investigación de aquellos mequetrefes, pero no conseguía dilucidar el trasfondo de la cuestión.
¿Qué era lo que había llevado al Comisario a la casa? ¿Por qué la habían registrado sin una orden judicial? ¿Qué buscaba realmente? Era lo único que le preocupaba al magistrado.
Eva decidió darle al juez todas las respuestas que necesitaba. Pensaba cargarse de un plumazo, todas las leyendas que circulaban en torno a los cuadros. Sabía cómo hacerles parecer unos imbéciles, por muchas informaciones que tuvieran. Sus abuelas, se lo habían puesto en bandeja de plata y ella había captado el mensaje.
No pararían de perseguirlas, mientras los rumores siguieran en la calle. Demasiado dinero en juego como para que no lo volvieran a intentar.
Relató al juez la conversación integra con el Comisario. No omitió ni una amenaza, ni su desesperación por conocer el paradero de unos cuadros.
— Él pensaba que obraban en poder de mis abuelas, porque según me dijo, fueron ellas, las que los robaran treinta años atrás.
Había nueve personas en aquella habitación y cuando Eva mencionó las cifras que se barajaban, todos se quedaron boquiabiertos.
Alex se frotaba las manos. Tan sólo la recompensa por una pista fiable, ya era millonaria. Por primera vez en años, alguien hablaba sin tapujos de los dichosos cuadros, tras los que todos andaban por una u otra razón.
El juez no daba crédito, cuanto más hablaba la chiquilla, más absurdo lo veía todo. Era como una especie de caza del tesoro en pleno siglo XXI. Aun así, le preguntó si aquella historia era real y Eva decidió ir a por todas.
— Si le soy sincera, sí y no.
La tensión en la habitación se podía palpar, y Carlo se apresuró a aconsejarle que no dijera ni una palabra más, o se vería metida en un lío. Más que ayudar a su familia, iba a perjudicarla.
Eva lo tranquilizó. Si sus abuelas hubieran estado allí, también le habrían contado toda la verdad. No tenían nada que esconder.
— ¿Sus abuelas robaron esos cuadros?
— ¡No señor! Fueron dos hombres, según el único testigo del suceso. Pero el Comisario, parecía muy interesado en cambiar la historia.
— ¿Por qué iba a hacer eso?
— Porqué alguien le había informado, haberlos visto en esta casa.
— ¿Entonces la historia es cierta o no? Porqué me está volviendo loco.
— La historia es cierta, los cuadros fueron robados, pero mis abuelas no los tienen.
— Pero, ¿usted me acaba de decir que existen?
— Sí, pero no los robados. El mal entendido viene por unas obras de Nella
— ¿Quién es Nella? Si se puede saber.
— Es amiga de mi abuela Lucía. ¡Por cierto! Mi abuela Lucía es abogada. ¿Quizás la conozca usted? — El juez se perdió por un segundo y negó con la cabeza, mientras se secaba el sudor de la frente con un pañuelo.
Eva continuó. — Nella es mi otra abuela, aunque no de sangre. Ella es pintora y una de las mejores copistas del mundo. Aunque nunca haya querido trabajar en esa especialidad. ¡Tiene muy mala prensa, señoría! Quizás, por nostalgia o por recuperar una parte de la historia que se habría perdido para siempre con el robo, Nella decidió hacer unas réplicas. Algo similar a lo que yo hice para presentar un trabajo en la facultad y que, por lo visto, les ha servido como excusa para atribuirnos el robo de todas las obras del mundo.
— ¿Usted también pinta?
— Si señoría, estoy estudiando bellas artes, quería seguir los pasos de mi difunta madre. La mataron por no querer participar en una estafa de falsificación de cuadros. No se sí conoce el caso.
— No tengo ni idea, pero le agradecería que me pusiera al día, si tiene algo que ver con este asunto.
— ¡Claro que tiene que ver! Verá usted….
Eva relató la historia de su madre. Omitió la participación de ambas en la falsificación de los cuadros, y culpó al marchante corrupto, de haberlas señalado por no querer participar en el negocio.
— ¿Y dónde están esos cuadros?
— ¿Qué cuadros?
— ¡Los que hizo su abuela! — El juez comenzaba a estar sobrepasado con tantos datos. No le negaba voluntad a la joven, pero le estaba volviendo loco.
— Ante usted. — Eva le señaló los tres cuadros que decoraban el salón y le indicó, que el resto estaba repartido por toda la casa.
— ¿Y por qué no se lo dijo al Comisario? El juez miraba a su alrededor como si no lo pudiera creer.
— ¿Por qué él me pedía los auténticos? Estos están firmados por mi abuela y si descuelga alguno, verá que el soporte de madera y la tela no son antiguos.
— No entiendo nada…
— ¡Yo se lo explico!
El juez, volvió a sacar el pañuelo blanco del bolsillo del pantalón para secarse la frente. Le hubiera venido mejor una toalla.
Eva comprobó la temperatura y le quitó un grado para que aquel hombre trajeado no se deshidratara.
— Llevaba un par de días en el Puerto, cuando ocurrió un suceso muy desagradable. El hijo de Isabel, vino a ver a su madre para pedirla perdón.
— ¡Perdón! ¿Quién es Isabel?
— Es la mujer que ayuda en casa a mis abuelas. ¿Sigo? — Preguntó al Juez y él, le hizo un gesto afirmativo. — Yo creo, que le importaba un bledo su pobre madre, pero lo usó como excusa para husmear por la casa. ¡Es un ladronzuelo de poca monta! Por eso, es mejor no dejarlo sólo. Entró en el desván aprovechando un despiste de su madre y esta lo descubrió. Se enfadó muchísimo con él. Hacía tan sólo cinco minutos, le había dicho que cambiaría. ¿Se lo puede usted creer? — Le preguntó Eva, mientras cogía el vaso de agua de la mesa.
El Juez afirmó con un movimiento de cabeza. A esas alturas, ya se lo podía creer todo. Lo que no entendía, es que tenía que ver aquella historia con lo anteriormente contado.
En cuanto Eva dejó de beber. Volvió a sugerir a la chiquilla que continuara.
— Isabel lo echó de casa. No se imagina que berrinche. Me dio tanta pena que no se lo comenté a nadie. No quería que mis abuelas la regañaran. El hijo de Isabel debió hacer fotos y dárselas a su padre, y de ahí al Comisario. ¿Sabía que era confidente de la policía? — El juez negó con la cabeza y Eva continuó. — ¡Pues sí! Y se suicidó hace unos días.
Al juez aquel dato, era el único que le cuadraba. Él mismo estaba a punto de hacer una locura. ¿Por qué le tocaban los casos más enrevesados?
— ¿Y cómo sabe que era confidente? No es un dato que se aireé.
— Porque cuando detuvieron a mi padre, por un asesinato que no pudo cometer. — Hizo un inciso. – ¿Tampoco le han informado del atropello a mi padre?
— ¡No, hija! A mí no me han informado de nada. Y, ¿cómo se encuentra su padre? ¿Sigue en el hospital?
— ¡No! ¿Por qué iba mi padre a estar en el hospital?
— Por el atropello.
— No, me refería a que fue un atropello. Lo intentaron inculpar en un homicidio que él no podía haber cometido, porque venía en tren desde Madrid. ¿Lo entiende usted?
A esas alturas, ya no entendía nada y estaba a punto de pedir la jubilación anticipada. Sabía que terminaría arrepintiéndose de solicitarlo, pero le pidió que le contara aquella historia también, y ya había perdido la cuenta…
— ¡Pues yo se lo explico! Mi padre lleva veinte años en el cuerpo de policía. ¿Lo sabía usted?
El pobre hombre negó con la cabeza, y suplicó un breve resumen de aquellos veinte años o se iba a tirar por el balconcillo.
— ¡No se preocupe! Como le iba diciendo. Mi padre vino de Madrid para visitarnos y el Comisario, lo detuvo acusado de asesinato. ¿Adivine quién era el único testigo? — El juez negó con la cabeza, no daba para más. — El marido de Isabel y padre de la criatura, de la que le he hablado. Lo supimos, cuando apareció muerto. ¿Recuerda? Se suicidó pegándose un tiro en la cabeza.
Paró un segundo para beber más agua, tenía la boca seca y no estaba segura de que aquel pobre hombre pudiera seguirla.
— ¿Comienza a ver la relación?
El juez asentía, aunque esperaba que su secretario estuviera tomando notas, porque si lo tuviera que repetir, le iba a dar un colapso como al Comisario.
Eva prosiguió para que no se le quedara nada en el tintero.
— El chico ve los cuadros de Nella, les hace fotos y el Comisario cree que son los originales. La gran recompensa hizo el resto. El Comisario necesitaba dinero, según me confesó. Mencionó algo sobre una deuda pendiente. ¿Usted me entiende?
El Juez afirmó y se levantó acercándose a uno de los cuadros. Miró a Eva mientras lo señalaba. Eva movió la cabeza afirmativamente.
— ¿Estaban cuando llegó el Comisario? — Eva respondió afirmativamente. — Pues no entiendo que la amenazara, no tiene sentido.
— Muy sencillo. No debieron sacar fotos a todos los cuadros. Si a eso, le añade que buscaban algo escondido por su valor incalculable…
El juez lo entendió perfectamente y Eva continuó.
— Nella intentó evitar percances como el de hoy. Los expuso para que todo el mundo pudiera verlos. ¿Sabe usted que habían entrado dos veces en casa? Empezábamos a encontrarnos inseguras.
— ¿Dos registros?
— No señoría. Me refiero al hijo de Isabel, al que haya esturreado la sangre en la cocina y un policía que, haciéndose pasar por mi amigo, aprovechó para echar un vistazo. Por decirlo de una forma elegante. Nos llenaron la casa de micros y cámaras.
Daniel tragó saliva. Se dio cuenta de que Eva le iba a cobrar la factura de todas y cada una de sus impertinencias.
— ¿Un policía?
— ¡Sí! A mí también me costó creerlo, pero fíjese… Hoy mismo, con la excusa del compañero “desaparecido”, han vuelto a registrar la casa de arriba abajo. Estoy por poner las llaves en la plaza del pueblo.
— ¿Sólo han registrado la casa? Porque me has dicho que tú abuela es pintora y no veo el estudio por ningún lado.
— Ella tiene otra propiedad, allí es donde está instalado el estudio. La entrada es libre, porque además de estudio, es galería e imparten clases de arte. Todo el que quiera puede acceder. Seguro que le gustaría, mi abuela pinta muy bien.
— ¡Eso parece! Por aclararme, a ver si lo voy entendiendo. ¿Por qué pensaban que podías haber matado a este joven tan fuerte y sano? ¿No era amigo tuyo?
— No, apenas nos hemos visto un par de veces. Pero ayer, cuando volvía de tomar algo con mis amigos, me interceptaron esos dos. Usted ya los conoce; Daniel y Alex — Los señaló mientras decía sus nombres. — Ellos se empeñaron en acompañarme a casa con la excusa de protegerme. Después de todo lo que ha pasado, han hecho bueno el refrán de: “Mejor sola que mal acompañada”. ¡Usted, ya me entiende! — El incauto juez, no paraba de afirmar con la cabeza. — Alex me acompañó y al día siguiente, aseguró a sus compañeros que había pasado la noche conmigo. ¿Se lo puede usted creer?
— ¿Pues me está costando hijita?
El juez se volvió hacía el lugar donde estaban los dos policías escuchando la declaración.
— ¿Qué clase de policías son ustedes? — Les inquirió el juez.
— Señoría, nosotros cumplíamos órdenes y nos ponemos a su disposición para lo que usted necesite.
— ¡Sólo faltaba!
Se levantó y le pidió a Eva que lo siguiera. Tenía material más que de sobra para ponerse a investigar todas las opciones, mientras la autopsia llegaba. Una vez en el pasillo, cerró la puerta del salón, no quería que ninguno le escucharan.
—¿Sabes que puedes presentar denuncia contra ellos?
— Sí, esperaré a que llegue mi abuela Lucía. Como ya le he dicho, ella es abogada y me aconsejará qué hacer. Según me dijo el Comisario antes de morir. Alex se pasó toda la noche vigilando mi casa, y por cómo reaccionó cuando se lo reproché… Creo sinceramente, que fue él mismo, quien derramó la sangre en la cocina. Además, creo que ayudó a Daniel a poner los micrófonos en casa.
Al juez no le pareció descabellada la hipótesis. Había visto hacer prácticamente de todo por dinero.
Aquellos dos, habían estado presentes en la declaración y no habían rechistado, con lo cual, la joven no mentía.
Una vez terminada la conversación, abrió la puerta y se dirigió a todos para comunicarles que deberían dejarle sus datos a su asistente. Se les llamaría para declarar como testigos en caso de que la autopsia no fuera favorable.
Alex le preguntó al juez, si había que detenerla. La mirada gélida del juez se lo dejo claro.
— De gracias, a que no les detengo a ustedes ahora mismo. Por lo que acabo de escuchar, han estado muy ocupados intentando buscar esos cuadros. No sé, si se dan cuenta, de la cantidad de delitos que han cometido y que pueden terminar con sus carreras. Si en la autopsia, se confirma que ha sido una muerte natural. El único delito que habrá cometido esta joven, será el de haberse cruzado en el camino de unos sinvergüenzas sin escrúpulos.
El juez entendió el sin fin de llamadas para que acudiera a la casa. Había más de un interesado en aquellas obras.
Tres horas más tarde, informó a la fiscalía, que pensaba abrir una investigación sobre los atropellos que se habían cometido contra aquella chiquilla y su familia. Estaba dispuesto a descubrir el grado de corrupción que había en esa comisaría, y cuantos agentes estaban involucrados. La cosa era más sería de lo que él, hubiera podido imaginar.
El fiscal, le aseguró que tendría toda la documentación sobre el asunto al día siguiente. Asuntos internos llevaba años tras el Comisario, y estaban prácticamente seguros de que era el único corrupto. Sorprendentemente, le dejó caer que la joven, nunca había sido el blanco de las pesquisas, si no, sus abuelas y su padre. Los cuales, podían haber participado en asuntos escabrosos.
El juez le encomendó un análisis de conciencia. Someter a la chiquilla por los hechos que hubieran podido llevar a cabo sus familiares, le parecía una canallada y le preguntó, si le gustaría que algo así les sucediera a sus hijos.
El fiscal guardó silencio, sabía que llevaba razón. Se habían dejado llevar por las circunstancias y no habían respetado los derechos fundamentales de la joven. Todo por resolver un par de casos internacionales que les daría prestigio mundial.
El juez no pudo por menos que troncharse de risa. Si querían ver los cuadros que perseguía aquel incompetente. Sólo tendrían que haber preguntado a la chiquilla o a sus abuelas. Estaban expuestos en las paredes de su casa.
Pasaban las seis de la tarde, cuando Eva se dispuso a hablar con su abuela. Tenía un par de llamadas suyas y al ver que no le cogía el teléfono, terminó por mandarla un mensaje de WhatsApp bastante irónico, teniendo en cuenta el día que llevaba.
“No entiendo cómo puedes estar todo el día con el móvil en la mano, y no cogerlo cuando te llamo. Si en un par de horas no tengo noticias tuyas, llamaré a la policía”
Sonrió al ver el mensaje. Su abuela era una cachonda. Si algo sobraba en su casa, era precisamente la policía. Esperaba que terminaran pronto, porque estaba agotada y hambrienta.
Después de un par de tonos, al otro lado de la línea escuchó la voz de su abuela. Lo primero que hizo Lucia, fue echarla un buen rapapolvo. Eva pudo contabilizar; cinco “irresponsables” y otras tantas de “inconsciente e informal”. No estaba nada mal. Aunque siendo objetiva, no era del todo justo. Ella fue la primera en llamar sin obtener respuesta. Por supuesto, no se le ocurrió esgrimirlo en su defensa. Tenía mucho apego a su vida.
Cuando parecía que empezaba a calmarse. Eva le aseguró que todo estaba bien.
A su abuela aquello le sonaba a chino y le advirtió severamente al respecto.
— ¡Ya puede ser verdad! En cuanto llegué al Puerto, me cargo el dichoso móvil de un martillazo. Total, si no lo coges nunca.
Eva sabía que su abuela nunca haría algo así. Hollywood se había perdido una gran actriz.
Respiró hondo y se dispuso a entregarse a su destino. Esperaba que su abuela, no sufriera mucho por la muerte de aquel hombre. Porque el mal, ya estaba hecho y no lo podía ni quería cambiarlo.
Al finalizar el relato. Descubrió que, a su abuela, le preocupaba más su cocina manchada de sangre, que el ataque al corazón de aquel miserable.
Acto seguido comenzaron las preguntas. Eva no sabía si contarle toda la verdad.
— A mí lo que me preocupaba, era saber si estarías muy afectada por la pérdida de tú amigo.
— Se supone que hay que hablar bien de los muertos, pero ese misógino corrupto, no tenía nada bueno. Al final ha podido más la justicia divina que la humana.
Hablaba de él con rencor y le aseguró que mucho había tardado en morir. Llevaba años torturando su cuerpo. No era su primer ataque. Los médicos le habían avisado, pero era muy terco; seguía fumando, bebiendo y comiendo sal y grasa, como si fuera un oso a punto de hibernar. Lo único que lamentaba, es que ella hubiera tenido que vivir un episodio tan desagradable.
— Por mí, no te preocupes. Estoy bien dentro de lo que cabe. Sé que tendrás muchas preguntas, pero ten paciencia, ya sabes cómo van estas cosas.
Lucía entendió perfectamente el mensaje de su nieta, los teléfonos podían estar intervenidos y algo había que Eva sabía y no se lo podía decir.
— Lo entiendo hija. No te preocupes, mañana mismo estamos en el Puerto. Llegaremos al mediodía. Si te llaman para declarar, dales mi teléfono. Yo me encargaré de todo. ¡Lo entiendes!
— No te preocupes “Abu”. El juez que vino al levantamiento de cadáver, fue un encanto.
— ¿Cómo? ¿Has declarado sin un abogado? ¡Esto es el colmo!
— Tranquila, estaba Carlo y le he contado todo lo sucedido. Nosotras, no tenemos nada que ocultar. Dile a Nella que capté la esencia de su idea. No todo tiene que ser innovación en el arte, a veces, recurrir a los clásicos es la mejor opción. No me extrañaría que el juez le encargara un cuadro. Le encantaron los del salón.
Lucía pensó que su nieta se había vuelto loca.
— ¿Qué clásicos?
— Ella te lo explicará. Ahora te tengo que dejar. Tengo que llamar a papá. A estas horas, ya se habrá enterado y seguramente estará muy preocupado.
— ¿Quieres que le llame yo?
— Creo que se quedará más tranquilo si hablo yo con él.
Al despedirse de su abuela, le pidió que no durmiera sola en la casa y que se fuera a dormir con alguna amiga. Eva se lo aseguró, pero no estaba por la labor, quería estar sola, por si su madre volvía.
Nada más colgar a su abuela, llamó a su padre y le contó la misma historia. Su padre estaba completamente anonadado. Sabía que Álvaro iba tras algo, pero confiaba en Daniel y este no le había contado nada. Eva no se pudo controlar.
— ¡Ya te avisé! Así aprenderás y te darás cuenta de que no necesito a nadie. No sé por qué no me hacéis caso. Al fin y al cabo, llevo vuestra sangre en mis venas. ¿No?
Las palabras de Eva, sorprendieron a Marco. Su hija parecía tan segura, que un escalofrío le recorrió el cuerpo. Sintió miedo, miedo a que ella supiera toda la verdad.
Eva se giró repentinamente, dándose de bruces con Daniel. Había estado esperando a que terminara su conversación para poder hablar con ella. Eva dio gracias de no haber mencionado determinados temas. Aquel metomentodo, seguía pegado a ella como una sanguijuela.
— ¿Otra vez tú? ¿Es que no has escuchado al juez?
— Te prometo que no he oído nada.
Eva no estaba dispuesta a pasar ni una más.
— ¡Me importa un bledo, si has escuchado o no! No tienes ningún derecho a seguirme. Creo que todo ha quedado claro. No tengo nada que esconder. No soy como tú, o ese aprendiz de sinvergüenza que te has buscado. Os quiero lejos de mí, porque voy a tomar todas las medidas necesarias para no tener que tratar con vosotros en lo que me quede de vida. ¿Te queda claro o te lo repito?
— No tengo nada que ver en esto ¡Créeme! Estaba realmente preocupado por ti. — La seguía para que le escuchara, pero Eva estaba furiosa y no tenía ninguna intención de hacerlo. — Creo que estas siendo injusta.
— ¡Injusta! ¡Tendrá cara el muy sinvergüenza! ¡Si me queríais meter entre rejas! Y lo más ruin de todo ¡Me drogaste, para poner micros y cámaras de manera ilegal! ¿Quieres que Siga? Porque hay mucho más…
— ¡No te drogué! He sido un capullo, pero no te drogué.
— ¡Claro! Y tampoco te metiste en mi cama ni en mi casa. ¡Que la has registrado de arriba abajo! ¡¡¡Dos veces!!! No seríais capaces de distinguir una obra de arte, del dibujo de un niño chico. ¿Qué no sabías nada? ¿Tan idiota me crees? Los tres estabais al tanto de todo. Tú sabías lo de Alex y que la escenita de la cocina era una milonga. Me lo contó todo, antes de reventarle el corazón de pura maldad. ¿Y tienes la desfachatez de decirme que soy injusta? He tratado con muchos cínicos aprovechados, pero tú eres el peor de todos.
— Es que lo expones de una manera….
— ¿Hay otra?
Le miró desafiante y él bajo la mirada.
— ¡Por Dios! Que hipócrita eres. ¡Se acabó! Fuera de mi vista y de mi vida. Se te van a complicar las cosas y yo que tú, no lo empeoraría más.
— Llevas razón, me he pasado y lo siento, pero siempre he intentado protegerte.
— ¿Protegerme? ¿Cómo? ¿Pegándome un tiro? Porque es lo único que te ha quedado. Si querías hacer algo por mi padre, haberle avisado de lo que estaban haciendo. Él sí que me hubiera ayudado. — Se dio la vuelta y entró en su casa.
Desahogó con Daniel toda su rabia. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan viva. Había despertado de su letargo. No tenía clara la razón, quizás, saber de su madre le había dado el empujón que necesitaba.
Había vivido con miedo, por lo ocurrido a su madre. Pensó que había muerto por falsificar aquellas obras. Todos parecían tan perfectos…
Cinco años, había tardado en descubrir, que todo era una farsa; abuelas, padres e incluso algunos amigos. Todos tenían algo que esconder y no pensaba volver a bajar la cabeza en su vida.
— ¡Hasta aquí a llegado la niña buena! – Se dijo a sí misma, mientras caminaba por el pasillo en dirección al salón, donde sus amigos la esperaban.




XXII. LA VISITA

 
Lucía se quedó muy preocupada tras la conversación con su nieta. Le comentó a Nella lo ocurrido y el mensaje que Eva le había dado para ella.
La sonrisa de Nella, desconcertó aún más a Lucia. No llegaba a comprender, lo que se traían entre manos. Lo único que tenía claro, es que tenían que volver al Puerto cuanto antes.
Nella no opinaba lo mismo. Ella había entendido lo que Eva trataba de decirles.
— ¿De verdad crees, que ella estará bien? ¡Ha declarado ante un juez y ni siquiera se ha dado cuenta! Le han tendido una trampa y ha caído como una bendita. A saber, qué le habrá contado. Es el fin, de esta no salimos. — Se paró en medio de la habitación, para volver hacía Nella. — ¡Encontrarán los cuadros! — Nella negó con la cabeza. — ¡Verás como sí! ¡Maldito hombre! ¡Malditos todos!
— Tranquila Lucía. Eva es más lista de lo que te imaginas. Han ido a por ella, porque al igual que nosotras, la han considerado el eslabón más débil. ¿No te das cuenta? Y la verdad es que, en estos momentos, es la más fuerte de los cuatro. Tiene la energía que nosotras hemos perdido con la edad. Llevamos tantos años huyendo, que en algún momento teníamos que afrontarlo.
— Pero ella no sabe nada, y si la pasara algo por mi culpa…, ya no puedo más.
— De eso, yo no estoy tan segura. Ella vio los cuadros en el desván. Te lo intentó decir, antes de que vinieras a Sevilla y te lo acaba de decir ahora mismo por teléfono. Por eso, ha captado mi mensaje y salvado la situación.
— ¿Cómo puedes estar tan segura?
— Antes de venir, se me ocurrió colgar en casa unas copias de los cuadros robados. No quería que siguieran a Eva. Sí volvían a por ellos, los robarían sin tener que presionarla o hacerle daño. Volveríamos antes de que averiguaran que eran falsos y ya buscaríamos otra solución
—¿De dónde los has sacado? — Preguntó Lucía incrédula.
— Llevaban en mi estudio más de veinte años, esperando poder ser utilizados para aquel descabellado plan. ¿Recuerdas?
— Así se nos ha pasado la vida, esperando poder quedar en paz y quitarnos un peso, que nunca debimos tener sobre nuestras espaldas.
— No hay que lamentarlo más, ellos siguen buscando saldar las cuentas, y nosotras seguimos esperando poder hacer justicia. — Le dijo Nella, que no perdía la esperanza.
— ¿Y por qué colgaste nada? Ahora sabrán que nosotras los tenemos, esa gente no va a creer en las casualidades.
— ¡Escúchame Lucía! Eva es consciente de que son falsos, no sé, qué se la habrá ocurrido, pero no nos han llamado a declarar. ¡Piénsalo! Eres abogada.
El teléfono de Lucía sonó y se sobresaltó. Miró a su amiga con angustia y se apresuró a descolgarlo.
— ¡Vaya, vaya! La que no tenía ni idea de los cuadros, ahora resulta que estaban colgados en las paredes de su casa. Tengo que quitarme el sombrero.
— ¡Serás imbécil!
— Yo también me alegro de escuchar tu dulce voz, cariño.
— ¿Qué quieres? No tengo tiempo para perderlo en mamarrachadas, son copias y lo sabes.
— Sí, yo y los señores del HAMPA. ¡Por cierto! Están que fuman en pipa. Acaban de ver como se esfumaba un montón de millones ante sus ojos. Debo reconocer, que sois muy buenas, habéis dado carpetazo al asunto. ¿A quién se le ha ocurrido? Porque desde luego, vosotras no estabais allí.
— ¡No sé de qué me hablas! Si quieres algo dímelo sin rodeos, estoy cansada de tus jueguecitos.
— Hablo de tú pequeña. Esa pobre se ha llevado el sofocón de su vida. Ha tenido que ser un duro golpe para una niña tan inocente.
Lucía colgó el teléfono con rabia. Sabía que estaba hablando irónicamente y no le estaba gustando nada. No tenía ganas de discutir. Le preocupaba su nieta y no estaba segura de que todo estuviera tan controlado como decían. Eva no sabía dónde se había metido y Nella; Nella siempre pensaba que todo se terminaría arreglando. Pero no era así, nunca era así. Siempre había más; más amenazas, más persecuciones, más muertes, nunca las dejarían en paz. No hubiera viajado de saber que algo así podría suceder. La costaba respirar y se sentó en la butaca. Estaba al límite y aquel imbécil la había terminado de rematar.
Nella intentó tranquilizarla. Odiaba a Alan con todas sus fuerzas, pero, en aquellos momentos, lo necesitaban. Por la razón que fuera, él estaba al tanto de todo lo que estaba sucediendo. Les vendría bien, tener algo de margen y saber que estaba por venir. Le entregó el móvil y le dijo que tenía que llamarlo.
— ¡Le acabo de colgar! Y no pienso suplicarle.
— Di que se te ha cortado. Le insultas un poco y te enteras, qué es lo que sabe ese imbécil.
— ¡No puedo!
— ¡Pudiste hace cuarenta años y puedes ahora! Se trata de Eva, no lo olvides. — Le puso el móvil ante sí y Lucía lo cogió con desgana.
— ¿Quién es?
— ¡Mira tú pantalla y déjate de gilipolleces! Me he quedado sin batería y se ha cortado. ¿Querías decirme algo más? O sólo has llamado para tocarme las narices.
— ¡Esa es mi chica! Directa como una bala. Que sepas que me sentía dolido y he estado a puntito de no cogerte el teléfono. Algo me darás a cambio ¿No?
— ¿Una patada en los huevos?
— Sólo con huevera, mi próstata ya no puede permitirse ciertos lujos y siempre, que tú vayas vestida de cuero, como aquella noche en Singapur.
— Podemos ir al grano, me duele la cabeza y mañana tengo el último juicio.
— ¡Ains! ¡Qué penita! Con lo excitante que se estaba poniendo la cosa. Te estas volviendo una antigua, sacando la jaqueca en cuanto hablamos de sexo.
— ¡Sexo! ¿Estás seguro? Porqué creo que lo que buscas, es algo bien distinto.
— Pensé que querrías saberlo y aunque no me creas, sigo estando de tu parte.
— ¡Pues ve al grano!
— ¡Mujer que presión! Nuestro hombre misterioso, tiene contactos en la policía y hasta un infiltrado dentro del departamento. Tendréis que tener cuidado.
— No te lo tomes a mal, pero es algo que ya imaginábamos. ¿Por qué has mencionado a mi nieta?
— Porque es la mejor de las tres, os da mil vueltas. Han intentado extorsionarla y se ha cargado al mismísimo Capo del Puerto. No te imaginas la que se ha montado.
— ¡Me importa un bledo los tejemanejes de esa gentuza! Puedes ir al grano. ¿Qué sabes de mi nieta?
— Tú nieta está bien y no ha soltado prenda. Está bien aleccionada. Por lo visto, ha impresionado tanto al juez con su locución, que este, ha prometido llegar hasta el final. En estos momentos los que andaban tras ella, deben estar huyendo como ratas.
— ¿La están investigando?
— No Lucía, nadie está investigando a esa cría. Es inocente, tú y yo lo sabemos. Llevaban meses siguiéndola, pero ninguno ha encontrado nada.
— ¿Qué quieres decir?
— Que la policía también se había infiltrado en su interno. Intentaba apuntarse el tanto, encontrando el cuadro. Todo se ha ido al traste. Tan sólo al idiota de Álvaro, se le podía ocurrir ir a por ella directamente. Si no le hubiera reventado el corazón, le habrían fulminado.
— ¡Gracias Alan!
— De nada Lucía. Me alegra saber, que valoras mi colaboración. No obstante, que Eva sea buena niña, no significa que tenga algo que no le pertenece, o al menos, es lo que piensa “ese” al que tanto teméis.
— ¡No te entiendo Alan!
— Tiene el cuadro de Eva, y sólo ha tenido que verlo para atar cabos.
— ¡Ella no lo tiene! 
— Él no opina lo mismo, pero si tan segura estás, quizás puedas arreglarlo.
— ¿Me estás amenazando de nuevo?
— No soy tan valiente.
—¿Qué quieres decir?
— Has producido más bajas que en la guerra de los cien años. Eres como Atila, allá por donde pisas, no crece la hierba.
— ¿No sé de qué me estás hablando?
— ¿Quieres nombres y apellidos?
— No hubiera estado mal, que me los hubieras dado antes de que intentaran matarme.
— ¡Entonces no sería divertido! Pero debo reconocer que lo habéis bordado.
— Sigo sin entenderte.
— Lo que tú digas nena, pero no te confíes demasiado. A propósito, todavía tenemos una cita pendiente.
— ¡Ni de coña!
— ¡Venga ya! Me lo debes y lo sabes. ¿Piensas que no me voy a dejar algún as bajo la manga?
— ¡Te odio!
— Con esa actitud no llegarás muy lejos, nos vemos mañana.
— ¡Espera sentado! No pienso darte la oportunidad, de que me vueles la tapa de los sesos.
Colgó sin esperar respuesta. Por mucho que Nella la regañara, no estaba para jueguecitos. Necesitaba comprobar con sus propios ojos, que Eva estaba bien.
— Odio darle la razón a Alan, pero con ese carácter…
Lucía miró fijamente a su amiga. Nella no necesitó nada más, he hizo una señal de retirada. La situación la había sobrepasado y no estaba para bromas. Necesitaba unos minutos para tranquilizarse.
A Eva, le costó deshacerse de sus amigos. Les estaría eternamente agradecida por su ayuda. Habían dado la cara por ella, incluso cuando nadie sabía lo que había ocurrido. Además de Alba, Rocío y Carlo, estaba la pandilla, que se había mantenido informada a base de mensajes. Estaban dispuestos a liarla, si la cosa se complicaba. Habían jugado muy sucio y era su única baza para hacer saber al mundo lo que había ocurrido.
Una vez, consiguieron dejar limpia la cocina, se despidió de ellos. Mil veces les dio las gracias por todo. Está vez echaría la llave a la cerradura con todas sus vueltas. No quería más contratiempos, pero, y si su madre quería volver…
Se quedó apoyada en la puerta de la casa unos instantes. Tenía la sensación que había pasado mucho tiempo desde la noche anterior.
Se aseguró que las ventanas estuvieran cerradas y volvió a la cocina. No había quedado ni un solo bocadillo. Abrió la nevera con la esperanza de encontrar algo de gazpacho y un poco de embutido. No necesitaba nada más.
No había terminado de cenar, cuando algo vibró en sus pantalones. Tras el sobresalto, recordó el teléfono que se había guardado en el bolsillo. Se había olvidado por completo de él.
Miró la pantalla y leyó un nombre de mujer. Un impulso irracional la llevó a descolgarlo.
En vez de una mujer, escuchó la voz de un hombre. Parecía realmente enfadado y Eva se asustó tanto que colgó rápidamente.
¿Por qué lo habría hecho? Había sido un gran error. Lo soltó sobre la mesa y se llevó las manos a la cabeza.
El aparato era muy antiguo. No podrían localizarlo, no tenía conexión a internet. Aunque, si alguien descubría que el teléfono no estaba en manos de la policía, inmediatamente la señalarían a ella. Con el revuelo que se había montado, todo el mundo sabría que ella había sido la última persona que lo vio con vida.
En esas estaba, cuando el timbre de la casa sonó. Dio un brinco sobre la silla y todos sus sentidos se pusieron en alerta.
Las casualidades no existían. Había cometido un fallo y nada bueno podía esperar.
El timbre volvió a sonar.
«¡Hijos de pu…!». Pensó, mientras buscaba por donde escapar.
Cogió el cuchillo jamonero de su abuela, era el más largo y afilado de la casa. Desconocía a lo que se enfrentaba, pero algo haría. Con el cuchillo en alto, como si fuera la sota de espadas, se dirigió a la puerta de la entrada.
El timbre volvió a sonar con insistencia y su corazón se aceleró más, si es que eso fuera posible. Por la insistencia de los timbrazos, parecían saber que estaba en casa y eso la produjo más angustia aún. Estaba perdida, no tenía salida si conseguían entrar...
El timbre sonaba una y otra vez. Apuntito estuvo de gritar que pararan. Echó de menos no haber cogido su móvil, tendría que haber a …
Se quedó bloqueada. ¿A quién podría llamar? No se fiaba de la policía, no quería que sus amigos sufrieran ningún daño por su culpa, su padre y abuelas estaban a kilómetros de distancia y su madre… Su madre había vuelto al inframundo.
Se apoyó en la pared, justo al lado de la puerta, si iban armados, la puerta no le serviría de escudo.
— ¿Quién es? — Grito angustiada.
— ¡Soy tu tío Luca!
— ¡Y yo Rosalía! Pero no voy a tocar las narices a casa de nadie. Si no se va ahora mismo, llamaré a la policía.
— ¡No seas boba! Sé que Eva. ¡Ábreme la puerta!
Esa sí que era buena. Esa gentuza no iba a parar. Con el día que llevaba, no se lo podía creer. Le iban a hacer la vida imposible. Aferrándose a cualquier cosa. Debía ser algún tipo de tortura y con lo agotada que estaba, no descartaba rendirse.
— Te diría que asomaras la patita por debajo de la puerta, pero hace tanto que no nos vemos que, sería incapaz de reconocerte, aunque llevaras el ADN escrito en el pie.
— Muy ingeniosa. ¡Por Dios abre! Me siento estúpido hablándole a una puerta. Los vecinos no tardarán en mandarme callar. ¿Quieres que llamen a la policía?
— ¡Van aviados, si piensan que les van a ayudar!
Su sobrina no iba a abrir aquella puerta. No le creía, sólo le quedaba una salida y bajando el tono de voz para que no se enterara todo el vecindario la dijo:
— Me manda tu madre.
Nadie sabía de su existencia, de haber sido así, la policía hubiera ido directamente contra ella. Eva decidió arriesgar, aunque eso le acarreara nuevos problemas.
Como si de unas palabras mágicas se trataran. La puerta se abrió y Luca, pudo ver como la joven aún se escondía tras ella, asomando ligeramente la cabeza.
— ¿Me invitas a pasar o qué?
Eva abrió más la puerta y le indicó con el cuchillo que podía entrar.
— Espero que ese gesto no sea una declaración de intenciones.
— ¡Depende de ti!
— ¡Jolín con la niña! — No era así, como te habían descrito.
— ¿Y cómo lo habían hecho? La pobre es tonta, no se entera de nada.
— Parece que te he pillado en mal momento.
— ¡Ni te lo imaginas!
Luca entró en la casa con cierto recelo. A pesar de ser su sobrina, no podía obviar que llevara un cuchillo jamonero en su mano. Dejó la maleta al pie de la escalera y le pidió agua fresca. Eva le indicó la cocina con el cuchillo.
Lo soltó en la encimera y sacó la jarra de agua de la nevera, para servir a su tío. No podía quitarle los ojos de encima.
— ¿Desde cuándo sabes lo de mi madre?
— Desde siempre.
Eva suspiró y sacó un par de copas de la alacena, iba a necesitar algo más que agua fresca para pasar aquella anoche.
— ¡Soy Alan, ponme con el jefe! — Esperó unos segundos y una voz distinta le atendió.
— ¿Qué ocurre?
— Se ha cargado a los sicarios y sabe que los he mandado yo. Las cosas se están complicando. Dice que el cuadro no lo tiene Eva.
— ¿A cuántos se han cargado?
— A cuatro, se encargaban del operativo del hotel.
— Te dije que la mataras tú mismo, pero eso ya da igual. Esas brujas tienen el cuadro y nos intentan tomar el pelo colgando esas falsificaciones.
— ¿Qué quieres que haga?
— ¡Tienes que venir! Quiero a la cría. Se acabaron los juegos. Ella lo tiene que saber. En caso de que no sea así, la utilizaremos para presionar a esas zorras. Verás cómo cantan, en cuanto sepan que tenemos a la cría.




XXIII. CONTRA LAS CUERDAS

 
E
ra la tercera vez, en menos de una semana. Marco, tenía que rendir pleitesía, al investigador de asuntos internos que llevaba su caso. Empezaba a estar harto de tanta pregunta. Ninguna tenía que ver con el asesinato, por el que, se suponía, le estaban investigando. Parecieran haber pasado a un segundo plano y comenzaban a meterse donde no debían.
En esta ocasión no se anduvo con rodeos. El agente pasó directamente a las amenazas contra su hija. Habían intervenido los teléfonos y tenían las conversaciones que Eva había mantenido sobre el incidente.
— ¿Se da cuenta de las consecuencias que podría tener para usted y su hija? Le preguntó muy serio. Como si Marco, no hubiera formado parte de ellas.
— Siéndole sincero. ¿No sé, a qué consecuencias se refiere? Mi hija relata un hecho constatable, del que no tiene responsabilidad alguna.
— ¡Habla de unos cuadros robados! ¿Me lo vas a negar?
— No, eso es verdad. Los policías corruptos, a los que parecen haber dado carta blanca para pasarse el código penal por el arco del triunfo, creían que mi madre tenía unos cuadros robados en su casa. Como se ha podido comprobar, eran unas simples copias. Idénticas, a las que puede haber en millones de hogares. Mi hija se lo intentó aclarar a todo el que la preguntó. Yo se lo aclaro a usted, y usted haga lo que le dé la realísima gana. Pero deje de llamarme para estás gilipolleces. Tengo muchas cosas que hacer, como poder demostrar mi inocencia en todo lo que se les antoje imputarme.
— No te esmeres demasiado, encontraré algo.
— ¡Bueno es saberlo! Al juez que instruye el caso de mi hija, le encantará conocer sus métodos.
— ¿Qué está insinuando?
— No tengo nada que esconder. ¿Y usted? ¿Podría decir lo mismo?
Marco no pensaba perder la compostura, querían sacarle de sus casillas, con amenazas absurdas.  
— Su hija podría ser condenada por asesinato, ocultación de pruebas, obstrucción a la justicia, etc. ¡Parece que sigue sus pasos! ¿Quién tiene la mierda al cuello?
— ¡Cree el ladrón, que todos son de su condición! — «El refrán le venía que ni al pelo». Pensó Marco, que no se fiaba de aquel tipo y prosiguió.
— ¿De verdad cree que el juez va a investigar a mi hija? Eso sí que es un acto de fe. Sobre todo, y teniendo en cuenta que se trataba de un ataque al corazón. Muerte natural. Según el dictamen del forense. ¿Sus infiltrados no le han puesto al corriente?
— ¡Está bien! Te crees el más duro del barrio ¿No? Te conozco mejor de lo que crees y todos, tenemos algo que esconder. Puede que me cueste encontrarlo, pero lo haré y tú lo sabes. Así que, ambos tenemos un problema. De ti depende.
— Mal vas, si a estas alturas sigues buscando. No entiendo cómo has conseguido este puesto, pero dejando tu incompetencia a un lado. ¿Por qué tendría que ayudaros?  Lleváis semanas haciéndome la vida imposible y ya te he dado todo lo que tenía.
— ¡Y lo que te queda!
— ¿Otra amenaza?
— No. ¡Advertencia! Llevábamos dos años de investigación, dos años que van a ser tirados por la borda. Si la declaración de tu hija no se ajusta a nuestros intereses. La muerte de ese imbécil, nos complica la vida a todos, incluyéndote a ti.
— Sigo sin entenderte. Eva ha declarado contra Álvaro, no contra ti. Ni siquiera sabe que existes.
— Sé lo que ha declarado, y es precisamente por eso que te he llamado. Quiero que se retracte. Puede alegar cualquier cosa, presión, miedo, lo que sea, pero tiene que sacar a mis hombres de ese embrollo.
— ¡Hijo de put...! No se puede caer más bajo.
— Nosotros no hemos infringido ninguna ley. Álvaro es el único culpable. Por eso teníamos que destaparlo, estaba corrompiendo a todo el que pasaba por su comisaria.
— ¿Qué no habéis infringido ninguna ley? ¿Y cómo se llama a lo que nos habéis hecho? Teníais una oportunidad de oro para hacerle caer. ¡Te di la dichosa lista y le habéis dejado actuar a su libre albedrio! Vosotros no queríais su cabeza, queríais la recompensa.
— No sé de qué me estás hablando. Nuestros hombres tenían que acatar sus órdenes. De otra forma, nunca se hubiera llegado a nada. Tenían que ganarse su confianza.
¡Sabes lo que significa estar infiltrado!
— Sí, que os habéis pasado de frenada y ahora os toca rendir cuentas.
— Necesito que hables con tú hija. Está tarde nos desplazaremos y te iré dando los detalles de cómo tiene que ser su declaración durante el viaje.
— ¡Ni de coña!
— ¿Te vuelvo a explicar cuál es tú posición?
— ¿Mi posición? De verdad que no te escuchas. Estás con la soga al cuello y sigues tratándome como si te debiera la vida. No tienes nada contra mí, y de seguir apuntándome como si fuera un policía corrupto, lo único que vas a conseguir, es agravar tú situación. Piénsalo y ya me vas contando.
Marco se levantó dispuesto a irse, pero el agente le pidió que se sentara. Sabía que llevaba razón, no iba a ser fácil ponerlo de su parte. Viendo que las amenazas no iban a dar ningún fruto, le expuso la situación. Era su última baza.
Lo habían arriesgado todo, por conseguir el prestigio internacional. Eva había descubierto que todo era una farsa. Alguien, les había puesto el anzuelo y habían caído. Estaban quedando como idiotas y para colmo de males…. La cría se había quedado a gusto, contándole al juez como la habían tratado sus infiltrados.
Desde arriba pedían cabezas. Las cosas habían cambiado muy rápido después de la filtración a la prensa, se hablaba de abuso policial. Una comisaria contra una estudiante, no les dejaba en buen lugar. Si no conseguían que su hija se retractara, todo el departamento estaría cuestionado.
— ¿La estas pidiendo que mienta? — Le espetó Marco.
— Te estoy pidiendo que colaboréis.
— Entonces no tienes de que preocuparte, ambos estamos dispuestos a colaborar con la “Justicia”.
— No me toques las narices, hemos llegado muy lejos y hay mucha gente que está dispuesta a cualquier cosa, con tal de que esto no siga adelante. Te lo digo como amigo. Ya perdiste a tu mujer, no querrás que la historia se repita con tú hija. ¿Verdad?
Marco se levantó y mirándole a los ojos fijamente le dijo.
— ¡Tú, no eres mi amigo! ¡Aléjate de mi hija! Porque si antes teníais un problema, ni os imagináis lo que se os va a venir encima, como le ocurra algo y esto, sí que es una amenaza.
No le dio opción a replicar, salió de la habitación dando un portazo. Eva estaba sola y tenía que llegar al Puerto ese mismo día.
Lucía salía de la sala del juzgado, cuando un colega suyo la abordó en los pasillos. Parecía algo tenso y después de los saludos de rigor, fue directamente al grano. Necesitaba saber que había ocurrido con Álvaro. Había muchos rumores y buscaba información de primera mano. De sobra sabía Lucía que aquel imbécil estaba acojonado. Su nombre estaba en la lista que le dio a Marco. Había trabajado muchos años en la provincia de Cádiz. Ejerciendo la defensa de lo mejor de cada casa. Ahora se veía contra las cuerdas, todos sabían que no era muy ortodoxo a la hora de conseguir sus resultados.
No se tomó muy bien, que Lucía lo dejara con la palabra en la boca. Pero tenía mucha prisa. Su prioridad era volver al Puerto. Acababa de recibir un mensaje de su hijo y no podía demorarse. Iban a por Eva y está vez, lo tenían tan complicado….
Cuando Eva bajó a desayunar, su tío ya no estaba en casa. Debía ser algún tipo de costumbre familiar, de la que nadie le había informado.
«¿Tanto les costaba dejar alguna nota?» Pensó algo molesta.
Lejos de agobiarse, se sentó a desayunar tranquilamente. Había visto la maleta en la habitación de invitados y suponía que aparecería en cualquier momento.
Le gustaba Luca. Era el único miembro de la familia que le había hablado sin paternalismo. Había resuelto más dudas en unas horas que, el resto de la familia, en los últimos cinco años.
Todo lo que se había quedado en el tintero la noche anterior con su madre, se lo aclaró él. No evitó ningún tema, ni siquiera la causa que lo separó de su hermano.
Él sentía profundamente aquel distanciamiento, pero Marco era demasiado orgulloso, como para dar su brazo a torcer.
Según la versión de Luca. Aquel día, las aguas estaban muy revueltas. Paola estaba muy enfadada con su padre. Llevaba tiempo sintiéndose fuera de lugar. Era consciente de lo atractivo que podía resultar, pero él, ya no se cohibía y coqueteaba delante de sus narices. Como si intentara provocar sus celos.
El día anterior, alguien le había asegurado a Paola que, la relación de Marco con una de sus mejores amigas, iba más allá de la amistad.
Paola no era una mujer celosa, pero tampoco estaba dispuesta a ser el hazme reír de su grupo de amigos. Si había llegado a sus oídos, era porque todos estaban al corriente y eso la enfureció. Hubiera preferido algo de sinceridad, e incluso, que la hubiera dejado si ya no sentía nada por ella.
Estaba tan dolida que, en vez de acompañar a Marco, decidió salir por su cuenta. Luca al ver el panorama, decidió acompañarla. No quería dejarla sola en un momento así. Al volver a casa, Paola le agarró por la camiseta y le beso en los labios. Había visto a Marco en el salón y fue su forma de devolverle la ofensa.
Luca intentó hablar con él. Explicarle que todo había sido producto de una mala noche y mucho alcohol. Marco se sintió traicionado por ambos y no quiso escucharle.
Al día siguiente, su padre volvió a Madrid con la excusa del trabajo, nunca más supo de él.
— ¿Y mi madre?
— Tu madre conocía perfectamente a tú padre, sabía lo que significaba para él, verla besar a otro hombre. Quería romper de una vez por todas. Se había pasado parte de su vida, intentando mantener unida a la familia, y se había olvidado de ser ella misma. Andaba como un ratón dando vueltas a la rueda y se liberó de golpe. El resto de la historia, la conoces tú mejor que nadie.
— Yo creía estar al tanto de muchas cosas y ayer descubrí que todo era una farsa.
— No seas tan dura con ella, no tuvo alternativa.
— Siempre hay alternativa, pudo contármelo. Jamás la hubiera traicionado, ella lo sabe y ahora vuelve a desaparecer.
— Los dos sabemos que hubieras intentado buscarla. Siempre la hubieras reprochado no estar en los momentos en los que la necesitabas. ¡Es normal! Ahora te sientes estafada y no paras de darle vueltas, intentando buscar alternativas. Nunca las tuvo. Créeme, yo intenté ayudarla, pero no había salida posible, todo se complicó tanto que tuvo que rendirse.
— Me cuesta creerte. No te imaginas lo que sufrí, lo muchísimo que he llorado todos estos años. Aun sabiendo que está viva, sigo sintiendo ese dolor. No ha pasado ni un solo día, en el que no haya pensado en ella, sintiéndome culpable. Ha sido un infierno.
— ¿Crees que tu madre no ha sufrido? ¿Qué no se moría de ganas de abrazarte? Doy fe de ello, pero simplemente no podía. Tenía que estar muerta y todos tenían que ver el dolor de una familia destrozada o hubieran sospechado. Su prioridad has sido tú, sabía que desapareciendo ella, se olvidarían de ti. No podía permitir que te hicieran lo mismo que la estaban haciendo a ella.
— ¿Y por qué reaparece ahora? Si iba a volver a irse. No lo entiendo.
— ¡Por ti! Sin darte cuenta, la has liado parda.
— Por el cuadro.
— Sí, has levantado una liebre y están siguiéndote la pista como sabuesos.
Eva, no estaba de acuerdo con su tío, pero no podía decirle la verdad. No sabía, si él conocía la parte más oscura de su familia. Se limitó a disculparse, si alguien la hubiera avisado, jamás lo hubiera hecho. Pero seguía sin entender, por qué había vuelto a desaparecer.
— ¡Imagínate que se hubiera quedado! La hubieran descubierto. Tenía que irse, cualquiera podía reconocerla.
— ¿Por eso te ha llamado a ti?
— ¡No! Se asustó. Al salir de la casa, se dio cuenta de que alguien la seguía y aunque consiguió darle esquinazo, no le gustó nada la idea de que estuvieras sola por la noche.
— ¿Podía haberme dejado una nota? Me llevé un susto tremendo, al ver que no estaba y que había una cocina llena de sangre. Era como si la historia se repitiera.
— Sí, ha sido todo un despropósito. Pero tesoro, los muertos no escriben. Hoy han registrado la casa, cualquier despiste, destaparía la verdad y eso, sí que sería peligroso para todos.
Eva se dio de bruces con la cruda realidad. Nada había cambiado y cuanto antes lo asimilara, sería mejor para ambas.
— ¡Lo siento! Llevas razón. No soy capaz de pensar con claridad. El día ha sido horrible: sangre, acusaciones, el ataque al corazón, las declaraciones y para rematar, tú. En menos de veinticuatro horas, me ha pasado de todo y no puedo más. Necesito descansar, asimilar este despropósito. Me siento como si viviera en una pesadilla de la que no puedes escapar.
Su tío quería todos los detalles de lo que había sucedido y Eva le volvió a contar la historia. Evitando los puntos donde sus abuelas salían mal paradas.
Luca no estaba de acuerdo con Eva. Hablar con un juez, siempre podría convertirse en un arma de doble filo. Por muy inocente que fuera uno.
Hizo prometer a Eva, que no volvería a hablar con ningún juez, policía, amigo o desconocido, sin la presencia de un abogado.
Eva rectificó a su tío, en realidad en aquella declaración, si había estado acompañada de un abogado.
— Si te dejó declarar, no era bueno. ¡Créeme! Se han aprovechado de ti y eso es lo que más rabia me da.
— No tenía nada que esconder y puede que me hayan engañado, pero confía un poco en mí. Nunca haría nada que pudiera perjudicar a la familia.
— ¡Por Dios que expresión! ¡Ni que perteneciéramos a la mafia!
— Tú puede que no, pero yo, yo no estaría tan segura.
Su tío se echó a reír, pensó que era una broma. Pero Eva había dado muchas vueltas al asunto, y sospechaba que, en eso, sus abuelas les habían engañado.
— ¿Has hablado con el padre?
— Si, pero no piensa ayudarnos.
— Te dije que no le apretaras demasiado.
— Es un chulo prepotente.
— Cómo si es un asesino en serie. Necesitamos que esté de nuestro lado.
— Lo he intentado todo, pero quiere mi cabeza.
— Pues no pienso cubrirte, estás sólo en esto. No voy a jugarme mi carrera por un ataque de testosterona. Te dije que le dejaras en paz.
— Mató a su mujer y ha salido de rositas.
— No encontramos pruebas. Tienes que volverlo a llamar y darle lo que te pida.
— Hay otras fórmulas.
— ¿Qué vas a hacer?
— Primero hablar con los infiltrados, a ver si hay alguna posibilidad.
— Y si eso no funciona.
— Me encargaré personalmente.
— Creo que estás perdiendo la cabeza, es lo último que necesita el departamento.
— Pues tú me dirás, por qué no sólo está en juego nuestro puesto de trabajo. También nuestra libertad, y yo no pienso ir a la cárcel.
— ¡Estás destituido! Te has pasado de la raya y todos estamos envueltos en esta mierda por tu culpa. Espero por tu bien, que a la chiquilla no le pase nada. Tengo a un juez tocándome las narices y no pienso dejar que nos hundas ¿Lo entiendes?
— ¡Sí, señor!




XXIV. RESENTIMIENTO

 
Nunca imaginó Eva, que aquel fatídico día, traería tantos conflictos entre los suyos. Apenas cuarenta y ocho horas después, la casa era un polvorín a punto de explotar.
Ella se encontraba en medio de un campo de batalla. Entre las redecillas, los secretos y un afán insufrible por sobreprotegerla que la estaba asfixiando.
Por alguna absurda razón, sus abuelas se habían enfadado con Luca y este con ellas. Razón por la cual, se convirtió en el nexo de unión entre ambos. Su padre no hablaba a Luca y le reprochaba que ella lo hiciera. Lucía la perseguía intentando averiguar hasta el último detalle, de su conversación con el Juez. Eva no podía ser del todo clara, porque su padre siempre andaba por medio, intentado recuperar el tiempo perdido.
La más espabilada era Nella, ella se largaba a su estudio por la mañana y no aparecía en todo el día.
Era la única, con la que había podido hablar unos minutos. Por fin confiaba en ella.
Eva le mostró su admiración por el trabajo de los cuadros, y lo ingenioso que había resultado colgarlos. La habían salvado de una buena.
— ¿Cómo conseguisteis los cuadros?
— Es una historia absurda. Los ladrones eran italianos, uno de ellos me reconoció cuando estábamos en Boston. Habíamos crecido en el mismo barrio y conocía toda la historia. Al ver que tenía una galería, vio la oportunidad de sacar los cuadros del país sin levantar sospecha. A cambio, él no me delataría. Sabía que mentía, pero no podía negarme a ayudarlos o nos hubieran matado allí mismo. Nos asustamos mucho y decidimos largarnos inmediatamente. Dejamos la mudanza del estudio, en manos de una empresa. Un error en la etiquetación de los contenedores hizo el resto.
— ¿Por qué no los habéis devuelto?
— ¿Cómo hacerlo sin descubrirnos ante la mafia o inculparnos en un delito que no cometimos?
Eva entendió a su abuela y hubiera seguido preguntando, de no haber aparecido su padre.
Quedaban algunos cabos, aunque ella lo tenía más claro después de haber leído aquellas cartas. El Caravaggio, era el cuadro por el que Lorenzo la engañó.
Los días se le antojaban eternos y tras dos días encerrada, decidió salir. No podía más, o salía de aquella casa o se volvería loca. Aprovechó la “sagrada siesta” para largarse sin dar explicaciones. Cogió el bikini, la toalla, y llamó a Rocío. Necesitaba desconectar.
Lorenzo estaba realmente enfadado con su nieto. ¿Cómo podía tener la poca vergüenza de sentarse delante de él y decirle que abandonaba?  
Definitivamente, se había quedado tonto. Él, mejor que nadie conocía la historia, el sufrimiento que aquella mujer había causado a su familia. No pensaba rendirse. Llevaba toda su vida tras ella y por fin, la tenía contra las cuerdas. Intentó explicárselo una vez más, pero el chico era tozudo como una mula. No podía echárselo en cara, lo llevaba en sus genes.
— ¿Qué el cuadro no existe? ¡Ja! – Le dijo Lorenzo a Carlo. – Te están manipulando, tal y como hicieron conmigo. ¿No te das cuenta? Jamás podrían reconocer su existencia. Eso significaría enfrentarse al mismísimo Satán. ¡Infelices! Cómo si ese monstruo no consiguiera todo lo que se propone. Ya te he contado la historia mil veces. ¿A quién vas a creer? Porque si no me ayudas tú, recurriré a otro. No tenemos mucho tiempo, es ahora o nunca.
Carlo ya no sabía que creer. El mismo había registrado la casa y el estudio sin encontrar nada. Tan sólo aquellas copias que decoraban la casa de Eva.
El jaleo de los cuadros le confundía un poco. ¿Cuántos cuadros creían que obraban en poder de aquellas mujeres?
Conocía perfectamente a la familia, y si no fuera por los años que llevaba escuchando aquella historia, hubiera pensado que su abuelo estaba perdiendo la cabeza. Intentó convencerle de que estaba equivocado.
Su abuelo entro en cólera. Según él, no podía creer que fuera tan estúpido. Si aquellas dos habían podido pintar el dichoso cuadro, era porque lo tenían delante de sus narices. Sabían cómo estaba dividido y eso no se podía copiar de ningún libro. La mafia no tuvo reparos en cometer el sacrilegio de cortar en seis partes la obra. Casi la desintegraron, y precisamente eso, era lo que estaba representado en las copias.
Él también tuvo una copia en sus manos y cometió el error de no verificarla. Se lo entregó al capo de la mafia más sanguinario que había existido. En aquel momento consiguió salvar el pescuezo, pero eso, tan sólo fue el principio de su calvario.
— Me ha vuelto a encontrar y sabes lo que eso significa…
Estaba seguro, de que el accidente de su hijo, fue una trampa mortal. Marco salvó la vida milagrosamente, tan sólo tenía un año y medio.
— ¿Cómo puedes olvidarte? ¡Dímelo! Porque yo no lo consigo. Lo tenía todo y tuve que dejar mi casa y mi vida. Llevo años escondiéndome y yo puedo más.
Carlo le aseguro que Eva no tenía nada               que ver. Había sido su amigo durante años y se lo había contado todo. Tendrían que encontrar otra forma de llegar hasta el cuadro.
Lorenzo comenzó a reírse de su nieto, estaba cometiendo los mismos errores que él cuarenta años atrás. Debía reconocer que eran muy buenas en el arte de la mentira.
Se levantó rabioso y alzó la voz. Al parecer tenía que recordar a aquel mocoso, todo lo que había hecho por él; el tiempo, el dinero y el trabajo de toda una vida. Le había facilitado el futuro que hubieran deseado sus padres.
Carlo intentó calmar a su abuelo. Durante años lo había seguido sin rechistar, pero aquella venganza no les estaba llevando a ningún sitio. Su abuelo había perdido a su hijo, él lo había perdido todo y necesitaba pasar página.
Lorenzo había tenido la paciencia de esperar años, hasta encontrar su oportunidad. Ya no podía seguir esperando, pero eso no podía decírselo a Carlo. Ya tendría tiempo de llorarle, cuando la enfermedad se lo llevara.
Carlo se dio por vencido, era una discusión estéril. Su abuelo, lejos de relajarse, se alteraba más. Comenzaba a preocuparse por él, en los últimos meses tenía la sensación de que se estaba consumiendo. 
No podía cambiar la historia de su familia, ni tampoco podía obligar a Eva a confesar. Estaba tan cansado de la situación….
Lorenzo sintió un fuerte dolor en su espalda. Esperó a coger sus pastillas para cuando su nieto saliera del despacho. El dolor se había hecho más intenso en los últimos meses, y comenzaba a ser insoportable. Abrió el cajón de su escritorio y cogió el pastillero para tomarse una.
No pensaba morirse, hasta conseguir su propósito. Apartó el visillo de la ventana para ver el jardín. Le resultaba curioso, cómo era capaz de apreciar todo aquello que hasta ese momento, no se había parado a observar.
Respiró hondo, pero el alquitrán almacenado durante años en sus pulmones, le recordó sus limitaciones y tosió desesperadamente. Necesitaba pensar con tranquilidad y en esos momentos, la rabia le estaba consumiendo más que el propio cáncer. No podía echarle toda la culpa a su nieto, él también la subestimó. Quizás fuera eso, lo que le reconcomía.
Su nieto se creía más honesto que él. Él muy estúpido, en un ataque de testosterona, se había olvidado de lo único que perseguían, venganza.
Ni siquiera estaba enamorado de aquella mocosa. Y le hablaba de “sentimientos”. Le importaba un bledo los sentimientos de un niñato estúpido. Ya tendría tiempo de liarse con quien le diera la gana.
Su cabeza iba a reventar. Dio un fuerte golpe en la mesa. Se levantó y se fue al aparador, necesitaba un trago. Le importaba un bledo si era perjudicial para su salud. Sacó un vaso y la botella de whisky para servirse. Desde que le confirmaran que el cáncer le estaba comiendo las entrañas, todo había cambiado. Apenas le quedaba tiempo.
Su nieto nunca llegaría a entender, y él no pensaba contárselo. Bajó la cabeza buscando con la mirada el vaso. Cuarenta años después y seguía haciéndole daño pensar, cómo se burló de él. Él no había sido un santo. Arriesgó y tuvo que pagar un precio elevado, mientras ellas conseguían todo lo que querían en la vida.
¿Cómo salvar a su nieto? Era su única prioridad. Su vida tenía los días contados, pero su nieto, su nieto tenía toda la vida por delante.
Una vez vaciado el vaso, buscó el número de su contacto. Prefería adelantarse, no fuera a ser que se enterara por otro y pensara que le estaba traicionando. «Cómo si eso fuera posible. Pensó, nadie puede engañar a Lucifer».
La conversación fue mejor de lo que esperaba, la noticia de la muerte de Álvaro había atenuado el golpe. No le soportaba, aun así, le advirtió del poco tiempo que tenían. Le daba igual como lo hicieran o a quien se cargaran, pero quería resultados.
Lorenzo, no paraba de dar vueltas como un gato enjaulado. Necesitaba aclarar sus ideas y buscar una salida. Álvaro se había muerto en el momento más inoportuno.
Una sonrisa apareció en sus labios. Los demás estarían tanto o más desesperados que él; unos por conseguir los cuadros, otros por conseguir el dinero que les robó. No podía quitarle mérito al muy cabronazo. Se había pasado la vida jodiendo a todo el que se le acercaba. A los buenos, porque los contaminaba y a los malos, porque se aprovechaba de su situación. Vivió como representante de su propia ley e impartió su propia justicia …
Volvió a rellenar el vaso y le dio un largo trago que le supo a hiel. Aquellas pastillas le estaban cambiando el sabor a todo.
— ¡Puta enfermedad! — Dijo en voz alta mientras se tomaba otra pastilla para el dolor.
Carlo volvió al día siguiente. Esperaba que después de descansar, su abuelo se encontrara mejor y pudiera conseguir que razonara.
Le encontró en el despacho, iba dispuesto a pedirle perdón y asegurarle que haría todo lo que estuviera en su mano. Ya vería como lo iba capeando, según fueran pasando los días. Le daba miedo que aquella historia repercutiera en su salud.
Lorenzo le dio un largo trago a su café. La morfina le resecaba la boca y necesitaba hidratarse más a menudo de lo normal. Su voz se estaba volviendo cada vez más ronca y estaba perdiendo el gusto. Se le llevaban los demonios no poder saborear el amargor del café, con su punto justo de dulzura. Se giró en su silla para mirar a su nieto de frente, cada día se parecía más a su padre….
Le pidió que se sentara. Necesitaba hablar con él y comenzó disculpándose. Él también había cometido errores y había descargado sus frustraciones en él, algo que le resultaba injusto.
A Carlo le pilló por sorpresa. Era la primera vez en su vida, que le escuchaba pedir disculpas a alguien y no dudó en preguntar por su salud, a modo de burla.
— ¿Seguro que estás bien abuelo?
— Espero que sí, “el matasanos” que tengo por médico, se ha empeñado en quitarme todo lo que me hacía disfrutar. Espero por su bien, que sea para vivir más.
— Nunca te has cuidado mucho y no está mal comenzar ahora. La próxima vez que vayas a una revisión, déjame que te acompañe. Lo mismo consigo convencerle para que levante un poquito la mano.
— Eso estaría bien.
De sobra sabía que no habría próxima vez. Aquella misma mañana, le había llamado el oncólogo. La metástasis avanzaba por su cuerpo como la mala hierba. La quimioterapia no había resultado tan efectiva como hubieran deseado. No podían hacer nada más.
Para Lorenzo comenzaba una cuenta atrás que él no esperaba. Sabía que no le quedaba mucho, pero ahora….
— He pensado mucho en lo que hablamos. Puede que a mí no me lo cuente todo, pero a lo mejor, si lo hace con Rocío. Siempre andan juntas y Eva la adora.
— ¡Y por casualidad! Esa tal Rocío. ¿No será la chica que te ha absorbido el sexo? Y lo digo con x, porque veo que te trae por la calle de la amargura.
— Puede que me guste un poco, no lo voy a negar.
— ¿Un poco? ¡Ja! Pero no seré yo el que te juzgue. Es una mujer impresionante y lo entiendo. En fin. ¿Qué es lo que tienes en mente?
Carlo no tenía ninguna idea en concreto. Él, tan sólo quería arreglarlo con Rocío. Había sido un cerdo.
No daba pie con bola. No había conseguido sonsacarla, ni seducirla, ni acompañarla a su casa el día de la fiesta, cuando le echó la droga. Lo suyo no era el espionaje. No estaba preparado para el juego psicológico. Él era un hombre básico, siempre había gustado a las mujeres. No entendía porque Eva se le resistía de aquella manera. Aunque en el fondo, se lo agradeciera, se había convertido en su mejor amiga y la quería de verdad.
Lorenzo no confiaba en su nieto. El muchacho hacía que lo intentaba, para tenerle contento, pero no había tiempo. Alguien tendría que sacarle a esa cría la información.
— Haz lo que creas conveniente, no tenía que haberte presionado. Eres un buen chico y esto te está sobrepasando. Llamaré a un antiguo contacto, alguien en quien puedo confiar.
— ¿Le conozco?
— Nadie va a hacer daño a Eva, si es lo que te preocupa, hay otras formas de conseguir las cosas.
Lorenzo zanjó el tema con su nieto y antes de irse, le pidió que firmara unos papeles. Tenían trabajo atrasado y no podían demorarse más.
Carlo se despidió de su abuelo y se encaminó a la bodega. No consiguió concentrarse en su trabajo. No podía dejar de darle vueltas a las palabras de su abuelo.
Cogió el teléfono y pensó llamar a Eva para contarle todo. No podía evitar sentirse un miserable.
Sentía haberles fallado a todos. Había jugado con los sentimientos de Rocío, había engañado a Eva y no había sido sincero con su abuelo. ¿Qué más podía salir mal?
Eva no le cogió el teléfono y se revolvió inquieto en su escritorio. Pudiera ser, que su abuelo se le hubiera adelantado…




XXV. PESADILLA

 
Los ojos la pesaban como losas de hormigón, por más que lo intentaba no era capaz de abrirlos. La saliva le resultaba amarga como la hiel y apenas podía tragar. No sentía sus extremidades y su cuerpo, se negaba a moverse por más que lo intentaba. Llegó a pensar que estaba tetrapléjica o muerta. Pero el ácido que corría por su garganta, se le antojaba muy real.
«Los muertos no tragan saliva». — Se dijo a sí misma.
¿Qué la estaba pasando? ¿Cómo había terminado así?
Comenzó a inquietarse, no la gustaba aquella sensación, era muy desagradable y la dieron ganas de gritar.
No podía dejarse llevar por el pánico, no arreglaría la situación. Podría ser un sueño o en su caso, una pesadilla.
Intentó buscar su último recuerdo, pero todo estaba muy confuso en su mente. Quizás debería empezar por lo más básico. Sabía quién era, dónde pasaba sus vacaciones y los nombres de toda su familia y amigos.
Poco a poco llegó hasta aquella tarde en la playa. Se ofreció, para ir a buscar unos refrescos al chiringuito. Mientras se los preparaban, se encontró con Alex, este, le dijo que tenía que hablar con ella sobre algo muy importante. Se alejaron hacía la carretera. De repente, todo se volvió negro y a partir de ese momento, nada.
«¡Hijo de p…!» — Pensó. No iba a descansar hasta encontrar los cuadros.
Se le revolvieron las entrañas. Ahora sí que la había liado parda. Alex no tenía ninguna pinta, de que le fuera a dar un ataque al corazón. Estaba segura de que, si eran capaces de llegar tan lejos, nada los detendría.
«De está, no salgo» Pensó.
Se concentró en su cuerpo, no sentía ataduras ni presión. La verdad, era que no sentía nada, tan sólo un gran peso que parecía atraparla, como si estuviera muerta.
La angustia se fue apoderando de ella, al mismo tiempo que comprobaba su incapacidad para poder moverse.
Entró en pánico. La habían vuelto a drogar. Estaría Daniel metido en el ajo. ¡Claro que lo estaba! Y ella, que comenzaba a dudar. La miraba con ojos de cordero degollado y ella…
Se puso más nerviosa al pensar en sus abuelas. No sabía el tiempo que llevaría inmóvil y se iban a enfadar. No les había hecho caso y ahora pagaría las consecuencias. La que le iba a caer.
Un nudo se fue formando en su garganta. Intentaba ser fuerte y aguantar, pero su cabeza no paraba de dar vueltas. Veía a toda su familia detenidos, heridos o muertos y lo podía soportar.
Sintió la humedad que rodaba por sus mejillas, unas lágrimas que brotaban de forma lenta y perseverante.
La sensación de impotencia, iba ganando la batalla a la esperanza. El engaño de los cuadros, no había servido para nada. Quizás, no fueran tan estúpidos.
Tuvo la sensación de percibir un haz de luz. Podía ser una ventana, una bombilla o tan sólo su imaginación. Fuera lo que fuera, la ayudaba a seguir intentándolo. Al cabo de unos instantes, no tardaba en imponerse la cruda realidad. Le fallaban las fuerzas.
Ante la desesperación del que necesita saber dónde se halla, volvió a pelearse consigo misma. No podía dirigir su cara hacía la luz, pero si sentirla.
Un trapo tapándola la cara, unos brazos que la sujetaban de forma brusca y la quemazón de aquel olor penetrando por sus fosas nasales. No era capaz de recordar más; gritos, caras borrosas y una oscuridad siniestra, que le había privado de sus sentidos. Aquel recuerdo, la produjo más congoja.
Tuvo la sensación de que algo tocaba su cara, como si intentaran recoger sus lágrimas. En un acto reflejo, quiso mover la mano para agarrarlo, pero apenas consiguió mover los dedos.
— ¡Menos da una piedra! — Se dijo a sí misma.
Algo húmedo se posó en sus labios con delicadeza. Agradeció aquel gesto. Quizás se hubiera equivocado, quizás hubiera sufrido un accidente. No tenía mucha experiencia, pero dudaba que la mala gente, fuera tan considerada.
La humedad de sus lágrimas, habían lubricado sus ojos y por fin, conseguía entreabrirlos. Aunque eso, no le sirviera de nada. La oscuridad permanecía y tan sólo veía un bulto borroso.
«¡Paciencia!» — Volvió a decirse mentalmente.
La humedad seguía recorriendo su cara. Sintió una fuerte molestia en el estómago y comenzó a tener náuseas. Su cuerpo se retorció por el dolor en un espasmo virulento. Giró la cabeza desesperada para no ahogarse en su propio vómito. La hiel quemaba en su garganta.
No tuvo tiempo para más. Un nuevo espasmo, hizo que de su boca brotara un líquido amargo y ácido que abrasaba sus entrañas. El reguero de fuego, quemó su garganta. La mano dejo de sujetarle la cabeza y se posó en su espalda. Una voz femenina comenzó a hablarla.
—               ¿Mejor?
El espasmo se repitió y no pudo contestar. Su estómago se contraía, como si lo estuvieran estrujando cual bayeta de cocina. Tenía la sensación de que sus ojos explotarían por el esfuerzo, le ardía la cara y por un momento pensó, «estaba mejor, cuando no sentía nada».
Las fuerzas comenzaban a fallarla, ante tanto envite que doblegaba su cuerpo hasta la extenuación.
Necesitaba quitarse la fuerte quemazón de la garganta, un poco de agua que calmara aquella sensación que la abrasaba.
—               ¡Agua! — Su voz, apenas perceptible en un susurro, consiguió lo que tanto ansiaba.
—               ¡Toma! Yo te ayudo, no te preocupes.
Intentó levantar la cabeza, pero volvió a marearse y dejó que aquella mano la ayudara a recostarse.
Recibió agradecida, el líquido que tanto ansiaba.
Trató de fijar su mirada en la mujer que le estaba ayudando. En aquellos momentos, pensó que la droga era más fuerte que la última vez. Algo no andaba bien, y ansió restregar sus ojos para retirar la tela de araña que le impedía ver.
Una vez consiguió enfocarlos, se quedó pasmada, tan sólo pudo preguntar:
—               ¿Isabel?
—               Sí reina. ¿Estás mejor?
—              No lo sé, me duele todo. ¿Me estoy muriendo? — Preguntó Eva que estaba completamente perdida. Nada la resultaba familiar.
—               ¡No mi alma! Estás en una casa de las afueras, pero no sé más.
—               ¿Seguro? ¿Ha pasado algo? ¿Mis abuelas están bien?
—              Ahora te lo explicaran todo, no te alteres y dale otro traguito.
—              ¿Y mi padre?
—              ¡No insistas que no te puedo ayudar! Estos malajes no me dejan salir, cuanto más, hablar con nadie.
—               ¿Por qué? No lo entiendo.
—               ¡No seas jartible! Que no lo sé.
—              ¿En qué te has metido? Ahora que tu marido dejaba de darte mala vida, vas tú y te metes en estos jaleos.
—               ¿Yo, mi alma? Las fullerías del sinvergüenza ese, que ni muerto me deja vivir. No tenía salida, está gente no se anda con chiquitas y la vida de mi hijo pende de un hilo.
— Haber acudido a la policía.
—                ¡Esa gentuza! ¡Si es la que me ha traído hasta aquí! No he tenido elección y tú tampoco la tienes. Si no les dices lo que quieren saber, mataran a mi hijo, y después me mataran a mí para que tú lo veas. Aunque parezca raro, estamos juntas en este barco. Si no remamos a favor, nos tiraran por la borda con una soga al cuello y un bonito pedrusco de hormigón pegado a nuestros pies. ¿Lo entiendes?
La miró a los ojos y la vio cómo se volvían vidriosos, la pena la quemaba tanto o más que la culpabilidad.
—               ¿Quién me ha traído aquí?
—               No lo sé. Sólo me dijeron que te cuidara hasta que despertaras y luego les avisara. Nada más
—               ¿Seguro que no hay nada más? Mira que te conozco y eres una avispilla.
Isabel bajó la cabeza y Eva, no necesitó seguir preguntando. Decidió ponérselo fácil, al fin y al cabo, ella no tenía la culpa, era otro daño colateral en aquella guerra sin cuartel.
—               ¡No siga! Que verá cómo adelantamos el funeral…
Sus ojos se llenaron de lágrimas y a Eva se la rompió el alma. Ella estaba en la misma situación, tampoco tenía elección. La familia podía tener sus cosas, pero era su sangre y tenía que seguir adelante por ellos.
—               ¡No llores mujer! Yo también haría lo que fuera por mi familia. Sólo te pido un favor. Si en algún momento, me ocurriera algo, cuéntaselo a mi familia. La incertidumbre de no saber lo que le pasa a un ser querido, es otro sufrimiento adicional a la perdida. ¿Me lo prometes?
— ¡No digas eso ni en broma! Además, no se te olvide que antes de matarte a ti, vamos mi hijo y yo.
—              Isabel, la cosa no pinta bien y como muy bien has dicho; ni tú ni yo estamos en posición de decidir nada. No tengo ni idea de donde están esos cuadros, sinceramente, nunca los he visto. ¿Sabes dónde estamos?
—               No lo sé, me recogieron en la plaza del castillo y me trajeron con una bolsa de tela negra en la cabeza.
—               No pasa nada, es más, agradezco ver una cara amiga.
—               ¡Hay tesoro! No sabes el pesar que tengo. ¡Ojalá hubiera podido avisarte! Pero hasta que no llegué, no supe nada. Tu familia ha sido tan buena conmigo, que me duele el alma hacerles esto.
—               Lo sé y no pasa nada, no tardaran en venir a buscarnos.
—              ¡Dios te oiga!
— ¡Ay Isabel!               No sé yo. Me da la sensación, de que Dios debe andar liado. Sólo hay que echarle un vistazo al mundo, los malos siempre ganan.
—               ¡Ni en broma digas eso! No seas sieso. ¡Toma! Guárdate esto. Si la cosa se complica, úsala sin miramientos, son mala gente y no merecen ninguna piedad ¿De acuerdo?
Asintió con la cabeza y rezó porque no hubiera cámaras pillando el momento, en el que Isabel metía una navaja bajo su almohada.
Isabel se fue dejándola sola. Por un segundo, sintió el impuso de salir corriendo. Pero enseguida se dio cuenta de que hubiera sido una gilipollez. Bastante tenía con soportar aquel horrible dolor de cabeza, como para buscar la puerta de salida en aquel lugar.
Miró a su alrededor. La habitación era algo fría y parecía desangelada, tan sólo una cama y una mesilla de un solo cajón. Las cortinas estaban echadas y no dejaban pasar la luz.
Se levantó como pudo, agarrándose a las paredes para no caerse. Tenía la sensación de que la droga seguía actuando y no tenía mucha estabilidad. Pretendía correr las cortinas, no sabía cuánto tiempo había pasado dormida, si era de noche o de día.
Al otro lado no había una ventana, tan sólo una pared. La dio un par de golpecitos. El sonido le hizo pensar que era hormigón. El lugar parecía soterrado, un sótano o algo similar, por el olor viciado que había.
Se sentó en la cama, cabizbaja y abatida. Iba a lamentar su escapada, el resto de su vida. Aunque, tal y como se lo había pintado Isabel, tampoco es que fuera a tener mucho tiempo.
Ella solita, se había metido en aquel lío. Había sido una estúpida y arrastraría a su familia sin quererlo.
En la puerta apareció un hombre alto, fuerte, moreno de ojos verdes. Se daba un aire a Alex, pero con algunos años más.
—               ¿Cómo estás?
—               ¡Mal! Me duele todo y quiero irme a mi casa.
—               ¡Claro, claro! En cuanto nos digas donde están los cuadros, te dejaremos marchar.
—              ¿Qué cuadros?
—               ¡Venga ya! Eso te valdrá con esos mamarrachos, pero a mí no me la das. Quiero el estandarte, sino me dices donde estás, te prometo que lo lamentaras.
Cada vez que hablaba, se le ponía el vello de punta. Lo hacía de modo pausado, intentando pronunciar correctamente cada palabra, pero su acento no dejaba lugar a dudas, era italiano y Eva le contestó en esa lengua.
—               No sé, de qué me hablas
— ¡No me tomes por tonto, que ya peino canas, niña! — Le contestó en un perfecto italiano.
—               No se me ocurriría, si queríais acojonarme; os aseguro que lo habéis conseguido, no hace falta que os sigáis esmerando tanto.  No sé dónde está, si lo supiera, no dudes que yo te lo diría. No hay nada más valioso que la vida. Por cierto. ¿De qué parte de Italia eres?
Se quedó algo desconcertado. No se había dado cuenta del cambio de idioma, pero reaccionó en seguida. No estaba allí para hacer amigos.
—              Queremos el cuadro, nos pertenece.
—              Haber, que me estás liando: el cuadro, los cuadros o el estandarte. ¿Qué es exactamente lo que buscáis?
—              Es lo mismo, así que, deja el jueguecito que me estás cabreando.
Aquello iba a terminar en tragedia y Eva lo sabía. Aquel hombre parecía bastante enfadado y no estaba segura de qué responder. Tenía la sensación, que recibiría igualmente.
—               ¡De verás que no estoy jugando! Sólo necesito que me des alguna pista, sobre qué es exactamente lo que quieres. ¿Tienes una foto?
—              Tú, no sabes con quien te la estás jugando. ¿Verdad?
—              Pues no, pero estoy segura de que me vas a ilustrar al respecto.
Alguien tocó a la puerta, y él la echo una mirada que jamás olvidaría. Salió dándole la espalda. Eva respiró aliviada al ver como cerraban la puerta. Hubiera sido buen momento para hacer testamento. Estaba viviendo sus últimas horas, y que horas, la iban a llover leches por todas partes.




XXVI. DESAPARICIÓN

 
Cuando Carlo encontró a las chicas en la playa, estaban desesperadas, al borde de un ataque de nervios. Llevaban más de una hora buscándola y Eva no aparecía por ningún lado. No entendían, porque se habría largado. Se había ofrecido para acercarse al chiringuito y no había vuelto.
Pasadas las ocho y media, la playa comenzaba a vaciarse. A Eva, parecía que se la hubiera tragado la tierra. Los chicos de la cruz roja, juraban y perjuraban que no se podía haber ahogado. El mar estaba en calma y no habían observado ni recibido ningún aviso.
A Carlo la situación le sobrepasaba y se puso en lo peor. Esperaba estar equivocado, no lo había creído capaz, pero al parecer, el odio era más fuerte que la razón.
El corazón le dio un vuelco. Se alejó con la excusa de tener una llamada de trabajo y cogió el coche. Esperaba llegar a tiempo.
— ¡Hola! Soy Marco. Eva ha desaparecido. ¡Por favor! Dime que tú no tienes que ver con esto.
— Sinceramente, no lo sé. Ya te dije ayer que tenía un hombre. Si ha sido él o no, es algo que no te incumbe. No te molestes, pero nunca te lo has tomado en serio. Tus planes eran pueriles y yo no estoy para que me tomen el pelo. Estás pensando con la Poll… y eso, fue justamente lo que me llevó a perderlo todo.
— ¡Tienes que pararlo! ¡Diles que la suelten! No pueden hacerla daño. ¡Lo entiendes! Ella no tiene la culpa de vuestras rencillas. ¡Si alguien tiene que pagar, es Nella! — Carlo estaba desesperado, no entendía que su abuelo fuera capaz de algo así.
— ¡No! Ella tiene que sufrir, lo mismo que sufrí yo cuando tus padres murieron en aquel accidente.
— Ya perdió a Paola. ¿De verdad quieres cargar con eso sobre tú conciencia? ¡Es una cría!
— ¿Es eso lo que te pasa? ¿Tienes remordimientos? Porque no te vi hacerle ascos al deportivo que te regalé cuando accediste. Si tanto cargo de conciencia tenías, por qué no me lo desvolviste. ¡Eres un hipócrita y parece que se te ha olvidado de dónde vienes!
— ¡Se quién soy! Y no pienso convertirme en un asesino, has pasado un límite y no pienso dejar que me arrastres a ese infierno.
— ¿Límite? El límite lo pasó ella cuando jugó con mis sentimientos y me dejó tirado. Si por lo menos me hubiera dado el cuadro, tus padres estarían vivos. Ahora soy yo el que va a disfrutar, mientras la veo retorcerse de dolor.
— ¿Por un cuadro? Estás dispuesto a matar a una chiquilla ¿por un cuadro? ¿Es lo único importante para ti? Creo que te has vuelto loco y te has inventado esa historia, para calmar tu conciencia. Crees que no sé, que aquel día discutisteis y los echaste de tú casa. Fue un accidente. He visto el expediente. ¿Crees que yo no he investigado sobre el asunto? Esa mujer ni siquiera sabía que existías. Nunca has tenido las agallas de hablar con ella. El odio te ha ido envenenando y ya no sabes ni lo que estás haciendo. Tú no eres así. Me niego a creer que no lamentarías su muerte, tú la conoces. ¡Por favor! No me hagas suplicarte más. ¡Cancélalo!
— Puedes suplicar cuanto quieras, pero no voy a cambiar de opinión. La decisión está tomada.
— No pienso quedarme de brazos cruzados, mientras tú ejecutas a una mujer por venganza. Ella no tiene los cuadros y lo sabes. Te has convertido en un monstruo sin escrúpulos, y estoy convencido de que esto acabará contigo.
— ¿Eso es lo que piensas de mí? Todo lo que he hecho ha sido por ti, para vengar la muerte de tus padres. ¿Sabes cuantos millones nos darían por ese cuadro? No tendrías que trabajar el resto de tu vida. Esa niñata se ha reído de ti, igual que su abuela se río de mí. No pienso dar marcha atrás, no tengo más tiempo que perder. Conseguiré ese cuadro con o sin tu ayuda.
— ¡Por Dios! Ni que te estuvieras muriendo, tienes setenta y dos años. ¡Claro que puedes esperar! No es cuestión de tiempo y lo sabes. Es cuestión de venganza, pero no por mis padres, no. ¡A ti lo que te mueve es el despecho! No has asumido que te dejara. Y sabes lo más triste, ella al igual que yo, se dio cuenta de que no la amabas. Tan sólo, ansiabas ese dichoso cuadro que te ha envenenado la sangre.
— Si eso es lo que crees, esta conversación acaba de terminar.
— ¡Por favor abuelo!
La llamada se cortó y Carlo se quedó desolado. Su abuelo era terco como una mula y no daría marcha atrás. Estaba dispuesto a llegar hasta el final, con tal de conseguir el cuadro, aunque terminara con sus huesos en la cárcel.
Carlo tenía que posicionarse, seguirlo o denunciarlo. Una difícil situación, eligiera lo que eligiera cambiaría su vida para siempre.
— No se la ha podido tragar la tierra, en algún lugar estará. ¿La habéis llamado al móvil? — Daniel pareciera más desesperado que ellas y no paraba de decir tonterías.
— ¿Tú que crees Sherlock? ¿De verdad no había nadie más en la comisaría?
— Entiendo que estéis enfadadas conmigo. No me porté bien con vuestra amiga, pero ahora, tenemos que encontrarla. Os agradecería toda la colaboración posible.
— Estamos colaborando, nuestra amiga ha desaparecido a las cinco de la tarde, cuando iba a por unos refrescos. Llevaba su móvil y el monedero, iba con un bikini rosa y un vestido blanco. No te puedo dar más datos, porque no los hay. Y esta es la cuarta vez que te la describo. Puedo hacerlo seis veces más, pero son las nueve y está claro que no está en la playa, o se la han llevado o se ha ahogado. Si se hubiera ido voluntariamente, nos habría avisado. Así que deja el interrogatorio y vamos a llamar a su padre, tiene que saber lo que ha ocurrido.
— No os preocupéis. Yo me encargo. — Daniel se pasó la mano por el pelo. Marco se iba a volver loco cuando le diera la noticia.
La pandilla de Eva se movilizó. Aquella noche no había ni un alma en el Puerto, que no supiera lo sucedido y estuviera buscándola.
Daniel se acercó a la casa, del que, hasta hacía unos días, había sido su amigo. Sabía que le había fallado y de alguna manera tenía que compensarlo.
Le abrió la puerta Luca. Anunció que un tal Daniel estaba en la puerta. Marco seguía sin hablarle y él había decidido ignorarle. ¿Qué otra cosa podía hacer con aquel cabezón?
Marco se levantó del sofá con cara de pocos amigos. Lucía le siguió para evitar cualquier percance. Estaban preocupados por la ausencia de Eva y no estaba dispuesta a que se complicaran más las cosas.
Antes de que Marco pudiera echarlo de su casa, Daniel se adelantó:
— ¡Eva ha desaparecido!
Marco y Lucía se quedaron en shock, y el aprovechó aquel silencio para seguir hablando. Les puso al día de cómo había sucedido. Policía Nacional y Guardia Civil estaban al tanto y habían desplegado varios operativos. Tenían efectivos para hacer seguimientos por aire, mar y tierra. No se iba a respetar el protocolo de las veinticuatro horas. Le habían dado prioridad por las extrañas circunstancias de su desaparición.
Desde arriba, estaban al borde de un ataque de nervios.
— ¿Estarás contento?
— ¡No, claro que no! Se lo que estás pensando, pero te prometí que no la dejaría sola y lo cumplí. Puede que no fuera muy ortodoxo en mis formas, pero la libré de más de una. Aunque no me creas. He tenido que hacer malabares para estar en todos los frentes. No espero que lo entiendas, pero de momento, sigo siendo policía y voy a hacer mi trabajo.
Marco quería matarlo, pero no era el momento, ya arreglaría cuentas cuando encontrara a su hija.
Daniel la había seguido durante un mes. Conocía sus movimientos, amigos y los posible corruptos de la comisaría. Por mucho que le doliera, necesitaba a aquel mequetrefe sin escrúpulos.
— ¿Vas tras los cuadros o tras mi hija?
— No seas injusto. Tenía que averiguar quién manejaba a Álvaro, alejar a Eva de las garras de Alex y rendir cuentas a mis superiores. ¿Crees que tú lo hubieras hecho mejor?
— Yo hubiera sido sincero contigo.
— ¡No podía! Yo sólo era uno de los tres infiltrados, no sabía quiénes eran los otros, no podía, ni quería arriesgar la operación. No tenía salida y tú lo sabes.
En el fondo, Marco sabía que su amigo lo había intentado. Había estado al lado de su hija, si no hubiera sido así, su hija habría desaparecido antes. La niña había estado todo el tiempo en el punto de mira y le volvía loco, desconocer la razón. Se volvió hacía Lucía.
— ¿Vosotras que sabéis de los cuadros?
Lucía se quedó pálida, pero no era el momento de meterse en ese berenjenal. En realidad, nunca lo era.
— Mira a tú alrededor, estos son los cuadros de la discordia, Nella los pintó hace años y alguien pensó que eran los auténticos, creo que esa historia ya te la hemos contado.
Marco los miró en silencio. Tenía demasiadas cosas en la cabeza, como para dudar de su propia madre. Algo más debía haber, para que fueran capaces de llegar tan lejos por unas simples copias.
Según fueron tomando conciencia de lo que estaba ocurriendo. El dolor se fue agudizando. Entre ellos, se había creado una atmosfera extraña. No confiaban los unos en los otros, y todos se sentían culpables por distintas causas. Cada cual tenía su secreto.
Ellos se quedaron en la cocina, ellas en el salón. Se dividieron el trabajo. Tenía muchas llamadas que hacer. Los hermanos se pusieron de acuerdo. Habían bastado unos minutos, para borrar la hostilidad de los últimos cinco años.
Marco le facilitó una de sus armas a Luca. Daniel no estaba de acuerdo, pero decidió hacer la vista gorda. De todas formas, Eva declararía en su contra y le apartarían del cuerpo.
Marco sabía lo que tenía que hacer. Un par de días atrás había recibido una amenaza y ahora, era él, quien le explicaría cómo iban a ir las cosas. Una de sus tácticas de estrategia era hacerlo público inmediatamente. Corrían el riesgo de que la mataran, pero de esperar, las posibilidades de encontrarla con vida eran inexistentes.
Su interlocutor no le tomó en serio y en un ataque de chulería, Marco le puso un extracto de la conversación que él mismo había grabado.
— Si mi hija no aparece antes de una hora, mañana te despertarás siendo el protagonista de todos los titulares de los periódicos e informativos de este país. — Colgó sin darle opción a nada, no tenía tiempo que perder con aquel indeseable.
Lucía no podía evitar sentirse culpable. Aunque no fuera momento de lamentaciones, sabía que se habían equivocado. Lo había visto venir y no habían podido evitarlo. Ahora ya era tarde, lo único que la quedaba, era estar pendiente de cualquier noticia que recibiera sobre el paradero de su nieta.
Se puso en contacto con el juez que llevaba el caso, quería informarle de primera mano. Movería cielo y tierra para que la encontraran. Por si no fuera así, le comentó la intención de iniciar un procedimiento por las amenazas que había recibido su hijo. Fuera o no casualidad, no querían que pudiera declarar y ahora Eva había desaparecido.
La respuesta del juez fue inmediata. Haría lo que hiciera falta, para conseguir la liberación de su nieta.
Nella se encargaría de hablar con los medios de comunicación. Ella tenía un reconocimiento mediático, con el que conseguiría filtrar la noticia más allá de las fronteras.
Ambas, estaban inmersas en cubrir todas las opciones posibles. Incluidas las más desesperadas. Acudirían a los bajos fondos, si fuera necesario. Lucía había defendido a gente que se merecía estar en la cárcel y había llegado el momento de cobrarse algunos favores. Por otra parte, con una buena suma de dinero, podía comprar la voluntad del mismísimo Lucifer.
Carlo llamó insistentemente, estaba angustiado por Eva y se temía lo peor.
Cuando Lucía abrió la puerta, iba dispuesta a echarle una buena bronca. Bastante tensión había ya. Carlo la paró con un gesto, que pilló a Lucía desprevenida.
Preguntó por Nella. Le dijo que tenía que hablar con ella urgentemente. A Lucía le disgustó que no quisiera hablar con ella, pero lo dejó entrar.
Nella andaba por el salón como gato enjaulado. Hablaba por teléfono con el director de un periódico, cuando escuchó a Marco. Le hizo un gesto para que la esperara en el despacho.
Diez minutos más tarde, Nella salía de aquel despacho con la mirada perdida.  Había tenido a un monstruo respirando en su nuca durante años y ella no se había dado ni cuenta.
Le dio las gracias a Carlo. Al fin y al cabo, tomar aquella decisión, no tenía que haber resultado fácil para él. Estaban hablando de su abuelo, el hombre que había ejercido de padre y madre durante toda su vida.
Nella lo tenía clarísimo, si de ella dependía, no pensaba dudar en hacer lo que hiciera falta y si no atendía a razones, tampoco dudaría en entregarlo. No pensaba matarlo, si eso es lo que buscaba. Prefería que se pudriera en la cárcel, el tiempo que le quedara de vida.
En el pasillo se encontraron con los tres hombres que iban a salir. Daniel se abalanzó sobre Carlo y lo inmovilizó contra la pared. Mientras el resto se quedaba boquiabierto sin entender nada.
— ¿Dónde está? Sé que lo sabes. Tú la drogaste aquella noche, y por tú culpa voy a perderlo todo. ¡Me has destrozado la vida hijo de put…!
— No sé dónde está. ¡Te lo juro! Sólo he venido a ayudar, pregúntaselo a Nella. Yo no quería hacerla daño. — Carlo, apenas podía hablar con su cara pegada a la pared.
— Eso no responde a mi pregunta. ¿Por qué la drogaste? ¿Qué querías?
— No pienso hablar si no me sueltas. No es lo que tú te crees y no voy a dejarte que me trates como una mierda. Has ido a por mí desde el principio, y tú tienes más que ocultar que yo. Si no me sueltas ahora mismo, no vas a tener que esperar a que Eva aparezca. Yo mismo te denunciaré por brutalidad policial.
Marco y Luca intervinieron, obligándolo a soltarlo, pero Daniel seguía dispuesto a descargar toda su rabia contra él.
— Denuncia hasta que te salgan ampollas en los dedos. Eres un miserable y lo voy a demostrar. — Le dijo Daniel.
Estaba fuera de sí, apuntándole con el dedo y acercando tanto su cabeza a la de Marco, que hizo intervenir de nuevo a los dos hermanos, sujetándolos para evitar que se liaran a puñetazos.
— Ya me estáis contando, de qué demonios estáis hablando vosotros dos.
Ambos hombres se quedaron en silencio. Por distintas razones, Marco les imponía respeto: uno por ser el padre de su amiga y el otro por haberlo tenido como jefe. No solía perder el control, pero si lo hacía, era mejor no encontrarse en su camino.
Se dirigió primero a Carlo — ¿Drogaste a mi hija? ¿Con qué? ¿Y por qué?
— Como ya le he contado a Nella, mi abuelo…
— No es eso lo que te está preguntando. — Intervino Nella, que no le dejó terminar su exposición. Sólo hacía falta meter al Caravaggio de por medio.
Carlo captó la indirecta y omitió la historia. Había conseguido algo de burundanga y le puso unas gotas a la bebida de Eva. No quería hacerla daño, sólo entrar en la casa para buscar los cuadros.
Sabía lo ruin que resultaba su actitud. Sentía todo lo ocurrido y su única forma de cambiar todo lo que hubiera hecho mal, era ayudarles a encontrarla.
— ¿Quién te pagó para que lo hicieras? ¿Tú abuelo? — Marco lo dijo con ironía, no le había tomado enserio.
— Todo es culpa de mi abuelo. Eso es lo que trataba de explicarle cuando Nella me ha cortado. Tengo la sensación de que ustedes tienen una conversación pendiente.
Todos se volvieron en dirección a Nella.
Marco y Luca, no entendían ni una palabra de lo que Carlo intentaba decirles. Lucía observaba la escena desde la puerta del salón con el corazón en un puño. En cualquier momento se iba a saber toda la verdad, ya no había marcha atrás. Iba a perderlo todo, su trabajo, su libertad y su familia.
Nella intentó abreviar todo lo que pudo. Les habló de cómo conoció a Lorenzo y la situación en la que ella se encontraba en aquel momento. Vio el cielo abierto, cuando él se ofreció a ayudarla. A cambio, ella le facilitaría un cuadro de gran valor. Con el dinero que sacaran, podrían comenzar una nueva vida.
Realmente, ella nunca tuvo el cuadro. Lo había visto de niña, cuando su abuelo intentaba restaurarlo. Ella trabajaba con él como ayudante, y de ahí, que no le costara hacer una falsificación medianamente buena.
Él, se lo pagó dejándola tirada en cuanto consiguió todas las piezas. Intentó vender el cuadro sin certificar que era el original y de todo lo que le pasó después, decidió culparla a ella. Llevaba años buscándola para vengarse y Eva, podía ser un daño colateral de aquella venganza.
Lucía respiró aliviada y se fue directa al sofá. El momento de tensión que había vivido, hacía que le temblaran hasta las piernas. Agradecía a su amiga la capacidad para salir de aquella encerrona. En cuanto encontraran a Eva, tenían que reunirse y poner todas las cartas sobre la mesa, para bien o para mal, formaba parte de la historia de su familia y necesitaban encontrar una solución.
Marco y Daniel se sincronizaron, al igual que lo hicieran cuando trabajaban juntos. Acribillando a preguntas en un interrogatorio improvisado. Necesitaban saberlo todo: ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Quién? Preguntas para las que Carlo, no tenía respuesta. Se sintió acorralado y sólo quería salir de aquella casa.
Daniel dijo algo que le molestó y terminó revolviéndose contra él.
— ¿Quién eres tú para decirme lo que está bien o mal? ¡Me equivoqué! Drogué a mi amiga, pero fuisteis vosotros los que os aprovechasteis de ella.
— ¿De qué habla? — Preguntó Marco enfadado.
— Volví para ver si estaba bien. Tenía remordimientos por lo que la había hecho. Cuando llegué, vi a su compañero entrar con una bolsa. Esperé sin saber qué hacer, no podía llamar a la policía. Un par de horas después, sacaba la bolsa vacía. — Carlo se iba hundiendo por momentos.
Marco sentía que estaba rodeado de gilipollas. Había pedido ayuda al que consideraba su amigo y este había abusado de su confianza y de su pequeña.
— ¡Si la has tocado un pelo, te juro que te mato!
Retrocedió al ver como su antiguo compañero se abalanzaba sobre él. Luca lo intentó sujetar. Daniel pretendía convencerle de que todo formaba parte del operativo que Álvaro había trazado. Un seguimiento de escuchas y cámaras, del que perdieron señal un par de días más tarde. Eva no se había enterado de nada, la dejó en la cama y no la tocó ni un solo pelo.
— ¡Eres un hijo de put…! Mientras a mí me decías que la estabas vigilando, lo único que hacías era aprovecharte de ella. Si tan buen amigo eras ¿Por qué no me lo contaste?
— ¡No podía! No sabía con quién estaba trabajando. Ya te lo he dicho, había infiltrados de uno y otro lado. Tenía mil ojos sobre mí. Álvaro no se fiaba de mí, y desde arriba exigían resultados. Todos querían los cuadros robados en Boston.
— ¿Boston? Los cuadros que busca mi abuelo, fueron robados en Italia. Un Caravaggio que dividieron en seis partes. Eva hizo una copia que por lo visto han robado. — Dijo Carlo, que no entendía lo que estaba pasando.
— ¿De qué está hablando este memo? ¿Qué es un Caravaggio?
Preguntó Daniel, sin entender nada.
— ¡Por partes! Que me estáis volviendo loco. — Se dirigió a Daniel. — ¿La casa está llena de cámaras y micros? — Preguntó Marco, cada vez más fuera de sí.
— En teoría, pero como te he dicho antes. Tan sólo captamos ruidos y vemos techos. No han servido para nada, creo que ellas lo descubrieron e hicieron limpieza.
— ¿Techos y ruidos? ¡No soy idiota! Marco estaba a punto de liarse a puñetazos.
Nella intervino, confesando que habían sido ellas. — Pensábamos que seguían buscando pruebas contra ti en el caso de asesinato y no quisimos preocuparte.
A Marco nadie le contaba nada para no preocuparlo y estaba a punto de reventar. Demasiadas casualidades, para pensar que su madre y su amiga, no tenían nada que ver en el asunto. Las mujeres de aquella casa no tenían remedio, siempre andaban metidas en asuntos turbios.
Lo más insólito de todo, es que dos mujeres maduras, distinguieran un sofisticado sistema de escuchas.
Nella se anticipó — Te sorprendería saber, las cosas que tiene que ver tú madre en los juzgados.
Marco no terminaba de creérselo y le dijo que pusiera la televisión muy alta. Allí estaban tratando temas muy escabrosos y no pensaba arriesgarse.
— ¿Cuántos cuadros están buscando? Y lo más importante, ¿por qué todos piensan que los tenéis vosotras? — Marco quería respuestas y le daba igual como conseguirlas.
Nella se adelantó de nuevo. Allí había mucha gente y entre ellos un policía, corrupto o no, no quería tener que rendir más cuentas de las necesarias.
Explicó, que no tenían ninguno de los dos. Habían mezclado las historias. Por un lado, estaba Lorenzo; el abuelo de Carlo pensaba que ella seguía teniendo la obra que falsificara en su momento, cuando quiso escapar de Italia. Por otro lado, Álvaro y todos los demás; que andaban tras unos cuadros robados en Boston, por las copias que habían dejado en el desván.
Un trabajo de Eva en la universidad y una mala persona, habían hecho el resto.
— ¡Curioso coincidencia! Obras buscadas por maleantes y policías de medio mundo, aparecen por casualidad al mismo tiempo y en la misma familia. — Daniel no pudo evitar hacer su conjetura en alto.
— Te aseguro que todo es un mal entendido, por una u otra razón han coincidido en el tiempo. — Respondió Nella segura de sí misma.
— Expediente 8745, necesita establecer contacto con el agente número 965325, es urgente. ¡Por favor!
— No consigo entablar contacto con el agente. Déjeme el mensaje y se pondrá en contacto con usted en cuanto lo localice.
— ¡Es urgente! ¿No puede hacer algo?
— Lo volveré a intentar, pero si no lo consigo, tendrá que esperar a que escuche los mensajes.
— Está bien. Tome nota.
Unos segundos más tardes, la telefonista le dijo que no lo había conseguido.
Sentía que estaba fallando, pero no tenía alternativa, si llamaba a la policía tendría que dar sus datos y nadie la iba a creer.
— Acabo de ser testigo del secuestro de una joven en el Puerto de Santa María. Su nombre es Eva Parisi. Necesito ponerme en contacto con el cuerpo Nacional de policía o la Guardia Civil. Tengo la matrícula del vehículo en el que se la han llevado. ¡Por Dios! Es cuestión de vida o muerte. No lo demore ni un segundo o no me quedará más remedio que salir de mi tapadera.
— No se preocupe, inmediatamente le haré llegar el mensaje.




XXVII. EL ENCUENTRO

 
Eva, no estaba en su mejor momento, nada de lo que pudiera decir iba a convencer a ese hombre.
—              ¿Y esto? — El individuo le puso el móvil ante ella, pasando algunas fotos de los cuadros robados en su casa de Madrid.
—               ¡Usted, es el ladrón! — Preguntó Eva ingenuamente.
—               ¡Ladrón, asesino, traficante! ¿Realmente eso es lo importante?
—               No, claro que no, pero no sé a dónde quiere ir a parar con esas imágenes. Si ya tienen los cuadros ¿Por qué me retienen a mí?
—               ¡No queremos copias! Queremos el original
—              Pues entonces, vaya pegándome un tiro, porque yo no lo tengo y tampoco sé dónde puede estar. ¡Se lo prometo!
—               ¡Eva, Eva, Eva! ¿Crees que me vas a tomar el pelo como a esos perritos falderos que tienes a tú alrededor?
— Yo no he tomado el pelo a nadie. Es la verdad, entiendo que no me crea, pero no sé dónde están. Nunca los he visto.
—               Y sin embargo, haces una falsificación exacta de algo que jamás has visto. ¡Vaya! Eres realmente buena ¿A quién habrás salido?
En un movimiento brusco, se volvió contra ella, agarrándola por el pelo y estirando de él hacía atrás, hasta tener su cuello completamente doblado.
—               ¡Te he dicho, que no me tomes por idiota! Te has metido en un buen lío y sólo tienes una salida posible, o me lo dices por las buenas o por las malas. ¿Te queda claro?
—               ¡Eso son dos! — El hombre tiro más fuerte y ella se dio cuenta de que no estaba para bromas. — ¡No sé dónde están! ¡Se lo juro!
Eva intentaba estirar su espalda para evitar aquel dolor insoportable. Si así era el principio, no quería ni pensar cómo iba a terminar.
El hombre soltó su pelo y acercando su cara a la oreja de Eva le dijo en tono muy bajito:
— Imagínate que te creo. ¿Puedes explicarme de dónde te vino la inspiración?
—              Mi madre tenía un estudio del cuadro entre sus cosas y decidí usarlo. No hay más misterio. Puede que ella lo viera, pero está muerta y no hay manera de saber cómo pudo hacer un estudio tan completo.
—               ¡Qué socorridos son los muertos! ¿Verdad? ¡Ay Eva! ¿Me crees idiota? Sólo te digo que valoro mucho mi tiempo y tú me lo estás haciendo perder.
Eva estaba contra las cuerdas, en aquel tira y afloja. Ella sólo tenía que perder. En cualquier momento, aquel animal perdería los estribos y se liaría a golpes con ella.
No tuvo que esperar mucho. La primera bofetada, le vino al número de tres. Ni siquiera estaba segura de haber oído los dos primeros. La mano era tan grande que le llegó hasta el oído. Un zumbido insoportable y un fuerte dolor en la mandíbula, le anunciaban el principio del fin….
Carlo abrió la puerta a Nella para que pudiera bajar del coche. A pesar de la situación, no se olvidó de las buenas costumbres.
Se dirigieron al interior de la gran casa. A Carlo nunca le gustó, pero a su abuelo le gustaba rodearse de objetos antiguos y caros. Quería demostrar al mundo su buena posición. Falta de autoestima, hubiera diagnosticado el psicólogo, al que había visitado Marco tres años atrás.
Llegaron al despacho y Carlo llamó a la puerta, su abuelo estaba de pie frente a la ventana, observando su jardín.
— ¡Vaya, has vuelto! Pensaba que ya habíamos dado por finiquitada nuestra conversación. Si vienes a darme la tabarra, más vale que te largues por dónde has venido. No tengo un buen día.
— No he venido solo, puede que a mí no me escuches, pero a ella….
Lorenzo se giró, pensando que le había delatado a la policía, pero se encontró cara a cara con su pasado. Tras el primer impacto, pidió a Carlo que les dejara a solas.
La forma de recordar la historia, era abismalmente diferente. Mientras él se sentía abandonado y engañado. Ella le reprochaba haberla utilizado para dejarla a manos de un sádico, en cuanto se hizo con la obra. Ambos se enzarzaron en una guerra de reproches que, lejos de parecer solucionarse, iba a más.
Llegado el momento, Nella se plantó. Ella no estaba allí para escuchar sus mentiras. Él se revolvió como si le estuvieran acorralando y le mencionó la muerte de su hijo y la mujer de este.
— ¿Me vas a culpar por un accidente que ocurrió hace veinte años? Te das cuenta de lo absurdo que resulta. Ni siquiera sabes si fue él. Pero has necesitado una excusa para seguir persiguiendo lo único que te importa, no soy yo, no es la venganza, es la maldita obra.
— ¡Me engañaste!
Lorenzo se encorvó. El dolor le doblegaba.
«Pudiera ser un castigo divino». Pensó por un momento, pero en cuanto amainó se olvidó de su pensamiento.
— ¿Te encuentras bien? — Nella notó algo, aunque no estaba segura de que era.
— ¿Ahora te vas a preocupar por mí? ¡Escapé por los pelos! Y después …
— Tú escapaste, yo no tuve esa oportunidad. Eras un cobarde entonces y lo estás siendo ahora, secuestrando a una niña. Sabía que me abandonarías a mi suerte. Nunca me amaste y yo no te mentí. Te advertí de que el cuadro no era el auténtico, pero nunca leíste la nota que te mandé. ¿Verdad? No puedes seguir engañando a tú nieto. Yo tengo las cartas y no dudaré en enseñárselas si llega el caso. Fuiste tú y sólo tú, él que decidió traficar con ese cuadro. Presumías de ser el mejor marchante de Italia y al final…
— Puedes decirme todo cuanto quieras, pero o me entregas el cuadro o te despides de la chica. No le queda mucho tiempo.
— Sabes que no lo tengo.
— Nunca te desharías de él. — Comenzó a reír. —  En el fondo somos iguales y tú lo sabes. No eres mejor que yo.
— Cualquiera es mejor que tú. Hay que ser muy retorcido para pasarse una vida persiguiendo una quimera. Morirás sin encontrarlo, porque te guste o no, fue destruido. Yo lo sé, tú lo sabes, te lo conté todo en aquella nota, la misma que debiste romper.
— ¡El cuadro existe! Sólo quieres que me rinda y jamás lo haré. Quiero que sufras como he sufrido yo.
— ¿Crees que no he sufrido? Tú mejor que nadie conoces mi historia. Un cuadro no puede suplir una vida humana, para mí lo más importante es mi familia y por ella, haré todo lo que haga falta. Aprovecha esta oferta, porque una vez salga por esa puerta no habrá marcha atrás.
— Esa niñata no es tu familia, eres una vieja rencorosa y acabaras sola.
— Te equivocas. Esa niña es mi nieta. Llevaba a su madre en mis entrañas cuando pude huir de él. Por eso no quise irme contigo, nunca hubieras aceptado la hija de otro. ¿Quieres que me retuerza de dolor, por algo que no está en mis manos? En tú conciencia queda. ¡Disfrútalo! Tienes exactamente unos minutos, hasta que llegue la policía. He grabado toda la conversación y están avisados. Puede que no consiga salvar la vida de mi nieta, pero te aseguro que la tuya está condenada en este mundo y en el del más allá. Espero que te merezca la pena.
A Lorenzo le cambió el rostro, comenzaba a dudar. No había calibrado las consecuencias. De nada servía su lucha, si no conseguía arrebatarla el cuadro. ¿Qué pasaría con su nieto? Tendría que entregarlo, no todo era por dinero.
No, no podía ser. La palabra cárcel le vino a la cabeza, no quería pasar sus últimos días en una. ¿Qué había hecho?
Su ego estaba herido, pero había sido su avaricia y prepotencia, las que le llevaban al precipicio. Se dirigió a uno de los cajones de su mesa y sacó un papel con un número apuntado en él.
— Esto es lo único que tengo. No todo ha sido por venganza. Si no entrego el cuadro a tu marido, mi nieto morirá. Necesito que le ayudes, por alguna extraña razón, eres la única que ha conseguido esquivarle todos estos años.
— ¡Lo intentaré! Aunque ya no me quedan fuerzas. Si te soy sincera, tenía la esperanza de que hubiera muerto. ¿Qué le pediste al secuestrador?
Su voz se convirtió en un susurro. — Que le sacara la información a cualquier precio.
Annetta salió del despacho con el corazón roto, agarrando el pequeño papel con fuerza.
Marco se asomó para preguntar a su abuelo si se encontraba bien, sabía lo que había hecho, pero no le había dejado alternativa. Le sorprendió su respuesta.
— Estoy bien. Tengo que pedirte disculpas, he cometido un grave error. Me alié con Satán y lo voy a pagar caro. Pero no te preocupes por nada, yo lo arreglaré, siempre lo hago….
La noche iba a ser muy larga para Eva, apenas la dejaban dormir. Cada cierto tiempo, entre quince y veinte minutos, una ensordecedora música sonaba. A veces la angustia le duraba tanto, que no le daba tiempo a recuperarse y se mezclaba con el siguiente estruendo. Siempre la misma canción, una y otra vez. En ocasiones, caía rendida por el sueño, pero apenas daba una cabezada, volvía el infierno a la habitación.
Perdió la percepción del tiempo. Volvieron a llamar a su puerta. Isabel traía un zumo y un vaso de leche.
«No dejaran de torturarme, pero el servicio de habitaciones es estupendo». Pensó irónicamente.
— ¿Para qué? — Se preguntó Eva al quedarse sola. — ¡Para que no te desmalles gilipollas! — Se respondió a sí misma
“Don macho-man” fue a buscarla. Le estaba cogiendo una hincha al muy salvaje….
Si la iban a freír a guantazos, ya lo podrían hacer en la cama. Por lo menos podría descansar entre hostia y hostia. Pero no parecía que fuera a ser esa su táctica.
Eran unos mentirosos. Los muy falsos decían que no disfrutaban torturándola, pero viendo su predisposición, comenzaba a tener serias dudas al respecto.
Cada vez que aquel engendro musculado sonreía, le daban ganas de arañarle la cara. Que hartita la tenía el muy desgraciado.
Le ató las manos, como si fuera necesario tanto paripé. Sabía que no tenía salida posible, iba a recibir leches hasta en el cielo de la boca. Después de recorrer unos metros, abrieron otra puerta y la empujaron hacia la entrada.
Aquella habitación de paredes de hormigón no era muy grande. La daba un poco de repelús. Estaba completamente vacía, tan sólo un cubo de plástico en el suelo. Eva pensó que sería para recoger la sangre, o los dientes, quizás ambos. Dependiendo de lo que cayera primero.
No estaba en posición de bromear. ¡Pero que narices! Iba a morir igualmente. Razonaba Eva, en un intento de sobrellevarlo.
Estuvo a puntito de preguntar que le tenían preparado, pero se abstuvo de hacerse la graciosa. Una cosa era lo que pensaba, y otra, provocar más dolor del estrictamente necesario
Le cubrieron los ojos con un trapo negro y la obligaron a subir las manos para engancharlas en algo muy frio, casi tanto como el corazón de sus torturadores.
Por un momento, se sintió como un jamón al que van a secar. La subieron tanto, que sus pies no tocaban el suelo y el peso de su cuerpo recaía en sus huesudas muñecas. No habían empezado y ya le estaba doliendo horrores. Tenía la sensación de que, en cualquier momento, se rompería alguno de sus huesos.
«Bonita forma de morir». Se dijo. No tuvo tiempo para más. Un latigazo anunció lo que se le venía encima.
Entre latigazo y latigazo, un tiempo prudencial. Una voz nueva que no conseguía identificar, le preguntaba, si estaba dispuesta a cooperar o tenían que seguir practicando.
Eva lo intentó las tres primeras veces, pero visto el resultado, dejó de molestarse. No podía decirles lo que querían saber, y aquel tipo tenía un pésimo sentido de humor. Si no le decía el lugar exacto, le daba más fuerte. Optó por el silencio.
El dolor iba creciendo a medida que los latigazos le iban desgarrando la piel. A veces el latigazo penetraba en las zonas sin piel y entonces, notaba como se hendía en su carne. El insoportable escozor, daba paso a un dolor insufrible.
No los contó, intentaba concentrar su atención en otra cosa, pretendiendo alejar el dolor de su mente. Cómo si eso pudiera ser posible, ante un ataque tan salvaje.
De vez en cuando, dejaba caer su cabeza, pero entonces, recibía un cubazo de agua para despejarla. Sus fuerzas comenzaron a mermar y tan sólo, la quedaba rezar para llegar a perder el conocimiento.
Marco esperaba impaciente la llegada de Nella. Habían planeado salir a buscar a Eva por la ciudad, pero Daniel, les había pedido que esperaran un poco. Él estaba al tanto de todas las medidas que se habían tomado, y les aseguró que no había visto un despliegue de medios igual en toda su carrera. Las llamadas habían conseguido el efecto deseado y nadie quería cargar con un triste desenlace.
Luca no sabía cómo ayudar a su hermano. El llevaba mucho tiempo fuera de España y no conocía a mucha gente en el Puerto. De vez en cuando le ofrecía un café y Marco lo rechazaba.
— ¿No te chirría todo esto? – Le comentó Marco a su hermano, en un momento en el que se habían quedado solos.
— ¿A qué te refieres?
— A todo lo que ha pasado. ¿Por qué todos se empeñan en que tenemos esos cuadros? ¡Has visto lo nerviosa que estaba mamá! Ninguna quería que Carlo contara la historia. Creo que nos ocultan algo, a no ser, que tú lo sepas.
—Si te soy sincero, he tenido la misma sensación que tú. Pero no sabemos de qué va la historia. Cuando Eva aparezca hablaremos con ellas. Todos tenemos nuestros secretos, pero no creo que sea la causa de la desaparición de Eva.
— ¿Qué quieres decir?
— Nada, tan sólo que todos ocultamos cosas y tú no eres diferente al resto de esta familia.
— ¿Por qué tengo la sensación de que me estas acusando de algo?
— Puede que estés muy susceptible. Tan sólo expongo algo que todos sabemos. Estoy un poco cansado de este juego del ratón y el gato, en el que algunos parecen perfectos, mientras otros pagan las consecuencias.
— Te conozco. Siempre has sido muy directo y nunca te has callado nada. ¿Qué sabes tú, que yo no sé?
— Dejémoslo, no quiero discutir. No es el momento de aclarar nada, ya tendremos tiempo.
— ¿Qué me lo digas coño? — Se levantó del sofá y se encaró a su hermano, estaba fuera de sí y Luca no se pudo contener.
— Estás sospechando de tú madre, pero no te importó denunciar a Paola. La convertiste en el blanco de la policía y de la mafia. ¿Pensabas que nadie se iba a enterar? Ella lo sabía, lo sabía y acudió a mí para que la ayudara, pero no llegué a tiempo. El resto de la historia ya la conoces.
— ¡Serás hijo de put…!
Marco agarró a su hermano por la camiseta, levantándolo del sofá, para poderle pegar un puñetazo. Luca no pensaba dejar que aquel animal se saliera con la suya y se le adelantó, dándole un derechazo en la mandíbula que lo sentó en el sofá de enfrente. Iba a levantarse, cuando Lucía entró en la habitación y se interpuso entre ambos.
Había bajado las escaleras de la casa a toda prisa al escuchar los gritos. Había llegado a tiempo de parar la pelea. Lamentaba ver a sus hijos intentando machacarse. Ella no les había inculcado eso, y no sabía qué hacer para parar aquel enfrentamiento que llevaba años.
Sus hijos, lejos de atender a razones, no dejaban de hacerse reproches. Todos ellos tenían a Paola como protagonista.
Fueron minutos intensos, ambos soltaban por su boca; todo el rencor acumulado en los últimos cinco años y parecían no tener fin.
— ¡Basta! — Gritó Lucía. Había escuchado más de lo que debiera. Se negó a dejarse llevar por aquella vorágine que les estaba consumiendo
En aquel momento, lo importante era Eva, no los errores de Marco en el pasado. De eso, ya rendiría cuentas a su hija, si conseguían salvarla.
— Se liaron delante de mis narices. ¿Qué querías que hiciera? — Gritó Marco desesperado.
— Nadie es posesión de nadie. ¡Allá tú, con tu conciencia! Paola era tan libre como tú, para hacer lo que la diera la gana. ¿Se te ha olvidado el día que te pillé con su amiga en el coche? Aquí nadie está exento de haber pecado alguna vez. Dejad vuestro ego, para cuando la niña aparezca o si no, me veré obligada a echaros de mi casa. — Lucía fue tajante y ambos se quedaron en silencio.
Marco se sintió un miserable. De la rabia pasó al remordimiento de haber sido el causante de su muerte. Sabía que tarde o temprano tendría que rendir cuentas y al parecer, ese momento había llegado. De nada iban a servir sus lamentos. Ella jamás volvería y Eva, nunca perdonaría que hubiese sido precisamente él, el que hubiera destrozado sus vidas.
Nella había escuchado toda la discusión. Se dirigió a Marco y sin decir una sola palabra le soltó dos bofetones que le cruzaron la cara.
— Hubiera deseado no escuchar lo que acabo de oír. Nunca hubiera imaginado que eras tú, el chivato traidor. Confié en ti, al igual que confiaba en mi hija y mi nieta, pero has demostrado el tipo de hombre que eres. No eres mejor que el desgraciado de Lorenzo. Fuiste capaz de sacrificar a tu pareja. Todo por no tolerar que ella te devolviera la moneda. Paola nunca falsificó un cuadro. Imagina, que hubiera pasado si yo no hubiera conseguido que los dictámenes fueran diferentes. No sé lo que hará mi nieta, pero yo no te pienso perdonar.
Todos se habían quedado sin palabras, ante la entrada de aquella mujer a la que nunca habían visto fuera de sus casillas.
Lucía intentó decir algo, pero ella se adelantó.
— Nadie responde y la policía dice que pertenece a una tarjeta de prepago sin registrar. Volvemos al punto de partida. No tenemos nada. — Nella salió de la habitación y se encerró en su cuarto. Sentía la necesidad de estar a solas en aquellos momentos.
Lucía intentó seguirla, pero ella le hizo un gesto con la mano. Entendió el dolor por el que estaría pasando en aquellos momentos. No podía arreglar lo que había hecho su hijo y sufría por los dos. Marco iba a pagar con creces su deslealtad.
Marco se quedó sólo en el salón, pensando en las palabras de Nella. Fueron momentos muy duros, aquella mujer llevaba razón. Durante unos minutos, a punto estuvo de coger su arma reglamentaria y pegarse un tiro en la sien. Lo había hecho todo mal, hasta el punto, de haber podido perder a Eva en aquella explosión.
Decidió refugiarse en el cuarto de Eva. Iba a ser la única forma de sentirla cerca. No podía soportar la idea de no volverla a ver.
Sonrió, cuando al ir a sentarse, se encontró algo de ropa encima de la silla del escritorio. La había escondido para que Lucía no la pudiera regañar. Así era Eva, una niña súper-inteligente. Siempre hacía creer que obedecía, pero terminaba haciendo lo que le venía en gana.
De forma autómata, se puso a recoger aquellas prendas. Comenzó a doblarlas para dejarlas en el armario, no quería lavarlas y que se borrara el olor de su hija para siempre.
Cogió las dos camisetas y el pantalón, esté parecía pesar mucho y miró en los bolsillos. Descubrió el teléfono antiguo y le extraño. ¿Por qué tenía su hija aquel teléfono? Nunca se lo había visto y dudaba mucho de que fuera suyo.
Miró la agenda, pocos teléfonos, todos con nombre de mujer. ¿Qué significaría aquello?
El agente 965325. Recibió los mensajes, al salir de gimnasio un par de horas más tarde y se dispuso a ponerlo en conocimiento de la policía del Puerto.
— Agente de protección de testigos 965325. Tengo información sobre un protegido. Según él, ha presenciado el secuestro de una joven; Eva Parisi.
— Un momento, le paso con un agente.
— El agente escuchó la información y le solicitó número de placa y nombre completo. Le pidió que esperara y le puso música.
El agente 965325 se removió en su silla. Empezó a maldecir a su protegida. ¿En qué lío se habría metido?
Alguien cogió el teléfono y comenzó a hacerle preguntas.
— Yo sólo quería facilitar el número de la matrícula.
— ¡Coño! No lo podía haber dicho desde el principio. Este caso tiene máxima. lo que eso significa?
No tenía ni idea. Él tan sólo llevaba el enlace de sus protegidos. Imaginó que todas las desapariciones eran de máxima prioridad.




XXVIII. TORTURA

 
Eva se despertó con un fuerte escozor en su espalda, Isabel se afanaba en curarle las heridas.
— ¿Para qué te molestas mujer? Escuece horrores y no les va a dar tiempo a cicatrizar. Me mataran antes.
— No digas eso. ¡Dios aprieta, pero no ahoga!
— No metas a Dios en esto, que tiene mucho trabajo. Déjame descansar un poco. ¡Por favor! Necesito dormir, ya me las curaras después.
— ¡Tienes que comer algo!
— ¿Para qué? ¿Es que no ves lo que están haciendo conmigo? Sé que le pones buena fe, pero seamos realistas; en una de las sesiones se les va a ir la mano y yo descanso de una vez por todas. No te olvides de lo que te pedí. Dile a mi familia que la quiero y que no es culpa de ellos. Yo tenía que haberlos hecho caso.
— ¡Vamos princesita! Que toca sesión mañanera. — Aquel monstruo estaba de nuevo en la puerta, esperando castigar su cuerpo hasta el límite.
Eva se levantó como pudo y se puso la bata estilo japonés que le había llevado Isabel. Su vestido había quedado hecho trizas por los latigazos. En ella, su única esperanza de terminar de una vez por todas con aquel calvario.
En aquella ocasión, no se molestó en atarle las manos
«¡Que hijo de puta, más considerado! Pensó Eva. Este se cree que le voy a dar el gusto de salir corriendo, para que me hinche a palos en cuanto me coja. Lo lleva claro, ni que fuera gilipollas».
Al entrar en la habitación, Eva hizo el amago de salir, pero aquel mastodonte se puso detrás. Obligándola a seguir hacia adelante.
Con el frio que hacía en aquel sótano, no iba a hacer falta matarla. Se iba a morir por una pulmonía.
Habían engalanado la habitación para la ocasión. En medio de la misma, además del barreño con agua, había una caja de madera que la tenía bastante confundida. Tenía unas argollas en las patas y al lado, sobre una mesa, una especie de máquina con un montón de cables colgando.
No tenía ni idea de para que serviría aquella máquina, pero estaba segura de que no la iba a gustar nada.
Lo primero que hicieron fue obligarla a sentarse en aquel cajón. Atarla las piernas con unas cuerdas que pasaron por las argollas. Apareció otro tipo con un cubo lleno de bolsas de hielo.
Eva miró en todas direcciones y al no ver ningún vaso de cubata, se temió lo peor. Con una manguera llenaron el barreño que habían colocado tras ella. Comenzaron a abrir las bolsas de hielo para echarlas también. Esto le indicó, a qué tipo de tortura la iban a someter; el ahogamiento. Lo había visto en algunas películas, en ellas los protagonistas parecían pasarlo realmente mal y rezó para no sobrevivir a la primera inmersión.
Parecían hombres de recursos, con experiencia en hacer cantar a la gente. Lo único que no terminaba de cuadrarle, era la máquina que había al lado. ¿Sería una especie de desfibrilador? Por si la mataban sin querer, Aunque, mucho se temió, que no serían tan considerados.
Para terminar, la ataron las manos a la espalda y comenzaron la sesión.
La tumbaron hacía atrás agarrándola del pelo y empujando su cabeza dentro del agua con hielo. Al principio quince o veinte segundos. Eva pensó que podría aguantar, aunque fuera angustioso y desagradable. Pero según avanzaban, iban dejándola más y más tiempo, hasta el punto, que hubo momentos en que no paraba de tragar agua. No la daba tiempo a llenar sus pulmones de aire, entre inmersión e inmersión.
Sus ideas estaban confusas. No era capaz de pensar y tan sólo escuchaba de vez en cuando alguna voz. Su único consuelo era que, a ese ritmo, no aguantaría mucho y al final la ahogarían. Fin del problema y de la tortura.
Aquellos cabestros, sabían muy bien lo que se hacían. Después de intensificar las inmersiones, la dejaban descansar un rato y la acribillaban a preguntas: ¿Dónde está el cuadro? ¿Quién puede saberlo? ¿Quieres morir?
Claro que quería morir, cualquier cosa era mejor que aquel retorcido sufrimiento. Sus pulmones iban acumulando un agua que no tenía por donde salir y la incesante tos, le impedía coger aire suficiente, para la siguiente inmersión. La angustia que le producía los ahogamientos parecía no tener fin y aunque se sentía morir una y otra vez, su cuerpo no terminaba de sucumbir.
En cuanto la sacaban, intentaba coger aire, pero el agua permanecía en su nariz y garganta. Con lo cual, sólo conseguía toser más y más, intentando expulsar el líquido que la estaba llevando a la agonía.
— Te voy a ser sincero, estás aguantando mejor que muchos hombres y la verdad, es que no daba un euro por ti. Pero las cosas van a empeorar y no te voy a engañar, tienes todas las papeletas para morir con las descargas que pienso darte. ¿Dónde demonios está el cuadro? — Le dijo el psicópata en uno de los parones que hicieron, para dejarla recuperarse un poco.
El tipejo se fue hacía la puerta y sus esbirros le preguntaron si podrían hacer un descanso. Por lo visto, uno de ellos necesitaba ir al baño. El asintió con su cabeza, al ver que Eva apenas conseguía respirar.
— Ahora vengo princesa. Si eres buena, te enseñaré un par de cositas que van a dejarte sin palabras. ¡Verás cómo nos divertimos!
Eva le miró con cara de pocos amigos. No le quedaban muchas fuerzas, tardó unos segundos en conseguir respirar con cierta normalidad. Sentía que algo en su interior no estaba del todo bien, pero tenía que escapar como fuera.
En su manga izquierda había hecho un agujero al bajo, dentro había introducido la navaja automática que le había entregado Isabel. Si conseguía sacarla, podría cortar las cuerdas. No pensaba huir, tan sólo conseguir que la pegaran un tiro.
Al principio iba con mucho cuidado, intentando no cortarse. Como si ese, fuera el mayor de sus problemas. Pero a pesar de haberlo visto en cientos de películas. En la vida real, no resultaba nada fácil.
Consiguió sacar la navaja y tocar el botón para abrirla. Iba con mucho cuidado. Las manos le temblaban y si se le cayera, adiós a su fin de fiesta. Estuvo varios minutos intentando cortar las cuerdas, pero le habían dado tantas vueltas que iba a resultar casi imposible, hacerlo sin moverse de la silla. Aquellas cámaras la estaban vigilando y no dudarían en intervenir al menor movimiento.
Daniel iba en dirección a la casa de Lorenzo. Habían expedido la orden de detención pasadas las doce de la noche, y eso que iba por el trámite de urgencia.
«¡Mierda de burocracia!» Pensó, cuando le dijeron lo que iban a tardar.
La noticia de que Lorenzo había dado la orden, había llegado en el momento justo. Podría darles un respiro, antes de que los mandaran a todos al “Garete”. Se habían librado porque todo el mundo estaba de vacaciones y Alex había desaparecido, pero en cuanto la noticia saliera a la luz….
El servicio le abrió la puerta y le indicó a su compañero de patrulla que le esperara unos minutos. Era un hombre de setenta años y por la conversación que había tenido con Nella, no esperaba ninguna resistencia.
Llamó repetidas veces a la puerta del despacho. Donde la asistenta le había indicado que estaría, pero no obtuvo respuesta. A esas horas de la madrugada podría haberse dormido. Entreabrió con cierta cautela la puerta, no quería asustarlo y que le diera algo.
Apenas había un haz de luz, que venía de las farolas del jardín hacia el interior del despacho.
Daniel le habló, pero aquel hombre no reaccionó y buscó el interruptor en la pared. Nada más darle, llamó a gritos a su compañero. Este no tardó ni un minuto en llegar hasta el despacho. Habían llegado demasiado tarde.
El cuerpo de Lorenzo, yacía sentado en su butaca con la cabeza colgando hacía el lado izquierdo. Se había reventado la sesera y de la herida seguía goteando sangre sobre la alfombra. El arma con el que se habría pegado el tiro, se encontraba en el suelo. Tenía puesto un silenciador. El muy cabronazo, había preferido morir a rendir cuentas.
Sobre el escritorio un par de sobres con nombre. Uno era para su nieto Carlo y otro para Annetta.
No tocaron nada, llamaron a la central y pidieron que se iniciara el protocolo.
Mientras su compañero llamaba a la gente que trabajaba en la casa para interrogarles. Daniel tenía que hacer una llamada. No podía, ni por un instante, ponerse en el lugar de su amigo. Habían perdido la única posibilidad de poder llegar hasta Eva. Empezaba a sentirse un fracasado por múltiples razones y todas ellas, decían muy poco de él.
Si lo pensaba bien, al final Álvaro lo había conseguido. Les había corrompido de tal manera que no podían evitar ponerse a su altura. Capaces de todo por conseguir su propósito, daba igual a quien tuvieran que llevarse por delante. Se había olvidado de quien era y odiaba al hombre en el que se había convertido. Eva no se merecía aquel final. Era una mujer increíble, aunque le volviera loco. Quizás por ello, no se la podía sacar de la cabeza.
— ¡Bueno, bueno! ¡Que tenemos aquí! Una leona con piel de cordero. Tú padre se sentirá muy orgulloso, cuando le enviemos el video que estamos haciendo. Le va a horrorizar. ¡ja, ja, ja!
A Eva le espeluznaba la risa de aquella hiena, pero en una cosa tenía razón. Su padre se sentiría muy orgulloso de ella.
Se acercó hasta la mesa donde se encontraba la máquina. Giró una de las ruedas y buscó los orificios donde iban metidas las clavijas, de lo que ella identificó, como electrodos o similares.
— ¿De verdad, merece la pena proteger a esos dos vejestorios? Sabemos que lo tienen escondido. Y si tú no quieres decirnos dónde, tendremos que pasar al siguiente miembro de tú familia; uno tras otro, iréis cayendo hasta que lo consigamos. — Se acercó un poco más a la cara de Eva. Continuó hablando bajito, como si no quisiera que le escucharan.
— Te aseguro, que tu abuelita no aguantará ni la mitad de lo que has aguantado tú. Cuando nos diga dónde está, yo mismo le pegaré un tiro entre ceja y ceja. — La señaló el centro de su frente, con su dedo índice.
Eva se removió en su silla ante las palabras de aquel chiflado. Estaba segura de que lo haría y eso la desesperaba. Todo su sufrimiento sería en balde. En cuanto terminaran con ella, irían a por el resto. Se habría puesto a llorar, si no fuera, porque era precisamente eso, lo que buscaba aquel monstruo. Tan sólo, le quedaba aguantar todo lo que pudiera, después…
El tipo volvió a su nuevo juguete. Una máquina con la que, estaba segurísima, se iba a llevar fatal. Una vez acoplados los electrodos, comenzó lo que parecía un ajuste del voltaje. No debían querer electrocutarla en la primera descarga, eso les quitaría el entretenimiento para el resto del día o de la noche. La falta de luz y de sueño la tenía bastante desorientada.
Parecía disfrutar viendo saltar las chispas que se producían al cruzar los metales. Eva se preguntó irónicamente; si se dejarían alguna tortura en el tintero. Miedito le estaba dando sobrevivir a las corrientes y que pasaran a la desmembración de su cuerpo.
— ¡Última oportunidad! ¿Has pensado en lo que te acabo de decir? ¿Sigues en tus trece de no colaborar?
— No sé dónde está.
— ¡Meeeeg! Respuesta incorrecta. Ahora me toca jugar a mí. Voy a ser bueno y lo voy a poner al mínimo, quiero ver como se endurecen tus pezones cuando lo pase por tú pecho. No me quiero ni imaginar, cómo se te va a poner el resto.
Parecía disfrutar tanto, que ganas la daban de decirle unas cuantas cosas, pero no podía provocar al animal que tenía delante. Se quedó rígida esperando su nuevo castigo.
El tipo se sentó frente a ella, cruzando de vez en cuando los electrodos para comprobar que seguían produciendo descargas. Pasó los dos electrodos con mucho cuidado a su mano izquierda, para desabrochar el kimono y dejar el cuerpo de Eva expuesto a su nueva tortura.
Había consentido que la pegara, ahogara e incluso, estaba dispuesta a que la friera a calambrazos, cual Juana de Arco. Pero no iba a consentir que la pusiera un dedo encima para vejarla. ¡Hasta ahí habían llegado!
Marco se había puesto en contacto con un amigo suyo para conseguir los titulares de los números que tenía aquel teléfono.
cinco pertenecían a compañeros de policía que trabajaban en la comisaría; seis eran números extranjeros, probablemente de Marruecos y el resto, de países diferentes. Parecía la ONU: dos americanos, tres italianos, dos franceses, siete españoles, un búlgaro y dos albaneses; pero ni una mujer.
¿Por qué tendría su hija aquellos teléfonos? ¿Habría seguido los pasos de su madre? Nella lo había insinuado. Sí Paola no había falsificado los cuadros… ¡Dios en qué andaba metida!
Se pasó más de una hora buscando en aquel móvil, miraba una y otra vez aquellos teléfonos, como si necesitara gravarlos en su mente.
Su teléfono sonó y dio un pequeño respingo. Lo cogió antes de que pudiera sonar dos veces. Después de escuchar a Daniel, se arrepintió de haber contestado. Se quedó unos segundos en silencio, no quería o no podía digerir lo que su excompañero le estaba diciendo.
— Sigues ahí. ¿Puedo hacer algo más? — Daniel, no sabía que decirle, el mismo se sentía una mierda. No lo había querido reconocer, pero Eva….
— Sí Daniel, no te preocupes. Acabo de descubrir algo que podría tener que ver con el asunto. ¿Puedo confiar en ti?
— ¡Claro! Que haya cometido un error, no significa que no siga siendo tu amigo.
— Eva tenía un móvil de prepago. Estaba registrado a nombre de un anciano con alzhéimer en fase terminal. Hay un listado de teléfonos y por lo poco que he podido descubrir, no tiene buena pinta.
— ¿Me puedes pasar esa lista?
— A cinco los conoces, son compañeros tuyos, del resto no tengo ni idea.
— Tú pásamela, le echó un vistazo y te cuento. Habla con tu familia. Ahora más que nunca, vamos a necesitar cualquier pista por absurda que nos pueda parecer.
Marco colgó el teléfono y se fue en busca de su madre. La encontró en la cocina tomando un café con Nella y Luca. Todos se quedaron en silencio al verle entrar. Luca se levantó para irse, no pensaba arrastrarse más.
Marco le pidió que se quedara, necesitaba la ayuda de todos y lamentaba lo que había hecho. Nunca hubiera delatado a Paola de saber las consecuencias. No había dormido tranquilo, ni una sola noche desde entonces. Se sentía un miserable, y quizás por ello, se hubiera comportado tan mal con todos.
Se hizo un silencio. Marco puso el teléfono encima de la mesa, con la esperanza de que alguno lo reconociera. Luca le preguntó de dónde había sacado aquella antigualla.
— Era de Eva.
Nella negó con la cabeza. Ella no la había visto con ese teléfono.
Lucía, le dijo lo mismo.
— Lo tenía escondido en un pantalón.
Nella negó con la cabeza. Le aseguró que ella había organizado ese cuarto un millón de veces, para que Lucía no se enfadara con la cría, y jamás lo había visto.
— Créeme Marco, ese teléfono no es de Eva. ¿Puedo ver los contactos?
Marco extendió el teléfono de mala gana. La advirtió que los números, no se correspondían con los nombres asignados.
Nella, estuvo mirando detenidamente cada contacto, hasta que se detuvo en uno. Sacó el papel que llevaba en el bolsillo de su vestido y lo comparó. Lo había marcado tantas veces, que se lo sabía de memoria.
A Lucía le pudo la curiosidad, dejó la taza de café y le preguntó a Nella si era el mismo.
Esta afirmó con la cabeza y le extendió el teléfono para indicarle a Marco cual era el número que se repetía.
Marco revisó la lista y le dijo que correspondía a un tal Alan Scott.
A lucía el sorbo del café se le fue por mal sitio y Nella cerró los ojos, mientras negaba con su cabeza. Ambas sabían que todo se había complicado más, si es que eso era posible. No sería Satán, pero era su primo hermano.
Por unos segundos, sus hijos se centraron en ella.
Lucía afirmó pesadamente con su cabeza. Por primera vez en su vida, se vio en la obligación de rendir cuentas a sus hijos.
— Yo conozco a ese tipo. Salí con él hace muchos años. Era un agente de campo, una especie de solucionador que trabajaba para el Gobierno de los EEUU. Se supone que está jubilado, pero hace unos días coincidí con un amigo en común y me dijo que todavía hace algunos trabajos. Se mueve única y exclusivamente por dinero y es capaz de lo peor con tal de conseguir su propósito.
— ¿De dónde sacas a tus amigos, madre? Álvaro, Alan, Lorenzo. No hay ni uno bueno — Le espetó Luca, bastante molesto.
— ¿Cómo se apellida Lorenzo madre?
— Lorenzo Vitale. ¿Por?
— También está su número en ese teléfono.
— ¿Seguro?
Marco cogió su móvil y le dijo a su interlocutor que le devolviera la llamada si el teléfono del suicida sonaba. Daniel se quedó extrañado, pero aceptó.
Marco pulsó sobre el teléfono de Rosi. Unos segundos más tardes, Daniel le devolvía la llamada.
Marco le explicó lo que acababan de descubrir. Probablemente el teléfono no fuera de su hija. Daniel estaba de acuerdo. Le confesó, que él también había registrado las cosas de Eva y no lo había visto entre ellas.
Las preguntas se amontonaban y no tenían respuesta. ¿De quién era? ¿Por qué lo tenía Eva? Ni Marco, ni Daniel tenían respuesta y el resto estaba tan descolocado, que no eran capaces de articular palabra.
— ¿Todavía tienes contacto con ese tal Alan? — Marco se dirigió a su madre, algo tenían que intentar antes de que fuera demasiado tarde.
Lucía se levantó de la silla y les pidió un momento, se fue al salón y marcó el dichoso número.
Al otro lado un dicharachero Alan, bromeaba con ella.
— ¿Seguro que no te has equivocado de teléfono? O me llamas para confesar que no puedes vivir sin mí.
— Te llamo para decirte que Lorenzo nos ha facilitado tú teléfono. Por lo visto, estás haciendo doblete. ¡Por favor, dime que sigue viva!
Un silencio se hizo al otro lado de la línea. Lucía esperó paciente, no pensaba perder los nervios con aquel imbécil. Si había llegado tarde, tenía muy claro lo que tenía que hacer y no la iba a parar nadie.
— Creo que sí, pero no sé por cuanto tiempo. Todo depende de ti.
— Sabes que si tuviera el dichoso Caravaggio te lo entregaría sin dudarlo. La vida de mi nieta vale más que cualquier otra cosa en el mundo.
— Puedes negarlo cuanto quieras, pero no me vas a engañar. La niña ha cantado y nos ha confesado que los vio.
— ¡Es un farol! Y sabes porque lo sé, porque no puede haber visto lo que no tenemos. Pero te ofrezco otro trato, si la pones en libertad ahora mismo, intentaré no matarte en cuanto se me presente la ocasión.
— Creo que no estás en posición de amenazarme. Pero, para que veas que le pongo voluntad, te devolveré lo que quede de tú nieta a cambio del Caravaggio. ¿Qué me dices?
— Es cierto que lo tuve. Pero hace algo más de cinco años, nos lo robaron. Te lo juro por mi nieta que espero me devuelvas sana y salva.
— ¡Vaya! Vamos avanzando. ¿Entonces fuisteis vosotras?
— Lo único que te puedo decir, es que alguien me lo entregó y ha estado en mi poder hasta hace cinco años. No sabemos quién lo robó, estaba en el estudio de Nella y allí entra y sale todo el que quiere.
— No me convence. Mejor te dejo. Voy a seguir disfrutando de la tortura.
— Tú mismo.
Lucía colgó el teléfono antes de que lo hiciera Alan. Quería despertar sus dudas y estaba prácticamente segura de que lo había conseguido. Lo conocía bien, no era buen jugador de mus. Sólo esperaba encontrar a Eva, antes de que la hicieran daño. Algo intentarían para que la chiquilla hablara. Si hubiera flaqueado ante sus exigencias, hubiera sido el fin de su nieta.




XXIX. TRACA FINAL

 
La ira, brotaba por la sangre de Eva y aquel monstruo no lo vio venir. Estaba disfrutando con su nuevo jueguecito. Notaba como la piel de Eva, se erizaba al contacto de sus dedos. El muy estúpido, llegó a creer que la estaba excitando.
Al llegar al punto donde el nudo del cinturón sujetaba el kimono. Eva no se contuvo. Había esperado aquel momento y lo aprovechó. Con un movimiento tan rápido como impredecible, le clavo la navaja en uno de sus ojos, intentando llegar a lo más profundo de su sesera.
Sacándola rápidamente para poder asestarle otra puñalada en el pecho. Una vez herido el león, tenía que rematarlo o este se volvería contra ella, con toda su rabia.
No pudo hacerlo, el tipo dio un paso atrás y ella apuñaló el aire con la desesperación de sentirse atrapada y sin salida.
Los gritos desesperados de dolor de aquel animal, la pusieron muy nerviosa. Temía que en cualquier momento se liara a tiros con ella. Con las manos temblando de miedo, consiguió contar las cuerdas de las piernas y liberarse.
Miró a su alrededor completamente desesperada. La imagen del rostro ensangrentado tirado en el suelo, le produjo nauseas. La navaja había llegado más allá del globo ocular y probablemente estaría muerto o a punto de morir, por la hemorragia cerebral que le habría causado.
Aparecieron los dos tipos que le habían ayudado a sujetarla, mientras el torturador controlaba los segundos de inmersión para no ahogarla.
Al ver a su jefe herido de muerte, se quedaron en shock unos segundos.
Eva aprovecho el momento de confusión para inmolarse a lo grande. No tenía escapatoria. ¿Qué podía perder…?
En cuestión de segundos, se volvió hacía la máquina y giró a tope las ruedecitas con las que había visto jugar a su torturador. De un salto se subió a la caja de madera, mientras los dos tipos la miraban sin entender qué demonios estaba haciendo. Empujó con todas sus fuerzas el cubo de agua y se agachó instintivamente. Intentando proteger su cuerpo con las manos, de la traca final que se avecinaba.
Escuchó disparos, gritos y un millón de chasquidos antes de que toda la habitación se quedara en silencio. Abrió los ojos, para comprobar que había ocurrido. La oscuridad se había apoderado de la habitación y no había ni un haz de luz.
Se quedó quieta, sumergida en aquel silencio, esperando a que algún otro, fuera a terminar el trabajo. La había liado parda y la iban a matar.
— Pues no era tan buena máquina como parecía. — Dijo sarcásticamente.
Necesitaba ironizar para evitar todos los pensamientos que le venían a su cabeza. Estaba helada de frío y su cuerpo no paraba de temblar. Se sentía entre exhausta y pletórica a la vez.
No podía quedarse allí. Nadie la iba a rescatar. Esas cosas, sólo pasaba en las películas. En la vida real, la princesa tenía que saber manejar la espada o se moría en la primera escena.
Quería gritar. La adrenalina corría por sus venas como una droga. Intentó calmarse, tan sólo había dado un paso.
¿Cómo iba a salir de aquella habitación? Era otro reto que tenía por delante.
Miró así alrededor, parecía que la había engullido un agujero negro. Por un lado, agradecía aquella oscuridad, así se ahorraría ver las caras de aquellos tipos; por otro, no sabía, cómo encontrar la salida
Si reanudaban la electricidad, mientras pisaba el agua; moriría como sus torturadores. Tanteo alrededor del cajón de madera, pero no encontró los electrodos. No tenía alternativa. Si se quedaba esperando, ellos la matarían. ¿Morir electrocutada o dejarse matar?
«Quizás no estoy evaluando correctamente las alternativas». Pensó Eva. Al ver que todas tenían el mismo final.
Estiró su mano para tocar el agua, rezando para que no la friera una descarga. Después de comprobar que no pasaba nada, bajo con cuidado del cajón e intento llegar hasta alguna de las paredes. Iría recorriendo la habitación, hasta encontrar la puerta de salida. Si algo tenía claro, es que allí no se podía quedar.
Consiguió llegar hasta la puerta, pero estaba completamente desorientada y no sabía qué dirección tomar. Cantó el pinto, pinto, gorgorito, y optó por ir a la izquierda. No estaba muy segura, pero le pareció que iba en dirección contraria, a la habitación donde la habían tenido.
En aquellos momentos echó de menos algo de luz, aunque hubiera sido un simple fósforo. Andaba muy despacio, la oscuridad le daba terror y tenía la sospecha de que, tarde o temprano, se toparía con alguien. Se aferraba a su navaja, como un náufrago a su tabla de madera. Estaba dispuesta a todo con tal de salir de aquel infierno.
La pareció oír algo y se quedó paralizada. Puso todos sus sentidos intentando escuchar. Tan sólo escuchó su corazón, que latía muy deprisa. No podía quedarse quieta, pero no sabía hacía donde ir. Había perdido la pared que estaba siguiendo.
Entró en pánico, su cuerpo estaba completamente descompensado. Los temblores se intensificaron, sentía el frio en sus huesos y sus dientes comenzaron a castañear, delatando su situación. Tenía miedo y estaba a punto de ponerse a llorar. Nunca se había sentido nada igual.
— ¡Hello!
Eva se puso a gritar como loca, mientras golpeaba el pecho del hombre que había aparecido en la oscuridad, alumbrando su cara con una linterna.
A la terrorífica cara, le cambió el rictus y de repente desapareció en la oscuridad.
Eva dejó de gritar. ¿Por qué no pasaba nada? Nadie la agarraba, golpeaba o mataba. ¿Qué estaba pasando?
El suelo observó pequeños haces de luz.
Se agachó para cogerla y comprobó que era la linterna de un móvil. Repasó con la pequeña linterna, todo lo que había a su alrededor.
Se quedó petrificada ante el cadáver de aquel hombre. Le había dejado el pecho, como un colador. Los nervios la habían jugado una mala pasada. No se había dado cuenta, de que aún llevaba la navaja en la mano.
— ¿Por qué me has asustado, so gilipollas? — Le dijo al desconocido.
Se apoyó en la pared, no podía más e intentó recordar el número de su abuela. Lo memorizó el día que se quedó sin batería. Se quedó escuchando la señal, hasta que una voz familiar, contestó al otro lado de la línea.
— ¡Abu, soy Eva! — Dijo gimoteando como si fuera una niña chica.
— ¡Eva, mi niña! ¿Estás bien?
— No Abu, ha sido horrible.
— ¡Mi niña! Dile al hijo de puta que te ha dejado este teléfono, que lo mataré con mis propias manos.
— ¡Ay Abu! No te enfades conmigo, pero creo que no va a hacer falta. Apareció en la oscuridad y yo estaba muy asustada. No he podido evitarlo. Te juro que ha sido un accidente. Tenía tanto miedo que no pensé, tan sólo…
Eva no paraba de llorar desconsoladamente. Ya no podía más, no la quedaba un trozo de cuerpo sano. Se estaba quedando sin fuerzas y tenía tanto miedo que no se atrevía ni a moverse.
— ¡Tranquila mi niña! No has hecho nada malo. Él te hubiera matado a ti, de haber tenido la oportunidad. No te preocupes, no va a pasar nada. Eres una mujer increíble y tienes que aguantar un poquito más.
— ¡De veras que lo siento! Yo sólo quería escapar. ¡Ayúdame abuela! No puedo más. — Suplicó Eva, llorando desesperada.
— No te preocupes tesoro, ya estamos sobre la pista, escóndete en cualquier hueco o armario. Vamos a tu encuentro, no te desprendas de este teléfono. La policía podrá identificar el repetidor desde donde emite. En menos de lo que te imaginas, estaremos ahí contigo…
La llamada se cortó, y Lucía cerró los ojos. Rogaba porque hubiera sido un problema de cobertura. Lo voz rota de su nieta y el calvario por el que la habrían hecho pasar, la estaba matando.
Eva iba de mal en peor, está vez, no lo vio venir. La pillaron por la espalda y la inmovilizaron en el suelo. La ataron las manos y la obligaron a ponerse de pie, poniéndola un saco en la cabeza.
«¿A cuántos matones habían contratado para joderla?» Se preguntó Eva, mientras arrastraba los pies para no caerse.
No sabía dónde la llevaban, pero en cierto modo, agradecía que todo terminara. La costaba el simple hecho de tenerse en pie. En un momento dado, sintió que algo no iba bien, comenzó a sentir un fuerte pitido en su cabeza y aún con el saco puesto, veía chiribitas. El agotamiento la pasaba factura y fue consciente de que no podría aguantar. Dejó de pelear por mantenerse en pie, había tocado fondo. Sintió un vacío, como si la desconectara y no pudo evitarlo, cayó al suelo sin conocimiento.
Cuando se recuperó seguía en el suelo. Sobre un plástico que cubría una alfombra. Parecían bastante previsores. No querían tener que llevarla al tinte, cuando le pegaran el tiro de gracia.
Se incorporó como pudo. Al mirar a su alrededor, observo que se encontraba en un despacho bastante lujoso. Frente a ella, un hombre de unos sesenta y tantos años que la miraba bastante enfadado.
— ¡Vaya, la princesa se ha despertado por fin! ¿Sabes que me has hecho perder un tiempo precioso? — Aquel tipo, tenía un fuerte acento italiano, aunque hablara perfectamente el castellano.
— ¡Lo siento! — Contestó Eva, sin levantarse del suelo. El estómago la estaba matando. Quizás negarse a comer, no fuera la mejor de sus ideas.
— ¡Que lo siente, dice la señorita! No querida, es ahora cuando lo vas a sentir.
Abrió un cajón del escritorio y cogió un arma, se aseguró de que estuviera cargada y se dirigió hacia donde Eva se retorcía de dolor. Se agachó a su altura y le puso la pistola en la sien.
— ¿Dónde está el cuadro?
— No lo sé. — Le contestó en italiano.
El tipo la miró con recelo, pero siguió el mismo patrón que sus antecesores. Asegurando que su abuela los tenía escondidos en algún sitio.
— ¿Por qué está tan seguro de que los tiene mi familia? ¿Hay alguna prueba que lo confirme? ¿Alguien más los ha visto? — Contestó Eva en italiano.
— Tengo la mejor de las pruebas. ¡Tu cuadro! Sólo alguien que lo ha visto, sabría la medida exacta de los cortes. Reprodujiste hasta ese pequeño trozo en la esquina superior derecha que quedó enganchado al cortar la tela del marco. Sólo un grupo muy reducido, tuvo acceso a esa obra y te aseguro, que tu no estabas allí.
— Se lo he contado mil veces a sus amigos; era un estudio de mi madre. Yo sólo seguí los pasos marcados en el. Si ella lo consiguió ver o no, no lo sé, está muerta.
— Conozco la historia querida, yo mismo di la orden de que la mataran. ¿Sabes cuánto dinero me estafaron? ¡Millones! Creyeron que podían tomarme el pelo, los muy idiota… Todos pagaron por ello. Tú no correrás mejor suerte, si no me dices lo que quiero saber. Le has mostrado al mundo, lo que es mío por derecho y quiero saber dónde está.
Eva se quedó en shock. ¿Realmente habría intentado matar a su madre? Si no hubiera estado atada, se hubiera tirado a sacarle los ojos, por destrozarlas la vida. No lo hizo. Tenía que sosegarse, actuar con inteligencia, sabía que iba a morir, pero antes tenía que devolverle lo que había hecho a su familia.
«La última pieza del puzle». Pensó Eva.
— ¿Usted robó el cuadro?
— No, pero perteneció a mi familia y alguien me lo arrebató.
Eva sonrió ante la ironía y pensó eso de: «Quien roba a un ladrón, tiene cien años de perdón»
— ¿Y quién le dice a usted, que no ha permanecido todo este tiempo en su familia?
— ¿Qué quieres decir?
— Qué si mi madre alguna vez lo vio o tuvo acceso a él, es porque formaba parte de su familia. Usted mismo me lo ha dicho, conoce nuestra historia. Entonces ¿sabrá quién es mi abuela?
El hombre no entendía nada, Si aquella mocosa le quería liar como al resto. Lo llevaba claro.
— ¡Sorpréndeme hija de Satán!
— ¡Más bien, nieta! Nieta de Satán, si no le importa. ¿Le suena una tal Annetta Bagarella?
Al tipo le cambió el rictus de la cara. Se levantó con el arma en la mano. Intentando respirar más pausadamente. Como si le faltara el aire.
— Espero que no sea un juego. porque te juro que.…
— Lo sé, le conozco mejor que usted a mí. Annetta era mi abuela, su mujer. Ella fue, la que le robó el Caravaggio y entregó sus libros a mi abuelo Adriano. Imagino que ya se va dando cuenta de por dónde van los tiros y si no es así, eche cuentas…
El negó con la cabeza, no quería escuchar nada más, aquella cría se la estaba jugando, por muchos datos que tuviera, no podía ser…
— ¿Sabe a quién ordenó matar?
— ¡No! Estás mintiendo. ¡Eres un monstruo!
— Ordenó matar a su propia hija. Ella cogió el cuadro del estudio de Nella. Se lo quería entregar a cambio de su libertad. La chantajeaban para que falsificara esos cuadros. No la dejaron salida. ¿Y sabe lo más triste? Fui yo, la que hice las falsificaciones. ¡Yo fui, la única culpable! Mató a su hija siendo inocente.
Repentinamente se agachó y volvió a ponerle el arma contra la sien. No quería creerla, no podía hacerlo. Lo estaba manipulando. El recuerdo de aquella mujer, lo descolocó. Se volvió loco por ella, pero siempre lo despreció y él….
Hizo retroceder el percutor.
— ¡Vaya! Al parecer mi madre, no era una hija deseada y yo, no voy a convertirme en su nieta favorita. ¿No?
— ¡Cállate, estás mintiendo!
— Y, sin embargo, no es capaz de apretar el gatillo. Annetta descubrió su embarazo en el hospital. Usted la mandó allí, después de darle una de sus terribles palizas. En aquella ocasión, le rompió un brazo. Una forma algo arcaica de conquistar a una mujer. ¿No cree? Era su prisionera y por eso tuvo que huir. No quería perder a su bebe. Tenía que protegerlo de usted y sus repentinos ataques de ira, incluso aún arriesgo de perder la suya.
— ¡¡¡Estás mintiendo!!! ¿Quién tiene el cuadro? — Dijo gritando desesperadamente.
— Mi madre se llamaba Paola, se lo pusieron por su padre y el cuadro… — Se paró un segundo y decidió darle lo que tanto anhelaba. Creyó, que así le haría recordar todo el dolor que había causado a su propia descendencia. — El cuadro lo tengo yo.
— ¿Por qué me lo dices ahora? Te voy a matar igualmente.
En ese momento, Eva fue consciente; era un ser sin sentimientos, decidió cambiar de opinión.
— Le he dicho que lo tengo, no que se lo vaya a entregar. ¡Adelante, dispare! No pienso suplicarle.
Se escucharon disparos, pero Paolo no se inmutó, seguía apuntando a la cabeza de Eva. Mirándola con la cara desencajada.
Eva pensó que la utilizaría como rehén, la iban a dejar como un colador.
Los gritos y disparos seguían acercándose, pero Paolo seguía sin reaccionar.
La puerta se abrió de golpe y Eva contuvo la respiración.
Entraron un montón de hombres vestido de negro y armados hasta los dientes. Les apuntaron mientras no paraban de gritar.
Paolo reaccionó por fin y levantó la vista, pero no dijo nada, seguía sujetando su arma contra la cabeza de Eva.
Uno de los hombres, ordenó silencio y dio un paso adelante. Dejó su arma con mucho cuidado en el suelo y se desabrochó el casco, mientras decía:
— Tranquilo, no dispare. Eso no arreglaría nada. Deje a la chica libre. Está herida, no creo que pueda ir muy lejos con ella.
El hombre permanecía en silencio y volvió la mirada hacia Eva, como si de repente fuera consciente de que seguía apuntándola.
Daniel avanzó muy despacio, mientras le hablaba. Parecía totalmente ido y temía su reacción.
— ¡Vamos hombre! ¡Suéltela! Podemos llegar a un acuerdo, yo me podría cambiar por ella. Le juró que no voy armado. No querrá tener la muerte de una inocente sobre su conciencia.
Eva levantó la cara, no entendía por qué no disparaba de una vez por todas.
Al mirarlo, él la sonrió. Hizo retroceder el percutor y bajó el arma. Había matado a su propia hija, no pensaba cometer el mismo error con su nieta.
Daniel levantó el brazo, para que ningún hombre se moviera de su posición. Todavía tenía el arma en la mano.
Dejó el arma en el suelo y le acarició el pelo.
Daniel bajó el brazo y los agentes se le echaron encima en cuestión de segundos.
Eva se asustó y gritó que no le hicieran daño. Al fin y al cabo, era su abuelo.
Daniel la miró extrañado, pero no dijo nada. Se limitó a desatarla. Tenía muy mal aspecto. Su cara estaba completamente desfigurada por los golpes. Cada vez que la miraba se le partía el alma. Se habían despachado a gusto con ella y aun así, no quería que le hicieran daño. Estaba loca, quizás, por eso le gustaba tanto.
Se disponía a levantarla, cuando ella le suplicó que no lo hiciera. Se moría de dolor cada vez que la tocaban y prefería levantarse ella por sí misma.
Su abuelo ya estaba esposado y se disponían a sacarlo de la habitación. Eva se acercó y Daniel pensó que le golpearía, pero la dejó. Ese monstruo se merecía algo más que un par de bofetadas.
De frente a él, le acarició la cara y le dio un cariñoso beso de despedida.
— ¡Qué distinto hubiera sido todo, si en vez de bofetadas, le hubieras dado el cariño que ella merecía!
Vio como sus ojos se pusieron vidriosos y se apartó.
Daniel se acercó a ella.
— ¿Me vas a contar de que va esto?
— ¡Creo que no! No me fio de ti.
— ¡Te acabo de salvar la vida, niñata desagradecida!
— ¡No iba a disparar! O lo mismo te crees que le has convencido con cuatro frases.
— ¿Y por qué sino iba a soltar el arma?
— ¡Por qué me quiere, soy lo único que le queda!
Daniel, no lo entendió. Eva acababa de sufrir un fuerte shock y no sabía ni lo que decía.
— Agente 965325 al habla. Cómo ya le informamos Expediente 8745, el detenido ha declarado y se ha auto-inculpado de todo. Su caso queda resuelto ¿Ha pensado ya, lo que quiere hacer?
— ¡Sí! Quiero volver con mi hija.
— Sabe lo que eso implica. ¿Verdad?
— Soy totalmente consciente de ello.
— Dispondré el protocolo y le pasaré los informes. Oficialmente, usted salió del coche antes de explotar. Sufrió una conmoción que derivó en amnesia postraumática. Durante estos años, ha estado ingresada en hospitales y residencias, hasta que pudo hacer algo de vida por sí misma. Si quiere recordar algo o no, este es el momento de decidirlo para que figure en los informes. Esta misma tarde, daré traslado de los mismos a los hospitales colaboradores del departamento. ¡Buena suerte Paola!
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